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NOTA EDITORIAL



Publicando esta nueva obra del general Casas de la Vega, enriquecemos nuestra «Colección Adalid» con un libro de una gran categoría literaria, de amena lectura y alto valor como documento histórico, no sólo por la variedad de las fuentes consultadas y por su proximidad a los acontecimientos, sino también por el acertado tratamiento que el autor ha podido dar a tan amplia información, habida cuenta de su experiencia como historiador y de su calidad de testigo de excepción en varios de los hechos relatados.

La abundancia de datos y la rigurosidad histórica del tema, tratado con gran objetividad, apoyo documental y la precisión característica de este meticuloso historiador, no abruman al lector, sino que le sorprenden gratamente con anécdotas que salpican la obra y le hacen sentirse cada vez más ganado por la humanidad desarrollada en la exposición de unos acontecimientos que en su día fueron vividos con apasionamiento por el autor.

La proximidad histórica del relato servirá para reavivar, en muchos de los posibles lectores, entrañables recuerdos que les harán, si cabe, más grato aún el presente volumen.

«La última guerra de África» (Campaña de Ifhi-Sahara) constituye una obra imprescindible para todo aquel que quiera —por fin— conocer con claridad la génesis, evolución y desenlace de los acontecimientos que permitieron a España ejercer su influencia en tierras del África Occidental y luego, ante la acumulación de errores políticos difícilmente explicables, verse obligada a abandonarlas sin haber conocido la derrota en el aspecto militar.

De su autor, Rafael Casas de la Vega, eminente historiador y prestigioso militar de probada vocación, se ofrecen a continuación unos breves datos biográficos.






EL AUTOR DE ESTE LIBRO



RAFAEL CASAS DE LA VEGA General de Brigada de Caballería



1.- HISTORIAL MILITAR



Nació en Aranjuez el 30 de abril de 1926.

Ingresó en la Academia General Militar el año 1944 y fue promovido al empleo de teniente de Caballería el 15 de diciembre de 1948.

En este empleo estuvo destinado en unidades a caballo (Regimiento de Montesa núm. 3 de Caballería), mecanizadas (Unidad de Instrucción de la Escuela de Aplicación de Caballería) y de automovilismo (Escuela de Automovilismo del Ejército).

Realizó los cursos de Especialista en Automovilismo, mando de Unidades Mecanizadas y Carros de Combate. Obtuvo el posee de ruso en la Escuela de Idiomas del Ejército y fue profesor en la Escuela de Automovilismo.

Ascendió a capitán en 1957, fue destinado a Cría Caballar en Jerez de la Frontera. En 1961 obtuvo el diploma de Estado Mayor, siendo destinado al Estado Mayor de la División de Caballería, en la que permaneció hasta 1965. Período en que obtuvo el posee del idioma inglés y asistió a un curso de convivencia en Alemania.

Disuelta la División de Caballería, fue destinado al Estado Mayor Central del Ejército, a la sección de Doctrina. En 1968 realizó un curso de Inteligencia y Contrainteligencia en el Alto Estado Mayor.

Ascendió a comandante en 1969, fue destinado como profesor de Transmisiones a la Escuela de Aplicación de Caballería.

Luego a la Escuela de Estado Mayor, donde fue profesor de Historia del Arte Militar hasta su ascenso a teniente coronel en 1976.

En 1976 es destinado a la Secretaría Militar y Técnica del Estado Mayor del Ejército y, en noviembre de 1977, se le confía el mando del Grupo Ligero de Caballería del Tercio Don Juan de Austria, 3º de La Legión.

Permaneció al mando del Grupo Ligero de Caballería del III Tercio de La Legión hasta junio de 1979, en que pasó destinado al Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional.

Después de asistir al Curso de Especialización Logística en 1980, ascendió a coronel en febrero de 1981, y tomó en el mes de junio del mismo año el mando de la Jefatura de Estado Mayor de la División Acorazada «Brunete Número 1».

Permaneció al frente de dicho puesto hasta diciembre de 1983, siendo promovido al empleo de general de brigada de Caballería, que ahora ostenta.

En mayo de 1984 fue designado para la Jefatura de Estado Mayor de la VII Región Militar, hasta que le fue conferida la Dirección de la Academia de Caballería de Valladolid, el 30 de octubre de 1984. En febrero y marzo de 1983 asistió como observador a los ejercicios tácticos «WINTER CIMEX» de la OTAN, en Bélgica. En septiembre de 1983 asistió, también en calidad de observador, a ejercicios tácticos del Pacto de Varsovia en la región de Odessa, en la Unión Soviética. En octubre de 1984 toma parte en el XXII Curso de Apoyo Aéreo para Mandos Superiores en Tablada, Sevilla. En junio de 1985 asistió como director de la Academia de Caballería a la Conferencia de Jefes de Escuelas de Fuerzas Acorazadas en Ankara, Turquía.

Fue repetidas veces vocal del Tribunal de Idiomas del Ejército para los exámenes de ruso y formó parte, de 1974 a 1977, del Seminario para «Defensa de la Comunidad» y, desde 1978 hasta el presente, del Seminario de «Estudios Históricos de las FAS», ambos en el Instituto Español de Estudios Estratégicos del CESEDEN.



2.- HISTORIAL LITERARIO



Fundador, con otros oficiales del periódico «Empuje». Colaborador de «El Español», «Arriba», «Balance», «Hermandad», «Esfera Automovilista», «Ejército», etcétera.



1967. Libro «Brunete», Ediciones Fermín Uriarte. Obra premiada con la Cruz de Mérito Militar. Distintivo Blanco. 2º Premio Ejército de Literatura, 1976.

1973. Libro «Teruel», Editorial Luis de Caralt.

1974. Libro Las milicias nacionales en la Guerra de España. «Editora Nacional».

1976. Libro «Alfambra», Editorial «Luis de Caralt». Declarado de utilidad para el Ejército, «Mención honorífica especial».

1976. Nueva edición de «Brunete». Editorial «Luis de Caralt».

1976. Libro «El Alcázar». Editorial «Gregorio del Toro». Premio «Larra 1976» de Memorias de la Guerra Civil Española. Obra declarada de utilidad para el Ejército «Mención honorífica especial».

1977. Libro «Milicias Nacionales». «Editora Nacional». «Premio Ejército 1978» de Literatura y Periodismo.

1979. Libro «Dejadles descansar en el silencio...». Ediciones «Arbolé», «Premio Ejército de Poesía, Coronel Cadalso».

1985. Libro «La última guerra de África», «Premio Ejército 1984». «Servicio de Publicaciones del EME». «Colección Adalid», Madrid. Declarado de utilidad para el Ejército.






PRÓLOGO



Dura fue la guerra y hermosa la paz.

Trescientos muertos y quinientos heridos fueron el duro precio de sangre pagado.

Pero el pueblo español, gracias al sacrificio, pudo pescar en paz en el gran banco pesquero sahariano, las Canarias vivieron una larga época de esplendor y el nombre de España fue respetado.

Tenía nuestro país derechos que mantener y deberes que cumplir. Y se hizo lo que se debía al alto precio de la sangre.

Este libro quiere ser el relato fiel y respetuoso de aquellos tres meses de áspera contienda.

Para ambientar al lector sobre el libro y su contenido he redactado este prólogo con cuatro partes. La primera es un breve relato de las relaciones de España con las costas occidentales africanas. La segunda, un bosquejo de los problemas que hubieron de ser abordados por nuestro país en los años cincuenta. La tercera, una breve justificación del estudio y un esquema del libro. Por último, la cuarta es una obligada y sentida muestra de agradecimiento a los que me ayudaron en este largo trabajo.



I. ESPAÑA Y LA COSTA AFRICANA DE PONIENTE



Fueron los fenicios quienes nos enseñaron el camino del Sur. El camino de las fabulosas pesquerías entre las islas afortunadas del Atlántico y la costa inhóspita de las tierras del Norte africano.

Allí saltaban los delfines de lomo tenso y se adensaban los atunes, magros de carne blanca, y las caballas de intenso sabor marino.

Allí había un mundo cristalino de poder y de riqueza tales, que bastaba extender la mano para sentir el roce de las escamas; bastaba un anzuelo al extremo de un hilo para sacar de las aguas el fruto tembloroso y vivo del mar; bastaba tender la red para izarla repleta de peces de plata, de pulpos tintados, de jibias, de estrellas, de erizos.

Tras unos siglos de guerras intestinas, en su recia Península. volvieron los hombres ibéricos, portugueses y españoles, a donde les llevaron sus padres fenicios, a las islas atlánticas y a las costas inhóspitas del África.

Fueron los castellanos quienes se apoderaron de las Canarias y fueron los portugueses los que pusieron pie en el cabo Boj ador y le hicieron mojón de luz en su camino hacia el Oriente de las especias.

Después, desde las Canarias, fue continua la atracción de la alta costa del desierto. Se creó en ella un fuerte, Santa Cruz de Mar Pequeña, que duraría en manos españolas poco más de cincuenta años. Diego de Herrera lo creó y el sultán Mohammed el-Mahdi había de destruirlo.

Después, durante siglos, le bastó a España con la posibilidad de que sus canarios pescaran en aquellas costas, que se fueron cubriendo de nombres españoles: Cabo Blanco, Bahía de las Monjas. Puerto Cansado.



UBICACIÓN DE IFNI



En 1860, en el tratado de paz con Marruecos, se obliga al Sultán a ceder el territorio suficiente para establecer una pesquería, poco más o menos en el paraje donde estuvo el fuerte de Santa Cruz. Pero ni se designó el lugar, ni su extensión, ni las condiciones en que había de ser ocupado.

En un largo forcejeo diplomático, que duraría más de setenta años, sólo se logró determinar en 1878, el 21 de enero, su ubicación, en Ifni. Pero la ocupación fue impedida eficazmente, primero, por la diplomacia marroquí, hasta 1900, y, después, por la omnipotencia francesa, hasta los años treinta.



PRIMEROS PASOS EN EL SAHARA



Poco antes, y más al Sur, en la costa sahariana, frente a las Canarias, fueron los hombres de negocios de las islas los que tomaron la iniciativa. En 1884 la Sociedad de Pesquerías Canario-Africanas adquirió la península de Rio de Oro para establecer en ella un sólido punto de apoyo para sus barcos y sus hombres.

Esta iniciativa con éxito llevó al Gobierno a tomar cartas en el asunto. En 1887 el teniente coronel Emilio Bonelli, con tres goletas, recorre la costa y llega a un convenio con el Chej de Ulad Bu Sbaa, en virtud del cual se pone la zona de Cabo Blanco bajo la protección y el Gobierno del Rey de España.

En años sucesivos se producen una serie de expediciones y de estudios que asientan la influencia española hasta las salinas de Iyil y Adrar Temar. Los dos grandes artífices de esta expansión fueron el capitán de Ingenieros Julio Cervera y el profesor don Francisco Quiroga.

En 1903 España nombra su primer gobernador en la persona del capitán Francisco Bens Argandoña. La vida de Bens es una hermosa novela de aventuras. En 1907 llega a Atar, en el Sur. En el 13 sube a lo largo de la costa hasta Ifni. En el 16 ocupa Cabo Juby, a la que se le daría su nombre «Villa Bens». En 1920, hacia el Sur, ocupa la Güera en dura competencia con los franceses.



LA OCUPACIÓN DE IFNI Y LA IRRADIACIÓN



En Ifni, mientras tanto, seguía sin hacerse efectiva la ocupación del enclave, cedido en 1860 y señalado en 1878. Y fueron, precisamente, los franceses quienes incitaron a nuestros Gobiernos a ocuparlo. La cuestión estaba clara, si no lo hacía España, lo harían ellos. El 6 de abril de 1934, por fin, tras otros intentos infructuosos, el coronel Capaz dirigió una expedición que desembarcó en Ifni y estableció las bases del pequeño dominio español.

En el mismo año de la ocupación de Ifni, el coronel Capaz ordena al capitán Galo Buyón y sus fuerzas en camello que recorra y tome posesión de los territorios de la Saguia el Hamra, alcanzando la misteriosa ciudad de Smara y Guelta Zemmur.

En el Sur, otro de sus grandes centuriones, el teniente Lagándara recorre el territorio de Río de Oro, creando un ambiente de voluntaria adhesión a España y de paz.

Tras el doloroso paréntesis de la guerra en la que Lagándara había de morir y ser premiado con la Laureada de San Fernando, se crearía El Aaiún, en 1939.

Después los territorios de Ifni y Sahara integrados en una sola entidad política y militar desde 1947, habían de vivir años de paz. Años en los que una actitud de atracción a los nativos, de respeto a sus creencias, de modestas inversiones, de precios políticos y de inexistencia de impuestos, llevó a un admirable clima de distensión.

Se intentó, con mejor voluntad que acierto, poner en explotación racional el gran banco pesquero sahariano, montando una gran factoría en Villa Cisneros. No tuvo éxito. Pero se lograron años de tranquilidad para los pescadores que llevaron a las aguas del gran banco sahariano a cientos de barcos canarios, andaluces, vascos, cántabros y gallegos a hacer de la pesca un pingüe negocio, como nos habían enseñado veinticinco siglos atrás nuestros padres fenicios.



II. EL PROBLEMA ESPAÑOL EN ÁFRICA EN LOS AÑOS CINCUENTA



Al terminar su guerra de 1936 a 1939, España estaba exhausta. Las pérdidas humanas y los daños materiales en todo el país eran impresionantes. Se hacía preciso un gran esfuerzo de reconstrucción para recuperar lo que se había perdido. para poner en marcha lo que se había parado, para reanudar el proceso productivo.

Sin embargo, el estallido de la Segunda Guerra mundial hizo imposible dedicar a la rehabilitación del país las energías necesarias. De un lado, por dificultades de comercio exterior y, de otro, por la necesidad de mantener una estructura militar que garantizara la neutralidad frente a las interesadas veleidades de los beligerantes.

De esta manera, los años cuarenta se caracterizaron por la necesidad de sostener una costosa estructura militar que nos mantuviera alejados de la posibilidad de ser arrastrados a la guerra.

La terminación del gran conflicto pareció abrir nuevos horizontes de paz para todos. España inició un desarme progresivo, trasvasando recursos a la reconstrucción, para dejar reducidos los gastos de defensa a las posibilidades de la nación, harto necesitada de obras de paz.

Las cosas no rodaron de forma tan favorable. España fue considerada enemiga por los vencedores y aislada diplomáticamente. Fueron años de prueba, que dificultaron la vuelta a la normalidad en lo económico, pero que produjeron, por el contrario, una reacción patriótica de la mayor parte de los españoles alrededor del hombre y del sistema que habían ganado la guerra.

El Ejército, sin una presión militar exterior inmediata, pasó a ser la verdadera «cenicienta» en lo económico. El «haber» del soldado era muy bajo, lo que permitía sólo un plato único poco apetecible. Los sueldos de los cuadros de mando se mantuvieron en niveles de una modestia espartana. El vestuario era de baja calidad, sin que se contara con uniforme de campaña, ni material de campamento adecuado para salir al campo a completar la instrucción que se impartía en los cuarteles. Los gastos en material se redujeron a un mínimo insuficiente. Se continuó con el material abundante, pero anticuado, que había dejado nuestra guerra. Los carros rusos T-26 y algunos Maybach alemanes eran la dotación de nuestras unidades acorazadas. La Infantería seguía con su alpargata, su fusil Mauser, su ametralladora Hotchkiss y su manta. La Caballería con sus caballos, animales ya insólitos en los ejércitos de la época, pobremente alimentados, con algunos regimientos con motos BMW procedentes de la derrota alemana. La Artillería, con sus viejos Schneider de 75, el 12,40 ruso y el magnífico antiaéreo de 88. El Arma de Ingenieros contaba con poco más que su ingenio para cumplir sus funciones, las transmisiones (salvo el teléfono) eran inseguras y el material de Zapadores era poco más que el pico y la pala. En Aviación seguían nuestros pilotos volando algunos restos rusos y alemanes, los Heinkell 111, los Junkers JU-52 y algún Messerschmidt. La Armada era sólo los restos salvados de la guerra, respetables barcos de gruesa artillería sin posibilidades de mantener un combate naval serio con un enemigo dotado con los medios de su tiempo.

Este cuadro, aparentemente catastrófico, no era indicio de una verdadera indefensión del país. Con toda seguridad, sobre tan poco brillantes premisas, se podía construir en poco tiempo un ejército defensivo suficiente para garantizar el territorio contra una amenaza racionalmente posible. El jefe del Estado español, general Franco, dominaba este tema de manera magistral y podía, como lo hizo, imponer a sus Ejércitos las restricciones que estaba exigiendo la reconstrucción del país.

No faltó una prueba que hiciera buenas las previsiones del alto mando español. La «invasión de los maquis», sarampión procedente de Francia, que alcanzó a casi toda España, y que, mal tratado, podría haber dado lugar a una nueva guerra civil, pudo ser aislado en sus focos de terreno montañoso por la existencia, no la intervención, de la fuerza armada del Ejército, y destruido con eficacia, por la Guardia Civil.



LA DESCOLONIZACIÓN



Al iniciarse la década de los cincuenta aparece, no obstante, un nuevo y grave peligro en el horizonte internacional: la liquidación de los imperios coloniales. Porque los «grandes», los dos verdaderos y únicos «grandes», Estados Unidos y la Unión Soviética, habían luchado en la Segunda Guerra mundial con su formidable potencial, no sólo para eliminar la molesta competencia económica y comercial de Alemania, el Japón e Italia, sino también para la más provechosa empresa de sustituir en sus extensos dominios coloniales a sus aliados franceses, ingleses. belgas, holandeses y portugueses y hasta a los no alineados españoles, que tenían su pequeño negocio en África del norte y Guinea. Poca cosa la nuestra, pero nada es despreciable para los poderosos.

Esta circunstancia va a llevar a España a un nuevo problema de difícil solución, en el que será preciso derrochar habilidad y energía para evitar una derrota lamentable y lograr una victoria limitada que permitiera, sin gastos excesivos, mantener el esfuerzo que exigía la reconstrucción del país.

Cosas difíciles de lograr, que costaron muy caras a vecinos muy ricos y para las que sólo disponía España de los recursos militares procedentes de nuestra guerra, vieja chatarra ya, cuidadosamente remendada, para crear una fuerza militar eficiente sólo para la misión que había de ser cumplida en razón a la amenaza que se presentaba.



EL «IMPERIO» COLONIAL ESPAÑOL EN LOS AÑOS CINCUENTA



El modesto empeño colonial español en esta época estaba compuesto por el Protectorado Marroquí, en el que se incrustaban las dos plazas de soberanía de Ceuta y Melilla, las posesiones del África Occidental española y los dominios del golfo de Guinea.

El protectorado estaba dividido en dos partes, las menos productivas del territorio marroquí. Una al Norte, que constituía la orilla sur del estrecho de Gibraltar, comprendida entre los cauces del río Lucus y del Muluya, sobre el paisaje agreste y montañoso del Rify de Yebala. Y otra al Sur. pura antesala del desierto, entre el curso del río Draa y el paralelo 27° 40'.

El África Occidental española (A.O.E.) comprendía también dos partes, una al Norte, enclave en el territorio de Marruecos, ni de pequeña extensión territorial y escasa producción, y otra al sur del paralelo 27° 40', el Sahara español, de enorme tamaño y nula capacidad productiva.

Las posesiones españolas en el golfo de Guinea estaban constituidas por la isla de Santa Isabel, con algunos islotes y una zona en el continente, la Guinea Continental, de escasa extensión y considerable producción.

No hay posible comparación entre lo que estos territorios representaban para nosotros y lo que eran para otros países europeos sus extensos y ricos dominios coloniales. Pero así como éstos hubieron de hacer frente a la tendencia descolonizadora con los medios más o menos poderosos que tenían, España había de hacer frente a problemas análogos con lo que pudiera crear al efecto.

Porque lo que estaba claro es que nuestro país había de crear un instrumento capaz de obtener una solución razonable. Un instrumento militar proporcionado al problema y poco costoso.

El peligro que sobre estas tierras se cierne no es de guerra abierta, guerra convencional, al estilo de la que había acabado pocos años antes, sino de una guerra solapada al principio, con protestas y actividades terroristas, que podría degenerar en una guerra colonial semejante a las sostenidas por España en Marruecos en el primer tercio del siglo.

No estaba España en condiciones de soportar una prueba semejante, con el albur posible de una derrota de consecuencias incalculables. Era preciso, por tanto, buscar soluciones parciales para el grave problema conjunto.



TRES PROBLEMAS DISTINTOS



Lo primero era separar los tres casos y buscar para cada uno el remedio.

Marruecos, nuestro Protectorado del norte, era insostenible si el sultán Mohamed V, mantenido por Francia en el exilio, era repuesto en su trono. No sucedía lo mismo con el Protectorado del sur, el cual por sus especiales condiciones ambientales era más una parte del Sahara que un apéndice de Marruecos y, en consecuencia, podía ser mantenido algún tiempo, aunque el país fuera declarado independiente.

El peligro de contagio de la actividad anticolonialista era menos apremiante para el África Occidental española. No había aún indicios de actividades en este sentido, aunque no eran descartables. Ahora bien, el problema de la defensa, caso de producirse tales síntomas, era muy diferente en Ifni que en el Sahara. Ifni, pequeño, pero montañoso, presentaba condiciones especiales para la guerra de guerrillas. El Sahara y la zona sur del Protectorado, de relieves poco pronunciados y escasa vegetación, favorecía el empleo de unidades convencionales.

En el golfo de Guinea el peligro, por entonces, no existía.

Por ello los remedios tenían que ser muy distintos. Marruecos había de ser abandonado. Ifni podría ser defendido con dificultad si se decidía mantener el total del enclave. El Sahara y el Protectorado sur podrían ser garantizados con un esfuerzo defensivo relativamente modesto. En el Golfo no había necesidad de cambiar nada.



CREACIÓN DE UN INSTRUMENTO ADECUADO



Parecía claro que, mientras el Sultán no recuperase su trono, el Protectorado norte podría ser, como había sido antes, un excelente escenario para crear la fuerza necesaria que interviniera, cuando fuera preciso, en los territorios amenazados.

Esta fuerza no podía estar constituida, en lo posible, por unidades de recluta forzosa, sino por voluntarios. Su verdadero valor no había de venir dado por la cantidad, sino por la calidad.

Si la zona de empleo previsible hubiera de ser el propio Marruecos, una parte de esta solución podía estar en el incremento de las denominadas Fuerzas Regulares Indígenas, fundamentadas en el voluntariado marroquí, las cuales habían dado un resultado satisfactorio en nuestra guerra y en las anteriores guerras africanas. Pero si, como parecía probable, su empleo había de hacerse en otros territorios, su recluta no resultaba deseable por las implicaciones que pudiera tener.

Quedaba, entonces, como solución viable, la nueva potenciación de La Legión y, quizá, la creación de una fuerza paracaidista, semejante en sus medios y en su empleo a las formaciones de este tipo que tan brillantemente habían actuado en ambos bandos en la Segunda Guerra mundial; aunque dotadas, en lo que procediera, del espíritu de La Legión, que tan excelentes resultados había dado en anteriores conflictos.



LA LEGIÓN



Respecto a La Legión, las intenciones del mando aparecen claras. En 1939, al final de nuestra guerra, había dieciocho Banderas, unidad tipo batallón. De ellas se suprimen siete, quedando once: cinco en el Primer Tercio (I, II, III, X y XI) y tres en cada uno de los otros dos, las numeradas, IV, V y VI en el II y las VII, VIII y IX en el 3er Tercio.

En 1947 se suprimieron las Banderas X y XI del ler Tercio, quedando, por tanto, nueve Banderas, la mitad exactamente que en la guerra. Eran tiempos duros, en los que todo ahorro era poco ante la grave situación económica.

Sin embargo, en 1950 se inicia un nuevo incremento de La Legión. Se crea el 4º Tercio en la zona de la bahía de Alhucemas, que queda completado en 1952 con las Banderas X. XI y XII. La razón hay que buscarla en el cambio operado en los territorios coloniales de todo el mundo tras la paz de 1945. El sultán Muley Mohammed, alentado por su entrevista con Roosevelt durante la conferencia de Casablanca. reivindica la independencia total de Marruecos. Los franceses, atentos siempre a moderar la influencia del Sultán, mediante resistencias internas, tratan de oponerle en sus pretensiones a los tradicionalistas jefes religiosos y políticos del Atlas. El Raja de Marraquex. el Glaui, hombre de gran prestigio, le echa en cara a Muley Mohammed ser el Sultán del partido revolucionario Istiqlal. La autoridad está en entredicho y pueden surgir problemas graves en cualquier momento. Resulta prudente aumentar, sin prisas, el número de soldados profesionales capaces de poner orden inicialmente en Marruecos o en cualquier otra parte de las dependencias españolas en África.



LOS PARACAIDISTAS



En lo que toca a las unidades paracaidistas, se inicia su creación en 1946. con la organización de la I Bandera Paracaidista del Ejército del Aire. El año siguiente se establece la Escuela de esta especialidad bajo el mando del entonces capitán del Arma de Tropas de Aviación, Ramón Salas Larrazábal, distinguido historiador, que lo ostenta hasta julio de 1962. En 1948, 23 de enero, se produce el primer lanzamiento de paracaidistas; el 10 de marzo del mismo año se lanzan las primeras cargas y el 10 de junio se hace lo mismo con armas y víveres. El paracaidismo se desarrolla lentamente hasta que en 1954 accede a la Escuela la primera promoción del Ejército de Tierra en el curso número 14. En esta primera promoción se integran 214 hombres de los que sólo 162 obtienen el honroso título de paracaidista. Con estos nombres, cuyo primer salto tiene lugar el 23 de febrero de 1954. se empieza la formación de la I Bandera Paracaidista de este Ejército. A partir de 1954 el número de cursos pasa de dos, que había venido siendo la media de los primeros seis años, a cinco, que será la tónica de los años 1954 a 1956. Pero de este tema nos ocuparemos más adelante.



AGRAVAMIENTO DEL PROBLEMA AFRICANO



El año 1953 España firma con los Estados Unidos unos convenios de defensa mutua que cierran un período de aislamiento internacional. En diciembre de 1955 nuestro país ingresa en las Naciones Unidas. Con ello se inicia una etapa de tranquilidad externa y de desarrollo interno.

Sin embargo, en el norte de África se producen una serie de hechos que podían poner en peligro estas buenas perspectivas.

En 1953 Francia, unilateralmente, decide exiliar de Marruecos al poseedor legítimo del trono, el sultán Muley Mohammed, sustituyéndole por Ben Arafa, con el apoyo, como ya hemos dicho, de los sectores más tradicionalistas de los señores del Atlas. A esta medida se opone España y se opone la mayor parte del pueblo de Marruecos; pero, lo que es más importante, se opone el Istiqlal, organización política de carácter revolucionario que desea la independencia con la restitución del legítimo Sultán. Se producen una serie de desórdenes que dan lugar a la restitución del monarca a su trono, tras un largo exilio, 1955, y, como consecuencia, a un aumento considerable de la influencia del citado partido. Su brazo activo es el llamado Ejército de Liberación, formación armada clandestina que llegó a alcanzar una vasta organización que la hizo sumamente peligrosa para nuestros intereses africanos.



EL DECISIVO 1956



1956 es un año decisivo. Mohammed V se entrevista con el jefe del Estado español en abril y plantea en forma inequívoca la reivindicación de su país sobre los territorios del África Occidental española. El 7 de abril se firma la independencia del Protectorado, pero se insiste por parte española sobre los indeclinables derechos a las tierras africanas.

En este mismo año Francia se encuentra empeñada en una lucha sin esperanzas en Argelia. Las fuerzas allí destacadas rebasan los 300.000 hombres. En junio se producen incidentes en varias ciudades francesas entre los reservistas llamados para ser enviados a la zona de combate. La opinión pública se divide, los políticos se inclinan a un compromiso o a una retirada; nadie, en buena lógica, puede pensar en una victoria aplastante. Francia, uno de los «pequeños grandes», se siente agotada del tremendo esfuerzo y, lo que es peor, avocada a una guerra civil entre los partidarios de la Argelia francesa y los que predican el abandono.

La misma Francia, en Marruecos, ha de soportar estoicamente incidentes graves. En julio se producen verdaderos combates entre soldados franceses y gentes de las Bandas Armadas del Ejército de Liberación en Agadir y en Marraquex. En octubre, por no alargarnos, hay una espantosa matanza de franceses en Mequinez.

Los graves problemas de Suez y de Hungría son, igualmente, aleccionadores. En Suez, Francia e Inglaterra, los dos «pequeños grandes», han de ceder lo que airadamente habían ocupado por la orden fría de los verdaderos grandes. En Hungría, Rusia impone brutalmente su ley dentro de la zona de acción pactada en las conferencias de la guerra mundial.

En este conjunto de circunstancias poco propicias a nuestros intereses en África, hay solamente dos aspectos favorables.

Uno de ellos es la lejanía geográfica y humana entre saharauis y marroquíes; otro es la necesidad que sentía Francia de defender a toda costa los territorios de lo que ahora llamamos Mauritania, profundización hacia el este y hacia el sur de nuestro desierto sahariano.

Las circunstancias, antes enumeradas, poco propicias a nuestros intereses, podrían servir de lección para no incurrir en errores cometidos por otros, que podrían tener como resultado la derrota.



CONSECUENCIAS DE LOS HECHOS



Anotemos, brevemente, algunas consecuencias que podrían obtenerse de lo dicho.

En primer lugar, estaba muy claro que no se podría retener la zona norte de Marruecos si el Sultán y el partido Istiqlal se oponían.

Podría ser retenida, siempre que se guarneciera adecuadamente, la zona sur del Protectorado, entre el río Draa y el paralelo 27° 40'; aunque esta retención podía ser sólo de carácter temporal.

Más difícil era la defensa de Ifni. Ante un levantamiento de la población era probable la pérdida del territorio del interior, aunque era posible mantener una posición defensiva que cubriera con garantía el puerto y el aeropuerto de su capital durante un período de tiempo prácticamente indefinido.

Por el contrario, el Sahara español, dada, por un lado, su configuración y su lejanía (geografía y humana) de Marruecos, y, por otro, la proximidad de intereses franceses de envergadura, en Mauritania, podría haber sido defendido con flexibilidad para un período de tiempo difícil de precisar, aunque largo; quizá para, siempre, si se supiera conjugar su defensa con una tensa actividad civil de relaciones comerciales con las islas anarias, que hubiera redundado en beneficio de ambas partes y del resto de España.

Para la defensa inmediata del Sahara era muy deseable la colaboración francesa.

Por otro lado, era evidente que, antes o después, las bandas armadas del Ejército de Liberación harían acto de presencia en el África Occidental española, siendo deseable que esta acción se demorara en el tiempo, a fin de dar lugar al refuerzo de la actual guarnición con las unidades adecuadas en cantidad y calidad.

Por último, el orden de prelación previsible para el ataque era, primero. Ifni. segundo, la zona sur del Protectorado, y, tercero, el Sahara.



POSIBLES BASES DE UN HIPOTÉTICO PLAN



Si todo esto era así, las bases de un hipotético plan de acción podrían ser:




Primero, no empeñarse en una guerra larga e inflexible, como la de Francia en Argelia por defender todo.

Segundo, ceder de momento, en caso de ataque, aquello que no pudiera ser defendido con eficacia y a un coste moderado.

Tercero, situar con antelación las unidades precisas para esta defensa mínima y prever lo necesario para recuperar, en caso favorable, lo que se pudiera.

Cuarto, tratar de dilatar en el tiempo el ataque enemigo y conseguir el apoyo del único país europeo con intereses convergentes al sur del paralelo 27° 40', Francia.





No sé si este hipotético plan llegó o no a formularse, lo que sí sé es que los hechos que se producen a lo largo del período 1956-1958 parecen adaptarse a él.

En primer lugar, se cede prontamente en la independencia total de Marruecos, territorio extenso, difícil de mantener, que hubiera costado, caso de intentarlo, mucho más de lo que España hubiera podido gastarse (1956).

En segundo lugar, aunque aparentemente se mantiene la ocupación en fuerza de todo el territorio, se prepara la cesión de todo aquello que no puede ser defendido de una manera segura en el África Occidental española (1957).

En tercer lugar, se potencia, como ya veremos. La Legión y las Fuerzas Paracaidistas, a fin de tener las unidades militares convenientes para evitar un fracaso inicial irremediable y poder realizar la defensa mínima indispensable que haga posible reaccionar posteriormente, si se consideraba conveniente (1956, 1957. 1958).



III. PROPÓSITO Y ESQUEMA DEL LIBRO



La última guerra en la que combatieron nuestras Fuerzas Armadas fue la de Ifni-Sahara, desde noviembre de 1957 a febrero de 1958.

Fue una guerra breve, justa, dura, difícil y victoriosa.

Breve, porque se supo llegar en un corto espacio de tiempo, tres meses, a imponer la paz.

Justa, porque España pretendía defender lo que en derecho le pertenecía y, de hecho, tanto le convenía.

Dura, porque hubo de realizarse en un terreno inhóspito, contra un enemigo correoso, con un Ejército de Tierra mal dotado, con una Armada vieja y una Aviación anticuada.

Difícil, porque, en su tiempo, una guerra colonial de este tipo estaba condenada al fracaso. Eran aquellos años cincuenta en que la poderosa Francia y la poderosa Inglaterra perdían sus inmensos imperios coloniales.

Pero, guerra victoriosa, porque España supo imponer, contra viento y marea, contra el llamado «viento de la historia» y contra la marea de la presión internacional, su paz.

Son, todas éstas, razones suficientes para intentar un estudio serio de los hechos. Un estudio basado exclusivamente en informaciones documentales de primera mano, absolutamente inéditas, avaladas por los testimonios de un importante número de hombres que vivieron aquellas circunstancias.

En su preparación he pedido a todos aquellos que podían saber algo que me dieran, precisamente por escrito, su opinión sobre lo que vivieron. A todos aquellos que pudieran tener ocumentos les he pedido que me dejaran fotocopiarlos. He recurrido en busca de información básica al Servicio Histórico utar, a la Zona Aérea de Canarias y a la Base Naval de Las Palmas. Me han proporcionado inestimables colaboraciones la andera Paracaidista del Ejército de Tierra y la Subinspección de La Legión. He volado a Canarias para hablar con hombres allí radicados, que conocían el problema de cerca. He buscado todo lo que he podido y he trabajado de firme en ello durante tres años.

El resultado es este libro, en el que creo que cada concepto expresado no sólo está basado en un documento citado, cuya fotocopia conservo, sino que, además, está contrastado con otros documentos o testimonios que lo confirman o lo matizan.

El libro puede considerarse dividido en tres partes fundamentales.

Una primera de ambientación. otra dedicada a las acciones en Ifni y la tercera que recoge los hechos del Sahara.

Los nueve primeros Capítulos corresponden a la primera. En el resto, hasta el veintinueve, se van relatando los sucesos en orden cronológico, intercalando, como corresponde, los de uno y otro territorio.

En los nueve primeros se traza una semblanza de los acontecimientos, que van desde la paz total, que se disfrutaba antes de 1956, hasta las circunstancias que dan lugar al ataque de 23 de noviembre de 1957, en Ifni.

Se analiza en el Capítulo Primero las posibles razones lejanas. de la guerra. En los dos siguientes se trata de explicar la política seguida en los últimos meses de 1956 y los primeros de 1957. El Sahara, desde octubre de 1956, va siendo invadido, con discreción, por una fuerza armada, indeseable, pero difícil de eliminar, a la que se tolera.

El cambio de esta política viene recogido en el Capítulo IV, durante el mes de junio de 1957, todavía bajo el mando del general Pardo de Santayana en el puesto de gobernador general.

En el Capítulo V se inicia la época del general Zamalloa. El Plan Madrid (Capítulo VI) marca un giro total de la política española respecto a las bandas armadas infiltradas. Se busca su eliminación.

Pero para ello se precisan fuerzas que han de ser enviadas de territorios ajenos al África Occidental española y se precisa contar con la ayuda francesa.

En el Capítulo VII se analiza el problema sahariano en el duro verano de 1957, en el VIII se indican los primeros ataques en Ifni y en el IX se señalan los pasos sucesivos para lograr el entendimiento firme con el Ejército francés, dependiente del Africa Occidental francesa.

Con ello, queda cerrada la primera parte del libro, anterior al ataque a Sidi Ifni.

En un rutinario reconocimiento aéreo, en octubre de 1957, se pone de manifiesto la importancia real de las fuerzas infiltradas. El Gobierno español decide reforzar su dispositivo con vistas a la puesta en práctica del Plan Madrid.

El ataque a Ifni del 23 de noviembre (Capítulo X) inicia la segunda parte, las acciones en este territorio. Todos los puestos del interior quedan incomunicados con la capital. Esta misma es atacada.

Urge, primero, contener la avalancha y, segundo, emprender la difícil tarea de liberar los puestos cercados que todavía resisten al enemigo. Esto es materia de los Capítulos XI y XII. Pero, por encima de todo, ha de ser garantizada la ciudad de Sidi Ifni contra cualquier ataque enemigo, mediante la organización de una posición defensiva conveniente y perfectible, Capítulos XIII y XV.

Mientras tanto, se producen en el Sahara una serie de agresiones (Capítulo XIV), que dan al conflicto del África Occidental española su verdadera extensión e importancia.

La comprobación del contacto con el enemigo da lugar a operaciones de gran dureza que definen sus posibilidades e intenciones. Capítulo XVII.

Se produce por entonces la separación del África Occidental española en dos partes. Una de ellas, Ifni, había de seguir bajo el mando del general Zamalloa; otra, el Sahara, pasaría a depender del general Héctor Vázquez, como se relata en el Capítulo XVIII.

En Ifni, siempre bajo la supervisión del más alto mando, se retuerza la posición defensiva, ocupando las zonas que puedan permitir la garantía absoluta de los elementos vitales de Sidi Ifni (Capítulos XVI y XIX), con vistas al mantenimiento por tiempo indefinido de la posición.

En el Sahara se prepara una acción decisiva contra las bandas armadas. Para ello se ajustan los planes precisos, se transportan al territorio las unidades convenientes, se materializa el contacto con los franceses y se establece un soporte logístico que esté en condiciones de apoyar los combates previstos. Todo ello está relatado en los Capítulos XX y XXI.

Antes de que se produjera este ataque español a las bandas armadas del Sahara, tiene lugar en Ifni un reconocimiento ofensivo. Operación Siroco, Capítulo XXII, con el que se pretende conservar el espíritu ofensivo de los defensores y mostrar a los adversarios la capacidad de reacción de los cercados. Con ello, la seguridad proporcionada por la posición aumenta y su valor, en el conjunto de las operaciones, crece considerablemente, hasta el punto de pasar a ser un elemento decisivo de disuasión.

En el Sahara, poco después, se lanza la gran ofensiva en la región norte, en colaboración con los franceses. El resultado, aunque doloroso, por las bajas, es alentador, por los resultados. En tres días de operaciones el enemigo es dispersado o destruido en la Saguia el Hamra y sus afluentes, zona de localización preferente de sus efectivos, como se indica en el Capítulo XXIII. En el XXIV se pergeña lo que fue la limpieza del resto de la región norte del Sahara.

Los saharauis empiezan a presentarse en forma masiva en nuestras oficinas. Se ha roto el lazo de opresión y de engaño con que los retenía aparentemente unidos a su causa el Ejército de Liberación.

Todavía quedan en el Sahara contingentes de este extraño «Ejército», aunque sin apoyo popular y aislados de sus fuentes de abastecimiento de Marruecos. En el Capítulo XXVI se narra, con dolorosa brevedad, el último combate, el 23 de febrero de 1958.

En Ifni, poco antes, se había intentado un nuevo reconocimiento en fuerza, con un éxito a medias. Capítulo XXV.

Con todo ello las cosas quedan claras.

En el Sahara se establece la paz de costumbre.

En Ifni se consolida la posición defensiva hasta que el Gobierno decida lo que ha de hacerse, como se explica en el Capítulo XXVII.

La zona sur del Protectorado se entrega en el mes de abril a Marruecos.

Este último acto va a dar lugar —Capítulo XXVIII— a un significativo encuentro, sin sangre, con el Ejército marroquí. A un intento de éste de violación de la frontera establecida en el paralelo 27° 40', se opone una fuerza militar española con orden concreta de defender por el fuego la línea. Los marroquíes se vuelven por donde habían venido.

En el Capítulo XXIX, en fin, se narra la suerte de parte de los prisioneros hechos por el enemigo. Del resto de ellos no sé nada.

Dos años después de estos sucesos tuve la suerte y el honor de ser destinado al Sahara para realizar las prácticas de Estado Mayor.

Fueron tres meses inolvidables. Tuve ocasión, en tan corto espacio de tiempo, de conocer aquellas tierras y a aquellos hombres. La hermosura del espacio inmenso y animado del desierto y la amable disposición hacia España de las gentes saharauis.

En uno de los viejos Junkers volé a Villa Cisneros, entre las recias aguas del Atlántico y la quietud azul de su bahía. Y visité El Aargub, donde montaban guardia los legionarios del II Grupo Ligero Sahariano. Y visité Tichla, con su fuerte evocador, bajo la maravilla de la Cruz del Sur, y Auserd. con su fondo de montañas, y Bir Nzarán, el pozo profundo de donde salía el agua prodigiosa que abrevaban, despaciosamente, los camellos, y la Agracha, donde el mineral de hierro aflora a la superficie de la tierra en riqueza inmensa al alcance de la mano, cerca del puerto que pudo ser Villa Cisneros.

Después, desde El Aaiún, recorrí la Saguia el Hamra, honda y ancha herida en la piel de piedra del desierto. Y llegué al bello oasis de Messeied y a Edchera, de funesto recuerdo. Y después Smara, con su mezquita de piedras negras y sus historias viejas de luchas tribales, de ataques sangrientos a las caravanas que llevaban la triste mercancía de los esclavos negros a los mercados de Marruecos. Y, más allá, El Farsía, en un escenario de cuestas y de cortados de piedra, y la inmensa Hamada, donde se cocía nuestro puesto de Mahbes-Escaiquima. Hausa es una castellana en el Sahara y Guelta-Zemmur un prodigio de agua dulce que nunca se acaba y nunca se llena, un regalo de Dios entre duros cerros en los que se empenacha de arena el viento del desierto.

Y con la piedra y la luz y el aire mágico del desierto, el noble porte de sus hombres y mujeres. Gentes libres y fuertes que seguían la sombra de las nubes en busca del agua del buen Dios. Gentes honestas y virtuosas, de palabra firme, de elegante proceder, de religiosidad profunda.

He tenido ocasión de hablar con ellos, largamente, en la acogedora sombra de la jaima y escuchar historias como sacadas de las Mil y Una Noches o de los pasajes más bellos de la Biblia. Y hemos hablado, con libertad, de religión y de política y de guerra; con respeto, con humildad.

Y he visto escenas familiares y encantadoras de padres jugando con sus hijos, de mujeres diligentes que se ocupaban de sus asuntos, de viejos respetados y jóvenes alegres.

No, no era aquel un pueblo atrasado y embrutecido, sino un bello conjunto humano perfectamente adaptado a su medio ambiente; un pueblo de señores del desierto para el que pido a Dios —a su Dios y a mi Dios— toda clase de venturas, toda la libertad y todo el amor de que son capaces.



IV. AGRADECIMIENTOS



En un libro como éste, de muchos datos, de muchas aportaciones, de mucha controversia, el apartado que se dedique a agradecer las ayudas ha de ser prolijo. Han sido muchos los que me han ayudado y no quiero dejar ninguno fuera.



EL ORIGEN



En orden cronológico, la primera idea de hacer el libro surgió de mis conversaciones con el general Lago, muerto honradamente por España. Fue él quien despertó viejos recuerdos que no debían morir. Él fue quien me aconsejó que hiciera el libro y me contó, en su modo trompicado y colorista, anécdotas, curiosidades, fobias y filias, no siempre justificadas, pero siempre sinceras y siempre —siempre— valientes.

Después, también en razón al tiempo, el general Pedrosa, que encontró plausible la idea y la potenció con su recuerdo vivo, con sus ideas claras y con su apego al desierto y a aquellos hombres azules con los que compartió el pan y la sal.



LA INFORMACIÓN BÁSICA



Pero quien hizo posible el libro fue el general Recio, soldado de una sola pieza y amigo entrañable, que me proporcionó la base documental sobre la que se ha hecho. El «Libro Blanco», confeccionado por el Estado Mayor del Ifni, en el que se recogen cientos de documentos inéditos e indispensables para el conocimiento de los hechos ocurridos.

Complemento de este «Libro Blanco» han sido los apuntes, los documentos y las valiosas informaciones del general Valverde, que estuvo en la IV Sección de El Aaiún.

Si el libro de Recio «es» la guerra en Ifni, los papeles de Valverde «son» las acciones del Sahara y su preparación logística.

Lo que faltaba en documentación de base lo encontré en el Servicio Histórico, en la Sección de África. Allí la colección completa de las órdenes de operaciones, los boletines de información, los partes, los estadillos de personal, los informes, las relaciones de bajas... Gracias al general director, Víctor Espinos, a mis viejos cantaradas, los coroneles Madrazo y Fernández, y al capitán Carbajo, que además de su experta ayuda en la búsqueda, me escribió sus recuerdos como Cabo de Artillería del Grupo Expedicionario del «19 a Caballo».

A mi compañero de promoción José Ramón Pardo de Santayana he de agradecerle la monumental colección de papeles de su padre, en la que hay materia para un estudio mucho más profundo que el que puede realizarse en este libro, pero que me ha permitido un conocimiento bien fundado de hechos esenciales hasta el mes de junio de 1957, en que su padre dejó el mando del África Occidental española por motivos de edad.

Una de las más importantes fuentes de información ha sido el Archivo del Mando Aéreo de Canarias, en el que he podido obtener datos imprescindibles de la valiosa actuación de la Aviación en este conflicto. Mi agradecimiento al general Puigcerber y a sus colaboradores y, en especial, al coronel Casteleiro que me ha entregado un excelente estudio del aspecto aéreo esta guerra.

La brigada Paracaidista me ha proporcionado inestimable información de sus dos Banderas actuantes. La Subinspección de La Legión me ha dado los diarios de operaciones de sus Banderas II y XIII. El Regimiento de Caballería Pavía núm. 4, el de su grupo expedicionario al Sahara. Vaya desde aquí mi agradecimiento a los generales Castellanos, Fernández Palacios y al coronel Romero Mazariegos.



APORTACIONES TESTIMONIALES



Entre las aportaciones personales resaltan dos, las de los coroneles Iturrate y Meléndez. que no sé cómo agradecérselas. Iturrate me ha dado una visión completa de la actuación de la Aviación, proporcionándome y comentando para mí su Cartilla de Vuelo, pieza esencial en este libro. Meléndez, en largas y apasionadas conversaciones y en extensos escritos, me ha permitido tener ideas claras sobre el combate en tierra en Ifni.

El coronel Rosaleny me ha entregado el Diario de Operaciones del Grupo de Tiradores de Ifni; el general Gastón Molina, el coronel médico Salvador y el teniente coronel Almazán, sus respectivas Hojas de Servicios de entonces: el general Sánchez Bilbao, el coronel Morin y los tenientes coroneles La Figuera, Lión Valderrábano, García Plata y Ardanaz (Q.e.p.d.) me dieron por escrito sus impresiones personales.

Don Ángel Fernández Hernández, abogado de Las Palmas, funcionario que fue del Gobierno del África Occidental española en 1957, me ha dado amplias y correctas impresiones sobre la limpia actuación del general Pardo de Santayana. Muchas gracias, don Ángel.

El coronel del Regimiento de Almansa me ha confiado sus papeles, entre los que hay una colección de 15 telegramas que huelen todavía a paralelo 27° 40'. Gracias, Fernando Sanz.

Mención especial merecen la viuda del sargento Soto, muerto por la patria en Edchera el 13 de febrero de 1958, y el coronel Sotos, que soportó con honor y dignidad el cautiverio. Dos Capítulos esenciales de este libro no podrían haber sido escritos sin su valiosa ayuda.

Por último, agradezco su colaboración al intendente Lucinio (me permito esta familiaridad como prueba de amistad y respeto) a los generales Quintas y Martínez Pariente, a los coroneles Pieltain, Jiménez y Aceytuno y al teniente coronel Ruiz Ballesteros.

Y si hay alguno más y se me ha olvidado le ruego que me disculpe.



AYUDA MATERIAL



Comenzado a escribir este libro en la División Acorazada Brunete núm. 1, no es de extrañar que agradezca su colaboración en las primeras copias a máquina y dibujos al teniente Cuadros, que era allí mi secretario.

Terminado el mismo en la Capitanía General de la VII Región Militar, sucede igual con mi secretaria María Teresa Sanz Garrido y mi ayudante el comandante Camarero. En este mismo centro el teniente coronel de Caballería Manuel López-Romero y Delgado ha mecanizado los datos de bajas, haciendo posible una mayor claridad de los hechos.

Finalmente, en las últimas correcciones y en la ordenación general de textos y dibujos, hecha ya en la Academia de Caballería. la cooperación inteligente y laboriosa de Jacobo Olalla ha sido inapreciable.

Sin todos ellos, difícilmente existiría —para bien o para mal— este libro.

Y, por último, mi familia, mis hijos José María, Manuel, Ofelia y Paloma, que me ayudaron, y mi mujer, que me sigue aguantando a pesar de los libros.

Que Dios se lo pague a todos.



RAFAEL CASAS DE LA VEGA
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CAPÍTULO PRIMERO



ANTES DEL PROBLEMA




REFUGIADOS E IMPUESTOS, DOS PROBLEMAS BÁSICOS



La incierta situación en el Marruecos francés, sacudido por las disensiones entre la población y los administradores, no repercuten en el África Occidental española, sino tardíamente. Prácticamente hasta 1956, no puede decirse que nuestros territorios reaccionen de una manera alarmante ante la gran oleada del anticolonialismo que se va extendiendo desde El Cairo hacia Occidente en el amplio cuerpo del África musulmana.

Pero ya antes de 1956 pueden advertirse síntomas premonitorios, más o menos escondidos, de la grave situación que empieza a crearse.

Difícil será rastrearlos todos y estudiarlos, pero hay dos síntomas iniciales que me parecen a mí esenciales en relación al desarrollo de los acontecimientos futuros.

Son estos dos síntomas, la entrada en el territorio de Ifni de refugiados de la represión francesa y el intento de nuestras autoridades de ir estableciendo un marco tributario en Ifni y en el Sahara.

Piensa el Gobierno español que, con vistas al esperado desarrollo de la riqueza del Sahara, convendría ir acostumbrando a sus habitantes al pago de tributos.

El experimento podía resultar peligroso y, por ello, fue abordado con cautela. A principios del año 1954 se hizo un recuento de la riqueza ganadera de los saharauis, que no fue completo, ni fiable, ni fácil, porque era la primera vez que alguien intentaba investigar en los bienes de aquellos altivos habitantes del desierto. Cierto que se había establecido en Mauritania, por los franceses, el pago de una serie de impuestos; pero, cierto también que los saharauis administrados por España se habían sentido a cubierto de tales pagos.

En este ambiente, el anuncio por nuestras autoridades, en el mismo año 1954, del aumento de los impuestos sobre los bienes de consumo produjo una violenta sacudida.

A finales de 1954 y a principios de 1955 son estos dos problemas, refugiados en Ifni y tributos en el Sahara, los únicos puntos oscuros en nuestra política.

Los refugiados, porque empiezan a ser demasiados, porque su ideología iba en contra de los principios que mantenían Ifni en paz y porque entre ellos había agentes encargados de estorbar esta paz.

Los impuestos, porque los técnicos de la Hacienda no habían tenido en cuenta las verdaderas condiciones ambientales, porque resultaban excesivos frente a la gran pobreza reinante y porque podían ser aprovechados fácilmente para hacer propaganda adversa a nuestra presencia en el gran desierto.

Ambas afirmaciones son fáciles de probar documentalmente.

El general Pardo de Santayana, gobernador general del Aloca Occidental española, en carta de fecha 2 de diciembre de 1954, dirigida al general Díaz de Villegas, director general de Marruecos y Colonias, afirma: «Hasta ahora los refugiados no molestan, pero su número va creciendo... A mi se me ocurre que a los que piden aquí asilo los vayamos mandando a la zona de Protectorado..., el mantenerlos aquí puede dar lugar con el tiempo a soliviantar a los demás..., marcharse a Marruecos o volverse a la zona francesa..., todo, menos continuar admitiendo aquí gentes que..., tarde o temprano nos darán que lamentar»[1].

Dos meses antes, el 9 de octubre, la misma autoridad había dirigido a su superior político, general Díaz de Villegas, otra carta de gran interés referente a los impuestos en el Sahara. Afirma el general Pardo:...«durante mi viaje al Sahara pude comprobar, junto a la adhesión fervorosa y, a veces, emocionante de los saharauis, una actitud equívoca y vidriosa por parte del Chej Mohammed Lajdaf, que... intentaba —al socaire de la natural molestia que supone la imposición de los tributos por primera vez— provocar en las fracciones del Sahara una encubierta resistencia al pago ».

Y continúa:

« La juventud de su hijo mayor y alguna contaminación que tuvo en Tetuán, cuando estudió allí, le hacen soñar con restablecer el esplendor de los Ma-el-Aainin y tomar las riendas de la política en el Sahara. »

Este Mohammed Lajdaf, junto con otros hermanos suyos, entre ellos Mohammed el-Imán. del que hablaremos, habían sido situados por la Administración española en puestos de responsabilidad por su rango familiar de herederos del famoso Sultán Azul, que desde Smara, como centro, logró una cierta unificación política del Sahara español.

Pero interesa poco aquí la actitud de este sujeto, que fue orillado fácilmente por los acontecimientos posteriores, por su escasa capacidad real, como lo fue su hermano el-Imán, en Ifni. Nos interesa que un acto administrativo español, la imposición tributaria, empieza a crear, o a poder crear, inquietud y oposición en un marco de «adhesión fervorosa y, a veces, emocionante», como lo califica el general Pardo. No puede el gobernador general cruzarse de brazos ante esta importante circunstancia e inicia una serie de escritos encaminados a reducir en su cuantía los impuestos o a eliminarlos, a fin de evitar este motivo de oposición a España.



EL PROBLEMA DE LOS REFUGIADOS POLÍTICOS



El deseo de que los refugiados políticos de las zonas francesas no permanecieran en Ifni tuvo poco resultado inmediato. En carta de 27 de enero de 1955 el general Villegas informa al general Pardo: «... consulté con el Alto Comisario (de España en Marruecos)... y la citada Autoridad me expone su parecer opuesto a este propósito».

El general Pardo no se conforma, con fecha 7 de febrero, vuelve a la carga: «Acabo de hablar con el delegado gubernativo de aquí y me dice que le es imposible ya el control de los refugiados por ascender a 36. y que considera asunto peligroso su permanencia aquí» Y con fecha 14 del mismo mes apunta a otra faceta del asunto, la utilización de los refugiados o a algunos de ellos como agentes desestabilizadores al servicio de los franceses..., «enviados por los franceses —quién sabe si con finalidades informativas u otras de mayor alcance— para turbar nuestra paz y nuestra política». Y, continúa: «De estos casos ya ha habido bastantes y, tan pronto como nos hemos dado cuenta, les hemos puesto al otro lado de la frontera, corroborándose nuestras sospechas al no ser objeto de represalia alguna por parte de las autoridades del Protectorado francés.»

A pesar de estas y otras tentativas del general Pardo, la cuestión de los refugiados no se resuelve hasta finales de año. El 5 de octubre firma el general Villegas una carta en la que comunica que el ministro había dispuesto que: «... se trasladen a Villa Cisneros..., por vía marítima, debiendo quedar concentrados en aquella localidad, donde se les proporcionarán los elementos de alojamiento que sean necesarios y las condiciones de sanidad convenientes..., vigilados discreta, pero debidamente... ».

Quizá el daño que pudieron hacer estos hombres en Ifni durante todo el año 1955 fue decisivo en los acontecimientos de 1957. De hecho, se pasa de una población adicta a una población totalmente adversa, como tendremos ocasión de ver.



EL DAÑOSO AUMENTO DE LOS IMPUESTOS



En relación a los impuestos, la batalla es no menos ardua y los resultados no del todo satisfactorios, porque crean, en una población absolutamente amiga de España, un fermento de intranquilidad, un pretexto de oposición, algo así como un núcleo de cristalización, en la decisiva zona de Smara, alrededor del cual había de fraguarse la insolidaridad y el apartamiento.

Dispuesta por la superioridad la exacción de impuestos en el Sahara se procedió a cumplimentar lo ordenado. En el verano de 1954 se produjeron protestas que, entre otros, el chej Lajdaf intentó aprovechar con fines políticos. La implantación de exacciones fue moderada y pudo superarse el descontento sin grave daño de la imagen de España que tenían los saharauis. No obstante, la recaudación fue considerablemente mayor que en 1953[2].

En 1955 se pretende aumentar la presión fiscal, aduciendo razones de orden general y, especialmente, la esperada evacuación del mineral de Mauritania a través de nuestro Sahara[3], lo que podría suponer una importante fuente de ingresos, no ya de los pobres saharauis, sino de una explotación racional del subsuelo sahariano.

Sin embargo, en aquel Sahara, espléndido de belleza y posibilidades, pero miserable en recursos actualizados, cualquier aumento de la presión había de tener fatales resultados.

De acuerdo con los datos que maneja en su correspondencia el general Pardo, el aumento del precio de la gasolina era « de un 42 por ciento; de 3,80 el litro a 5.40»[4]. Y continúa diciendo: 




«Esto repercute:

En el aumento correspondiente en el alumbrado. Aquí no hay saltos de agua, ni centrales térmicas ni nada parecido. La luz es a base de motor de explosión. Es una repercusión que no tendría en España, pero aquí sí.»

«En los transportes del Gobierno. Los gastos que originan los indispensables convoyes y el patrulleo de fronteras en el Sahara aumentarán en unas 200.000 pesetas. Por tanto, el ingreso que por este concepto se logre entrará por un lado y saldrá en igual cuantía por otro.»

«En los transportes civiles. Aquí se gasta, en atravesar un mal paso o andar por un tramo de arena, tanta gasolina como en 50 km por la asfaltada carretera de Irún. Normalmente se va en primera o segunda, raros tramos en directa, pues no lo permiten el perfil ni las curvas ni la naturaleza del suelo.»

«La carga es siempre de artículos de primera necesidad. País pobre, sólo puede permitirse el lujo de malcomer y malvestir. El recargo del transporte recae íntegro en cosas indispensables.»

«Estos transportes... van al interior, para los "socos", donde todos los compradores son pobres.»

«... los transportes son pobres, de pobres y transportan pobreza».

«En España se ven camiones con maquinaria, o conservas, o carbón... Aquí, azúcar, té, harina, tela azul..., lo indispensable en una vida miserable.»





El impecable alegato continúa, haciendo una consideración de tipo político de efecto seguro:




« Y si de estos aspectos pasamos al político es de señalar que cuanto de bueno se hace, lo reciben los moros agradeciéndoselo a España y al Caudillo (siempre están estas palabras en sus labios) y metiéndose con la conducta de los franceses, como expoliadores...»





Al día siguiente vuelve a la carga. Esta vez el tema es el aumento del impuesto sobre el té y el azúcar[5]: «... aquí constituyen unos artículos de primera necesidad, y nada más dispar que un "five o'clock tea" y un té servido enjaima». Pero hace algo más. Decide, por su cuenta, suprimirlo: « He dejado, por tanto, en suspenso la aplicación de esta medida..., puesto que..., en nosotros está el amoldarla a la realidad... »

Pero no parece que los hombres de Hacienda secunden las razonables propuestas hechas por el gobernador; hay una resistencia tenaz por parte del fisco por mantener sus puntos de vista. Esto provoca un nuevo intento de explicación del problema sobre datos muy concretos, que no debe pasarse por alto para que el posible lector de este libro sepa a qué atenerse cuando se hable de los saharauis y de su extraño y paupérrimo mundo.

Pretende el general Pardo que tres productos deben quedar afectados por tarifas más bajas: el té, el azúcar y el petróleo[6]. Y las razones que da son de tres órdenes: de orden lógico, de orden político y de orden caritativo. Por lógica: « En la tarifa más baja entran todos los artículos de consumo corriente del europeo... Comprende: harina, arroz, patatas, legumbres, leche, pescados...» «¿No es natural que junto a ellos figure el té y el azúcar, alimento casi único del saharaui y el baamarani pobre?...» ¿Cómo no incluir, junto al arroz y las patatas de los europeos, el té y el azúcar de los moros? »

Por política: « Está pendiente de aplicar por primera vez desde la creación del mundo, el que los saharauis paguen al Estado tributos por su ganado...» «¿Será prudente soliviantar los ánimos con un encarecimiento de la vida, previo a este paso, para ellos histórico, de pagar tributación por sus camellos? »

Por caridad: « Esta gente es muy pobre. El año pasado tuvieron una plaga de langosta y este año la van a tener también y desde sus comienzos, porque la langosta ha puesto en este territorio y pronto aparecerán los saltones...; ha tenido también una riada excepcional, que ha causado daños muy grandes.» El aumento del precio de la gasolina « pesa en todo y es muy considerable, porque alcaliza el 42 por ciento...». «Los barcos están pagando hasta tres jletes, por las dificultades de desembarco...» «El petróleo tampoco debe subir, porque es el único alumbrado rural y que, a falta de leña y carbón, también se emplea para guisar. »

Las razones son contundentes. En relación al azúcar: 




«En el medio rural se pagaban por un pilón de azúcar cinco céntimos: con el mínimo que propongo se pagarán treinta céntimos; si se aplica a rajatabla la ordenanza, pasan, de cinco céntimos, a pagar tres pesetas. Precio demasiado alto».





 Respecto al petróleo: 




«Una jaima viene a tener un consumo de dos litros diarios: el aumento (por litro) es de dos pesetas: pensemos lo que es para un desgraciado saharaui hacerle pagar cuatro pesetas diarias más, sólo por concepto de alumbrado».







Por fin, las buenas razones se imponen y los del famoso «fisco» acceden a una racional rebaja de los impuestos. El general Pardo muestra su satisfacción «por haber puesto más barato el precio del té y del azúcar»[7].



POSIBLES CONSECUENCIAS



Pero ya es demasiado tarde, el tributo sobre los camellos y la subida de los impuestos de los bienes de consumo más elementales son ya un hecho difícil de contrarrestar. Algunas fracciones se niegan a pagar[8] y, lo que es peor, se inicia un solapado movimiento nacionalista, al que ya me he referido antes, encabezado, en la sombra, por el Chej Mohammed Lagadaf (o Lajdaf), uno de los hijos del chej Ma el-Aainin, el legendario Sultán Azul. Este Lagadaf había sido distinguido por el alto comisario de España en Marruecos, años antes, con el nombramiento de «Delegado del Gran Visir», en el norte y centro del Sahara. Con él habían recibido nombramientos análogos otros hermanos suyos, que fueron situados en Villa Cisneros y en Ifni. Algunos, como el-Imán, nombrado jefe religioso de Ifni, siguieron fieles a España. Otros, como el de Villa Cisneros, no tuvieron influencia. Lagadaf, por el contrario, se sintió impelido a revivir la influencia de su padre y a erigirse en cabeza visible de un nacionalismo saharaui[9].

Era difícil que lo lograra porque el sentimiento de los hombres del desierto a favor de España y, sobre todo, su prevención ante los franceses y los marroquíes eran manifiestos. De sobra sabían ellos que era inviable por el momento un Estado sahariano independiente. Por ello, la única salida razonable y conveniente era permanecer bajo el dominio de España, menos explotadora, menos absorbente que franceses y marroquíes, para ir logrando, sucesivamente, niveles cada vez más altos de riqueza, hasta que pudiera llegarse, en su día, sin prisas, a una libertad mayor, hasta llegar a la independencia. Este era el punto de vista general y, sobre todo, el punto de vista de los más cultivados e influyentes. Así me lo explicaron a mí repetidas veces algunos años después.

Pero en aquel conflictivo año 1955, en que el malestar y la polémica nacionalista crecen hasta casi la guerra abierta, en el vecino Marruecos francés, la existencia del tributo sobre el ganado y la subida, por moderada que fuese; de las subsistencias elementales, dio lugar en algunos círculos más exaltados a una revisión de conceptos acerca de España.

Algunos núcleos quedaron predispuestos a oír a gentes de fuera interesadas en destruir el buen orden existente en el África Occidental española. Algunos, que habían sufrido en su pobreza el aumento de los precios como un castigo, podían estar dispuestos a alistarse, por dinero, en cualquier aventura antiespañola. Y no faltarían los ricos (los relativamente ricos) que no podían entender las razones de que sus camellos (los suyos) fueran tomados como tributo. ¿No se había distinguido siempre España por su desprendimiento y por su amor a los musulmanes? ¿A qué venía este afán de sacarles las pocas pesetas que tenían los saharauis y los baamaranis?

En la existencia de los refugiados y en la creación extemporánea de los impuestos habían de estar algunas de las razones que llevaron a una guerra indeseable para todos, y a una efusión dolorosa de sangre que quizá hubiera podido evitarse, sin errores administrativos.

Pero con ser grave este principio, en los años 1954 y 1955, en los primeros meses de 1956, creo yo, se configuran aún más claramente los lamentables sucesos de 1957 y 1958. Veamos algunos aspectos esenciales.



EL INCIDENTE DE SIDI INNO



La vuelta del Sultán Mohammed V a Marruecos produjo una verdadera revolución. «Las masas —dice el general Pardo[10]— han rebasado a los franceses, al Sultán y a los propios partidos políticos. Masas enormes de hombres se dirigen hacia Rabat y acampan en las inmediaciones del Palacio.» El pueblo marroquí expresa su júbilo de una manera elemental, violenta.

El enclave de Ifni permanecía tranquilo, el inmenso Sahara seguía en su aparente calma bíblica. El incidente vino de fuera y se produjo casi en la misma frontera. El gobernador general había prohibido las manifestaciones. Un numeroso grupo de nativos en actitud alborotadora había ocupado a las dos de la tarde del día 2 de enero la mezquita del poblado de Sidi Inno, izando la bandera marroquí para celebrar el retorno del Sultán.

El cabo, jefe de puesto, intentó disolver la reunión, de acuerdo con las instrucciones recibidas. En vista del giro que tomaban los acontecimientos, dio cuenta por teléfono al capitán Herce del Pino, jefe de la oficina de Telata de Sbuía. Se personó en Sidi Inno este oficial sobre las cuatro y media de la tarde y dio un plazo para desalojar el edificio, transcurrido el cual ordenó que su fuerza lo rodease y él, personalmente, subió a desalojarlo. Uno de los revoltosos intentó agredirle con una azada, en cuyo momento un policía indígena disparó su arma, matando al agresor. Entablada la lucha, fueron desalojados los insurgentes por la fuerza, haciéndoseles tres muertos, Aali Ben Brahim Ben Hamuad, Mohammed Salem Mesaud y Mohammed Laar Brahim[11], y cierto número dedetenidos.

Restablecido el orden, los detenidos fueron conducidos a Sidi Ifni, nombrándose juez instructor al comandante asesor jurídico Sebastián Monserrat Alsina. para que iniciara el sumario para esclarecimiento de los hechos.

En las investigaciones realizadas parecen demostrarse dos cosas importantes: primero, la intervención de gente desde fuera del límite español, que hace fuego de pistola de pequeño calibre[12] y la connivencia de elementos indígenas. de uniforme, pertenecientes al Ejército francés[13]. Son dos hechos a tener en cuenta, el primero en relación al origen de los disturbios y el segundo respecto a la actividad de alguna parte del Ejército francés a estas alturas del año 1956.



EL INTENTO DE INDEPENDENCIA DE CANARIAS DEL ÁFRICA OCCIDENTAL ESPAÑOLA



Las repercusiones de los sucesos de Sidi Inno se prolongan en el tiempo, dando lugar a un incidente no conocido entre la Capitanía General de Canarias y el Gobierno general del África Occidental española.

Me refiero a que antes de ser elevada a Capitanía General la causa que se seguía contra 9 de los 30 detenidos por los sucesos, el juez instructor, comandante Montserrat, recibe de la Secretaría de Justicia de Canarias presiones para que fueran puestos en libertad. Estas gestiones aparecen probadas por el informe que el citado juez eleva a su gobernador general[14].

El gobernador general, a su vez, escribe el general Díaz de Villegas, dándole cuenta de esta anomalía[15] y añadiendo: «Es muy posible que. una vez el Sumario en poder de Capitanía, pongan a esta gente en libertad, con perjuicio del orden público y provocando en muchos la sospecha de que la condición musulmana del capitán general[16] se traduce en defensa de los detenidos...»

Más adelante, dentro del mismo documento, afirma: «En carta separada te ofrezco una solución..., que a mi juicio es de necesidad inexcusable...»

La solución ofrecida es, ni más ni menos, que separar el África Occidental española de Canarias[17]. A juicio del gobernador general bastaría con adoptar por parte del Gobierno dos medidas:




«1ª Supresión de la Inspección del capitán general de Canarias en cuanto a las fuerzas militares de Tierra, Mar y Aire y Presidencia en estos territorios...»

«2ª Jurisdicción independiente, creándose la Auditoría del África Occidental español, para lo cual basta con destinar a un capitán del Cuerpo Jurídico, que sea fiscal...»





No tomó en cuenta el Gobierno la proposición de su gobernador general. Las cosas, para bien o para mal, siguieron igual. Ya veremos cómo este tema preocupó a los sucesivos jefes militares que ocuparon cargos iguales o análogos al del general Pardo.

Los nativos procesados por el incidente de Sidi Inno, como estaba previsto, fueron puestos en libertad por el capitán general de Canarias por haber sobreseído su causa, pero el gobernador general, por razones de seguridad, ordenó que continuaran detenidos[18].

Este esperado final de los sucesos de Sidi Inno lleva de nuevo al gobernador general a pedir a su superior jerárquico en el orden político, general Díaz de Villegas, la independencia de Canarias en lo militar. «Así, hoy vería las cosas con mucha más tranquilidad..., el tener: independencia de Canarias, una emisora, la plantilla de europeos y una escuadrilla de Aviación»[19].

El contundente silencio administrativo selló esta nueva proposición para siempre.



EL INCIDENTE DE TANTAN



La lamentable polémica sobre los impuestos, de la que antes me he ocupado con cierta extensión, tiene un fin miserable. Lo que no se quiso conceder por las sensatas razones expuestas por el gobernador general, hubo de ser otorgado por la fuerza, no mucho después, «tarde, mal y a rastro», como me dijo el que fue jefe del III Tábor, comandante Lago.

La ocasión se presentó en Tantán el 25 de marzo, con ocasión de cobrar los famosos impuestos en la zona sur del Protectorado. Estaba en pleno auge la campaña radiofónica en favor de la total independencia de Marruecos y rara era la jaima en la que no se tenía un transistor, a través del cual se sometía a la población a una concienzuda propaganda. Ambas circunstancias unidas dieron lugar a una grave situación de indisciplina en las tropas de Policía Indígena de la zona, llegando a la desobediencia abierta. Al mismo tiempo, se tuvo noticia de que se preparaba una gran asamblea de nativos para celebrar la independencia. Estos acontecimientos sorprendieron a los jefes militares españoles comandante Alemán y capitán Sánchez Pablús, que pidieron ayuda.

El 26 por la mañana fue enviado por avión el comandante de Infantería Rabanera, hombre de gran experiencia en temas saharianos y de gran ascendiente sobre los nativos. También por avión fue enviada aquella tarde parte de una sección, al mando del teniente de Caballería Aguado Blanco para hacer entrar en razón a los amotinados. La maestría del comandante Rabanera, viejo conocedor del alma sahariana, y la energía violenta del teniente Aguado, dominaron en principio la subversión. La normalidad se alcanzó al día siguiente, cuando se completaron los efectivos de la sección y cuando llegó, por avión desde Canarias, una compañía de europeos[20], pedida por el gobernador general al capitán general de las Islas.

Poco después llegó de Canarias una nueva compañía a Cabo juby (Villa Bens), donde permaneció a las órdenes del gobernador, contribuyendo a mantener la tranquilidad y demostrando la necesidad que se tenía de fuerzas europeas en el África Occidental española, al menos mientras durasen las condiciones existentes.

Así lo expresa el general Pardo al general Mizián en la carta que le escribe dándole las gracias por haber enviado tan oportunamente las compañías pedidas: «...de haber tenido yo las tropas asignadas a los territorios, hubiese podido resolver la situación con los propios medios. Al no tenerlas, me he visto precisado a recurrir a usted» [21].



EL NECESARIO AUMENTO DE LAS FUERZAS MILITARES



Este problema de la escasez de fuerzas en el África Occidental española ha quedado bien claramente de manifiesto con este primer, y casi insignificante, suceso de Tantán. Si se ha querido llevar fuerza al punto conflictivo ha tenido que recurrirse a Canarias y al transporte aéreo. No se podía contar con una sola compañía fiable en tan gran espacio geográfico sin que se rebajara la fuerza de alguna guarnición a un límite indeseable.

Por esta razón, el general Pardo había escrito al general Alcubilla[22] rogándole que aumentara el número de europeos destinados a Ifni. Según el gobernador, de las 12 compañías de fusiles del Grupo de Tiradores le faltaban 4. además de las de ametralladoras antiaéreas y de cañones contra carros que estaban en cuadro. En total el número de soldados que faltaban era de 1 003; 381 de ellos indígenas y 622 españoles. De los primeros, de los indígenas, el número de faltas aumenta por la escasez de nuevos reclutas y el creciente número de licenciados.

El incidente de Tantán deja al descubierto esta penuria y el mismo teniente general jefe del EMC le comunica tan pronto como puede, el 18 de abril, que la I Bandera Paracaidista se encuentra en Cádiz, dispuesta a su posible envío a la zona de Canarias para lo que fuera necesario en el África Occidental española.

El 7 de mayo, en una nueva carta de la misma autoridad y escrito de puño y letra del general Alcubilla, puede leerse: «en este momento se da la orden para que hoy a las 9 de la noche zarpe de Cádiz el "Almirante Cervera", llevando a Fuerteventura (Cabras) la Bandera de Paracaidistas, que estaba en Cádiz.»

Poco antes, el 5 de mayo, el general Villegas transcribe un documento cursado al ministro del Ejército por Presidencia del Gobierno en el que se pide para el África Occidental española, además de la unidad tipo batallón enviada (la Bandera Paracaidista), que esté preparada otra unidad, a ser posible de La Legión, para ser igualmente mandada.

Con ésto y con los resultados alcanzados por la entrevista entre el jefe del Estado español y el Sultán de Marruecos, se logra un considerable respiro que hace posible reemprender con nueva fuerza las obras de paz que, a pesar de todo, se estaban haciendo: «Dentro de unos días inauguraremos la fábrica de la luz... El albergue de turismo lleva buena marcha y quedará bonito... El cine, soberbio (800 espectadores aproximadamente y cinemascope), estará dentro de mes y medio. El albergue infantil lleva también buena marcha...»[23].



LA REPERCUSIÓN DE LA INDEPENDENCIA DE MARRUECOS



El único problema que pude haber, y no hubo, fue la repercusión de la independencia de Marruecos en los territorios del África Occidental española. La correspondencia del general Pardo está llena de malos augurios respecto a los días posteriores al 7 de abril. Se temían marchas y concentraciones que podían haber representado el máximo peligro, especialmente en relación a Ifni. Y no fue así. Hubo, dentro de lo que cabía, tranquilidad en la ciudad y silencio hostil en el campo. Ifni y el Sahara habían quedado, de hecho, fuera de lo convenido entre los dos jefes de Estado. Pero por los transistores les llegaban a los nativos de ambos territorios informaciones que deformaban la noticia. Se hablaba, sin distingos, de la «independencia» y de la «unidad»» de Marruecos y parecía (sin que se quisiera puntualizar) que los españoles que entregaban el Protectorado Norte al Sultán, entregaban todos los territorios que estaban ocupando.

El general Pardo se encargó de demostrar, en la práctica, lo erróneo de tal suposición.

En tres frentes se movió el general: en el diplomático, en el político y en el militar.

En el diplomático pidió y obtuvo la colaboración del cónsul general de España en Rabat, don José Felipe Alcover[24], y del gobernador civil de Agadir[25].

En el político pidió la colaboración de sus subordinados[26] y de los notables nativos de Ifni para lograr que se creara el ambiente adecuado respecto a lo que se proponía hacer.

Y en el militar cortó en seco a los ingenuos o malintencionados visitantes que pretendían entrar en Ifni formando una «masa irresistible», al estilo de lo que pasados muchos años había de llamarse«marcha verde» [27].

El diplomático español en Rabat hizo cuanto estuvo en su mano para que las gentes que pensaban atravesar la frontera se limitaran considerablemente, mediante una incansable labor con miembros del Gobierno marroquí y con las autoridades locales de Agadir. El gobernador de Agadir no alentó las celebraciones y llegó a concertar una visita en Ifni al gobernador general del África Occidental española, lo que llevaba implícito el reconocimiento, de hecho, de la soberanía española sobre Ifni.

En el orden político, el general Pardo se dirigió con una circular a sus subordinados, infundiéndoles confianza y seguridad. A los moros destacados les hizo explicar repetidas veces el verdadero estado de la cuestión, que «la situación de los territorios respecto a Marruecos no ha variado en nada» y que seguía vigente la orden de no promover alborotos.

Finalmente, en el orden militar, actuó mediante el envío, a los focos posibles de subversión, de las fuerzas necesarias para cerrar el paso a los revoltosos[28].

El mismo día en que se comunican a Madrid las providencias acabadas de anotar, se pone un telegrama en la Dirección General de Marruecos y Colonias, dirigido al general Pardo, en el que se dice: «... recibo instrucciones para transmitir a V.E. en el sentido de que existen... intereses extraños de provocar conflictos en el estado actual relaciones hispano-marroquíes. Por ello me indican manifieste V. E. conveniencia tolerancia momentánea cuando se trate de regocijos y alegrías, si no existen violencias...»[29].

Al día siguiente el general Pardo telegrafía este texto: «Insistiendo rumores sobre posible llegada camiones procedentes del exterior he ordenado impedir entrada por todos los medios. Ruego urgente aprobación de esta medida sin la que no puedo garantizar la tranquilidad y orden territotio[30].

La contestación no se hace esperar[31], pero no es tan rotunda como la pregunta. El general debe actuar con «la máxima habilidad y tacto diplomático».

Entiende el general Pardo que esto significa una posible disconformidad del Gobierno con su proceder y solicita de su amigo el general Díaz de Villegas: «... ruégote nombre vieja y verdadera amistad me indiques momento digno y oportuno cesar este cargo..."[32].

La contestación es inmediata[33]: «... Ministro... me encarga te comunique cuentas con la total y absoluta confianza del Gobierno...».

Y esto, a grandes rasgos, fue todo lo que sucedió, cuando tanto se temía.

Después se fueron asentando las pasiones. La llegada de los paracaidistas a Canarias y la intervención de una de sus compañías en Villa Cisneros, que se explica más adelante, junto con la llegada de los legionarios de la XIII Bandera a El Aaiún, dan a esta historia otro aspecto al que después me referiré con detalle.

De gran importancia en el terreno de la estabilización en Ifni fue la visita del gobernador de Agadir a la capital del territorio.

La visita venía siendo preparada por el cónsul general en Rabat desde finales del mes de abril[34], respondiendo a la costumbre establecida con los franceses de intercambio de visitas entre los gobernadores de Sidi Ifni y de Agadir y dentro del espíritu de las conversaciones entre los dos jefes de Estado de «evitar cualquier incidente o maniobra que pudiera perjudicar la amistad entre España y Marruecos». Para lo cual el gobernador de Agadir ha recibido órdenes del presidente de su Gobierno, Sidi Bekkaí, de que «cualquier cuestión relacionada con Ifni debía ser objeto de conversaciones entre los dos Gobiernos y nunca ocasión de manifestaciones o violencias».

«Por ello —continúa el diplomático español en su carta—...la manera práctica... es que establezca frecuentes contactos... con el gobernador y otras autoridades marroquíes periféricas para que impidan toda penetración incontrolada...»

Ofrece más adelante en su carta una ayuda importante: «Eventualmente, puede servirle de intérprete nuestro agente consular en Agadir. señor Vergara, que... es amigo personal del gobernador...»»

El 30 de abril se recibe en Sidi Ifni carta del mismo gobernador de Agadir, Aamar Aabdesselam, en la que indica que «interesa que, de mutuo acuerdo, cooperemos, cada uno dentro de su esfera, para que, en la resolución de los asuntos que vinculan y relacionan nuestros territorios, presida siempre la comprensión y la amistad»[35].

Poco después se reciben los textos de dos telegramas procedentes de nuestros diplomáticos en Rabat, en los que se afirma la buena voluntad oficial marroquí y el deseo del partido Istiqlal de mantener el espíritu de cooperación, sin alborotos populares. en espera de las conversaciones oficiales[36].

El espíritu, el marco de la visita, proyectada para el 21 de mayo, no podía ser mejor desde el punto de vista externo. Sin embargo, la información interior no era tan halagüeña. En una nota confidencial del general Pardo, redactada unos días después [37], se señala: «Es de aclarar que el rumor que circulaba entre todos los moros era que venía a tomar posesión de esto y a designar cargos; creencia total y absolutamente extendida, con una interpretación más o menos profunda,según la categoría y la cabeza de cada moro.»

Hay otras pruebas no menos valiosas en este sentido. Expondremos dos de importancia. Una del interior del territorio y otra del exterior.

La del interior es una carta al gobernador de Agadir del teniente de alcalde del Ayuntamiento de Sidi Ifni, moro notable, llamado Ahmed B. Bachir, que ayudó en 1934 al desembarco de Capaz y fue condecorado repetidas veces por nuestro Gobierno. Dice en su carta el Bachir: «¡Alabado sea el Señor por haber permitido que prevalezca la independencia de Marruecos y la unificación de sus territorios! Este acontecimiento ha producido gran júbilo entre todos los habitantes..." Más adelante, trata de conciliar sus lealtades antiguas y presentes: «Al confirmarse nuestra aspiración, que se mantenía latente, pero sin exteriorizarse, se ha puesto de manifiesto la lealtad y sinceridad del Caudillo de España Generalísimo Franco, hacia Su Majestad Imperial. Sidi Mohammed V.» Termina su carta pidiendo perdón por su vida anterior y prometiendo «acatamiento y obediencia» en lo sucesivo[38].

La prueba del exterior se produce el mismo día 21. El caíd Dahaman, jefe del Círculo de Egleimin, pequeña autoridad local fronteriza, se permite entrar en territorio español y llegar a Sidi Ifni haciendo ostentación de que «se trasladaba a esta ciudad sin verse obligado a avisar previamente su deseo» en los puestos de Tiliuín y Telata por los que pasa, ni siquiera en la capital a donde llegó a las 11 horas, «sin que se haya presentado a ninguna de nuestras autoridades»[39]. Pensaba Dahaman que aquel territorio de Ifni era ya territorio marroquí. Estaba tan equivocado como el Bachir y como la inmensa mayoría de los habitantes musulmanes del enclave. Por ello la visita del gobernador de Agadir y su proceder fueron algo así como un difícil milagro. Se restableció el buen sentido y se pospuso para más adelante lo que era un sentimiento común evidente, el deseo de integrarse en Marruecos.



LA VISITA DEL GOBERNADOR DE AGADIR



La visita, como estaba previsto, tuvo lugar el 21 de mayo. El gobernador de Agadir había pasado desde Tabelcut por la carretera de la costa a Sidi Ifni, recibiendo muestras de adhesión y cariño de los kalibeños de Ait Baamarán, convocados por el poderoso Istiqlal. Al llegar, sobre las 19 horas, a las afueras de la ciudad, fue recibido por el gobernador general del África Occidental española y su séquito. Seguidamente, se dirigieron a la residencia de éste. Uno de los refugiados políticos, el número 22, un tal Ben Taleb, con otros exaltados, había preparado las cosas de manera que, antes de acudir a la casa del gobernador general, tuvieran que ir a una tribuna que habían levantado en la calle «Seis de Abril», desde la que querían que hablara el gobernador marroquí al pueblo baamarani, como primer acto de la visita. El cambio de itinerario les cogió desprevenidos y el general Pardo aprovechó bien la ocasión para llegar a un acuerdo de fondo con su colega de Agadir. Este señor era un capitán de Infantería colonial, natural de Marraquex, que había estado sirviendo hasta poco antes en el Ejército francés en Alemania, tenía 32 años, era soltero y, a juicio del general Pardo, «hombre enérgico, honrado y de buena fe, pero falto en absoluto de toda idea de lo que es un cargo de esta naturaleza.». Lo más importante de todo era el discurso que había de pronunciar. Logró el general que en dicho discurso se omitieran algunos conceptos que no cuadraban con la realidad de la soberanía española en aquellos momentos sobre aquel territorio, así como que quedara bien fija la idea de que los únicos autorizados a tratar este importante asunto eran los jefes de Estado respectivos, pero de ninguna manera la presión popular.

A las 20,30 horas salieron los gobernadores y fueron a la zona donde estaba preparada la recepción popular. Habló primero Aali Ben Boaida Ben Aali. representante del partido Istiqlal en Ifni, el que en chelja hizo constar la adhesión del pueblo baamarani al Sultán y la acción de gracias a Dios «por haber alcanzado Marruecos la independencia y la unión del mismo, incluyendo estos territorios bajo la soberanía de Mohammed V »... Terminó con "Vivas a Marruecos, al Sultán, al Príncipe heredero y al Generalísimo Franco»[40].

A continuación habló el gobernador de Agadir y lo hizo en árabe, con lo que parte del auditorio no entendió gran cosa de lo que dijo. Parece ser que mantuvo el compromiso adquirido con el general. Según la nota informativa aludida en la nota 40, el resumen de su discurso fue, más o menos, el siguiente: «Marruecos había conseguido su independencia... Todo ello patrocinado por Su Majestad el Sultán..., subrayando de modo bien claro los beneficios recibidos de España... recomendando que se tenga con ellos la más estrecha amistad y cordiales relaciones, como lo recomienda el Sultán y su Gobierno. Terminó con vivas a Marruecos, al Sultán, al Generalísimo y a la buena amistad hispano-marroquí.»

El gobernador español aprovechó la ocasión de la visita para mostrar a su huésped las muchas mejoras introducidas.

La comida del día 26 tuvo lugar en el domicilio de un moro notable de Sidi Ifni, denominado Ben Toqui, con asistencia de las autoridades.

Al final. Aamar Abdesselám rogó al general Pardo que le dejara hablar, sin su presencia, a los comensales musulmanes. Retirados los españoles, el gobernador de Agadir se expresó «en forma rotunda, clara y leal, sentando el principio de la obediencia que se debía a las autoridades españolas: la necesidad de volver en todo a la situación anterior a estos acontecimientos y reiterando que había venido en pura visita de cortesía, pero que no había venido para hacer ninguna campaña política ni él tenía mando alguno sobre el territorio».

La despedida del gobernador de Agadir fue glacial «una total y absoluta falta de gente en las calles y en las zonas del recorrido, en claro contraste con el clamoroso recibimiento del día anterior.

Algo había quedado perfectamente claro. Desde Marruecos no soplaban vientos oficiales de revancha ni de odio. Por supuesto, los baamaranís deseaban integrarse en Marruecos, pero seria cuando se produjeran las condiciones que pactaran las autoridades.

Había, pues, que preparar las cosas de manera que se tuviera el tiempo preciso para que las altas autoridades pudieran negociar sin presiones de las masas.



FUERZAS EN MAYO DE 1956



El general Pardo dispone en su ancho ámbito territorial de dos tipos de unidades. Los Grupos de Policía Indígena y el Grupo de Tiradores de Ifni. Los Grupos de Policía, por la escasa cuantía de sus efectivos y por estar formados casi exclusivamente por indígenas, no eran una fuerza con la que se pudiera contar en caso de conflicto. Quedaba el Grupo de Tiradores, compuesto por cuatro tabores o batallones y unas unidades regimentales, como única fuerza de reacción.

Uno de los tábores, el III, al mando del comandante Lago, estaba en El Aaiún. con vistas a ser la fuerza de intervención en el Sahara y en la zona sur del Protectorado.

Los otros tres tabores estaban en Ifni. Dos de ellos dedicados a la guarnición de la capital Sidi Ifni y otro a dar los destacamentos del campo. El I Tábor estaba constituido en casi su totalidad por personal indígena, el II tenía predominio de personal de reemplazo español, el IV era totalmente europeo.

En el mes de mayo el Grupo de Tiradores de Ifni, núm. 1, aprovechando la existencia de dos reemplazos de europeos, es reorganizado en la siguiente forma:

Del III Tábor[41], con cabecera en El Aaiún, se destaca una compañía y una sección de ametralladoras, de europeos, a Tantán, debiendo destacarse de este puesto a Tisgui Remz una sección de fusiles. En Villa Bens quedaría una compañía de indígenas. A Villa Cisneros iría la compañía de ametralladoras, menos la sección que estaba en Tantán, y una compañía de tiradores (de fusiles), que debía destacar una sección al puesto de la Güera, en la península de Cabo Blanco. Finalmente, en El Aaiún, quedaría una compañía de indígenas, de fusiles, la Compañía de Plana Mayor del Tábor y una compañía de cañones de Infantería.

Los tres tabores de Ifni (I, II y IV) quedan de la siguiente manera: el I Tábor con dos compañías de fusiles de indígenas y la otra de fusiles y la de ametralladoras de europeos: el II Tábor con tres compañías de europeos, incluida la de ametralladoras, y una compañía de indígenas; el IV Tábor con las cuatro compañías de europeos[42].

Además de esta fuerza contaba con una compañía paracaidista en Villa Cisneros, y tres compañías de Canarias, una en Sidi Ifni. otra en Tantán y otra en Villa Bens. En la Güera había una sección de Infantería de Marina, a la que se une a fines de mayo una compañía del mismo Cuerpo, garantía que se estimaba sobrada, para la defensa de la península de Cabo Blanco, en el extremo sur del territorio sahariano[43].

Los grupos de Policía Indígena se van «saneando», como decía el general Pardo, para darles una mayor proporción de europeos en su constitución.

En Sidi Ifni se había ido formando un grupo de artillería de montaña de dos baterías, con material transportado en mulos de obuses de 105/11. Para crear este grupo se había trasladado a Ifni. transformándola, una batería de obuses de 105/26, con las piezas remolcadas, la cual recibe su nuevo material: cuatro obuses 105/11 y los correspondientes mulos.

En compensación de este cambio se había mandado, como ya queda dicho, a El Aaiún la compañía de cañones de Infantería (16ª Compañía) del Grupo de Tiradores, que se encontraba en Ifni[44].

Pero, antes de seguir adelante con la historia, conviene detenerse un momento para trazar una panorámica de lo que era el África Occidental española en aquellos tiempos.



ORGANIZACIÓN DEL ÁFRICA OCCIDENTAL ESPAÑOLA



Los territorios del África Occidental española constituyen en 1956 una provincia y, por tanto, una sola unidad política y jurídica en la que están integrados los territorios de Ifni y Sahara.

Al frente de la provincia hay un gobernador general que asume el mando civil y militar de la misma[45].

Ifni constituye una unidad. El Sahara aparece dividido en tres regiones, norte, centro y sur.

La región norte se extiende desde el Draa hasta la Saguia el Hamra, la centro desde la Saguia el Hamra hasta la línea Morro del Ancla-Aaquel-El Hacha-Guelta el Zemmur y la sur desde esta línea hasta la frontera sur del Sahara español.

El mando político del territorio de Ifni y el de cada una de las regiones saharianas lo ejerce un delegado gubernativo, que es, a su vez, el jefe del Grupo de Policía que guarnece cada territorio o región.

El mando militar de Ifni lo ejerce un comandante militar. El del Sahara el jefe de Tropas del Sahara, ambos de la categoría de teniente coronel o coronel.

El Sahara, a su vez, se divide en tres Comandancias Militares, cada una a cargo de un jefe, coincidiendo con la división política antes expuesta.



DETALLE DE LA GUARNICIÓN



[46]



Existen cuatro Grupos de Policía Indígena. Uno en Ifni (GPII con dos compañías de campo y una compañía local) y tres en las correspondientes regiones del Sahara: Grupo del Draa (GPI II) con una compañía nómada en Tantán y una compañía local en Cabo Juby; Grupo Saguia el Hamra (GPI III) con una compañía montada en Smara y una compañía local en El Aaiún; Grupo la Gándara (GPI IV) con su compañía local en Villa Cisneros con una sección en El Aargub y la compañía montada con su cabecera en Auserd y destacamentos en Bir Nzarán, Tichla, Bir Gandús y la Güera.

La guarnición militar propiamente dicha está compuesta por el Grupo de Tiradores de Ifni, que tiene tres Tabores (I, II y IV) en Sidi Ifni y un Tábor, el III, en El Aaiún. Este tábor aparece repartido en las tres regiones. Región Norte del Sahara: dos secciones de la 11ª Compañía de Fusiles en Villa Bens, una sección de la 13ª Compañía de Fusiles en Tantán; Región Centro: Mando del III Tábor, 14ª Compañía (PLM), 12ª Compañía de Fusiles, 11ª Compañía de Fusiles (menos dos secciones). Mando y Plana Mayor de la 13ª Compañía, en El Aaiún, y en Smara una sección de la 13ª Compañía; Región Sur. 15ª Compañía (ametralladoras) en Villa Cisneros, y en Auserd una sección de la 13ª Compañía[47].

En Ifni hay, además, un grupo de artillería a lomo de 105/11 y un grupo mixto del Cuartel General, en el que se incluye una unidad de Zapadores, otra de Transmisiones y fuerzas de Intendencia. En lo que respecta a fuerzas navales existe en Sidi Ifni una Comandancia de Marina del África Occidental española, dependiente de la Base Naval de Canarias, de la que recibe los medios navales a petición del gobernador general de la provincia. La Comandancia de Marina tiene cuatro distritos con cabecera en Sidi Ifni, Villa Bens, Villa Cisneros y la Güera.

La aviación destacada en la provincia constituye un Sector Aéreo dependiente de la Zona Aérea de Canarias, con tres Comandancias Aéreas en Sidi Ifni, Villa Bens y Villa Cisneros. El Sector Aéreo dispone de una escuadrilla de transporte con aviones JU-52, los viejos Junkers de nuestra guerra en número de tres a cinco. Destacada en el Sector, pero dependiente de la Zona Aérea de Canarias, hay una escuadrilla de aviones ligeros de bombardeo, Heinkel 111. Caso necesario podía pedirse la aviación disponible en el aeródromo de Gando, base de la Zona Aérea.



VALORACIÓN DE ESTAS FUERZAS



En lo que respecta al Ejército de Tierra y a las fuerzas del Gobierno, la guarnición tiene una carácter casi exclusivamente de defensa del orden público.

En Ifni, en rigor, no puede contarse sino con tres unidades militares de tipo batallón, una de las cuales, el I Tábor, está constituido casi integramente por personal indígena de dudosa lealtad y, aunque existe un conjunto de puestos con una organización defensiva ya establecida, no es posible garantizar el conjunto si se producen ataques de cierta importancia. Sólo el mantenimiento de las comunicaciones y la guarnición de los diversos puntos, incluido Sidi Ifni, capital del África Occidental española, exigiría efectivos más elevados, sin que pueda contarse con una tropa que permita reaccionar en fuerza en ninguna parte.

El problema del Sahara, en sus tres regiones, es semejante, aunque sobre un espacio gigantesco y de una especial hostilidad. el desierto. Quedan, como se ha dicho, cubiertos los puntos neurálgicos del despliegue, aunque más en precario que en Ifni, y falta, en absoluto, la menor capacidad de reacción.

Situación aceptable si se mantenía la paz, pero absolutamente indeseable si tenían lugar alteraciones violentas del orden público, aunque no se tratara de una acción conjunta de importancia.



REFUERZOS LLEGADOS EN 1956



En la primavera de 1956 la I Bandera Paracaidista, recientemente creada, salió de Alcalá de Henares por tierra, con destino a Cádiz. Desde esta plaza, por vía marítima es enviada a Puerto Rosario, en la isla de Fuerteventura, donde permanece como reserva del África Occidental española. Su ubicación puede considerarse conveniente para acudir en fracciones de tipo compañía a donde se produjera algún incidente de poca importancia, o bien para ser empleada en conjunto en Sidi Ifni, si la situación lo requería.

No tardó mucho en presentarse la ocasión de que la Bandera fuera empleada. La primera actuación tuvo lugar en Villa Cisneros, a donde fue enviada por avión la 1ª Compañía, a las órdenes del capitán Polavieja. Resuelta la cuestión, más por su presencia que por su intervención militar, los paracaidistas son trasladados por mar a Tantán y, más tarde, por vía aérea, a Cabo Juby, reintegrándose por fin a Puerto del Rosario, donde se unen de nuevo a la Plana Mayor de la I Bandera[48].

Estas intervenciones y las ocasiones que las producen ponen de manifiesto lo antes señalado acerca de la endeblez del sistema. Especialmente en el extenso Sahara, que es en donde se presentan, como hemos visto, las ocasiones de intervención de la 1ª Compañía Paracaidista.

Por ello se envía la recién formada XIII Bandera de La Legión a El Aaiún, en el mes de junio del mismo 1956. lo que significa multiplicar por dos los efectivos propiamente militares de tan ancho territorio. La Bandera se había formado en Marruecos, tomando como base otras unidades legionarias. Cada una de sus compañías estaba integrada por personal de uno de los Tercios; la 1ª del Tercio Gran Capitán, 1º de La Legión de Melilla; la 2ª del Tercio Duque de Alba, 2º de La Legión de Ceuta; la 3ª del Tercio Don Juan de Austria, 3ª de La Legión de Larache, y la de Ametralladoras del Tercio Alejandro Farnesio, 4º de La Legión de Alhucemas[49].



INESTABILIDAD CRECIENTE



El ambiente en el norte de África se va caldeando cada vez más en el verano de 1956. La independencia de Marruecos, concedida por Francia en forma parcial, aumenta el riesgo de disturbios. La ola de incidentes en Marruecos crece. Argelia está paralizada por la huelga general. En Francia los reservistas llamados organizaron alborotos.

En este tiempo, julio de 1956. decide el mando que la I Bandera Paracaidista pase de Puerto Rosario, en la isla de Fuerteventura, a Sidi Ifni. Ya. con la XIII Bandera en El Aaiún. podía prescindir de la reserva que representaba la Bandera para todo el África Occidental. Pero ya, también, la Bandera podía jugar un papel más importante en donde podía ser más previsible su empleo, en Ifni; más expuesto, como sabemos, a que los malos vientos que soplaban en África del Norte se extendiesen a nuestro territorio.

Con ello hay ya dos unidades ajenas a las habituales. Dos unidades que permiten disponer de una pequeña fuerza de maniobra en los dos distintos problemas militares que se presentan. El de Ifni reforzado con los paracaidistas, y el de El Aaiún, reforzado por los legionarios.



ADICIÓN A LAS NOTAS DEL CAPITULO PRIMERO



He podido confirmar la felicitación del gobernador general al teniente Aguado en dos telegramas que guarda el hoy coronel Aguado en los que se dice:

—«Enterado brillante conducta que responde al espíritu de su arma le envió un abrazo y le ofrezco destino en las fuerzas de Policía si desea pasar a ellas General Pardo.» Fechado a las 22.00 horas de 1 de abril.

—«Preséntese en Sidi Ifni. Punto le abraza el general. Punto.» Fechado a las 13.00 horas del día 3 de abril.
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CAPITULO II



LAS PRIMERAS INFILTRACIONES EN EL SAHARA




PRIMERA NOTICIA



Del diez al doce de octubre de 1956 aparecieron en el Sahara español los primeros núcleos de. una fuerza sin nombre procedente de Marruecos[50].

Habían atravesado el río Draa [51] para internarse por el sur de nuestro Protectorado marroquí. Pasaron, sin saberlo, por la frontera no trazada del paralelo 27° 40', límite del norte del Sahara. Y llegaron a la región de Auserd[52], próximos ya al límite sur, después de haber recorrido centenares de kilómetros cruzando la Saguia el Hamra[53] por Edchera[54] y las solitarias llanuras de Bir Nzarán[55].

Eran dos grupos, cada uno de ellos no mayor que una familia normal de la zona. Viajaban en camellos, iguales que los usados por la población autóctona, y acampaban en jaimas pardas[56], análogas a las de los hombres azules del Sahara[57].

Su paso había sido normal y despacioso, como era costumbre, y no se habían ocultado a nadie. Su entrada en el territorio fue anotada cuidadosamente por el personal de la Delegación Gubernativa de Ifni, como lo habría sido el de cualquier otro grupo que se propusiera entrar en nuestro territorio. Se les había pedido que caminasen en dos grupos separados y, aun más, se les habían marcado dos itinerarios distintos que habían seguido obedientemente.

Su presencia había sido detectada por cada una de las Delegaciones que fueron pasando de una manera sucesiva, conforme avanzaban hacia el Sur. En Villa Bens, en El Aaiún y en Villa Cisneros quedó constancia de su paso. Y las patrullas de la Policía Indígena y algunos vuelos de reconocimiento de la aviación detectaron su situación de una manera clara.

La única infracción cometida había sido la de desviarse en el final de su recorrido del itinerario marcado para dirigirse a la región de Tennuaca. algo más rica en humedad. La extraordinaria sequía y la aparición de una plaga de langostas, que habían terminado con la vegetación en la comarca en que se encontraban, les había obligado, por razones de supervivencia, a cambiar su itinerario. Era un cambio técnicamente irreprochable al que el Gobierno del África Occidental española no se había opuesto.

Se les había advertido que durante su estancia en tierras españolas mantuvieran una actitud de respeto a nuestras autoridades. se abstuvieran en absoluto de cualquier actividad política y evitaran manifestaciones que pudieran provocar reclamaciones de nuestros vecinos franceses, a los que se había advertido de su presencia. Sobre todo, se les había señalado la prohibición absoluta de emplear nuestra frontera como refugio para operaciones bélicas fuera de ella. Cualquier acto en contra de estas prescripciones llevaría aparejada la corrección que correspondiese y, desde luego, su expulsión.

De esta manera, su situación jurídica en nuestro territorio era correcta.

Nuestras autoridades habían seguido con estos nómadas las mismas normas que se venían aplicando desde siempre, dadas las especiales características de aquella región desértica y los hábitos de nomadeo de sus habitantes.

Era normal que los saharauis no tuvieran en cuenta para nada las artificiales fronteras de meridianos y paralelos trazadas en los mapas. Para ellos el inmenso desierto no es más que un amplísimo escenario en el que transcurre su vida y la de su ganado, especialmente de sus camellos, elemento básico para su alimentación y transporte. En este gran escenario el hombre busca las zonas regadas por las lluvias, siempre irregulares y esporádicas y, a veces, torrenciales. El agua sobre la dura piel del desierto crea en ocasiones el milagro de la fertilidad. La única manera de aprovechar este milagro es correr tras él, buscarle, intuirle a veces. Los hombres del desierto están muy bien dotados para ello, tienen un especial sentido para valorar la situación meteorológica y una excelente fuente de información: la «jabara»[58]. la noticia que misteriosamente cruza en todos los sentidos las inmensas soledades y llega a los más alejados «frics» en tiempo sorprendentemente corto.

Cuando saben o cuando creen saber dónde ha caído el agua maravillosa, desmontan sus jaimas y marchan con sus camellos, sus parientes y familiares y su ganado hacia el lugar de promisión, donde está la alegría de la supervivencia y de una relativa abundancia. A veces, han de recorrer para ello distancias enormes; a veces, los más débiles quedan en el camino. Pero siempre, siempre, el pueblo saharaui ha marchado tras de las sombras de las nubes en busca del milagro de la vida.

Por ello no había en el mes de octubre de 1956. como no lo hubo nunca, ningún inconveniente a que los dos grupos de nómadas de cincuenta camellos, más o menos, cada uno fuese avanzando en dirección Sur por nuestro desierto. No importó tampoco que se supiera que aquel escaso centenar de hombres pertenecían al llamado Ejército de Liberación.



LA VISITA MISTERIOSA



El 12 de noviembre de aquel mismo año 1956, año de la independencia de Marruecos, el vicecónsul de España en Rabat, don Manuel Galarza Remón, escribió una carta, dirigida al delegado gubernativo del territorio, el comandante Alvarez Chas. La carta fue enviada con un nativo que se hacía llamar Mu ley Dris el Alaui[59]. En ella se rogaba al delegado gubernativo que solicitara permiso al gobernador general del África Occidental española, general Prado de Santayana, para que Muley Dris pudiera trasladarse a la región sur del Sahara a fin de establecer contacto con las dos pequeñas partidas y su jefe lien Hammú. El propósito parecía ser, según dio a entender Muley Dris, que los grupos de nómadas, que habían llegado más allá de Villa Cisneros en el Sahara del Sur, regresaran hacia las regiones de origen[60].

En razón de los argumentos expuestos en la carta, el comandante Álvarez Chas, en persona, se trasladó en avión, en compañía del llamado Muley Dris, a Villa Cisneros. Durante el viaje, en unos de los viejos Junkers, el comandante Álvarez Chas, uno de nuestros más experimentados jefes del desierto, llegó a saber que su acompañante era un jefe del Ejército marroquí, quizá el coronel Mustafá.

Desde el aire vieron los dos jefes extenderse a sus pies la tierra ancha y maravillosa del Sahara con sus misterios y sus miserias, con su intacta belleza. Sobrevolaron el Uad Draa, que era frontera. A su derecha, el océano, y a su izquierda, la llanura inmensa. Repostaron en Cabo Juby y sobrevolaron la abierta herida de la Saguia el Hamra, adivinando a lo lejos El Aaiún[61] incipiente. La cadena de dunas era como un ancho camino de arena que conducía hacia el Sur. A poniente, Cabo Bojador y su faro sobresalieron un momento sobre la bruma ligera del mar. Se veían las manchas blancas de las «sebjas»[62] sobre el ocre rojizo del terreno, salpicado, a veces, por el verde de algunos arbustos. Y, por fin, apareció la dorada península de Villa Cisneros[63], bañada por un mar de cristal.

El viejo Junkers tomó tierra, levantando una nube dorada de polvo.

Cuando bajaron del avión les recibió el comandante Rojí, otro viejo amigo del desierto, luchador experimentado, y buscador de fósiles, conocedor de todas las pistas y de todos los pozos.

Los viajeros, después de dormir en Villa Cisneros, emprendieron viaje en dos jeeps hacia el Sureste. Hacia Auserd. en el centro, casi, de nuestro Sahara, donde viven y nomadean los más arabizados de nuestros saharauis, los Ulad Delim[64]. Gentes silenciosas y hospitalarias que se deslizan, como sin peso, sobre el suelo de piedra del desierto.

Cuando llegaron al campamento de los nómadas que habían cruzado nuestra frontera Norte en octubre, los ojos del comandante, acostumbrados a la vida del desierto, pudieron descubrir en los rostros y en la indumentaria de los hombres que los rodeaban su origen tribal. La mayor parte procedían del sur de Marruecos. Había algunos Erguibat[65] e Izarguien[66] de la Saguia el Hamra y sus inmediaciones y sólo algunos, muy pocos, de Río de Oro.

Ben Hammú, el jefe de la reducida tropa, manifestó al español su buena disposición hacia España y su obediencia en cuanto le ordenara la autoridad del territorio. Era un hombre fuerte, de unos treinta años, cejijunto, con bigote recortado y pelo corto y negro. En la penumbra de la jaima, sirviendo personalmente el té, sus ojos escrutaban, furtivamente, el rostro del comandante, mientras hablaba de la sequía que les había hecho variar el rumbo marcado. No había sido un capricho, ni había en ello una segunda intención. La langosta había destruido toda la vegetación, hasta los pájaros habían desaparecido.

Regresaron a Villa Cisneros y desde allí, en avión, a Sidi Ifni los dos Africanos. Álvarez Chas quedó en la ciudad del Sur a pasar unos días de descanso, concedidos por el mando de la provincia.

En Sidi Ifni, Ben Hammú y el llamado Muley Dris fueron a registrarse en la Delegación Gubernativa, como estaba mandado y, después, partieron hacia Marruecos.

Parecía que la partida, desprovista de su mando, había de debilitarse poco a poco hasta desaparecer, quizá, absorbida por la realidad dura de la vida en el desierto.

Si no fuera así, si no se disolviera la pequeña banda que había conducido Ben Hammú, o si aparecieran otras, el problema podía ser grave, además de difícil.

Grave, por el peligro de subversión interna en nuestro Sahara.

Difícil, porque, dadas las circunstancias, su supresión por la fuerza no era posible con los escasos medios de que disponíamos y, además, seria peligroso en orden a las relaciones diplomáticas con Marruecos, del que procedían. Pero su continuación, aun en forma difusa, podía dañar las buenas relaciones con la Administración del Africa Occidental francesa, nuestro único aliado potencial en la zona, contra la que se dirigirían presumiblemente sus acciones.

Había que actuar, pues, con discreción y cuidado, en tanto que el Gobierno de la nación disponía la actitud final a adoptar y proveía de los medios necesarios para llevarla a cabo.



NUEVAS INFILTRACIONES



Los acontecimientos de los últimos meses de 1956 y primeros de 1957 complicaron el problema.

Por el Norte, por la frontera del rio Draa. pasaban hombres en camello hacia nuestro Sahara. Hombres que no dejaban huellas de su paso, y gentes del desierto, que se movían silenciosamente, como las nubes; que, como ellas, se reunían o se separaban, aparecían o se evaporaban.

En diciembre había pasado por Messeied[67] un grupo de unos treinta hombres con cincuenta camellos, que se desplazaban, primero, hacia el Este y, luego, hacia el Sur, hacia Ain Ben Tili[68] en la misma frontera entre territorio español y francés del paralelo 26°.

A primeros de enero se supo que otro grupo, más al oeste del anterior, se dirigía hacia los montes Zemmur[69], a algún punto próximo al meridiano 12°, a la altura del Bir Um Grain, el Fort Trinquet de los franceses[70].

En un reconocimiento de la aviación que tiene lugar el día 16 se ven treinta y una jaimas entre Messeied y Smara[71] y diecisiete entre Smara y el Zemmur. Es difícil distinguir los grupos rebeldes de los habitantes normales de la zona. Aquí y allá, a los ojos de los aviadores, aparecen pequeños rebaños de camellos que pastan sueltos, próximos a los campamentos o Tries» de los nómadas. No hay quién sepa si aquellos ganados y sus posibles dueños son pacíficas familias saharauis o son avanzadas de las tropas de las bandas armadas del llamado Ejército de Liberación.

Días después, se concretó la existencia de una tercera partida al norte del paralelo 27° 40', mandada, según confidencias, por el caíd Ben Yilali. Parece que habían pasado el Draa el 4 y se dirigían hacia el Sur. La partida, no mayor de cincuenta hombres, había cruzado la frontera muy diluida, por parejas de jinetes, aprovechando la desnuda soledad del desierto.

En el Sur, cerca de Auserd, en Leglat Derraman[72], seguían parte de los dos grupos que se infiltraron en octubre del año anterior. Su jefe era el caíd Al Lal, en quien al parecer había delegado Ben Hammú plenos poderes.

Entre la frontera Norte y Leglat parecía haber un misterioso tráfico de armas en camello y en automóvil. Parecía que los camellos de carga, en los grandes fardos, transportaban armas. Armas ligeras, algunos fusiles ametralladores y hasta, según se decía, ametralladoras antiaéreas, extremo que pareció no tener confirmación. En los camiones de la compañía civil Boaida[73] también parece que se transportaron armas y, en alguna ocasión, personal de las bandas armadas.

A primeros de enero, la agrupación de Al Lal contaba con unos efectivos de 150 a 200 hombres, mejor o peor armados, que empezaban a pasar la frontera Sur de nuestro territorio sahariano.

De acuerdo con los informes de las fuerzas españolas de Policía Indígena, estos movimientos y concentraciones iban dirigidos contra el territorio mauritano, sometido a Francia. Nada, al parecer, contra España y sus zonas de influencia.

Se sabía que el Ejército de Liberación tenía su base en la zona comprendida entre el rio Draa y nuestro enclave de Ifni. Desde allí irradiaba su influencia y su apoyo sobre las bandas infiltradas. El Cuartel General de la operación estaba en Egleimín[74] y los puestos de la frontera por parte marroquí estaban cubiertos en fuerza y empleados como campamentos de instrucción.

Cerca de la desembocadura del rio Draa ocupaban el oasis de Chammar[75]. Y, más al interior, siempre sobre el cauce seco del mismo rio, como una larga linea de más de trescientos kilómetros, estaban los puestos de El Aaiún del Draa y Assa[76]. A retaguardia había una segunda línea que se extendía hacia Ifni; en ella estaba, entre otros, el puesto de Fum el Basan, cerca de la frontera argelina, apuntando a Tinduf en Argelia.

Los franceses, por su parte, habían situado a lo largo de nuestros límites una serie de puntos fuertes, organizados para su defensa y dotados de elementos de ataque, capaces, por calidad y cantidad, de un empleo inmediato y contundente. Al Norte, Tinduf, con efectivos de dos batallones, en lo que hoy es territorio argelino a la altura del paralelo 27° 40', límite norte del Sahara español; más al Sur, sobre el fronterizo paralelo 26°, cerrando la pista de Tinduf a Fort Trinquet, el pozo de Bir Um Graín con una guarnición de un batallón reforzado, esencial posición para el dominio de la comunicación Argelia-Mauritania y para la protección de su flanco este a su paso por las proximidades de los montes Zemmur; al noroeste de nuestro Agúenit, en zona privilegiada por sus reservas minerales, Fort Gouraud, esencial nudo de comunicación, con una unidad tipo regimiento; frente al límite sur de nuestro territorio. Atar, en el extremo oriental, puesto fuerte con efectivos de un regimiento reforzado; avanzada de Atar era Benamera, con dos compañías, y en el extremo occidental, asomado a la bahía del Galgo, la puerta abierta al mar. Port Etienne, con guarnición de un batallón.

La única fuerza de reacción española disponible en todo el territorio del Sahara era la XIII Bandera de La Legión, que tenía su 1ª Compañía destacada en Villa Bens, la 2ª en la zona de Smara y el resto en El Aaiún. El III Tábor se encontraba, como ya se ha dicho, desplegado, cubriendo, junto con las fuerzas de policía, los puntos importantes, con una ingrata, pero necesaria misión defensiva, denominada en el argot de «Infantería de oasis».




CAPÍTULO III



POLÍTICA DE CONTENCIÓN




LA SITUACIÓN DE ENERO A MAYO DE 1957



A lo largo de 1957 la situación en el África Occidental española se va deteriorando[77].

Aumentan en el Sur, en el amplio Sahara, el número y la fuerza de las Bandas Armadas de Liberación. Hay partidas en la zona de Auserd, a la altura de Villa Cisneros, herederas de los infiltrados en octubre anterior, y hay partidas que empiezan a infiltrarse en la región norte, a la altura de El Aaiún[78].



En Ifni no parece haber enemigo interior, pero en las fronteras, próximas en todas las direcciones a la capital Sidi Ifni, se detectan núcleos sospechosos de hombres armados. Hombres que en una noche podrían llegar, perfectamente a cubierto, a las inmediaciones de los puestos ocupados y asaltarlos por sorpresa.

La propaganda de las Bandas del Ejército de Liberación es, asimismo, distinta en ambas zonas. En Ifni se habían instalado en casi todas las poblaciones oficinas del Istiqlal, en las que se predicaba, cada vez menos ocultamente, la unión del territorio con Marruecos. En el Sahara, en sus tres regiones, se proponía como logro inmediato la evitación de las incursiones de los franceses. Los habitantes de estas regiones no se muestran tan propicios como los de Ifni a la anexión por parte de Marruecos. Piensan que tal anexión significaría la pérdida de su libertad de movimiento en unas tierras que consideraban suyas. Su ideal callado era llegar a la independencia y eso sólo era posible de la mano de España. Mano que ellos, por experiencia, sabían amiga.

Esta doble cara del problema del África Occidental española explica muchas cosas; en ella está, desde el principio de 1957, la razón de lo que luego, a finales de año y a principios de 1958, había de suceder.

Por ello, antes de entrar en la exposición de tales acontecimientos, conviene hacer un recuento temporal, esquemático, de los hechos que se van sucediendo en los meses sucesivos de 1957. Estos hechos explican bien claramente el desarrollo de una política que puede parecer vacilante, pero que lleva claramente a lo que habían de ser los resultados finales del conflicto; retención de Ifni durante once años y mantenimiento de la paz y la colaboración hispano-saharaui en el Sahara hasta que España, dieciocho años después, inició el gran cambio político hacia la democracia, y abandonó a sus aliados y buenos amibos del desierto en manos de un Marruecos expansionista hasta donde nunca había llegado su poder y su influencia.

Téngase en cuenta que la poderosa Francia no logró mantener su dominio sobre Mauritania sino hasta 1960, quince años antes de la famosa «marcha verde», que acabó con la presencia española en el Sahara en 1975.

Pero vayamos, por meses, a ver en cada uno el desarrollo de los acontecimientos significativos en el ámbito del Gobierno general y en los ámbitos particulares de las dos distintas partes sobre las que se extendió su poder.



ATAQUE DEL CAID AL-LAL A LOS FRANCESES (ENERO 1957)



En enero de 1957 se produce un ataque de las Bandas del Ejército de Liberación (BAL) a una fuerza francesa que se desplaza, dentro de su zona y cerca de la nuestra, desde Port Etienne a Atar. El lugar elegido para el asalto está en las inmediaciones del pozo de Chum[79]. El resultado es desfavorable para los atacantes, que sufren gran cantidad de bajas y se ven obligados a internarse de nuevo en territorio español, del que habían salido[80]. El gobernador general del África Occidental española, en vista de estos acontecimientos, ordena que una compañía de la XIII Bandera de La Legión embarque el 8 de enero en el buque «Eolo», con destino a Villa Cisneros, a donde llega el 14. El día 16 una sección se dirige a Auserd para reforzar la guarnición, compuesta, como ya sabemos, de la Plana Mayor y una pequeña parte de la Compañía Montada del IV Grupo de Policía Indígena, con una sección de fusiles de la 13ª Compañía del III Tábor de Tiradores. El 18 logra pasar el resto de la compañía de La Legión a El Aargub y el 20 despliega, con la Plana Mayor y una sección en Auserd. otra sección en Tichla y la tercera en Agüenit[81].

El día 24, dada la confusión de las noticias procedentes del Sur, el general Pardo de Santayana vuela a Villa Cisneros para dirigir personalmente las operaciones[82].

Las informaciones de fuentes francesas se confirman[83] y las fuerzas españolas desplegadas reciben orden de detener y desarmar una partida de casi un centenar de hombres que amenazan con hacerse fuertes en los montes de Duguech, a unos 60 km al suroeste de Agüenit[84]. Al-Lal, que se encontraba al frente de los mismos, exigió que cuatro heridos graves que llevaba fueran evacuados y atendidos, así como que a toda la partida le permitieran conservar sus armas y restituirse al campamento, o «fric», de Leglat. Se negó a ello el gobernador general y ordenó que se entregaran sin condiciones o se les reduciría a la fuerza[85]. Al mismo tiempo, ondenó a otra compañía de la XIII Bandera que se dirigiese por tierra desde El Aaiún a Auserd para tomar parte en la posible acción militar que parecía probable[86]. Las noticias en el desierto corren con una velocidad extraordinaria, quizá con la misma que las señales de radio. Es posible que Al-Lal se enterara de la orden dada y que esto fuera lo que le animó a rendir a su tropa y entregarse a cambio de que él y los suyos fueran evacuados a Marruecos, donde se les entregaría de nuevo el armamento.

Así se hizo el 27 de enero, siendo evacuados los prisioneros a Agailás. a menos de 20 km al sur de Auserd, hasta que se organizara el traslado convenido a Marruecos.

Posteriormente, en la primera decena de febrero, se hizo el transporte, con el mayor secreto, de la mayor parte de los cogidos en un convoy custodiado por legionarios. El caíd Al-Lal con algunos otros notables fueron evacuados por avión[87].

Las dos compañías de la XIII Bandera quedaron cubriendo los puestos del Sur para completar la limpieza de huidos y garantizar la posesión de los cuatro puestos principales; Auserd, dos secciones; Agüenit, Derramán y Bir Nzarán, una sección en cada uno.

Quedaba con ello solucionado el primer incidente, que podría haber tenido graves consecuencias; pero el empleo de las dos compañías en el Sur había disminuido peligrosamente la guarnición de El Aaiún.

Era preciso recomponer la reserva por lo que pudiera suceder en el futuro. Para ello sería indispensable que se mandaran otras fuerzas, a fin de tener medios suficientes para acudir a donde fuera preciso en tiempo oportuno.

Hay un síntoma de alarma nada despreciable procedente de Ifni. En la noche del 29 de enero alguien cortó y sustrajo cincuenta metros de cable entre los puestos de Telata y Tiliuín. Reparada la línea con el material preciso, volvieron a ser robados otra cantidad de metros en la noche siguiente. Podía ser este hecho un simple robo, pero también se podía pensar que se trataba de un indicio de guerra de nervios cuyo posterior desarrollo resultaría sumamente grave en un territorio tan limitado y accidentado. En vista de esto, no cabía ni pensar en el refuerzo del Sahara con las fuerzas de guarnición en Ifni[88].



EL RELEVO DE LOS PARACAIDISTAS



Lo que sí tuvo lugar fue un relevo de fuerzas, un cambio de guarnición entre la I Bandera, que se encontraba, como ya sabemos, en Sidi Ifni y que pasa a Alcalá de Henares, por la II Bandera que, desde Alcalá, se incorpora a Ifni.

Es interesante anotar aquí que este cambio que parece sencillo no lo fue tanto en razón a la ausencia en Sidi Infi de un puerto adecuado. Circunstancia a tener muy en cuenta al valorar los hechos. En primer lugar, el plazo para realizar el embarque o desembarque de una fuerza era función del estado del mar. Se podía tardar poco o mucho sin que se pudieran dar datos ni siquiera aproximados de la duración total de la operación para un determinado grupo o tipo de fuerzas. En segundo lugar, la defensa de Sidi Ifni había de estar absolutamente asegurada. Un reembarque bajo presión podía ser la destrucción inevitable de toda la guarnición.

La II Bandera Paracaidista «Roger de Lauria» se había ido formando a lo largo de la segunda mitad del año 1956, al mando del comandante de Infantería don Tomás Pallás Sierra, realizando su primer salto el día 11 de junio.

Constituyeron las dos Banderas la Agrupación de Banderas paracaidistas del Ejército de Tierra, cuyo mando fue confiado al teniente coronel de Infantería don Ignacio Crespo del Castillo el 10 de enero de 1956.

Este jefe había acompañado a la I Bandera en su traslado a Cádiz, regresando después a Alcalá de Henares[89].

Según telegrama del EMC, de 19 de enero, el cambio de Bandera había de ser realizado en la «tercera decena del corriente mes».

Por su parte, el comandante militar de Marina del África Occidental española comunica que: «el día 24 saldrán de Cádiz "Tarifa" y "Neptuno" con la II Bandera Paracaidista. Mismos buques regresará Península I Bandera Paracaidista». debiendo estar preparada para la operación a partir del día 26.

El 22 de enero, en efecto, la II Bandera había iniciado su marcha por tren, excepto la 8ª Compañía que queda en Alcalá, terminando su formación. El 24 embarca en Cádiz y el 26 se encuentra frente a Sidi Ifni. Sin embargo, el desembarco no se puede iniciar hasta el día 30 de enero, en el que bajan a tierra 153 paracaidistas, mientras suben a bordo 76 de la I Bandera. El mal tiempo impide la continuación de la operación, dirigiéndose los buques a Las Palmas, desde donde en «puente aéreo» se realiza el resto del cambio, que no termina hasta el 14 de febrero. Diecinueve días, por tanto, fueron necesarios para llevar a cabo el relevo de estas dos unidades.

Al mando de la II Bandera queda en Ifni el comandante Pallás, y al mando de la primera pasa el comandante Soraluce, en Alcalá de Henares.

La recién llegada unidad inicia, como su antecesora, una serie de lanzamientos y temas tácticos, tendentes a mejorar la instrucción en los cuadros y las tropas y a familiarizarse con el nuevo ambiente en el que había de actuar. En uno de los lanzamientos se había de producir el desgraciado incidente que costaría la vida al teniente Cañadas y a siete Caballeros Legionarios Paracaidistas (C.L.P.,s). El 8 de mayo un avión con una patrulla de la 9ª Compañía, poco después del despegue, se desplomará a tierra, incendiándose. Destaca por su actuación el cabo primero Canales, miembro de la patrulla, quien, con peligro de su vida, ayuda al rescate de sus compañeros supervivientes, mereciendo ser condecorado con la Medalla Militar Individual[90].



PRIMEROS CONTACTOS CON LOS FRANCESES



Sin que consten de una manera clara las razones, el 14 de enero, el gobernador general había recibido la visita del ministro plenipotenciario francés, C. Frambart, representante del Alto Comisariado de Francia en el África Occidental francesa. Es este, por el contrario, un síntoma alentador. Los intereses de España y los de Francia coincidían en la necesidad de mantener el orden de aquellos territorios.

Francia tenía en sus puestos próximos a los territorios españoles unas guarniciones importantes; suficientes, como se había probado en los encuentros habidos en las inmediaciones de Chum, para cortar el paso a los contingentes de las BAL[91].

España, como sabemos, escasamente podía cubrir los puestos esenciales. En Ifni, con la complicada orografía de Ifni, había, de hecho, tres batallones; en el amplísimo Sahara, sólo dos.

La colaboración entre ambos países era vital para nuestros intereses, como vital fue en los años veinte en la pacificación del Protectorado marroquí.

Pero en este caso, como en aquél, sólo si le interesaba a Francia podía lograrse el necesario apoyo. En los años veinte la retirada de Xauen fue suficiente para que los franceses hubieran de enfrentarse de cerca contra las tribus rebeldes. En el caso del Sahara podía bastar con una política de buena vecindad. Aquellas bandas, que pretendían atacar a sus puestos desde nuestro territorio, podían ser al menos detectadas por nuestras fuerzas y su presencia comunicada a los vecinos franceses. Pero es que, además, tras el encuentro con los bien armados destacamentos franceses, las bandas que se infiltraran de nuevo en nuestro territorio, castigadas, podrían ser desarmadas y evacuadas a territorio marroquí, de acuerdo con la política ordenada por nuestro Gobierno.

En pocas palabras, no teníamos fuerzas para imponernos a las BAL directamente. Sólo en el norte del río Draa se sabía de la existencia de más de 1.200 hombres armados y organizados, distribuidos entre El Aaiún, Uad Draa, Fum el Hassan, Assa y Tagayicht. Guarniciones desde las que se podía atacar lo mismo Ifni que el norte de nuestro Sahara, o bien los puestos franceses de Um Laachar o Tinduf. Cierto que la propaganda de los del Ejército de Liberación apuntaba por entonces sólo a los franceses; pero, cierto también, que esta circunstancia podía cambiar cuando menos se esperase[92].



EL CAÍD YILALI EN LOS MONTES ZEMMUR (FEBRERO 1957)



Por lo pronto, en el norte del Sahara, se habían producido ciertas infiltraciones inquietantes. El 10 de enero se supo que medio centenar de nómadas en camellos habían pasado la frontera del rio Draa en pequeños grupos. Se dio orden de dispersarlos y desarmarlos. El 22 de enero se confirmó la noticia. El día 15 estaban en los montes Zemmur con cinco marroquíes y veinticinco o treinta saharauis. a las órdenes del caíd Yilali. La aviación, en un reconocimiento en la dirección Meseied-Smara-Guelta, descubre hasta 48 jaimas y 43 camellos, en una gran dispersión. Pueden ser ellos, pueden ser otras gentes pacíficas u otras bandas guerreras. Es difícil saberlo; pero lo que está claro es que para un enorme territorio, de 600 por 300 km. no se tiene sino un batallón y medio, el Tábor de Tiradores y la XIII Bandera de La Legión, disminuida a poco más del cincuenta por ciento. Si había que defender los puestos, ¿con qué fuerza podía atacárseles?[93].

Nuevas informaciones ponen aún el problema más candente. El caíd Embarc, jefe del Ejército de Liberación desde Bir Um Grain a Um Laachar, dispone de, por lo menos, 600 hombres. Con él se encuentran el caíd Dris y el caíd Buaxara, todos ellos jefes de fuerzas armadas más o menos poderosas. Del caíd Buaxara se sabe que manda una partida de 150 hombres, todos montados en camellos y con camellos de carga. El caíd Yilali es el único que está materialmente en territorio español, pero los demás no están lejos. Un ataque serio a Yilali hubiera podido suponer la vuelta hacia España de los fusiles que apuntaban a Francia[94].

El 15 de febrero, confusamente, se tiene noticia de un fuerte choque de las bandas de Embarec con el Ejército francés. La acción tuvo lugar al sur de Tifarití, a unos 200 km al norte de Guelta El Zemmur[95]. Según estos informes, los franceses tuvieron 150 bajas, entre ellos un suboficial herido, que cayó prisionero. Más tarde, se sabe que el ataque no había tenido un éxito tan espectacular, aunque sí importante. Las bajas francesas ascendieron a 20 muertos, 3 de ellos oficiales, y 20 heridos, con un suboficial prisionero. Los atacantes fueron cercados, pero eludieron el cerco. Conocían perfectamente el terreno en el que se movían, los cerros testigos, «Gor», que dominan la zona al noroeste del Guelta, y las depresiones cerradas en forma de cubeta, «Hofra», que hacen de la región un intrincado laberinto en el que es difícil encontrar el camino a no ser que se tenga el instinto de los naturales del país.

Los resultados obtenidos por Yilali fueron, en el mes de febrero, muy distintos de los conseguidos por el caíd Al-Lal en enero. De la destrucción de la banda, del segundo, a la prudente retirada, del primero, hay una importante diferencia. Aparte de ser más favorable el terreno en el Norte que en el Sur para fuerzas irregulares, el Ejército de Liberación había dado muestra de haber mejorado considerablemente tanto en cantidad, como en calidad. El problema se complicaba.

De Ifni llegan noticias no menos alarmantes. El delegado gubernativo de la región dice estimar en 5.000 hombres los efectivos del Ejército de Liberación en las inmediaciones del territorio bajo su jurisdicción. Alguien sigue cortando los hilos telefónicos que unen los puestos avanzados con la capital. Los hombres del Yilali, lejos de dispersarse o pedir apoyo para sus heridos, han desplegado en la amplia zona al este de Smara, donde la Saguia el Hamra, el río rojo, pétreo, seco, bordeado de acantilados de roca, se interna en el desierto en busca de la «hamada», de la meseta inmensa que se extiende hacia Argelia y Mauritania.

A petición del general Bourgund, jefe de las vecinas fuerzas francesas, se busca por parte española al suboficial cogido prisionero, sin resultado. Nadie se opone al paso de nuestros hombres, nadie les ataca, pero nadie sabe nada, ni del suboficial ni de las fuerzas que le han cogido. Tienen orden los legionarios de detener y desarmar a las bandas armadas, pero por más que se busca, por más que se pregunta, nada encuentran, a nadie se detiene, nadie parece estar fuera de la Ley[96].



CAMBIO DE GOBIERNO



En estas condiciones, el 25 de febrero, se produce en Madrid una profunda crisis gubernamental, quizá la más importante durante el largo período del general Franco. Terminaba una fase dificilísima de identidad y empezaba otra de consolidación. Al ostracismo de los primeros años de la posguerra había seguido un ineludible reconocimiento internacional y una creación de riqueza propia de gran importancia. Había sido el tiempo de los hornos de Axiles y de Escombreras, el tiempo de crear una difícil base industrial en un país agrícola. Se iniciaba una fase de consolidación y ampliación, una fase de equilibrio para tratar de romper la tenaza del subdesarrollo y acceder a los niveles de vida de los países industrializados.

No había sido el Ejército en este tiempo una preocupación grave para el Estado español. Bastó con lo existente en los años cuarenta para mantener la neutralidad. En los cincuenta había de bastar con lo mismo para mantener lo más importante, una tradición de dedicación y servicio y unos cuadros de mando técnicamente bien preparados. La inversión es mínima, porque mínimo se reputa el riesgo. El esfuerzo principal de la nación había de seguir dedicado a la consolidación de lo logrado en los terrenos de la producción y la distribución de la riqueza general.

Por ello, aunque el cambio de Gobierno en febrero de 1957 puede considerarse, en relación al desarrollo económico, el más importante del período, no sucede lo mismo en lo que a las Fuerzas Armadas se refiere. En 1955 se había producido una nueva restricción del gasto, el material era anticuado y generalmente inferior en cantidad a lo que las plantillas señalaban. No iba a mejorar este panorama hasta 1960. en que se inicia un cambio, más en los propósitos que en las inversiones, de la estructura militar. Por ello, en 1957, el cambio ministerial, en los departamentos militares, no puede considerarse trascendente, por que, a pesar de los peligros ciertos que se incubaban en el África Occidental española, el panorama general de la defensa no requería, a juicio del supremo mando de la nación, a asignación de nuevos fondos que hubieran podido poner en Peligro el intento de consolidación que el nuevo equipo ministerial se proponía emprender en los sectores productivos.

Puede decirse que el equipo militar de refresco, el general Barroso, en Tierra; el almirante Abárzuza, en Marina, y el general Rodríguez y Díaz de Lecea, en Aire, son, en líneas generales, continuadores de sus predecesores sin cambios espectaculares. En cierto sentido, son un equipo más técnico, más de Estado Mayor, y menos operativo. Puede que fuera el equipo pensado con vistas a una reorganización, cuando fuera posible, pero de ninguna manera para una intensificación del esfuerzo militar de España en África. Para esto, los sustituidos, general Muñoz Grandes, almirante Moreno y general Gonzáles Gallarza, eran, sin duda, personas de excelente calidad.

Quizá lo más importante en este sentido de la crisis de 1957 sea la continuidad del almirante Carrero Blanco en la Subsecretaría de la Presidencia del Gobierno. Es decir, la continuidad en la política a seguir en África, dictada desde este alto organismo, y en forma directa, al gobernador general del África Occidental española.

Buena prueba de ello son las instrucciones enviadas por el mismo almirante al gobernador general por carta, con fecha 21 de marzo de 1957, en las que se contienen las normas a seguir en relación a las Bandas Armadas de Liberación y que no son sino confirmación de lo que ya se había hecho con las bandas de Al-Lal y El Yilali[97].

En resumen, afirma que, si actuamos duramente contra tales bandas, nos enemistaremos con Marruecos. Si, por el contrario, las dejamos penetrar libremente, nos enemistaremos con Francia. Y, en cualquier caso, una excesiva condescendencia entrañaría una dejación de soberanía que nos llevaría a perder el Sahara.

En consecuencia, determina dos tipos de acciones, una de ellas de carácter político y otra de carácter militar. En lo político. propaganda «al oído» entre los indígenas acerca de las verdaderas intenciones hegemónicas marroquíes, lo que llevaría consigo la pérdida de su libertad. En lo militar, distinguir tres casos: ante las partidas débiles, desarmarlas; cuando se trate de partidas fuertes, evitar el choque armado, vigilarlas y comunicar su existencia a los franceses, contra los cuales va dirigida la acción de estas fuerzas. Y, finalmente, si los franceses informan de haber batido algún grupo, capturar y desarmar a los fugitivos que se internen en nuestro territorio.

Recomienda, en todo caso, que estas acciones sean emprendidas por fuerzas indígenas y que en la zona comprendida entre el rio Draa y el paralelo 27° 40' «hacer la vista gorda en mayor proporción».

Por su parte, el jefe del Estado Mayor Central, general Alcubilla, en telegrama transmitido el 12 de marzo, decía textualmente al gobernador general del África Occidental española lo siguiente: «Ministro me ordena anticipe instrucciones carta que recibirá. Plano político y diplomático, siga órdenes Presidencia. Mantenga actitud militar, estricta neutralidad, esforzando evitar violación de frontera, desarmando e internando o devolviendo contraventores de uno u otro bando...»[98].

Todo esto, claro está, dentro de las posibilidades materiales que tenía a su alcance y procurando, como tenía ordenado Presidencia, no hacer dejación de soberanía, que podría traer nefastas consecuencias.

No puede, a la vista de estos documentos, decirse que el general Pardo de Santayana no se atuviera en sus actuaciones, como hemos tenido ocasión de ver, a las instrucciones emanadas del Gobierno en relación a las bandas infiltradas en nuestro territorio. Ni puede tampoco pensarse que el cambio de Gobierno diera lugar a un replanteamiento importante de esta política.

Sucede que, conscientemente, el Gobierno español acepta el posible riesgo de un cambio de actitud de las bandas armadas y practica una política de contención basada en la conveniencia de no aumentar los efectivos y en la posibilidad de transportar, oportunamente, a aquel territorio las fuerzas necesarias para mantener sus derechos.

Porque cierto era que los gastos de guerra habían sido reducidos al mínimo: pero, cierto también, que sobraban muchas fuerzas en la Península para haber inundado Ifni y el Sahara con ellas.



PRIMEROS INDICIOS DE INQUIETUD (MARZO-ABRIL 1957)



Al abrigo de esta actitud, se producen en el mes de marzo una serie de movimientos sospechosos en el conjunto del territorio. Hay viajes de notables saharauis hacia el Norte, hacia Rabat. Hay en Ifni oficinas del Istiqlal que son centrales de propaganda, cuando no banderines de enganche para el Ejército de Liberación. Hay una propaganda insidiosa en el Sahara contra España so pretexto del peligro que corría la población autóctona frente a las incursiones («gassis») francesas en nuestro territorio[99].

Todavía no hay una resuelta actitud contraria, pero ya va desarrollándose poco a poco un ambiente hostil, atizado con toda certeza desde Marruecos.

El 22 de febrero se tiene conocimiento de que los chiujs (jefes) de la región centro del Sahara han recibido una carta escrita por Ben Hammú en la que se les invita a viajar a Egleimin, cuartel general de las Bandas de Liberación. Se sabe a primeros de marzo que se reúnen en dicha localidad los principales componentes de la Compañía Boaida, principal instigadora del Ejército de Liberación en nuestras tierras africanas. La frontera, imposible de cerrar, es un continuo flujo y reflujo de «notables». Se sabe que el caíd Yilali y el caíd Embarc andan por El Aaiún.

La reunión de los «chiujs» tiene lugar el 15 de marzo en Egleimin. Como una filtración de esta reunión, se informa que antes que a Egleimin han ido a Rabat, donde han sido recibidos por el Sultán en persona.

A este clima en los estratos elevados de la sociedad indígena se une la acción propagandística continua de las oficinas locales del Istiqlal. En ellas se suministran las bandas y se distribuyen consignas contra los extranjeros en nombre del Sultán de Marruecos y en nombre de la religión musulmana. Todavía no se ataca a España de una manera directa, pero ya se deja entrever el desagrado por «los que desde fuera ocupan las tierras de los musulmanes». Hay ya una connotación religiosa, junto a la política, una connotación que, veladamente, tanto señala a España como a Francia.

La ocasión de esta nueva faceta la proporcionaron nuestros vecinos franceses con su celo en la persecución de huidos de su zona y presuntamente pasados a la nuestra.

La banda de Yilali, tras su relativo fracaso de febrero, se había internado realmente en el Sahara español y se encontraba en la zona de Tafudart, sobre la Saguia el Hamra. no muy lejos de El Aaiún. La aviación francesa los sometió a un bombardeo totalmente ilegal, con evidente violación de nuestro espacio aéreo. Los resultados fueron escasos sobre los elementos de combate, un hombre herido y siete camellos muertos; pero muy considerables sobre la impedimenta, todo el campamento quedó destrozado, víveres, medicamentos, atalajes, tasufras, jaimas, todo destruido[100].

Otro avión, equivocadamente, bombardeó el puesto español de Miyec, matando a dos camellos; sobre el Guelta volaron unos aviones, también franceses, espantando el ganado; el comandante del puesto Fort Gouraud hizo una incursión por tierra en busca de fugitivos.

A las quejas que el general Pardo hace llegar al general Bourgund. contesta éste disculpándose, y rogando que en evitación de estos hechos, debidos en muchos casos a la falta de información directa, solicitaba montar un enlace radio entre Fort Trinket y Sidi Ifni.

El general Pardo solicita permiso de la superioridad y el 1º de mayo se inaugura el servicio.



LA EUROPEIZACIÓN DE LOS TIRADORES Y LA POLICÍA



A pesar del peligro que parecía ya advertirse, no se enviaron nuevas fuerzas a la región hasta el mes de junio. No obstante, en los meses de marzo y abril se produjo un reacondicionamiento de lo que había, que no puede desdeñarse desde nuestro punto de vista por las repercusiones que tuvo en el desarrollo posterior de los acontecimientos. Me refiero a la europeización de los Grupos de Policía Indígena y del Grupo de Tiradores, con motivo de la incorporación del nuevo emplazamiento. Esta europeización consistió en la sustitución de los nativos africanos de estas unidades por soldados nacidos en la península y en sus islas.

De acuerdo con los datos tomados de los boletines de información, el número total de reclutas desembarcados fue de 2.256 hombres; de los que 1.045 fueron a Ifni, 1.141 a El Aaiún y 70 a Villa Cisneros. La relación es quizá incompleta y no exacta en la distribución, porque hay algunas cantidades, importantes por su identidad, que no parece claro el destino que se les da. Ahora bien, lo que sí está claro es que la Policía recibe reclutas para los Grupos I (Ifni), III (El Aaiún) y IV (Villa Cisneros), respectivamente 32, 84 y 70: que el Grupo de Tiradores recibe casi tanta gente para su III Tábor (El Aaiún) como para los otros tres (Ifni), respectivamente 447 y 457; que el Grupo de Artillería de Ifni recibe solamente 250, cantidad que parece demasiado reducida; que para la recién creada unidad de transporte en jeeps se mandan 76 reclutas y que, finalmente, hay 230 reclutas de Ifni y 610 del Sahara, cuyo destino exacto no consta y que pasarían a formar parte de otras unidades o al Grupo de Tiradores[101].

La modificación introducida con este cambio en las unidades permite modificar el despliegue para darle una mayor efectividad. En relación al III Tábor (Sahara), se pueden retirar de los puestos de Tantán, Smara y Auserd las secciones de la 13ª Compañía de Fusiles que los guarnecían, pasando la unidad a Villa Bens. Los puestos que ocupaban pasan a ocuparlos fuerzas, ya europeas, de los Grupos de Policía respectivos. La 15ª Compañía, de ametralladoras, que se encontraba en Villa Cisneros, es enviada a El Aaiún. donde se incorpora al tábor.

Queda de esta forma en El Aaiún un núcleo relativamente fuerte de esta unidad, con la Compañía de PLM (14ª Compañía), una compañía de fusiles completa (12ª Compañía), una compañía de ametralladoras (15ª Compañía) y parte de otra compañía de fusiles (11ª Compañía, menos dos secciones). Además la 16ª Compañía de Infantería, perteneciente al grupo, pero desplazada a El Aaiún[102].

En Villa Bens queda otro núcleo del III Tábor, constituido por una compañía de fusiles (la 13ª Compañía) y dos secciones de la 11ª Compañía.

Ambos núcleos podían ser empleados con garantía como una reserva a disposición del mando en las regiones norte y centro del Sahara, o reforzando la acción de los dos núcleos en que por entonces estaba dividida la XIII Bandera de La Legión: uno formado por la Bandera, menos una compañía, en la región central y otro de una compañía en la región sur, Villa Cisneros.

No era mucho para la enorme extensión de terreno a defender, pero sí parece adecuada la distribución de fuerzas y, desde luego, fue suficiente para los propósitos que el mando superior habia ordenado.

En Ifni queda un Tábor, el I, formado casi en su totalidad por personal indígena, que podía ser conflictivo en caso de operaciones, y otros dos, II y IV, casi totalmente europeizados. Precisamente, no menos de los efectivos de una de estas unidades son los empleados en cubrir los puestos avanzados, junto con fuerzas de Policía Indígena, en parte europeizadas también[103].



INCREMENTO DE LOS SABOTAJES



Desde los primeros meses del año 1957 se habían producido. de manera esporádica, interrupciones intencionadas en las líneas telefónicas que unían Sidi Ifni con los puestos.

Estas interrupciones cobraron en el mes de abril un incremento notable. No sólo aumentaron en número, sino que tomaron un carácter destructivo que hasta entonces no habían tenido. El día 16 aparecieron cortados diecisiete postes en el tendido de Tiliuín y robada una gran cantidad de hilo de cobre. Es evidente ya la existencia de una organización que trata de dificultar la diaria relación con las guarniciones del campo.

El 19 se establecen retenes en Sidi Ifni con un pelotón diario de la II Bandera Paracaidista y otro en el que se alternan el Grupo de Tiradores y el Grupo de Artillería.

El ambiente se va enrareciendo. Parece que la acción, solapada todavía, de las Bandas Armadas de Liberación puede volverse en algún momento en contra de la presencia española en estas regiones. Algunos miembros del Grupo de Policía Indígena desertan y se teme que «algo» pueda suceder.

El día 27 vuelven a cortarse postes y tramos alternos de hilo, especialmente en la comunicación de Tiliuín, el punto más alejado de Sidi Ifni. La importancia del destrozo descubre ya con toda claridad la existencia de un enemigo que conoce la práctica de la guerra revolucionaria e intenta crear las condiciones necesarias para una acción violenta.

Los sabotajes de las líneas telefónicas continuaron hasta hacer prácticamente imposible su reparación en tiempo oportuno. Los menguados efectivos de Ingenieros se veían impotentes ante el trabajo a realizar. El gobernador general, para paliar este problema y mantener el enlace, solicitó del capitán general de Canarias el envío de nueve emisoras de radio que aseguraran en todo momento la relación entre Sidi Ifni y los puestos del interior[104].

A estos incidentes se une en los primeros días del mes de mayo una serie de atentados terroristas personales que cuestan la vida a varios indígenas de nuestra Policía. El 6 cae abatido un alférez, el 7 un sargento y el 9 un policía.

La materia es grave. Si se dejaban sin castigo estos actos, el concepto de nuestra justicia caía por los suelos ante los ojos de los habitantes. Pero encontrar a los culpables era tarea difícil, porque entre los baamaranís se había creado un ambiente de terror que impedía las investigaciones normales de nuestra Policía.



EL INCIDENTE DE TILIUÍN



El día 19 se produjo en Tiliuín un nuevo incidente que dio mucho que pensar en Madrid a los encargados de nuestra política africana. En un control de nuestra Policía se detuvo a un coche ligero y a un camión que pretendían pasar. De acuerdo con las normas establecidas, se procedió a registrar los vehículos, pero los ocupantes se opusieron con gran violencia. Se entabló una ruda discusión primero y una cierta lucha después, que terminó con la detención de los que iban en ambos carruajes. Al parecer, se trataba de desertores del Grupo de Tiradores que habían sido denunciados por un sargento de la Policía retirado, los cuales se habían dedicado a realizar sabotajes de líneas telefónicas y otros actos contrarios a la tranquilidad del territorio.

En el incidente intervino un representante de las Bandas Armadas de Liberación, que no llegó a atravesar la frontera y trató de apaciguar los ánimos. Según informes oficiales este hombre, denominado «Lugarteniente del Ejército de Liberación», cumplía órdenes de la autoridad gubernativa de Egleimín, cuyo propósito no era otro que solucionar el incidente fronterizo sin que se produjeran violencias o derramamientos de sangre. También, según informes oficiales, en el incidente no tomó parte fracción alguna del Ejército de Liberación, a pesar de que se encontraba muy cerca y en condiciones de haberse impuesto, sin gran dificultad, a nuestra guarnición de Tiliuín[105].

El incidente acabó con la prisión de los ocupantes de los vehículos, convictos de actos de sabotaje, los cuales fueron enviados a Fuerteventura en avión. El gobernador general temió en principio que el incidente tuviera consecuencias graves y envió refuerzos a Tiliuín y un reconocimiento por la carretera de Tabelcut, hacia el Norte, pidiendo al mismo tiempo al capitán general de Canarias que dos aviones estuvieran preparados para actuar a su orden «a partir de mañana lunes», esto es, del día 20 de mayo. Los reconocimientos y refuerzos se hicieron sin novedad, regresando la fuerza a Sidi Ifni. Los aviones no fueron concedidos por carecer la pista de balizaje nocturno, aunque se ofrecieron para el día siguiente. La contestación del general gobernador dice textualmente: «Estando dominada en este momento la situación política tirante habíase producido ayer este territorio, no preciso aviones pedidos...»

Los únicos restos de la tensión latente fueron unos cortes en el tendido telefónico entre la capital y los puestos de Telata, Tiliuín y Tiugsá, los cuales fueron remediados mediante el empleo de la radio. El comercio de la capital cerró el día 19 en señal de protesta, pero poco duró el cierre: dos horas y media. Posiblemente, la actitud de los hombres de Egleimin influyó en la rápida solución del conflicto.



LAS RELACIONES CON LOS FRANCESES



Desde el 1º de mayo, como ya hemos dicho, existía un enlace directo por radio cifrado, entre el general Pardo de Santayana y el general Bourgund.

Este enlace fue de gran utilidad durante el mes de mayo. Gracias a él se hizo posible un entendimiento cada vez más distinto de los problemas que ambas naciones tenían en sus territorios respectivos, llegándose a establecer un plan común de acción llamado a obtener excelentes resultados en el futuro.

De momento, se disipan una serie de malentendidos[106].

Los franceses dicen saber que existen potentes bandas armadas en nuestro territorio. El general Pardo de Santayana ordena en dos ocasiones un reconocimiento intenso de las zonas en las que se le indica la existencia de tales fuerzas. Los resultados son negativos. Primero es una compañía de La Legión la que recorre la zona de la Saguia el Hamra durante 15 días sin encontrar lo que se decía. Después son fuerzas de Villa Cisneros las que recorren la zona sur con análogos resultados.

Los españoles, por su parte, se quejan ante los franceses de que los habitantes del Sahara no se sienten seguros ante incursiones de las fuerzas francesas en territorio español, a las que dominaban «gassis»[107]. Ante la denuncia española de estas acciones, tomando como fuente las quejas de los saharauis, se contesta por parte francesa con una negativa cerrada y, en ocasiones, con unas pruebas aducidas que parecen suficientes. Hay, no obstante, violaciones de la frontera por parte de fuerzas de tierra y violaciones del espacio aéreo evidentes. El general Pardo, con los reconocimientos que ordena realizar, comprende que, aun habiendo un fondo de verdad, a veces, el temor de los saharauis a los franceses parece responder a una campaña bien llevada de propaganda, en virtud de la cual se pretende convencer a los nativos de que las incursiones francesas se producen de acuerdo tácito con España o, quizá, a pesar de España, y que, en uno u otro caso, solamente el Ejército de Liberación podría darles seguridad.

De este tiempo es una proclama encontrada en Guelta el Zemmur, en la que se incita a los saharauis a la lucha contra los franceses, pero no contra los españoles. De este tiempo es una carta de un prestigioso saharaui, Eiad Ulad Mohamed Ulad Musa, a sus hermanos musulmanes para que abandonen las zonas que ocupan al este de nuestro territorio y se trasladen al Oeste, a fin de huir de los «gassis» que los franceses están preparando.

Uno de los resultados de estos contactos por radio es la serie de intercambios de puntos de vista en directo que se producen desde este momento.

El primero es la visita del capitán Moyano a Fort Trinquet el 15 de mayo. Tiene por objeto esta entrevista exigir la devolución de personal indígena y ganado retenido por los franceses.

El segundo se produce pocos días después en Port Etienne a petición del general Bourgund. A esta Conferencia asiste por parte española el comandante don José Iglesias Ussel-Lizana, quien partió en vuelo regular de Iberia desde Sidi Ifni el 19 de mayo y regresó el día 22. En la Conferencia de Port Etienne se llegó a los siguientes acuerdos en principio: Autorizar a los franceses para profundizar hasta 30 km en nuestra frontera, establecer un código para el intercambio de información entre Sidi Ifni y Fort Trinquet y llegar a una posible colaboración entre las fuerzas armadas de ambos países.



LAS INSTRUCCIONES DE MADRID



Todas estas circunstancias, la actitud de neutralidad de los hombres de Egleimín, la benevolente, aunque no desinteresada postura francesa y la conveniencia de mantener las buenas relaciones entre uno y otro bando, llevó quizá a un sorprendente planteamiento del problema, que puede sintetizarse como la continuación de la situación existente sin crear problemas difíciles de solucionar.

Quizá el documento más representativo de esta actitud es una carta del general Alcubilla, jefe de Estado Mayor Central, al general Pardo, gobernador del África Occidental española. La carta está fechada en Madrid, el 23 de mayo de 1957[108].

El objeto general de este escrito es el mantenimiento de buenas relaciones con los nativos de Ifni y Sahara y con los franceses.

A fin de obtener este objetivo sugería que no se diese demasiada importancia a la violación de la frontera. Textualmente: «En una palabra, no dejarles pasar, más todo en plan de palabras y dándoles largas...»

La única actitud positiva había de confiarse a la propaganda, induciendo entre los naturales la idea de que Ifni y Sahara eran provincias españolas. La franja entre el río Draa y el paralelo 27" 40' sería objeto de conversaciones directas entre el Generalísimo y el Sultán.

Es posible que esta pacífica postura no cayera muy bien entre los encargados de defender la existencia del África Occidental española en aquellos territorios. Quizá en algunos produjera una sensación de frustración e impotencia. No faltaría quien la juzgase cobarde o abandonista.

Sin embargo, el problema era demasiado grave para que pudieran tenerse en cuenta comentarios de este tipo.

De hecho, nadie había atacado de una forma directa a nuestras fuerzas o a nuestras instalaciones. Había un cierto número de hombres en las BAL en el Sahara, pero, todavía, no parecían pensar en otra cosa que atacar a Francia. Los franceses podían ser unos útiles aliados y no convenía indisponerse con ellos.

Una actitud intransigente podía acabar en una lucha estúpida en la que llevaríamos las de perder, como le estaba pasando en la ensangrentada Argelia a la poderosa Francia.

El general Pardo de Santayana había ordenado a un funcionario civil del Gobierno del África Occidental española, don Angel Fernández Hernández, que se trasladara el día 20 de mayo a Agadir a fin de hacer saber al jefe militar de esta ciudad marroquí que «no toleraría más invasiones en el territorio de Ifni y que las evitaría con toda la energía que fuese necesario»"[109]. Apunta don Ángel Fernández que el militar marroquí que le recibió, le dijo: «que no se explicaba cómo España toleraba a estas bandas armadas».
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CAPITULO IV



EL RELEVO DEL GENERAL PARDO DE SANTAYANA




RELEVO EN EL GOBIERNO GENERAL DEL ÁFRICA OCCIDENTAL ESPAÑOLA



El día 23 de mayo de 1957 el general de brigada de Artillería Ramón Pardo de Santayana y Suárez cumplió la edad reglamentaria para su pase al Grupo de Destino de Arma o Cuerpo, con lo que había de cesar en el mando que ejercía en los territorios del África Occidental española.

El Boletín Oficial del Estado número 145 recoge un decreto de 31 de mayo en el que se ordena su cese.

Para cubrir su vacante es designado el general de brigada de Infantería Mariano Gómez de Zamalloa y Quirce.

En el mismo «B.O.E.» aparece el decreto de su nombramiento, con la misma fecha que el cese de su antecesor.

Por razones que no conozco, la incorporación del general Zamalloa se demoró hasta la tercera decena del mes de junio.

El general Pardo, por razones que más adelante se indican, recibió orden directa del jefe del Estado Mayor del Ejército de permanecer en el puesto que había de dejar, hasta uno o dos dias antes de la incorporación del nuevo gobernador general prevista para el día 23[110].

En este corto período se producen unos hechos y unas reacciones que cambiaron, a mi juicio, el planteamiento de los problemas y el procedimiento a emplear para su solución.

En el Sahara se da, por primera vez, la amenaza de un ataque directo a un puesto español. En Ifni tiene lugar el asesinato de un capitán moro el Grupo de Tiradores.

A la amenaza se contesta con el envío de fuerza armada para hacer posible al gobernador general del África Occidental española el ejercicio verdadero del mando. La actitud anterior, como hemos visto, estaba basada en el supuesto de que los intereses y fuerzas españolas no estaban amenazados de una forma directa por las actividades de las Bandas Armadas del Ejército de Liberación. Bastaba, por tanto, con guarniciones reducidas y una pequeña fuerza de reacción. Pero cuando la amenaza se dirige directamente contra un puesto español, lo único eficaz es mandar los medios precisos para dar una contestación adecuada.

El asesinato de Ifni, por la personalidad de la víctima y por la frecuencia con que venían sucediéndose estos lamentables sucesos, requiere una intervención decidida que corte de raíz esta criminal tendencia.

Son evidentes los riesgos que se corren con ambas decisiones, pero resulta bien claro que la continuidad de la presencia española en el África Occidental estaba en evidente peligro si no se tomaban medidas adecuadas que pararan los pies, definitivamente, a los intentos liberadores o anexionistas de Marruecos sobre aquellas tierras.

Todo ello supone un cambio radical en la política a seguir, cambio que tiene lugar, precisamente, en los últimos días de estancia del general Pardo de Santayana en el África Occidental española del 12 al 22 de junio de 1957.



LA PRIMERA DECENA DE JUNIO



Las actividades de elementos incontrolados de las bandas en el sur del Sahara obligan a mantener en aquella zona a la 1ª Compañía de la XIII Bandera de La Legión, repartida entre Bir Nzarán, Aargub y Agüenit[111]. No son ajenos a esta necesidad los movimientos de las fuerzas francesas, que, en ocasiones, rebasan nuestras fronteras con diversos pretextos. El 2 de junio, por ejemplo, el capitán francés del puesto de Fort Gouraud intenta tomar agua en el pozo de Mabruc[112], haciendo caso omiso de las indicaciones de la pareja de policías indígenas españoles que lo custodian. Había prohibición expresa de que se permitiera la entrada a nadie en territorio español, con armas. La intervención de los legionarios de guarnición en Agüenit impidió el paso de los franceses[113], pero obligó a mantener la 1ª Compañía de la XIII Bandera en el Sur.

Noticias no confirmadas hacen creer que algunos grupos de las BAL se encuentran al norte de la Saguia en actitud menos amistosa que con anterioridad. Se piensa en la necesidad de mantener alertada una compañía de la XIII Bandera por si era necesario su traslado a alguna parte que pudiera ser amenazada.



LOS MEDIOS DE TRANSPORTE



Surge entonces un problema importante, el transporte de esta fuerza o de cualquier otra desde su acuartelamiento al lugar de su posible empleo.

El problema es grave. Para transporte de estas tropas habían sido enviadas al África Occidental española dos unidades de jeeps, con un total de 86 vehículos de esta clase. En relación a camiones, aparte de los vehículos del Gobierno general, se había mandado una unidad de 13 Ford Canadá, llegados a Villa Cisneros a finales de abril. Desgraciadamente, de estos trece camiones, al ser desembarcados, cinco resultaron inundados por la marea alta, quedando prácticamente inutilizados; seis tuvieron que ser metidos en el taller, por inundación parcial, para realizar sobre ellos importantes reparaciones, y sólo dos quedaron indemnes. Este desgraciado incidente tuvo lugar por una lamentable falta de coordinación entre la Armada que los transportaba y el Ejército que debía haberse hecho cargo de ellos[114].

Pues bien, de todo este material, en junio, sólo había 57 jeeps en servicio y 29 averiados. De los dichos en servicio había empleados ya en diversas funciones indispensables 52, con lo que sólo quedaban 15 disponibles.

Separando por regiones este material, resulta que en la zona de la Saguia (región centro y norte), de los 43 jeeps, dos estaban asignados al Mando de Bandera y Sección de Jeeps, dos al servicio de la Delegación Centro, cuatro destacados en Tisgui Remz, seis igualmente destacados en Smara, 14 estaban averiados y 15 estaban en servicio y disponibles[115].

En la zona de Río de Oro (región sur) había 15 averiados (11 en Aargub, tres en Puerto Rico, uno en El Aaiún) y 28 en servicio; 12 en Aargub, siete destacados en Bir Nzarán y nueve destacados en Agüenit, sin que quedara ni uno solo disponible[116].

En lo que se refiere a los 13 camiones desembarcados en esta zona, quedan los dos que resultaron sin daños y que fueron enviados el día 6 de junio a El Aaiún; tres que habían sido recuperados y que se pasaron a Aargub el día 6; uno reparado y en periodo de pruebas y otros dos en periodo de reparación en Villa Cisneros. Los cinco inundados se consideraron inútiles[117].

Con tan escasos medios no se podía pensar en transportes de tropa importantes. Cuando más, una unidad tipo compañía en El Aaiún, mientras que en Villa Cisneros, si acaso, podía atenderse al mantenimiento logístico de los puestos ocupados.



LA AMENAZA A SMARA



El 12 de junio se transmite un telegrama al capitán general de Canarias y al director general de Plazas y Provincias Africanas[118], superiores militar y civil, respectivamente, del gobernador general del África Occidental española, cuyo texto dice:




«Fuerzas de el Ejército de Liberación del Draa se trasladan en parte a Hasi Amsid (27°30'-0°30') sin precisar número. Informes vagos dan dicho movimiento como tendente a aproximarse a Smara. Ordeno Compañía Legión Aaiún se traslade a Smara»






[119].





Este texto, a pesar de su aparente imprecisión sobre los efectivos y el objetivo del movimiento, resulta significativo de un posible cambio de actuación del enemigo. Es, por lo pronto, la primera vez que se sabe que exista un peligro directo contra una posición española. Si resultara cierto y tuviera éxito en su hipotético objetivo de ocupar Smara, el daño seria irreparable.

Por ello, la reacción del general Pardo es inmediata: ordena la salida de la compañía de La Legión que tenía preparada en El Aaiún como reserva general[120], al tiempo que previene que se mejore la organización del terreno en torno a Smara y ofrece el envío por avión de los medios que se precisen para este fin.

Al comandante militar de la región centro le ordena, además, que prepare otra compañía para salir cuando se ordene[121].

La reacción del Estado Mayor Central no se hace esperar demasiado. El día 13 se recibe en Sidi Ifni el telegrama en el que se ordena al general Pardo que permanezca al frente del Gobierno general hasta uno o dos días antes de la llegada del general Zamalloa, como se explica al principio de este Capítulo y en la nota 1 del mismo. El día 15 se recibe otro telegrama[122] en el que se dice: 




«Dispuesto por superioridad envío esa una Bandera Legión y una sección de automóviles en número de ocho Ford Canadá todo terreno igual al anterior. Dígame urgencia punto desembarco ambas unidades. Ministro entiende que con estos elementos, unidos a los que ahí posee podrá desarrollar perfectamente instrucciones que tenga de Presidencia...»





El gobernador contesta el mismo día rogando que el desembarco se haga en Villa Cisneros.

El cumplimiento de todas estas órdenes se realiza de una manera inmediata.

La 2ª Compañía de la XIII Bandera de La Legión sale el mismo día 12, a las once de la noche, transportada en 18 jeeps, dos camiones Ford Canadá y un camión marca GMC de la Presidencia[123]. Está compuesta por dos tenientes, dos sargentos y 96 legionarios.

La IV Bandera de La Legión salió el lunes 17 de junio de Ceuta a bordo del crucero «Méndez Núñez». El material pesado fue enviado en el transporte «Tarifa».



EL ASESINATO DEL CAPITÁN SIDI MOHAMMED BEN LAHSEN SUSI



El mismo día en que se supo la posibilidad de amenaza a Smara, el 12 de junio, se conoció el asesinato del capitán moro del Grupo de Tiradores de Ifni núm. 1, Sidi Mohammed Ben Lahsen Susi. El capitán se encontraba con otros dos indígenas en una tienda cuando un desconocido hizo varios disparos a quemarropa que acabaron con su vida. El agresor huyó de inmediato sin que se haya logrado el menor rastro sobre su identidad. El lamentable hecho fue comunicado a la superioridad[124].

No era esta la primera víctima de la ola de terrorismo desencadenada por el Ejército de Liberación, pero sí era la más significativa. Se trataba de un oficial del Ejército español, de un hombre de gran prestigio entre los suyos y en la población civil. Si se continuaba como hasta entonces, sin dar una respuesta contundente, se corría el grave riesgo de que el terrorismo socavara gravemente el orden en la pequeña ciudad de Sidi Ifni y hasta de que se pusiera en peligro la moral de paisanos y militares.

Por ello, la reacción del Gobierno en este caso, como en el de la amenaza a Smara, es pronta y consiste en ordenar la inmediata prisión y destierro a Fuerteventura de ocho conocidos activistas de los que se venía sospechando desde tiempo atrás como posibles instigadores o actores de los desmanes ejecutados.

La documentación examinada no recoge la orden de proceder en este sentido, sin duda, porque se tramitaría por cauces ajenos a los militares. No obstante, hay elementos de juicio para deducir que tal orden se produjo antes del 15 de junio y que se esperaba que su cumplimiento produjese desórdenes.

El primer elemento de juicio es la noticia, ya comentada antes, del envío de la Bandera de La Legión, en la que se da a entender que se conocía la existencia de «instrucciones... de Presidencia», para lo que la Bandera y los camiones enviados eran instrumentos necesarios.

Otro de estos elementos es la petición, el mismo 15 de junio en que se recibe la anterior noticia, de aviones cazabombarderos para «prevenir las consecuencias que puedan sobrevenir al cumplir órdenes de detención que me ordena el ministro subsecretario»[125].

Finalmente, existen como confirmación de esta idea las ordenes cursadas por el gobernador general a las tres regiones del Sahara, en las que se les urgía a adoptar medidas defensivas en los distintos puestos establecidos, en razón a que «medidas tomadas por Gobierno de Madrid puedan repercutir en ese territorio»[126].

Me parece claro, por las tres razones aducidas, que la orden de proceder de fuente política debió de ser anterior al 15 de junio y, por tanto, a la correspondiente orden militar de aumento de las unidades en el territorio.

El general Pardo, como acabamos de ver, pide aviación de bombardeo que le es concedida[127], alerta a todos sus puestos para que extremen las medidas de defensa, ordena llevar minas a Tantán y a Tisgui Remz[128].

El día 16, domingo, es día de calma tensa. Existe un clima de ansiedad difícilmente ocultable. A los dos «Pedros» llegados el día anterior se unen otros aviones cazabombarderos que aterrizan y despegan del aeródromo. Lo mismo sucede con los viejos Junkers.

Por tierra hay también una actividad militar ostensible. A primera hora de la tarde salen hacia Telata dos secciones del Grupo de Tiradores. Más tarde, es un pelotón al mando de un oficial el que se traslada a Tiliuín. Otro pelotón, con oficial al frente, recorrió el camino de Tiugsá, en la región de Tagragra.) En Ifni el problema del transporte no tiene las características antes señaladas para el Sahara. Hay vehículos suficientes para los transportes ordenados y una buena reserva, capaz de llevar nuevos refuerzos a donde sea preciso. Las pistas aparecen despejadas.

Al caer la tarde, regresan los vehículos a Sidi Ifni, y la 6ª Compañía Paracaidista, que estaba en Telata, se incorpora a la Plana Mayor de su Bandera.

El territorio de Ifni, con todo esto, parece asegurado. La Bandera Paracaidista puede ser la reserva que resuelva cualquier situación desagradable. Los puestos habían quedado reforzados.



LA DETENCIÓN DE LOS INSTIGADORES



El 18 de junio, martes, fue un día de gran agitación en Sidi Ifni. Muy temprano fue ejecutada la orden política de detención de los ocho sospechosos. Después, a las 10.39 horas, despegó el avión de transporte 253 con dirección a Fuerteventura. En él, bien custodiados, iban los detenidos[129].

En la población empiezan a notarse síntomas alarmantes. Cierran los comercios, la gente se retrae de salir. A las once y media quedó incomunicado Telata. Hecho el reconocimiento de la línea, se observan aisladores rotos, cable cortado y robado en más de 200 metros, hilos seccionados en diversas partes.

A media mañana se recibe del EMC la orden de que la II Bandera Paracaidista sea transportada a Las Palmas una vez que la IV Bandera de La Legión haya llegado a Villa Cisneros[130].

El general Pardo de Santayana reacciona inmediatamente, dirigiéndose a su inmediato superior, el capitán general de Canarias, para rogarle que se reconsidere la decisión del EMC. Dice textualmente: 




«Juzgo imposible poder prescindir Ifni efectivos. armamentos y eficacia Bandera Paracaidista en actuales circunstancias. Creo indispensable relevarla por otra unidad tipo batallón, pudiera ser III Tábor de Tiradores actualmente en Sahara, Sahara quedaría suficientemente guarnecido con dos Banderas Legión y Bandera Paracaidista en Ixis Palmas. Señalo proximidad licénciamiento que, unido a partida Bandera Paracaidista. reduciría europeos de Infantería, de 2.016 a 985. Ruego, en todo caso, aplace retirada Bandera unos días, hasta que pueda informar a general Zamalloa Salúdale respetuosamente






[131]».





De fuente del comandante militar de Marina se sabe que el «Méndez Núñez» transporta 269 legionarios, ocho suboficiales y diez oficiales y que llegará a la Sarga al amanecer del día 20: así como que, en evitación de problemas como los que sucedieron en abril en el desembarco de los primeros 13 Ford Canadá, habían salido para Villa Cisneros el día 17 la corbeta «Atrevida» y la barcaza «K-1».



LA TENSIÓN AUMENTA



En la noche del 19 al 20 la tensión crece. A medianoche quedó cortada de nuevo la línea de Telata: a la 1.30 se interrumpe la comunicación con el Mesti. Toda la noche y la mañana dura el trabajo de la unidad de transmisiones para reparar los destrozos. A las 10.30 se puede hablar de nuevo con Mesti y a las 12.30 con Telata: pero a las 15 horas se corta la comunicación con Id Aisa.

El gobernador pide ante esta situación el envío de nuevos equipos de radio y personal técnico de transmisiones para su manejo en grafía, a fin de poder sustituir con provecho las vulnerables comunicaciones telefónicas[132].

En el Sahara se teme un ataque a Tantán o a Tisgui Remz. El único elemento con que se cuenta es la 3ª Compañía de la XIII Bandera; el resto está todo empeñado. El general Pardo, ante la importancia de los dos puestos citados para el jalonamiento del posible movimiento de las bandas en dirección a Smara o a El Aaiún, decide emplear en esto su última reserva. Es un expediente casi desesperado, en el que se emplean los mismos medios de transporte que llevaron a Smara a la 2ª Compañía. En la orden transmitida se dice: 




«Ordene que compañía Legión, alertada, salga inmediatamente dirección a Villa Bens. sin llegar a pasar paralelo 27° 40'. En proximidades dicho paralelo permanecerá sin rebasarlo hasta nueva orden»






[133].





El 20 de junio la situación en Ifni se deteriora hasta casi el ataque. La información de la Policía señala un grupo visto de 80 hombres sin uniforme, pero armados de subfusiles en el Tenin. Por confidencias, se sabe que entraron en el territorio tres camiones cargados con personal y no se descarta la existencia de otros grupos hostiles[134].

El parte de situación es explícito: 




«Como reacción a las medidas ordenadas por la superioridad de detención de dirigentes políticos, el Ejército de Liberación ha penetrado en el territorio con el fui de levantar y organizar poblados del campo. Efecto de esta intervención ha sido el corte de todas las pistas y todas las líneas telefónicas, por lo que, prácticamente, el campo está aislado. Con los elementos que cuento podría, en el mejor de los casos, mantener la ciudad y los puestos más importantes, si los efectivos de liberación no aumentasen; pero en modo alguno puedo dominar el campo. Para ello, y conservar las comunicaciones. precisaría urgentísimo, y por el momento, unidad tipo batallón transportada por avión...»






[135].





El capitán general, en su contestación, pregunta si seria suficiente con mantener a los paracaidistas y recibir dos compañías de la IV Bandera Transportada a Villa Cisneros.

El general Pardo acepta, pero insiste en la conveniencia de que se le mande un nuevo batallón «para hacer reconocimientos terrestres para tratar de localizarlos y reducirlos. Choques de fuerzas no se han producido de momento, aumentando los cortes en las carreteras y en las líneas telefónicas».

El capitán general se aviene a las peticiones del gobernador Y le informa que se acepta que «quede en Ifni Bandera Paracaidista y se dirija al mismo punto compañía de La Legión embarcada en corbeta "Atrevida" desde Villa Cisneros. Otro movimiento de fuerzas, por el momento, no puede llevarse a cabo» [136].

El día 21 el gobernador general comunica al mando la disminución de la tensión: «...Gracias a medidas adoptadas se ha dominado por el momento la situación en la ciudad y en los puestos del campo, reinando tranquilidad en el territorio... comunicaciones telefónicas, salvo Tagragra no han vuelto a ser interceptadas...»[137].

El mismo texto ruega el general Pardo que sea transmitido al general Zamalloa.

En igual fecha se produce, en Villa Cisneros, el desembarco de los elementos de la IV Bandera transportados por el crucero «Méndez Núñez»[138] y embarca en la corbeta «Atrevida» la compañía prometida a Ifni[139]. Era la 3ª Compañía de la Bandera y salió de la Sarga a las 09.15 horas del 21 de junio.

La paz, de momento, había renacido. Quedaban vestigios de la pasada tensión. Seguían cerradas las tiendas de los musulmanes, había cortes en las pistas, se reparaba el tendido telefónico, seguían las tropas custodiando los objetivos que se estimaban importantes. Pero nada se había encontrado de carácter hostil en el campo. Parecía que la tierra se hubiera tragado a los 80 hombres del Tenin de los que se temía que hubieran cruzado en camiones la frontera. La paz, en precario, se había restablecido.

El general Pardo de Santayana puso su último telegrama cifrado al capitán general, al jefe del EMC, al vicealmirante de la Base Naval de Canarias y al general jefe de la Zona Aérea. El texto, igual para todos, era:




«Entrego mi cargo al teniente coronel Trovo del Grupo de Tiradores. Salúdale respetuosamente general de Artillería Pardo de Santayana»






[140].





Fue su último acto en el territorio, antes de ausentarse definitivamente de él. Atrás quedaban días y meses de esperanza, de ilusiones y decepciones. Con él se iba la nostalgia de aquella tierra dura, a la que llegó a querer entrañablemente, y el recuerdo de sus gentes, a las que había tratado con respeto y justicia. Y, con la nostalgia y con el recuerdo, se llevaba el buen general el sentimiento del deber cumplido, a veces duramente, y, siempre, completamente. Tres testimonios de primera mano pueden rubricar su actuación en tan delicado cargo. Uno de ellos, del general Bourgund, remitido por el general francés el día 24 de mayo, día siguiente del pase al Grupo de Destinos de Arma o Cuerpo. El otro, del general López Valencia, su capitán general. Ambos buenos soldados y buenos conocedores de la actividad del general Pardo. El tercero, de un paisano.

Decía el general Bourgund:




 «En el momento que usted abandona su puesto yo quiero expresarle mis sentimientos por vuestra partida y le dirijo por última vez mis votos más amigables. Yo le aseguro que conservaré el mejor recuerdo de la atmósfera de franca camaradería y sincera colaboración alrededor de nuestras relaciones en interés de nuestros dos países..." 






[141].





Por su parte, el general López Valencia se expresaba en los siguientes términos: 




«Al cesar V.E. Gobierno general A.O.E., expreso calurosa felicitación por valiosos servicios prestados en circunstancias difíciles... Como inspector fuerzas Ejército de Tierra estos territorios y ligado por lazos compañerismo que refuerza nuestro común emblema de Estado Mayor, hago presente a VE. mis votos fervientes de ventura personal... y a ellos se asocian con todo a fecto los de los generales, ojiciales y fuerzas este archipiélago...»






[142].





El tercer testimonio es de un hombre civil que fue, durante el mando del general Pardo de Santayana, funcionario del Gobierno del África Occidental española. Este señor, al que he tenido ocasión de conocer en mi viaje a Las Palmas de Gran Canaria en septiembre de 1984, me ha entregado un extenso informe de sus experiencias personales y sus puntos de vista acerca de la labor política desarrollada por el aludido gobernador general. El hombre que me ha entregado este documento es don Ángel Fernández Hernández, abogado núm. 194 del Ilustre Colegio de Las Palmas.

Dice don Ángel Fernández en el documento entregado, que conservo en mi archivo, que el general Pardo fue recibido «con ciertas reticencias» por el hecho de ser un general de Artillería y no de Infantería, como lo habían sido sus antecesores, coronel Bermejo, general Rosaleny y general Tutor. Reticencias que duraron poco.

Afirma don Ángel que el África Occidental española «carecía, prácticamente en absoluto, de una estructura administrativa burocrática». «A esta labor se dedicó con todo entusiasmo y prudencia el general Pardo de Santayana, lo que originó el que se dictasen una serie de ordenanzas...un ordenamiento jurídico-administrativo... que constituyó una base seria para el Gobierno y la Administración...» Pero «no se limitó a dictar ordenanzas, 1 sino que vigiló su cumplimiento».

Dice el abogado Fernández Hernández que el territorio de Ifni era «jurídicamente» de soberanía española, «en virtud del Tratado con Marruecos, que éste cedió a perpetuidad a favor de España»... «Mohammed V... comprendió que no podía apoderarse de este territorio mediante un ataque descubierto y frontal..., entonces inventó la existencia de lo que es llamado "Ejército de Liberación", mandado por un marroquí llamado Ben Hammú y que él tenía el cinismo de decir que eran unas bandas incontroladas... no sometidas a su autoridad». Cuando la verdad era —en palabras de don Ángel Fernández— que «la mano invisible que movía el denominado Ejército de Liberación, mandado por Ben Hammú, era el propio sultán Mohammed V, guiado por su afán, primero, de apoderarse de Ifni y, más larde, del Sahara, por la existencia de un yacimiento de fosfatos».

Finalmente, el hombre ya maduro que se sentó frente a mí en una terraza del Club de Oficiales en Las Palmas, un día del pasado septiembre de 1984, tuvo mucho interés en subrayar un párrafo de su relato escrito. Es el siguiente:




«El general Pardo de Santayana mantuvo con honor y dignidad a España en el territorio de Ifni y, al cesar su mandato, no había sido menoscabado ni en un solo milímetro»






[143].






CAPÍTULO V



EL GENERAL ZAMALLOA, NUEVO GOBERNADOR GENERAL




EL NUEVO GOBERNADOR GENERAL



El 23 de junio, a las once de la mañana, aterriza el general Gómez Zamalloa en el aeródromo de Sidi Ifni.

El avión que le ha llevado, desde la base de Gando, en la isla de Gran Canaria, es el Junker 108, pilotado por el jefe de la Zona Aérea, general Mata[144].

Desde el aire, el nuevo gobernador general, observa una ciudad en defensa, una ciudad crispada, coronada de centinelas.

Cuando el avión inició su maniobra de aproximación al campo vio los cerros cenicientos, que cerraban el horizonte, asomados a la población.

A la derecha, la pista de aterrizaje y, a la izquierda, el acuartelamiento del Grupo de Tiradores.

Enfrente, el Dad Ifni se clavaba en un anfiteatro de alturas, ásperas, amenazantes.

A sus pies, la ciudad. Las casitas blancas, tendidas al sol, el mercado, el poblado moro...

Llegaba el general precedido de su fama de buen soldado, fama ganada a pulso, con sangre. Llegaba para sustituir a un prestigioso general de Artillería, que había cubierto con dignidad un período difícil de nuestra historia africana. El general Zamalloa, en peores condiciones quizá, había de continuarle. Después vendrían otros hombres que seguirían la vieja historia de Santa Cruz de Mar Pequeña, como le llamaron los Reyes Católicos, y se confirmó en 1860, o del Ifni que el coronel Capaz conoció en los azarosos años treinta.

Desde antes de su llegada al territorio, sabía el nuevo gobernador general que Ifni era un enclave de Marruecos, con innegable sentimiento nacionalista. La situación, por tanto, era delicada, difícil. De sobra podía valorar el general Zamalloa la importancia de este hecho. El había mandado en las condiciones más difíciles a hombres como aquellos que habitaban en el breve territorio de Ifni. Había mandado a aquellos hombres en la guerra y, quizá, en la más dura ocasión que una guerra puede brindar a un infante de corazón como él era. Los había mandado en la posición defensiva de El Pingarrón, durante la batalla del Jarama. Allí, junto a ellos, había aguantado los ataques del enemigo, repetidos, tenaces. Y cuando fue herido, junto a él se quedaron los hombres de Ceuta, que formaban su tábor. Y cuando el dolor y la fiebre fueron quitándole fuerza, allí estaban. Y cuando sintió próxima la muerte, mientras la sangre empapaba el suelo de yeso, se dio cuenta de que sus hombres, sus queridos moros de Ceuta, estaban allí, disparando, serenos, suyos.

No podía dudar el general acerca de lo que pasaba. Si aquel pueblo, aquellos «baamaranís» se sentían marroquíes, lo serían, como ya lo eran los hombres de Tensamán o de Beni Gorfet, como lo eran los Beni Urriaguel y los Beni Ulixek, del Protectorado norte de Marruecos. No se podía hacer nada para impedirlo.

Pero Mariano Zamalloa estaba allí para cumplir la orden de su Gobierno. Porque él, el señor gobernador general, era un soldado; nada más y nada menos que un soldado que había de obedecer a su Gobierno, hacer respetar el nombre de España e imponer la costumbre de la paz.



LA PRIMERA CARTA DEL GENERAL



La llegada del general se produce, como sabemos, en un momento especialmente complicado. Acababa de suceder un incidente grave que podía repetirse.

A los diez días de su llegada, el nuevo gobernador, expone al ministro del Ejército, don Antonio Barroso Sánchez-Guerra, sus primeras impresiones[145].

Estima que Ifni, enclavado dentro del territorio de Marruecos se encuentra «en situación delicada». Cree que los habitantes tienen un innegable sentimiento nacionalista, lo que, unido a una evidente influencia exterior, había llevado a un estado de cosas indeseable.

La política de tolerancia que se había seguido desde la independencia de Marruecos, impuesta por la superioridad, había dado lugar a la aparición, «en todos los poblados, de oficinas del partido Istiqlcd», en las que se hacía una intensa propaganda antiespañola.

«Nuestras oficinas quedaron aisladas del pueblo». Su misión principal, que era la ayuda a los indígenas, les había sido arrebatada. Con ello habían quedado sólo con la poco brillante tarea de mantener el orden público, frente a intentos, cada vez más frecuentes, de vulnerarle.

Echando una vista atrás, comenta el general que el problema pareció entrar en vías de solución cuando los naturales del país fueron viendo que la tutela de las oficinas de Istiqlal era considerablemente más dura que la ejercida anteriormente por las oficinas españolas. Exigían contribuciones, cobraban multas y hasta practicaban detenciones. Por otro lado, la ayuda directa prometida no se producía, sino a contadas personas, precisamente a los que seguían su juego y, muy especialmente, a los que se adherían a sus organizaciones. Por ello, los naturales del territorio empezaron a volver a nuestras oficinas. Era un momento decisivo para los intereses marroquíes en toda la zona. Si seguía, si se repetían las condiciones anteriores, su influencia desaparecería sin remedio. Por el contrario, si se imponía una política dura, de hechos consumados, la erradicación de los españoles Podía ser un hecho seguro en poco tiempo. Los sucesos de la guerra de Argelia parecían darles la razón. No era discutiendo ni ayudando a los desvalidos como se podía lograr un objetivo, sino mediante una guerra, solapada, primero, y abierta, después.

Se produjeron entonces una serie de presiones de distinto orden, que se fueron incrementando. Se incitó a la dureza a las autoridades españolas, poniendo cortapisas al cumplimiento de sus misiones; se exigió el paso franco de unos disimulados contingentes de las Bandas de Liberación al Sahara, y de hombres de no declarada procedencia ni intenciones a Ifni; se pretendió que los vehículos del territorio llevaran las siglas de Marruecos; se emprendió una campaña sobre los indígenas pertenecientes a las unidades militares españolas, recomendándoles, bajo amenaza, que desertaran, y, en ocasiones, se intentó izar la bandera de Marruecos en algunos puestos españoles.

La reacción no fue dura, pero sí más firme que en ocasiones anteriores, imponiendo unas normas que impidieron, en parte, los propósitos expresados.

Pero los hombres del Istiqlal recurrieron entonces a la acción directa, lanzando una campaña terrorista. Como ya hemos dicho, cuatro hombres, todos ellos indígenas, fueron asesinados; tres pertenecientes a las fuerzas españolas (un capitán, un sargento y un policía) y otro paisano, un hombre del campo. Todos los intentos hechos para detener a los culpables fueron en vano.

La campaña parecía tener éxito. Los que se habían determinado a acudir a las oficinas españolas en busca de ayuda dejaron de hacerlo. Nadie dio una pista que pudiera contribuir al esclarecimiento de los asesinatos.

La superioridad, entonces, dio orden de que los dirigentes principales fueran detenidos. Cuando se cumplió la orden, el comercio cerró en señal de protesta y se produjo un sabotaje masivo de las comunicaciones en Ifni, dejando los puestos aislados por corte de los hilos telefónicos y por barreamiento de las pistas.

Como final de su carta, el general Zamalloa expone sus puntos de vista sobre los dos territorios.

En relación a Ifni, cree que no son de esperar reacciones violentas en el interior, a no ser que las empujaran desde el exterior. Cosa que no estimaba probable.

Respecto al Sahara, su punto de vista es más pesimista. Textualmente, afirma que en dicho territorio «La situación es de envergadura»... «Tenemos dentro de 800 a 1.000 hombres armados. organizados y bien dirigidos.» Estima, por otra parte, que «Sus propósitos no son ya atacar Mauritania», porque «Sus efectivos aumentan». Por ello «Seria una temeridad mantener indiferencia ante la situación planteada».

Ante esta situación, hace dos peticiones y formula una actitud a mantener por las fuerzas a sus órdenes.

La primera petición es una solicitud de refuerzos «no demasiados» y medios de transporte. La segunda, es la sugerencia de establecer una estrecha colaboración con los franceses. Finalmente, en relación a la actitud a adoptar, manifiesta, al pie de la letra: «En cualquier caso, la idea que preside mi plan será utilizar todos los medios humanamente posibles antes de recurrir a la violencia.»

En la carta, dirigida personalmente a la primera autoridad del Ejército, el general Zamalloa se encuentra todavía bajo la primera impresión ante el grave problema que se le había encomendado.



EL INFORME DE LA SITUACIÓN



La situación, sin embargo, degenera por momentos. En un informe remitido con carácter oficial poco después, las circunstancias habían cambiado y las necesidades de acción se hacían inmediatas. Para ello, se razona la conveniencia de enviar refuerzos y de establecer un inmediato acuerdo con los franceses[146].

En el informe se hace una esquemática descripción de la organización político-administrativa y de la organización militar del África Occidental española; se expone la situación político-militar en aquel momento y se razona la necesidad de que sean enviados medios de refuerzo.

De la exposición de la situación político-militar se deduce con claridad el cambio a peor del ambiente del territorio.

En primer lugar, se establece, sin lugar a dudas, la influencia directa de Marruecos, «que, si bien en los primeros momentos fue con un marcado acento de amistad, posteriormente se convirtió en una influencia por la fuerza a base de terrorismo. En el momento actual pasan de ocho los asesinatos de personal militar, y unos cinco de paisanos, todos ellos musulmanes, salvo un cabo español, perteneciente a la policía»[147].

Esta es una grave acusación y un hecho que no puede ser tratado a la ligera por el Gobierno, a quien va dirigido el informe.

En relación a los incidentes de la huelga de comerciantes, afirma que produjo «graves problemas de abastecimiento», así como cuantiosas pérdidas a los comerciantes. La huelga se solucionó por sí misma el 19 de julio, sin que el Gobierno español tuviera que intervenir.

En cuanto a la situación militar, el informe es bastante menos optimista que la carta al ministro del Ejército de 3 de julio.

En lo que toca a Ifni, hay una diferencia de matiz importante. En la carta se decía que no eran de esperar reacciones violentas en el interior, a no ser que las empujaran desde el exterior, cosa que no estimaba probable. En el informe se estima como «probable» algún ataque sobre cualquier guarnición fronteriza y se afirma que la defensa que pudieran realizar nuestras guarniciones seria dificultosa por la escasez de los efectivos y lo anticuado del armamento.

En relación al Sahara, el cariz de la situación es mucho más grave. El número total de los hombres enrolados en la práctica en el Ejército de Liberación, que en la carta se estimaba de 800 a 1.000 hombres, se dice en el informe que no son menos de 1.750. Por otro lado, se hace hincapié en la escasez de medios de transporte, que hacía imposible que se sintiera nuestra autoridad en donde se produjera el ataque, dada la enorme extensión del territorio.

En ambas partes de su Gobierno, la situación había de empeorar, además, «por el licenciamiento que comenzará el próximo día 21, reduciendo los efectivos en unos 1.500 hombres, de los cuales 1.200 son del territorio de Ifni».

El amplio y esclarecedor documento termina con un resumen de la situación general, breve y claro.

En Ifni es probable un ataque sobre algún punto aislado, además de la continuación de las acciones terroristas.

En el Sahara «es previsible un ataque a nuestros puestos en el plazo de dos meses, y si no lo hacen ahora es debido al calor y a la falta de agua». Por ello, recomienda la expulsión de las bandas y la colaboración con los franceses.

El estudio de los medios precisos para evitar el probable ataque en Ifni y el previsible (esperado a plazo fijo) ataque en el Sahara consta de cuatro partes:

Primero la indicación exacta de los efectivos existentes, 3.610 hombres en total, después de licenciado, como estaba ordenado, el reemplazo de 1955 el 26 de julio, a cuatro o cinco días de la firma del documento[148].

Los medios que se estimaban necesarios, contabilizados en unidades tipo batallón eran cuatro para Ifni y cinco para el Sahara. De los cuatro para Ifni, uno seria para destacamentos del campo y defensa del acuartelamiento de tiradores, dos para defensa de la ciudad y el cuarto para reserva y reacción. De los cinco del Sahara, serían destinados tres a guarniciones de las tres regiones y dos motorizados para maniobrar. Como existían en Ifni las fuerzas del Grupo de Tiradores y la II Bandera Paracaidista. con efectivos el primero de 1.100 hombres y la segunda de 400, todos ellos europeos, se consideraba que constituían tres batallones de Infantería, dos de tiradores (II y IV Tabores) y uno de paracaidistas, con lo que hasta los cuatro considerados necesarios faltaba uno. En el Sahara las unidades existentes eran tres, las Banderas Legionarias IV y XIII y el III Tábor del Grupo de Tiradores, con efectivos de 1.760 hombres, todos ellos europeos, con lo cual, hasta los cinco necesarios, faltaban dos.

La cuarta parte se refería a los medios de transporte. No hacían falta nuevos medios de esta clase en Ifni; pero sí en el Sahara, donde sería preciso motorizar las dos Banderas de la Legión con 134 camiones y atender a los abastecimientos y transportes de las tres regiones, para lo que serían precisos otros 50 camiones.

Finalmente, el armamento portátil, exceptuando a las Banderas de La Legión y a la Paracaidista, era anticuado y defectuoso, por los muchos años de servicio, por lo que se solicitaba el cambio del de 7 milímetros por el más nuevo de 7,62 milímetros.

Las diferencias entre uno y otro documento hay que buscarlas en los acontecimientos más o menos conocidos, pero influyentes, que tienen lugar entre las fechas de redacción de ambos.

En Ifni, a pesar de los esfuerzos de la unidad de transmisiones, el enlace con los puestos es intermitente. Las líneas aparecen rotas de nuevo. Los puestos extremos, especialmente, carecen en general de enlace. No faltan nuevos barreamientos y asesinatos aislados e impunes.

En el Sahara, según informes franceses y propios, se detecta un núcleo muy disperso, pero bien articulado en el Sur, en la región de Tenuaca y Uad el Jauli. Se han visto 160 camellos bien alimentados en Tuifidiret. Parece que en algún punto de la costa, o en varios, se desembarcan armas y quizá hombres. Fuentes francesas dicen que una avioneta particular ha visto varias caravanas con un conjunto de unos 1.000 camellos desde el «Fondeadero de las Monjas» (entre Cabo Bojador y la península de Villa Cisneros) hacia Bir Nzarán y Tenuaca en el interior.




CAPÍTULO VI



PLAN MADRID




CAMBIO DE ACTITUD



El general Zamalloa inicia su actuación con cautela, sin prisas.

En Ifni ordena que se suspendan las medidas excepcionales que se adoptaron ante los graves sucesos del 20 de junio.

En el Sahara opta por una política de concentración de medios y de abandono paulatino de lo que no podía ser defendido con eficacia.

En el conjunto busca la homogeneidad de las unidades, la sencillez del despliegue y el estrechamiento de la cooperación con los franceses.

Desde el mismo día 1 de julio se empieza a poner de manifiesto esta tendencia.

Se ordena a los comandantes militares de las regiones norte (Villa Bens) y centro (El Aaiún) que se retire a sus cabeceras regionales el personal europeo de los puestos de Tisgui Remz (norte) y Guelta Zemmur (centro), quedando de guarnición solamente personal indígena[149].

Se dice al comandante de la región sur (Villa Cisneros) que reúna la compañía de la XIII Bandera de La Legión, desplegada en el interior, para que sea relevada por fuerzas de la IV Bandera, acabada de llegar[150]. La dicha 3ª Compañía había de ser mandada posteriormente a unirse con su unidad en El Aaiún.

Respecto a las relaciones con los franceses, es digno de hacerse notar que el general Zamalloa recibe de parte del general Bourgund una cordial contestación a su protocolario saludo de presentación. En dicha contestación el francés dice esperar que las relaciones «serán tan cordiales y fructíferas como las que he tenido con el general Pardo de Santayana», y añade: «y yo espero que la cooperación examinada en nuestra correspondencia reciente entre pronto en su fase concreta». El general Zamalloa, por su parte, tras exponer las acciones emprendidas para confirmar o desestimar los informes franceses, asegura sus «mejores deseos de cooperación que espero, como usted, entren en Jase más concreta»[151].

Precisamente, en los reconocimientos ordenados por el general Zamalloa el día 30 de junio, a petición francesa, en la zona de Yelúa, se intenta una nueva modalidad de cooperación aeroterrestre. Los aviones, dos cazabombarderos Heinkel, habían de despegar de la base de Gando, reconocer la zona asignada, tomar tierra en Villa Cisneros, transmitir desde allí a Sidi Ifni el resultado del servicio —utilizando clave de aviación— y regresar a Gando, desde donde nuevamente se establecería contacto radio para comprobar lo realizado. Era un nuevo programa para el enlace aire-tierra que se iniciaba para obtener un mayor provecho inmediato de los vuelos de reconocimiento[152].

De esta forma, y de una manera gradual a lo largo del mes de julio, se va a llegar a reunir los batallones completos en El Aaiún y Villa Cisneros (Banderas XIII y IV, respectivamente), mientras se llega a concreciones claras de cooperación con los franceses, como tendremos ocasión de ver más adelante.

En el campo de Ifni siguen los cortes esporádicos de las líneas telefónicas dentro de un clima de menor tensión. Hay todavía incidentes lamentables y hasta macabros, como el asesinato. el día 10, de un pobre policía indígena, del que sólo podemos consignar su número de filiación, el 50.050, de la guarnición de Mesti, que desapareció el día 8, cuando se dirigía a su casa después del servicio y fue encontrado muerto el día 10. Pero todo ello dentro de un conjunto de actitudes aparentemente tendentes a la normalidad.



EL VIAJE A VILLA CISNEROS



Es, precisamente, en este tiempo de relativa paz en el que se produce una larga visita del general Zamalloa a las guarniciones del Sahara, haciendo escala en las tres ciudades cabecera de las regiones en que estaba dividido, con vistas a comprobar por sí mismo las razones de la política a seguir.

Se inicia el viaje el 10 de julio en el avión 253, pilotado, creo, por el teniente Vera, en vuelo directo a El Aaiún, a donde llega sobre las doce.

Permanece en esta ciudad la tarde y la noche del 10. saliendo para Villa Cisneros por la mañana del día 11.

A la capital del Sur llega hacia las doce y se está lo que queda del 11, y los días 12 y 13 enteros.

Finalmente, el 14, bien temprano, despega de la península de Río de Oro, llegando a Villa Bens a mediodía para permanecer en ella sólo seis horas y rendir vuelo en Sidi Ifni sobre las ocho de la tarde del día 14[153].

¿Qué fue a hacer el general a las tres capitales regionales y, sobre todo, a Villa Cisneros, donde permaneció varios días?

El general fue a hacer una primera visita a sus unidades, como es uso y obligación de todo mando que quiera ejercer su oficio, pero fue también a algo sumamente importante, a lo que me he referido al principio del Capítulo: a estrechar la cooperación con los franceses.

No era hombre de palabras, sino de realidades; hombre de acción que va a hacer todo lo que esté en su mano para que la cooperación —como había dicho en un telegrama ya anotado — «entre en fase más concreta».

Y lo que está en su mano en este tiempo es entrevistarse con el general Bourgund en Villa Cisneros, a petición, precisamente, del español. Pero de esto ya trataremos en otro Capítulo.



LA SEGUNDA MITAD DE JULIO



En la segunda mitad de julio mejoran aún más las perspectivas favorables para el logro de las buenas relaciones de otros tiempos.

Las bandas infiltradas en el Sahara están difuminadas, como perdidas entre la población pacífica. Se sabe que desde Assa se amenaza el territorio argelino, pero lejos de nuestros dominios. El caíd Yilali, asentado entre el Zemmur y la Saguia, había afirmado en público que nada iba contra España, de la que querían ser buenos amigos[154].

En Ifni, el 17 de julio, los dos únicos puestos sin comunicación telefónica, por los destrozos causados en las líneas, son Ug-gug e Id Aisa. Al día siguiente sólo queda este último.

El paso definitivo hacia la normalización en Ifni lo dan los comerciantes el día 20, abriendo las tiendas de la población de Sidi Ifni. Las gestiones habían sido largas y difíciles porque los dirigentes políticos marroquíes exigían que el Gobierno general ofreciera disculpas y diera reparaciones por la detención de los dirigentes deportados a Villa Cisneros. Al fin todo se arregló como queda dicho[155].

Al mismo tiempo, el plan de reagrupamiento de unidades militares se sigue llevando a efecto.

El 17 la 13ª Compañía del III Tábor de Tiradores de Ifni, que se encontraba en El Aaiún, sale con dirección a Villa Bens. por tierra, para ser embarcada en este punto con dirección a Ifni[156].

Esta compañía había de relevar a la 3ª Compañía de la IV Bandera de La Legión, que se trasladaría, también por vía marítima, a Villa Cisneros para integrarse a su Plana Mayor[157].

De Smara, el día 20 llega a El Aaiún la 2ª Compañía de la XIII Bandera[158].

De Villa Cisneros sale embarcada en el vapor «Gomera» la 1ª Compañía de la XIII Bandera, que se encontraba guarneciendo los puestos del Sur y había sido relevada por fuerzas de la IV Bandera. La citada compañía desde Villa Bens había de ser transportada por tierra a su definitivo destino en El Aaiún[159].

El día 25. por otra parte, el personal europeo del puesto de Tichla. en la región sur del Sahara, es evacuado a Villa Cisneros, dejando sólo una pequeña guarnición de policías indígenas.



VIAJE A MADRID DEL GENERAL ZAMALLOA



El 23 de julio se recibe en Sidi Ifni un telegrama en el que el ministro del Ejército ordena al general Zamalloa que se traslade a Madrid con urgencia, comunicando fecha de salida. El objeto es asistir a una reunión extraordinaria de la Junta de Defensa Nacional, en la que había de tratarse de una manera prioritaria de la actitud a adoptar ante el problema del África Occidental española. La Junta de Defensa Nacional era el más alto organismo competente en cuestiones militares relacionadas con el exterior. Se creó la Junta en virtud de lo dispuesto en el artículo 5º de la ley de 8 de agosto de 1939, y sus reuniones habían de ser presididas por el jefe del Estado en su calidad de Generalísimo de los Ejércitos. Los componentes de la Junta eran los tres ministros militares asistidos por sus jefes de Estado Mayor. A las reuniones podían ser convocadas otras personas, como lo fue, en este caso, el gobernador general del África Occidental española y, probablemente, el almirante Carrero Blanco.

La Junta tuvo lugar el 27 de julio y en ella se trató el tema de la futura actuación de España en sus posesiones del oeste africano.

No existe, que yo sepa, una referencia específica de lo tratado; pero sí la hay, en los escritos posteriores del general Zamalloa. que más adelante se citan, y en distintos esquemas que pueden permitirnos tener una idea, creo yo que suficiente, del plan de actuación acordado[160].

Parece que se decide, fundamentalmente, el cambio total de la política a seguir con respecto a las Bandas Armadas del Ejército de Liberación marroquí en el Sahara.

Hasta entonces se había permitido su permanencia, desde entonces se pretendía su expulsión.

Ahora bien, un cambio tan radical precisaba unos plazos de tiempo y unos medios.

Mientras se allegaban los medios, se podía intentar una acción pacífica en dos frentes, el diplomático y el político, que podía ser suficiente.

En el ámbito diplomático, se sugeriría al Gobierno de Marruecos que sus súbditos abandonasen los territorios españoles. En el ámbito político, se invitaría a los súbditos españoles del Sahara a separarse de las bandas armadas. En ambos casos, alegando los daños que pudieran producirse a tales personas si persistían unidos a dichas bandas.

Mientras estas gestiones, siempre lentas, se llevaban a cabo se iría creando el órgano militar capaz de dar efectividad a la decisión de expulsión.

En la creación de este órgano habría dos partes, una defensiva y otra ofensiva.

En la defensiva, coincidente con las acciones no militares, adoptaría un despliegue poco vulnerable, a cuyo amparo había de hacerse la acumulación de medios. Requería esto abandonar los puestos difíciles de defender en el interior, para concentrarse en algunos puntos bien comunicados por mar y aire, sobre los que se haría la concentración.

Ya hemos visto en julio que el agrupamiento de tres batallones y el abandono de tres puestos había consumido el mes, sin que se pudiera adelantar mucho más con los medios que se tenían de transporte.

Y eso sólo en lo más sencillo, el movimiento de unidades de Infantería.

Para crear una infraestructura aérea haría falta un tiempo largo e indeterminado.

Para llevar los medios de los servicios necesarios para un incremento de personal considerable, en una tierra que no producía nada, el plazo serian aún mayor.

Para todo ello harían falta cuantiosos medios de transporte marítimo que no se tenían o que había que movilizar, lo que llevaría también su tiempo.

Fijar de antemano un plazo para todo esto era ilusorio. Por ello no se dan plazos, se establecen objetivos a lograr.

Una vez que estuviese establecido el conveniente despliegue defensivo, se podía pensar en diseñar un plan de ataque. No antes, porque este plan de ataque había de estar condicionado por el enemigo existente y la presencia de este enemigo es la que aconsejaría la mayor o menor concentración de fuerzas sobre cada uno de los puntos del despliegue.

Algo muy complejo que llevaría, caso necesario, a una acción ofensiva de la aviación sobre los núcleos fuertes del adversario y sobre sus comunicaciones con retaguardia, para luego emplear a las fuerzas de tierra, motorizadas y en cooperación con la aviación en la limpieza y reocupación total del territorio.

A todo este conjunto de ideas se le denomina de una manera oficiosa «Plan Madrid».

Por mar se fue transportando a donde convino todo lo necesario para que en su día pudiera realizarse lo que se acordara.

Quedaba por jugar la importante baza de los franceses, que podía ser —y fue— decisiva en el Sahara, como veremos.

Y quedaba la incógnita de Ifni, en donde se produjeron, en contra de las previsiones del Plan Madrid y a pesar de los pronósticos de los entendidos, los sucesos de agosto y el ataque de noviembre, que sacudieron violentamente la opinión pública española y dieron al conflicto su dura realidad de guerra abierta.

Y no empezó en el Sahara, donde se esperaba; sino en Ifni, donde no se esperaba.

Y su desencadenamiento no se produjo —y esto es esencial— por iniciativa española, sino en legítima defensa, cuando nuestras fuerzas fueron atacadas repetidas veces y no les quedó otra alternativa que repeler la agresión.

Y, cuando se produjo, su acción ofensiva consiguió, con poco daño del enemigo, allá por febrero de 1958, establecer la costumbre de la paz en todo el territorio sahariano, para que sus hombres pudieran seguir el vuelo de las nubes en busca del agua salvadora, para que sus mujeres pudieran sonreír a sus hijos sin sobresaltos, para que siguiera la vida de aquella buena gente pobre y acogedora.




CAPITULO VII



EL DURO VERANO DE 1957 EN EL SAHARA




EL CALIENTE VERANO



El verano de 1957 fue extremadamente seco en el Sahara, especialmente en la región centro, donde los pozos más seguros. más continuos, de agua dulce, llegaron a secarse en casi su totalidad.

Uno de estos pozos, de estos manantiales prodigiosos en el suelo reseco del desierto, es el llamado Guelta Zemmur. «Guelta» en aquellas tierras, en el lenguaje de aquellos hombres, significa pequeño embalse natural de agua de lluvia, con fondo rocoso, en terreno de montaña o muy accidentado. La «Guelta», situada en los montes de Zemmur era, en concepto de los naturales del país, un pequeño pozo abierto, creado por la infinita misericordia de Dios, para que los nómadas encontraran siempre un último refugio donde no morirían de sed. Se decía que la Guelta comunicaba por alguna parte, de alguna manera desconocida para los hombres, con un inmenso pozo de agua clara, fresca. Del gran pozo, de la inacabable reserva subterránea, salía el agua, que se ofrecía en la superficie con un nivel constante. Por ello se creia que aquel regalo del desierto, aquella pequeña charca de agua, no se acababa nunca.

Por eso, cuando los pastos de otros lugares se fueron quedando mustios, cuando las fuentes se quedaron sin agua, cuando subía vacío el cubo que se echaba en los pozos profundos, las gentes se fueron concentrando sobre el Guelta de Zemmur en busca de agua, porque el agua era la vida de los hombres y de su ganado.

Y allí fueron llegando de todas partes, por las misteriosas pistas del Sahara, los pastores nómadas, altivos, serios, silenciosos, con la cara casi tapada, rodeados de sus rebaños y de sus familias. Las mujeres de ojos profundos, los niños de cabeza pelada y vientres abultados.

Allí llegaron los que esperaban encontrar el agua salvadora y un poco de verdor para sus bestias, su única propiedad.

Pero la Guelta estaba casi vacía, bajo el cielo sordo y el sol implacable.

Un niño sacaba de un pozo que se había hecho al lado del manantial, con una lata de conservas, el agua removida, sucia, que vertía en una «Guirba», una especie de bota de piel de cabrito. Cada diez o quince minutos sacaban la «Guirba» llena y un policía del grupo nómada dirigía el reparto. Una lata para cada dos. Los niños, los enfermos, las mujeres tenían un cierto trato de favor.

No había agua para el ganado. Los camellos rumiaban en silencio y las cabras, siempre inquietas, buscaban en los pequeños arbustos leñosos un poco de verdor, algo que hiciera posible seguir viviendo. Ya había empezado a morir este ganado. Las hienas, por las noches, iban dejando desnudos, al sol, los huesos de las cabras y de los camellos. La muerte de unos era la vida de otros. Los guirres y los cuervos volaban sobre la Guelta en busca de la carne que empezaba a pudrirse.

Con ello las posibilidades de salvación de aquellas pobres personas iban disminuyendo. Sin el ganado no se podían mover, porque el ganado era la verdadera razón de su actividad. Si el ganado moría, ¿qué harían? Ni siquiera podían pedir ayuda.

La Guelta, el pequeño y preciso pozo de agua, regalo de Dios, había sido una terrible trampa en la que estaban atrapados.

Se comentaba que se había pedido socorro a la banda armada de El Yilali. Nada habían hecho los del Ejército de Liberación por ellos. Ni siquiera habían querido comprender el drama en que se debatían. El lugarteniente de El Yilali, un tal Salah, argelino, se había mofado de los que fueron a pedir ayuda. «La Tribu de Erguibat es muy numerosa, nada importa que mueran unos cientos de ellos».

Estas palabras, procedentes del campo que había prometido liberarles, produjeron estupor e indignación. ¿Quién era Salah? ¿Cómo, de qué podría liberarles un hombre sin misericordia? ¿Cómo podía titularse de musulmán?

Si esto era el Ejército de Liberación, mejor era seguir con los españoles. Una delegación de hombres de la tribu de Erguibat fueron a Smara para informar de la situación creada en torno a la Guelta y en otras zonas inmediatas. Los delegados fueron, Mohamed Uld Laarbi, de Boihat y Detí Uld Duhii, de Yenha y Mohamed Uld Ahmed Baba de la facción Ulad Musa. Todos ellos hombres representativos y responsables. El informe fue que la situación era desesperada y que morirían de sed si no eran socorridos inmediatamente.

La respuesta no se hizo esperar. Aquella misma noche salió un convoy compuesto por dos jeeps y dos camiones con agua y alimentos para los necesitados del Guelta. A las nueve de la mañana del siguiente día 1º de agosto llegaron a su destino los dos jeeps con el oficial, puesto al mando del convoy y el caíd Salah, al servicio de España.

En las inmediaciones del puesto encontraron hasta 1.000 nativos afectados seriamente por la sed. Como era obligatorio y usual los jeeps llevaban dos petacas de agua de 20 litros cada una. Con ello se remedió a los más próximos y sólo a mujeres, niños y a tres hombres enfermos, hasta que llegaron los camiones.

El oficial comandante del convoy estableció contacto por radio con Smara y explicó la magnitud del problema. Indígenas llegados de Sbaira informaban que en aquella región el problema era aún más grave, puesto que ya habían fallecido ocho personas de sed. Por ello no eran bastante los camiones que venían de camino, y era necesario enviar más vehículos y personal sanitario para una posible evacuación.

A la llegada de los camiones al Guelta. se procedió a dar agua ordenadamente y en pequeñas dosis, a todos los necesitados. Primero a las mujeres y los niños, luego los hombres, hasta tomar cada uno un litro. Después se les ordenó que fueran a descansar para darles nuevas cantidades de agua y algunos víveres para remediar su extremada necesidad. Sobre la roca ocre del Zemmur se veían las manchas negras de los cadáveres de las cabras y las claras de los camellos.

A las seis de la tarde llegó el doctor Vargas, procedente de El Aaiún, para presenciar y dirigir el socorro. Empezó de inmediato su trabajo y renació la esperanza en los ojos de las madres.

Más tarde llegaron otros dos camiones cargados. Se repartió agua y té, azúcar cande y arroz. Y aún quedaron casi dos camiones completos para acudir, por las lomas de Iriquin, hasta el río Sbaira, en el que se encontraban dispersos los «frics» de los nómadas, que habían sido atrapados por la sequía. Serian más de mil los socorridos, entre ellos se encontraba el chej de Ulad Musa, Mohamed Uld Hosain. En el pozo de Sbaira montaron un pequeño campamento para llevar a cabo un recuento de los que pudieran necesitar agua y de los que hubiera que evacuar.

Curiosamente, en la noche del 2 al 3 llovió durante veinte minutos, cambiando la situación totalmente. Muchos de los que habían de ser evacuados se negaron a ello y sólo pidieron una «guirba» con agua para marchar a sus pastos habituales de aguada con el ganado que había podido sobrevivir a la terrible prueba.

No obstante, desde Sbaira fueron llevadas a Guelta unas 60 personas que habían perdido su ganado y que, por tanto, no podían trasladarse por sus medios. Desde el Guelta éstos y otros nativos necesitados fueron evacuados sobre Smara.

En todo el territorio, en Iriquin, en el Guelta. pero sobre todo en las inmediaciones del pozo de Sbaira, se vio mucho ganado muerto, especialmente cabrio. En el lugar últimamente mencionado se llegaron a contar 40 camellos en pleno estado de putrefacción, y no menos de 80 cabras en el mismo estado.

El apoyo en agua y alimento duró varios días, hasta que se restableció la normalidad.

Lo que quedó bien claro de este episodio fue la amistosa actitud de las autoridades españolas y la doblez del Ejército de Liberación. Para los socorridos, entre los que se encontraban los «Chiujs» de las más importantes fracciones de la tribu de los Erguibat, la lección había sido clara.

La noticia corrió por todas partes. Se rumoreó que los caídes marroquíes abandonarían el territorio español. Se recibieron cartas de hombres de Erguibat que estaban en el Ejército de Liberación, recomendando a los suyos que no obedeciesen a los marroquíes. Se sabía que el Yilali no estaba seguro de los saharauis que tenía en su partida, temiendo que no le siguieran y, aún más, que se le pusieran en frente. De la región norte del Sahara se sabía que los «Chiujs» de Izarguien no se reunían en la «Yemaa» prevista, porque no deseaban que acudiera allí el caíd el Yilali, jefe de la banda de Tafudart[161].

Estos hechos, aparentemente demasiado localizados y poco importantes, habían de tener una decisiva importancia en el transcurso de los acontecimientos en el Sahara.

Vendrían a ser algo así como la contrapartida de aquella intempestiva imposición tributaria que se explica en el Capítulo Primero de este libro. Lo que allí se enfrió hasta casi la ruptura, la amistad de los saharauis, aquí se recupera.

Las noticias vuelan rápidamente por el desierto, como las «jabaras», pero los cambios de actitud son más lentos.

Aquella presión impositiva dio lugar a la aceptación de unas ideas extrañas y, como consecuencia, la inscripción de un creciente número de hombres en las Bandas Armadas de Liberación. Cuando se vive en la miseria, que tan bien ha quedado expresada por el general Pardo de Sántayana. es difícil sustraerse a la tentación de recibir una soldada para seguir viviendo. Especialmente, cuando se está tan bien dotado para la acción armada como lo están los saharauis.

Por ello, poco a poco, a lo largo de 1956 y la primera mitad de 1957, los efectivos de las bandas van creciendo con personal nativo, muy calificado.

Quizá en este momento, agosto de 1957, las bandas adquieren su máxima importancia. Después de agosto, la escena durísima de Guelta Zemmur, en la que los Erguibat son protagonistas, se va imponiendo en el pueblo saharaui y va quitando adeptos al movimiento político de unión a Marruecos y, muy poco a poco, mercenarios a las bandas.

Por ello parece este el momento adecuado para plantear, con algún detalle, la situación de lo que poco después sería el enemigo del Ejército español[162].



HISTORIA DE LAS BANDAS ARMADAS



Las Bandas Armadas del llamado Ejército de Liberación contribuyeron eficazmente a la independencia de Marruecos, especialmente en la zona del Protectorado francés.

Una vez declarada la independencia y establecida la competencia de las Fuerzas Reales Marroquíes, las bandas armadas iniciaron su desplazamiento a la región sur del país.

La primera noticia de su presencia en las inmediaciones de nuestros territorios del África Occidental española, datan del 4 de junio de 1956, en cuya fecha fue localizada una concentración en las inmediaciones de Tiznit, al parecer, con el propósito de atacar el puesto francés de Tinduf.

Poco antes, el subgobernador del Sahara había anunciado al gobernador general[163] que «... los Erguibat de la zona francesa, que nomadean en la nuestra, están armados. Hace quince días recibieron 30 fusiles nuevos con municiones. Están llegando también, en pequeñas dosis, pistolas procedentes de Marruecos, algunas de las cuales han ido a parar a nuestros Erguibat. Su propósito es, como ya le dije, promover disturbios con los franceses, amparándose en la inmunidad de nuestras zona y frontera...».

Y, en la misma carta, equipara al Ejército de Liberación con el Partido Istiqlal y anuncia su llegada a Tantán, importante puesto español en la zona sur del Protectorado.

Asimismo, apunta a la existencia de agitadores venidos de la zona francesa y, también, de dentro de las unidades indígenas españolas. Entre éstos, dos sargentos, hermanos, uno de ellos encarcelado por ser el culpable del incidente de Tantán[164] y otro el que mandaba el puesto de Cabo Bojador, que facilitó el robo de camellos propiedad del Ejército español que pastaban, a su cuidado, en las inmediaciones del puesto que él tenía que defender.

El 24 de agosto se acusa ya la existencia de una importante masa de 800 hombres entre Aaiún del Draa y Eglimín, o lo que es igual, entre el enclave de Ifni y el río Draa, frontera entre Marruecos y la zona sur de nuestro Protectorado.

A finales de agosto, y en septiembre, rebasan el río Draa, acercándose al paralelo 27° 40', frontera norte del Sahara.

En octubre, con permiso de nuestras autoridades, penetran en territorio español profundamente, hasta llegar a la altura de Villa Cisneros, en la región de Río de Oro[165].

Después, aprovechando nuestro territorio y la difícil postura diplomática española, atacan desde él a los puestos franceses, con poco éxito.

Su actitud, con respecto al Ejército español, no es por entonces de enfrentamiento. Los jefes de las partidas explican una y otra vez. a todo el que quiera escucharles, que sus acciones no iban contra España, sino contra Francia. Se da el caso, repetido dos veces, de que una patrulla, mandada por un oficial español, fue apresada por una banda armada, cuyo jefe, al comprobar la nacionalidad de la patrulla, les dejó en libertad y dio toda fiase de explicaciones, justificando el apresamiento en la idea de que eran franceses.

No obstante, estas buenas intenciones expresadas podían no ser sinceras o podían cambiar. De hecho, las bandas armadas estaban produciendo una considerable merma del prestigio del Ejército español a los ojos de los saharauis, que empezaron a pensar en que queríamos marcharnos del Sahara. Esta idea se reforzó cuando tuvo lugar el abandono de los puestos avanzados del Guelta Zemmur y Tisgui Remz en julio de 1957.

De esta manera, hacia primeros de agosto es probable que las bandas tuvieran su mayor potencia, disminuyendo después, lentamente a consecuencia del problema del Guelta, explicado al principio de este Capítulo.



DESPLIEGUE DE LAS BANDAS ARMADAS



¿Cuáles eran las verdaderas posibilidades a finales de agosto y en meses sucesivos? El citado estudio monográfico de la 2ª Sección del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas del África Occidental española nos da un valioso elemento de juicio. Resumiendo sus datos y simplificando la localización geográfica empleada, podemos decir que hay trece grupos bien caracterizados[166].

El primero [1] está situado alrededor de Ifni, con su cuartel general en Egleimín, con unos efectivos de cuatro o cinco mil hombres. Es, por supuesto, el más importante y el más peligroso contra Ifni. El segundo [2], en la cuenca del rio Draa, con unos 500 hombres. A manera de reserva; con posibilidades de acudir a Ifni, Norte, o al Sahara, Sur.

El tercero [3], en la Hamada, al norte de la Saguia el Hamra, con su principal núcleo en Raudat el Hach. Sus efectivos son de unos 1.100 hombres, con buena desembocadura a Tinduf (zona francesa) o al Sahara español.

El cuarto [4], en Tafudart, sobre la misma Saguia, desde la desembocadura del Uad Jat, pasando por Tiufidiret. hasta Aaín Najla, con efectivos de hasta 800 hombres. Este es el núcleo fundamental de nuestro territorio sahariano.

El quinto [5], en las inmediaciones de Guelta Zemmur, con un centenar, con misión de vigilancia sobre Fort Trinquet.

El sexto [6], al oeste de Guelta, cerca ya de la costa, en la zona de pastos de Yeraffia, donde hay más de 700 camellos concentrados.

El séptimo [7] se sospecha que en las proximidades de Bir Nzarán, aunque no ha podido ser comprobada la sospecha. Enlace entre el Norte y el Sur.

El octavo [8] se cree que está en el Fondeadero de las Monjas. lugar en el que se ha dicho que se habían desembarcado armas. No se ha comprobado.

El noveno [9], el Uad Jauli, al Este y no lejos de Villa Cisneros, con unos 100 hombres. Vigilancia sobre la capital española del Sur.

El décimo [10], en las zonas de Tennuaca-Leglat Derraman, que parece contar con unos 300 hombres en el primitivo asentamiento de la pequeña banda que Ben Hammú, en octubre de 1956, llevó a aquellos lugares. Núcleo fundamental del Sur.

El undécimo [11], cerca ya del límite sur del Sahara, entre Tichlla y Bir Gandús, unos 150. Vigilancia de los puestos franceses.

El duodécimo [12], en el Cor Agsumal, a medio camino entre nuestros puestos de Miyec y Guelta Zemmur, un destacamento de medio centenar de hombres, en vigilancia sobre los accesos de la zona francesa.

El décimo tercero [13], en Sug, cerca del borde sur del Sahara. hacia su límite Este, donde se cree que hay otro pequeño dest acamento de análoga composición al del Gor Agsumal y con análoga misión.

El total es de unos 3.000 hombres dotados de armas portátiles, algunos morteros de 81 milímetros y medio millar de subfusiles.

Se estima que una tercera parte de este contingente es personal venido de fuera, marroquíes y desertores de los ejércitos francés y español, junto con aventureros mercenarios, que nunca faltan. El resultado, los otros dos tercios, son nativos: baamaranís en Ifni y saharauis de diversas tribus, aunque con predominio de los erguibats, en el Sahara.

No es fácil mantener unos efectivos de este tipo en una zona como el que fue nuestro desierto. Aparte de los camelos, que ya sabemos que tenían en bastante cantidad en Yeraifia (Grupo 6 en el Gráfico), disponían para los transporte de unos 50 camiones GMC, procedentes de una base americana en Marruecos, y otros vehículos requisados o comprados[167].

Con estos medios se mantenía un rudimentario, pero eficaz sistema logístico con tres centros de suministro, uno sobre el Uad Draa, cerca de Messeied; otro en la Saguia el Hamra, en Tuifidiret, y el último en el Sahara Sur, cerca de Auserd.

Una línea principal de abastecimiento recorría el territorio sahariano de Norte a Sur, con vías secundarias de enroque en el Uad Draa y en la Saguia y con terminales en las zonas ocupadas.

Los tres depósitos o centros de suministro eran importantes. El tráfico de abastecimientos también[168].

Algunos de sus jefes han sido ya citados en este relato. Ben Brahim, parecía ser el principal. En el Cuartel General de Egleimín el mando lo ostentaba Ben Hamú. El comandante de las bandas en el Sahara era nuestro también conocido Aalí Al-Lal, que fue derrotado por los franceses en enero, cerca del pozo de Churu. En el oeste del Sahara, sobre la Saguia el Hamra, mandaba otro de los actuantes contra los franceses, Mohammed Ben Yilali, el marroquí que había negado ayuda a los erguibats sedientos, con su puesto de mando en Tafudart. Entre los adjuntos de el Yilali se cita el caíd Si Aomar, y entre los jefes de compañía a Mohammed Lagadaf, el hijo de Ma El Aainín, el Sultán Azul, en premio posiblemente a sus manejos antiespañoles pagados por nuestro alto comisario con el nombramiento de «Delegado del Gran Visir en el norte y centro del Sahara». Errores de la «política». El resto es una larga lista que no merece los honores de la letra impresa.
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CAPÍTULO VIII



PRIMERAS OPERACIONES




SITUACIÓN REAL



En Ifni los hechos se producen de otra manera.

Desde el principio del mes de agosto, en las fronteras del reducido territorio se había notado un cierto ambiente de inquietud. Efectivos de las bandas armadas habían tomado posesión de los puestos marroquíes limítrofes con los nuestros. La noticia era inquietante, parecía que el enemigo preparaba algo contra nuestro territorio. No ya contra los franceses, como pasaba en el Sahara con las partidas infiltradas; sino, precisamente, contra nosotros.

Pronto sucedió un hecho sintomático. Las parejas de Policía Indígena que guarnecían los puestos españoles fronterizos, se replegaron por su propia iniciativa, o bien se marcharon a Marruecos. Nadie mejor que ellos podían apreciar la verdadera situación. Ya parecía que las cosas comenzaban a marchar mal.

El 10 de agosto se produjo la primera agresión a una fuerza armada española. El antiguo puesto fronterizo marroquí de Tiguisit-Igurramen, situado actualmente en nuestro territorio, aparecía desde días antes ocupado por un contingente de 80 a 100 hombres del Ejército de Liberación. Una patrulla española, formada por siete europeos y dos indígenas, cuya misión era reparar la línea telefónica cortada, recibió fuego de fusilería al pasar por las proximidades del puesto marroquí. Enterado el capitán del puesto de Tiugsá, acudió a la zona y también fue hostilizado. Se repelió con fuego al enemigo y se retiró la fuerza. El balance de la agresión fue un muerto enemigo y algunos heridos, según uno de los dos nativos que acompañaban a la patrulla y que huyó creyendo prisioneros del enemigo a sus componentes.

El gobernador general ordenó que, a partir de este momento, unas patrullas de la II Bandera Paracaidista, «de la que cada día estoy más satisfecho, por su espíritu y segura eficacia», recorrieran la zona fronteriza[169].

Pero la desgracia acabó por rubricar esta primera agresión. Un avión Heinkel se estrelló, muriendo todos sus ocupantes. Se trataba del B2-I-27/9. tripulado por el capitán piloto Alberto Antón Ordóñez, el alférez segundo piloto Antonio Sánchez, el sargento mecánico Manuel Mauro Álvarez y el sargento radio Jaime Morano Amores. El único pasajero era el comandante de Infantería José Álvarez Chas de Berbén, jefe del Grupo de Policía Indígena número 1[170].

El general Zamalloa, en carta al teniente general Alcubilla, da cuenta de esta desgracia. La misión encomendada al avión era el transporte del jefe de la Policía para «señalar el terreno como conocedor del mismo». El avión iba cargado de algunas bombas, para que reconociese e incluso bombardease si se habían infiltrado gentes en nuestro territorio o continuaba la agresión. «Este puesto —se refiere a Tiguisit-Igurramen— está incrustado en nuestro territorio... deparar las bombas llevó un tiempo que dio lugar a que oscureciese..., las bombas las tirarían al mar..., sin novedad.»

Al perforar las nubes que había en la costa, para aterrizar, se perdió contacto con el avión y nada se supo de él ni de sus tripulantes y pasajero. «Los reconocimientos aéreos, terrestres y marítimos que se hicieron fueron inútiles." «El comandante Álvarez Chas fue un gran jefe y como tal murió"[171].

Ya tenemos aquí los ingredientes del drama que había de producirse a gran escala tres meses después. Desde la periferia del territorio de Ifni podía ser ejecutada en cualquier momento una acción de guerra contra España.

Por ello, al final de la carta, el general hace una petición y transmite un informe. La petición es de dos batallones con personal de reemplazo. El informe es que en Egleimín, a pocos kilómetros del puesto español de Tiliuín, se estaban concentrando fuerzas enemigas.

Pero ni la petición ni el informe parece que fueron atendidos por los mandos superiores.

Una de las patrullas de paracaidistas enviadas en misión de reconocimiento a la frontera, fue agredida, causándole una baja, el C.L.P. Vicente Vila Pía, primer herido en acción de guerra. que luego había de morir en la sección del teniente Zárate[172]. El enemigo sufrió tres muertos y algún herido.

La misión de esta patrulla era la de asegurar la ocupación de un nuevo puesto, el de Tamucha, abandonando el excesivamente avanzado de Id Aisa, en el límite este del territorio. El nuevo puesto dominaba la pista de Tiugsá a Id Aisa, precisamente en su cruce con la pista al Zoco de Arba de Ait Abdalah. Desde el punto de vista de las comunicaciones, la elección parecía adecuada; no así en relación a su defensa frente a un posible ataque enemigo, como más tarde quedó demostrado.



TREGUA PASAJERA



A este ataque siguió un periodo de relativa calma, caracterizado por la acción diplomática que duró hasta pasada la primera mitad de septiembre. En él se supo que Marruecos había decidido hacer deponer al Ejército de Liberación toda acción agresiva contra Ifni. Para ello, según fuentes fiables, se ordenó que un batallón de las Fuerzas Armadas Reales, posiblemente el de Marraquex, se interpusiera entre nuestra frontera y los posibles agresores. También se dijo que de esta importante misión había de encargarse un capitán médico, llamado Mustafá Homan Ludye, antiguo jefe del Istiqlal en Larache[173].

Si esto fue así, es difícil de saber y poco importante. De hecho se produjo la calma, que fue aprovechada para reforzar en lo que se podía la situación defensiva española.

A El Aaiún llegaron 21 camiones y diez jeeps para la sección de transportes de nueva creación. A Ifni quedaron incorporadas definitivamente las Compañías 11ª. 12ª y 13ª del III Tábor de Tiradores. A Villa Bens llegaron dos compañías de Canarias, de los Regimientos «Tenerife» 49 y «Canarias» 50.



LA RUPTURA DE LA TREGUA



La tregua fue rota el 21 de septiembre por parte de las bandas armadas, en Tiliuín, en el extremo sur del territorio de Ifni. Pero antes ya había habido varios síntomas premonitorios. El mismo día unos soldados españoles, que viajaban como civiles, habían sido retenidos en el puesto de Mirleft. Pocas horas antes, se había ausentado, con armamento y sin permiso, el policía indígena Mohammed Alí Pajar, número 51.106, que resultó desertor.

El incidente de Tiliuín consistió en que varios individuos izaron la bandera de Marruecos y se negaron a arriarla cuando se les ordenó. La reacción fue inmediata. Una sección de tiradores obligó a reponer la bandera española, pero poco después los rebeldes volvieron a poner la suya. Hubo un tiroteo, sin bajas por nuestra parte, y las cosas quedaron como se había mandado. Todo esto sucedió al amanecer del día 22. A la sección de tiradores seguía una compañía de paracaidistas, con lo que quedaba garantizada la superioridad de nuestras fuerzas[174].

En días sucesivos, se produjeron diversas acciones de demostración de fuerza y de afirmación de nuestra soberanía en las zonas fronterizas, especialmente en el Este. Una de ellas tiene como objeto el reconocimiento de la zona de Tangarfa y Taguensa. Otra el reconocimiento del vértice 871, más al Este que la anterior. Están ambas reguladas por las dos primeras órdenes de Operaciones de las Fuerzas Militares del Gobierno General de la Provincia del Ifni. La primera está fechada el 3 de octubre y la segunda el cinco. Las fuerzas que habían de actuar en ambas eran del Grupo de Tiradores: tres compañías de fusiles reforzadas en la primera y dos compañías, también reforzadas, en la segunda[175].

Estas demostraciones contribuyeron a apaciguar el ambiente, pero es posible que llevaran a las fuerzas del Ejército de Liberación, hasta entonces actuando en la sombra, a dar su primer paso en el camino de la franca rebeldía.

En algún día de la primera decena de octubre, se produce en Egleimín una reunión de los notables baamaranís y de los mandos del Ejército de Liberación. De esta reunión sale el primer documento, en el que se expone con claridad la actitud contraria a todo lo español. Prohibición expresa de obtener documentación española en nuestras oficinas, de acudir a los zocos y de tratar para nada con gente al servicio de España. Está fechado este documento el 20 de octubre en Egleimín[176].

Tres días después, se produce en Rabat una reunión de personalidades marroquíes y de miembros de las bandas armadas, cuyo objeto es ya claramente la formación de una fuerza armada para atacar posiblemente Ifni. Tras largas discusiones, se llegó a establecer la división de los hombres que se encontraban en las bandas armadas en tres grupos, mediante decisión personal de los mismos. En el primer grupo se juntaron los que estaban dispuestos a hacer la guerra de inmediato, con un total de 1.500 hombres, los cuales, con su armamento y dentro de los cuadros formados, se trasladaron a Egleimín a las órdenes de Ben Hammú, personaje bien conocido por nosotros desde aquella primera entrada en nuestro territorio saharaui en octubre de 1956. El segundo grupo fue constituido por los que no querían hacer la guerra, los cuales fueron desarmados y se fueron a sus casas. El tercer grupo quedó formado por los que deseaban adherirse a las Fuerzas Armadas Reales de Marruecos, en número de unos 750 hombres[177].

Ya tenemos, a finales de octubre, una fuerza importante en la inmediación de la frontera con Ifni, pero también nada lejos del Sahara, que había de actuar posiblemente contra nosotros.

Se intensifican entonces, por parte española, los reconocimientos aéreos de las posibles zonas de despliegue. En uno de ellos, sobre Tafudart, en la Saguia el Hamra, un avión de reconocimiento tripulado por el capitán Iturrate, recibió fuego de fusilería[178].

La reacción fue inmediata: el 27 de octubre nueve aviones bombardearon a la partida de el Yilali, lanzando 140 bombas. Las pérdidas de los infiltrados no fueron graves, pero la lección fue importante. A la anterior actitud conciliadora, había seguido una lógica contestación. Ya era demasiado que el Yilali pudiera permanecer, contra las órdenes de nuestras autoridades. en nuestro territorio. Consentirle, además, que pudiera hacer fuego contra nuestros aviones hubiera sido suicida. Por ello, el bombardeo siguió a la indebida agresión[179].

A su vez, las consecuencias del bombardeo no se hacen esperar. Por parte del Gobierno español se decide el abandono de lodos los puestos avanzados del Sahara, manteniendo sólo Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros y Güera. En Ifni, por el contrario, permanecieron ocupados todos los puestos importantes, incluido Tamueha. Por parte del Ejército de Liberación se produce un verdadero diluvio de actividades. Desde Egleimín acuden, a través del río Draa, refuerzos para la banda de el Yilali, que se fortifica en Tafudart. Se contabiliza el paso de 400 hombres hacia la costa sur de Ifni, 200 hacia la altura del Uad Cheveica y otros tantos en Sidi Ahmed. En la margen izquierda del Draa se ven numerosas jaimas. En la desembocadura del Cheveica se acusa la presencia de tres pesqueros con lanchas al costado que se supone que desembarcan armas o personal. En las proximidades de Tantán se ve gran cantidad de bidones y cajas[180].

El 3 de noviembre queda evacuado Tantán y el 6 Smara. Sobre las posiciones esenciales a mantener hay ya unidades militares suficientes no sólo para impedir su ocupación por el enemigo, sino para reaccionar después, en fuerza[181].

A Villa Bens, por vía aérea, llega, entre los días 5 y 11 de noviembre, la II Bandera de La Legión. A El Aaiún, también en avión, del 7 al 11, llegó la VI Bandera. Con ellas ya son cinco las unidades legionarias en el África Occidental española, con el siguiente despliegue: Villa Bens, II Bandera; El Aaiún, XIII y VI Banderas; Villa Cisneros, IV Bandera[182].

El 15 del mismo mes visita estos territorios el general jefe del EMC. En su cartera de trabajo lleva el plan a seguir. El extracto consiste en lo siguiente:




—No se puede operar entre el río Draa y el paralelo 27° 40', si bien ha de conservarse Villa Bens.

—Al sur de dicho paralelo se considerará territorio de soberanía española.

—Sólo mediante la aviación podrán ser atacadas las concentraciones del Ejército de Liberación, que se encuentren a una distancia inferior a 50 km al norte de dicho paralelo. Se redactará un plan de operaciones para oponerse activamente al Ejército de Liberación en el territorio sahariano con la modalidad de atacarle mediante aviación y, después de debilitarle, expulsarle mediante operaciones aeroterrestres, en colaboración con los franceses.

—Se mantendrán a toda costa Sidi Ifni, Villa Bens, Villa Cisneros y la Güera, así como los respectivos aeródromos.

—No se mantendrá guarnición alguna fuera de los puntos acabados de citar, salvo caso que sea necesario ocupar otro por unidades de tierra en reconocimiento o combate.

—Las acciones previas de bombardeo sólo a cargo de la aviación española, bajo las órdenes del gobernador general del África Occidental española.

—Las acciones conjuntas posteriores aire-tierra, precedidas de un bombardeo de la aviación española y, si es posible, la francesa, y seguidas de una acción aeroterrestre con fuerzas de tierra y aire españolas y, si es posible, francesas; todo ello bajo la dirección del ministro del Ejército






[183].





El plan expuesto ante las autoridades de los tres Ejércitos en Canarias, era, en rigor, el primer paso serio para acabar con las bandas armadas.

Hay algunos puntos oscuros que el tiempo se encargaría de iluminar; por ejemplo, el olvido de El Aaiún en la relación de lugares a conservar y la determinación de si los puestos de Ifni habían de ser conservados, como se hizo, a pesar de lo que dice en otra parte del documento. Pero, sobre todo, ya era demasiado tarde para tomar la iniciativa, porque el enemigo, ocho días después de expuesto el plan, lanza su ofensiva.

El 19 de noviembre se firma la Orden General de Operaciones para la Consolidación y Defensa de Nuestras Actuales Posiciones. Se refiere este documento únicamente al Sahara. Se consideraba que Ifni no sería atacado o, al menos, no se estimaba de importancia el posible intento enemigo.

Es interesante reseñar brevemente el contenido de esta orden, a fin de fijar de una manera concreta las fuerzas en presencia por parte española en el inmenso territorio del Sahara.

Se organiza la maniobra dividiendo el espacio a defender en tres partes, cada una guarnecida por una agrupación de fuerzas al mando de un jefe.

Al Norte, la Agrupación «B», al mando del coronel Campos, cubriría Villa Bens y su zona de influencia, especialmente en relación a El Aaiún. Sus fuerzas serían las Banderas de La Legión II y IV (ésta en Villa Cisneros, de donde había de ser llevada), una compañía del Regimiento 49 y otra del 50, una sección de ametralladoras del III Tábor de Tiradores, una sección de transmisiones, una sección de zapadores y dos secciones de automovilismo, una de camiones Ford «K» y otra de jeeps.

En el centro, cubriendo El Aaiún y su playa, la Agrupación «A», a las órdenes del coronel Mulero, con otras dos Banderas de La Legión, la VI y la XIII; Plana Mayor (14ª Compañía); compañía de ametralladoras (15ª Compañía) menos una sección, todas ellas del III Tábor y compañía de cañones de Infantería (16ª Compañía) de tiradores; una sección de transmisiones y otra de zapadores; un equipo quirúrgico; un horno móvil; una compañía de automovilismo, y una sección de Ford «K».

Al Sur, para la garantía de Villa Cisneros, la Agrupación «C», con el teniente coronel Patino, al frente del Batallón de Cabrerizas, con dos secciones de ingenieros, una de transmisiones y otra de zapadores, más la compañía de automovilismo local, menos una sección.

Cada una de estas agrupaciones tenía lijadas unas misiones de defensa estática y otras de actividad en torno a su objetivo principal[184].

El repentino ataque en Ifni no dio tiempo a ponerla en práctica, pero su existencia y su cumplimiento, en lo que fue posible. hizo de ella una excelente fuente de inspiración para la defensa de los tres esenciales puntos del Sahara. Incluso se puede decir que gracias a ella y a sus previsiones tácticas y logísticas, se conservó lo necesario y se pudo pasar a la acción ofensiva cuando fue conveniente.

La colaboración de las fuerzas de mar y aire en estos planes es intensa y altamente beneficiosa.



EL EJÉRCITO DEL AIRE



Ya he citado más arriba la evacuación de Tantán y Smara[185]. También me he referido al bombardeo de Tafudart[186] y al transporte de la II Bandera en vuelo directo desde Melilla a Villa Bens y de la VI Bandera desde Gando a El Aaiún[187].

De este último hecho, esencial para la posible puesta en práctica del «Plan Madrid», voy a añadir algunos conceptos en relación a su desarrollo.

El origen está en un telegrama del jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire al general jefe de la Zona Aérea. En dicho telegrama. de fecha 4 de noviembre y número de orden 55, le comunica que serán los aviones T-3 del Ala 35, los que transporten una Bandera de La Legión «desde Melilla a Cabo Juby, siguiendo “OPERACIÓN ÁGUIL". Una vez terminada operación dichos aviones comenzarán día diez actual traslado otra Bandera Legión desde Gando a El Aaiún... Aviones transporte Ala 36 cooperarán con aviones T-3 en traslado Bandera Legión desde Gando a El Aaiún»[188].

El mismo 4 de noviembre el general jefe de la zona comunica la orden a su subordinado, el jefe del Sector Aéreo, indicándole que debe prescindir de los aviones T-2 que no sean indispensable[189].

El día 5 empieza la operación.

En la primera rotación llegan a Villa Bens 215 hombres y siete toneladas de carga en dos oleadas. Una por la mañana, de nueve aviones, y otra por la tarde, de cuatro. Hecha la descarga los aviones se dirigieron a Gando[190].

El día 6 salen de Gando con destino a Melilla los trece aviones[191]. El 7 sigue el movimiento, para tratar de terminarlo el día 9[192]. El 8 de noviembre, dos días antes de lo que estaba previsto, se inicia el traslado de la VI Bandera a El Aaiún. El transporte lo hacen once aviones T-2 del Ala 36. Llevan 135 legionarios y 1.200 kg de impedimenta[193]. El día 9 los T-2 siguen llevando legionarios y carga, 300 hombres y cinco toneladas[194].

La Operación Águila termina el día 11 con la última rotación de los T-3. Son 13 aviones, como empezaron el día 5, pero no son siempre los mismos. En un nuevo recuento hecho sobre los datos ofrecidos por los «Partes de Novedades» del Estado Mayor de las fuerzas militares del África Occidental española, actúan en esta operación 16 aviones distintos[195].

En los vuelos de reconocimiento, que no cesan en todos estos días[196], se observa que en Raudat el Hach se acusa la presencia de importantes efectivos de las bandas. El piloto que ve la concentración es el capitán Villalba, a bordo de un avión B-2I en misión de reconocimiento. Fue el día 20 de noviembre.

A las cuatro treinta de la mañana del día 21 se recibe en la Zona Aérea de Canarias la petición del bombardeo. Esta petición se produce mediante el telegrama núm. 71, puesto por el jefe del Sector Aéreo al general jefe de la Zona por orden del general gobernador. El telegrama está fechado en Villa Cisneros, detalle sobre el que después volveremos.

En el texto se pide que «se realice bombardeo aéreo hoy día 21 de noviembre con mayor número posible de aviones en las proximidades de Raudal el Hach (27° N, 11º 11' W). Capitán Villalba... sale para... Gando a primera hora objeto señalar exactamente zona a bombardear»[197].

El servicio se realizó el mismo día 21. Seis aviones B-2I atacaron un campamento de las bandas armadas en la zona de Raudat el Hach. Se lanzaron 120 bombas de 50 kg en varias pasadas[198]. Los resultados materiales fueron juzgados como satisfactorios. Mientras esto sucedía, los baamaranís de Hameiduch y de Telata estaban siendo encuadrados para atacar Ifni; los efectivos de Ben Hammú habían abandonado sus campamentos habituales; gentes armadas del Ejército de Liberación pasaban a escondidas la frontera entre Mirleft y Tabelcut. La guerra se mascaba.



LA ARMADA



Se inicia la colaboración de la Escuadra en este periodo, con el transporte de la VI Bandera de La Legión a la zona en conflicto.

El 4 de noviembre se dio orden al crucero «Canarias» de que se dirigiera desde Palma de Mallorca, donde se encontraba, a Ceuta. Llegó a esta ciudad el dia siguiente y embarcó las Compañías 11ª, 13ª y 15ª de la VI Bandera. En el «Méndez Núñez» embarcaron la Plana Mayor y la 12ª Compañía.

De Ceuta zarparon a las seis de la tarde del mismo día para alcanzar Las Palmas el 7 a las 17 horas[199]. Sin que los legionarios tuvieran siquiera tiempo de asomarse al parque de Santa Catalina, fueron llevados a Gando, donde embarcaron en los T-2 con rumbo a El Aaiún. El despegue del primero de los aeródromos tuvo lugar «por la tarde», sin que se especifique la hora. El aterrizaje fue antes de las 18.30, hora en que se deposita el telegrama número 47 que se cita en la nota 25 de este Capítulo.

Lo que queda claro es que el crucero, que estaba en Palma de Mallorca el día 4, recibió una orden que quedó cumplimentada a las seis de la tarde del dia 8. Orden compleja que suponía el viaje a Ceuta, con embarque de tropas en esta plaza y dos dias de navegación hasta Canarias; desembarque y traslado del Puerto de la Luz a Gando; embarque en los T-2, vuelo a Canarias y desembarque final en El Aaiún. Todo ello en un plazo, que puede considerarse breve, de 92 horas.

Pero quizá lo más sobresaliente de la actuación de las fuerzas navales fuera la demostración realizada por la 2ª División de la flota, compuesta por el crucero «Méndez Núñez» y tres destructores, entre los días 9 a 14 de noviembre, a lo largo de la costa entre Sidi Ifni y Villa Cisneros[200]. Sin perjuicio de volver sobre el tema en el Capitulo XIII, conviene aquí dar algunos detalles de interés en relación a los hechos que estaban ocurriendo antes del ataque del 23 de noviembre a Ifni.

A la 2ª División, además de la misión de «impresionar indígenas» le ordena reconocer «pesqueros y buques sospechosos que naveguen aguas fiscales». Para ello se le señala claramente el criterio del jefe: «Dentro seis millas fiscales cualquier mercante extranjero sospechoso puede ser visitado e inspeccionado con máxima cortesía. Dentro tres millas puede ser, incluso, apresado. Durante noche buques harán sentir su presencia utilizando proyectores y disparando iluminantes» [201].

No estaba, pues, la flota sólo para «impresionar indígenas», sino, sobre todo, para impedir que el tráfico de armas a través de la costa pudiera realizarse.

En otro telegrama de igual fecha se dice que «existe posibilidad. aunque muy remota, de ataques submarinos y aéreos». También se informa de la presencia de barcos rusos en la zona, autorizados, y de otras nacionalidades. Finalmente, se añade que los barcos españoles en el África Occidental española son: «Neptuno», «Vasco Núñez de Balboa», «RA-1», «RA-2», «K-2», «Algibe A-2», «Algibe A-4», «Descubierta»[202].

En el mar hay siempre peligro cuando se vive la tensión existente entonces. Sobre todo con el antecedente de Suez del año anterior. Podía ser que alguna gran potencia intentara impedir el apoyo de nuestra flota.



EL VIAJE DEL GENERAL A VILLA CISNEROS



Al mencionar un telegrama del gobernador general, antes citado[203], hice notar que estaba fechado en Villa Cisneros y prometí volver sobre este asunto.

¿Qué hacía el general Zamalloa en Villa Cisneros en un momento de tanta inquietud, de tanto movimiento de fuerzas, de tan incierto futuro?

Aparentemente, se trataba de un vuelo más de visita a las guarniciones saharianas. Pero la verdadera razón era dar una aplicación de primera mano a los ejecutantes de las misiones que se derivaban del cambio total de actitud ordenado por el Gobierno. Muchas preguntas que hubieran quedado sin respuesta de otra manera podían así ser contestadas. De esta forma, los problemas de todo orden podían ser enfocados en forma correcta o, por lo menos, armónica.

Salió el general el 19 de noviembre de Ifni en dirección a Villa Bens. donde pernoctó[204]. El 20 emprende el vuelo directo a Villa Cisneros. Son tres horas de vuelo sobre la inmensa llanura del Sahara. En Villa Cisneros le sorprende la noticia de la concentración de Raudat el Hach y, desde la misma plaza, ordena el bombardeo, que fue efectuado el día 21. No había tiempo que perder. Los acontecimientos se atrepellaban. Llegó la noticia de que los baamaranís de la zona norte de Ifni estaban siendo encuadrados y armados. Había noticias confusas de radios extranjeras que no auguraban nada bueno[205].

En consecuencia de todo ello, el mismo día 21 emprende el regreso, haciendo escala y noche en El Aaiún, donde se reúne con los mandos de la guarnición.

El 22, por fin, tras una corta parada en Villa Bens. llega a Sidi Ifni.

En el mismo aeropuerto le espera una noticia concreta que necesitaba una respuesta inmediata.

La noticia era que «a las 06.00 horas del día 23 sería el momento elegido». La fuente era un indígena, el número 3.651, hombre de confianza del capitán de Infantería Francisco Rosaleny Jiménez, a quien se lo había comunicado, dándole una serie de detalles que la confirmaban[206].

Desde el avión, el general Zamalloa pasó a su despacho. El Estado Mayor trabajaba ya en su Orden de Defensa. Las unidades que habían de cubrir la línea avanzada se disponían a salir. Se tomaban precauciones policíacas.

El día 23, a las 06.00 horas, más o menos, se produjo el ataque.



AMPLIACIÓN A LAS NOTAS DEL CAPÍTULO VIII



Según el «Recuento General de Bajas», que se incluye como Anexo I al final del libro, el número de bajas producido en estas primeras operaciones es de veinte.




—En junio muere en Sidi Inno un cabo (Capítulo V).

—El 10 de agosto murieron en accidente aéreo cuatro tripulantes y un pasajero de un B-2I (texto Capítulo 8). El 11 de agosto desaparece el policía 2º Admar Mehand Embarc de la patrulla de Tiquisit-Igurramen.

—El 12 de agosto desaparecen de Id-Aisa cinco policías indígenas.


• Ahmed Abdlazis Hosain.

• Bachir Ahmed Aomar.

• Brahim Mohammed Abdel-la.

• Buhi Ahmed Haddu.

• Embarc Salem Mesaud.





—El 16 de agosto es herido el CLP Vicente Vila Plá (texto).

—El 21 de septiembre deserta un policía indígena (texto).

—El 4 de octubre son heridos cinco soldados del GTI NOM. 1, y deserta un indígena, todo ello en Tangarfa-Isgüenza.





TOTAL: veinte bajas: seis muertos, seis heridos y ocho desaparecidos. Una de las bajas se produce en junio, doce en agosto, una en septiembre y seis en octubre.




CAPÍTULO IX



RELACIONES CON LOS FRANCESES




RELACIONES CON LOS FRANCESES



En 1921 España sufrió en Marruecos un fuerte revés. Fue el comentado «desastre de Annual». El problema africano, conducido por una política insegura, produjo frecuentes y graves disgustos a nuestro Ejército y a nuestros hombres, enviados a una guerra difícil a la que no se dedicaban los medios y la atención precisos.

El problema, sin embargo, tenía una solución sencilla y eficaz. la colaboración con los franceses; aunque los franceses, en principio, no se mostraban nada entusiasmados con tal colaboración.

Fue preciso que un gobernante, buen conocedor de aquellas tierras y aquellos pueblos, pusiera en práctica un plan tan criticado como Annual: la retirada de Xauén. Retirarse de Xauén constituyó para el Ejército español una prueba trágica. El eficaz enemigo atacó sin descanso. Se perdieron hombres, se sintió vergüenza y dolor, porque el gobernante, que era don Miguel Primo de Rivera, a nadie reveló sus verdaderas intenciones. Fue una prueba más de disciplina sin contrapartida alguna de posible provecho, en lo aparente.

Pero no fue un sacrificio inútil porque, retirados los españoles de Xauén, los marroquíes, dirigidos por el experto Abd-el-Krim, atacaron a los franceses con grave daño de éstos. El revés del Uarga, aunque menos conocido que Annual, produjo la destitución del excelente soldado que era el general Liautey, hispanófobo de corazón, para sustituirle por el general Petain, amigo de España.

Entendieron entonces franceses y españoles que la única forma racional de cumplir en Marruecos con el deber impuesto por sus Gobiernos, era entenderse entre sí contra el enemigo común.

Poco después, gracias a la colaboración francesa, los españoles pudieron desembarcar en la bahía de Alhucemas con un éxito que pocos meses antes parecía imposible.

Y no mucho después, en acción combinada de ambos ejércitos, Abd-el-Krim fue derrotado, desapareciendo el que había sido grave problema de la guerra de Marruecos.

En 1956 el planteamiento tiene cierta semejanza con el de los años veinte. No hay un ejército en frente como el de Abd-el-Krim. No ha habido, afortunadamente, un «Annual» doloroso. Pero sí hay una fuerza extraña que ocupa un territorio que se considera, oficialmente, español. Una fuerza que, aprovechándose de las especiales circunstancias de la región, la utiliza como base de operaciones para atacar a un tercero, a los franceses, y que algún día podría volverse contra la misma España para intentar expulsarla de un territorio que considera provincia del conjunto nacional[207]. Pero aquí se da la feliz circunstancia de que los franceses no sólo coinciden con nosotros en los fines que se proponen, sino que están deseando colaborar en el logro de lo que a nosotros nos convenga, siempre que sea al sur del paralelo 27" 40', al que consideran limite norte de nuestras posesiones.



LOS PRIMEROS PASOS EN LA COLABORACIÓN



En Capítulos anteriores hemos ido viendo que estos buenos deseos de cooperación se han ido materializando en una serie de intercambios de información de gran utilidad para ambas partes.

La infiltración inicial de Ben Hammú, en octubre de 1956. fue comunicada a nuestros vecinos a través del puesto español de la Güera, vecino al francés Port Etienne, en la península del Galgo[208].

A través del mismo enlace se dio cuenta del paso hacia el sur de la banda de Al-Lal en enero, lo que facilitó considerablemente a los vecinos su labor de detención y expulsión. Por él, también, se dieron a conocer los manejos del caíd Embarc y del caíd Yilali en febrero en la región norte, lo que facilitó su neutralización[209].

En mayo, por sugerencia del general Bourgund, se inicia una nueva fase con el establecimiento de una red radio Ifni-Fort Trinquet, a través de la cual se agiliza considerablemente el intercambio de información entre el general francés y, sucesivamente, los generales españoles Pardo de Santayana —hasta el 23 de junio— y Gómez Zamalloa —del 23 de junio en adelante.

A lo largo de este tiempo, la colaboración es buena, aunque se producen quejas de una y otra parte acerca de incidentes fronterizos poco importantes, pero que, a veces, enturbian las relaciones. No obstante, el sistema se muestra valioso para confirmar las oscuras noticias de fuente saharaui que se reciben en ambas partes y que por reconocimientos armados se confirman o se desmienten.

Pero quizá el fruto más valioso de esta correspondencia es la práctica de reuniones o comisiones de oficiales o jefes que visitan los puestos de la otra nación y se familiarizan con el personal y los modos del vecino con quien tienen que entenderse.



LA CONFERENCIA DE PORT ETIENNE



La más importante de estas visitas es la llamada «Conferencia de Port Etienne», que tiene lugar el 20 y 21 de mayo de 1957 en el citado puesto francés, a petición del general Bourgund.

Por parte española acude el comandante de Estado Mayor José Iglesias de Ussel y Linaza, secretario general accidental del África Occidental española.

El vuelo desde Ifni a Villa Cisneros lo realiza en Iberia el día 19 de mayo. Desde Villa Cisneros, en el Junker 257, salió para la Güera el día 20. La Conferencia tuvo lugar el 21, y el 22 se inicia el regreso en el mismo avión a Villa Cisneros, no pudiendo continuar por rotura del patín de cola del avión. Por fin, el día 23 llega en el avión 277 a Villa Bens, de donde no puede saltar a Ifni por las adversas condiciones metereológicas en el aeródromo de la capital del África Occidental española. El día 24 termina el complicado viaje de nuestro representante a la Conferencia de Port Etienne[210].

En esta Conferencia se acordaron las siguientes medidas:




«Autorizar a las fuerzas francesas a internarse en territorio español en una profundidad de 30 km en acciones de persecución a las bandas armadas. Se debía advertir al puesto español más próximo y se debían eludir éstos.»

«Adoptar un código para intercambio de información entre Sidi Ifni y Fort Trinquet.»

«Iniciar estudios para una posible colaboración hispano-francesa en apoyo mutuo de los puestos que fueran atacados» 






[211].





En la Conferencia de Port Etienne, a cambio de una promesa («iniciar estudios...»), obtienen los franceses dos importantes logros: poder perseguir a sus enemigos dentro de nuestro territorio, aunque en forma limitada, y reforzar el intercambio de información, tan interesante para los dos, pero, sobre todo, para ellos.

Pero esta Conferencia abre un camino de gran utilidad. El camino del entendimiento directo en el que nosotros teníamos mucho más que ganar que ellos a causa de la pobreza de los medios que poseíamos en el territorio y la dificultad de aumentarlos en un periodo breve de tiempo.

La amenaza de agresión a Smara, en junio, poco después del acuerdo de Port Etienne, constituye quizá el catalizador de la reacción española en favor de un entendimiento más concreto con los franceses.

En los telegramas que se cruzan entre el nuevo gobernador general y el general Bourgund se cita, precisamente, esta palabra como queda consignado en el Capítulo V de este libro.



LA ENTREVISTA DE VILLA CISNEROS



Es entonces cuando surge la necesidad de un entendimiento directo entre los máximos responsables francés y español. Era necesario un cambio más amplio de opiniones y una estrecha colaboración para la posible acción. Algo que pudiera ser presentado a ambos gobiernos como un plan definido de acción combinada.

El general Zamalloa, llevando a la práctica su expresado deseo de concreción, propone a su colega francés una nueva reunión, esta vez entre él mismo y el general Bourgund, en el seguro y agradable lugar de Villa Cisneros. El francés acepta sin dudarlo y se conviene en el 12 de julio para la conferencia.

Llega el general Zamalloa el día 11, como se explica en el Capítulo VI de este libro, y prepara con esmero la recepción del dia siguiente.

Al aeródromo acudirían, además de las autoridades del Gobierno general, las de la región sur del Sahara y el alcalde de Villa Cisneros. Más tarde se serviría una copa y, después, la comida, con asistencia de todas las autoridades.

Por la tarde, en la residencia del gobernador general, tendría lugar la entrevista formal, a la que acudirían, por parte española, el general Zamalloa, el subgobernador del Sahara, el jefe de Estado Mayor y un intérprete; por parte francesa el general Bourgund, con su séquito.

Inicia las conversaciones el general español, haciendo una breve exposición de antecedentes y señalando los pasos, que a su juicio, deberían darse para la solución del problema, siempre que el Gobierno español lo aceptara y no antes de un período suficientemente largo para permitir la llegada de los medios complementarios precisos.

Los dichos pasos son tres. Primero, dar un plazo para la retirada de las bandas armadas, haciendo ver a éstas y a los naturales del país la colaboración hispano-francesa y permitiendo a nuestros vecinos los reconocimientos aéreos en el Sur y la actuación de patrullas motorizadas hasta las inmediaciones de los puestos españoles. Segundo, si las bandas no se retiraban, se cortaría el paso de Norte a Sur, impidiendo el abastecimiento de las tales bandas. Y tercero, si hubiera violencia por parte del Ejército de Liberación, se aceptaría la colaboración francesa activa.

Por su parte, el general Bourgund desea una intervención ofensiva lo antes posible. Estima que las bandas tienen unos efectivos de 2.000 a 2.500 hombres y que van aumentando. Por ello, propone lo siguiente: primero, ampliar la zona permitida para la persecución de partidas enemigas hasta 60 km hacia el interior de la línea fronteriza. Segundo, permitir a las aviaciones de ambos países una zona de igual amplitud para reconocimientos, ampliable, en ocasiones a 100 km. Tercero, intercambio de información. Cuarto, autorización a los jefes de puestos fronterizos de ambos países a tomar contacto entre sí, sin permiso previo. Quinto, tener previsto, de inmediato el empleo de reservas francesas en apoyo de puestos españoles atacados. Sexto, celebrar cuanto antes una reunión técnica de Estados Mayores, donde y cuando quiera el mando español. Y séptimo, cuando se realice el refuerzo de las tropas españolas, estudiar un plan de acción combinado para « eliminación completa y definitiva de toda amenaza rebelde en el interior denuestros territorios»[212].



BALANCE DE FUERZAS



La situación es comprometida. El enemigo, según estimación del propio general Zamalloa, «dispone de no menos de 1.750 hombres infiltrados en el Sahara y, dada la escasez de medios de transporte con que se cuenta, resulta del todo imposible el hacer sentir nuestra autoridad en lugares oportunos y, lo que es más grave, poder prestar ayuda a cualquier puesto que pudiera ser atacado»[213].

En el mismo documento, en su apartado correspondiente a los medios existentes, se dice que, una vez licenciado el reemplazo de 1955 quedarán en Ifni 1.850 europeos y en el Sahara 1.760. En ambos territorios, con los hombres consignados, había que atender a todos los servicios, a las guarniciones y a mantener una reserva preparada para su intervención. En Ifni esto era difícil; en el Sahara, imposible[214]. En cuanto a aviación, lo más que podía llegarse a tener eran 40 aviones[215].

Por el contrario, los franceses tienen un poderoso contingente de fuerzas en el sur de Argelia y en la zona de Mauritania fronteriza con nuestro Sahara. Contingente que, además, va creciendo, según los datos que poseo.

En enero de 1957[216] los efectivos totales son 4.200 hombres, aproximadamente, repartidos entre los puestos de Tinduf, Ain Ben Tili, Bir Ura Grain (Fort Trinquet), Fort Gouraud, Atar, Benamera y Por Etienne.

En junio del mismo año[217], los efectivos comunicados oficialmente por los franceses ascienden a 6.100 hombres, dotados con 720 vehículos todo terreno y apoyados por una fuerza aérea de 92 aviones de todo tipo. Esta fuerza aparece repartida en tres grupos: uno al norte, Tinduf; otro al centro, Fort Trinquet, y otro al sur, Fort Gouraud, Atar, Port Etienne.

Con estos datos en la mano, bien conocidos por nuestras autoridades políticas y militares, no cabe hacerse ilusiones. Si se quiere expulsar de nuestro territorio a las Bandas de Liberación hay que contar con los franceses, no sólo con intercambios informativos, sino con la estipulación de un programa de cooperación armada en el que queden bien definidos los compromisos de cada una de las partes. Y a esto se encaminan los siguientes pasos.



LA INFLUENCIA DEL PLAN MADRID Y DE LOS SUCESOS DE AGOSTO EN IFNI



En el «Plan Madrid», como ya he dicho, no se menciona esta posible cooperación: pero hay dos aspectos en él que conviene resaltar aquí. Uno de ellos es su largo e indeterminado plazo de aplicación, en cuanto a acción militar ofensiva, y otro es que la única actividad real que ordena es la retirada sucesiva de los puestos del interior del territorio sahariano y la concentración de efectivos en unos pocos puntos de defensa a toda costa[218].

Lo primero, estimo, es para no iniciar una guerra preventiva, difícilmente justificable y de resultados inciertos.

Lo segundo, para favorecer la actitud defensiva propia con éxito y, de paso, creo, para forzar a los franceses a la búsqueda de la cooperación ante el temor de que las bandas infiltradas en nuestro territorio actuaran contra sus puestos fronterizos.

De este modo, es posible que el «Plan Madrid» ayudara de una manera indirecta, pero eficaz, a promover los deseos de colaboración del general Bourgund.

No menos interesante, a este respecto, es la impresión producida por los sucesos de agosto en Ifni. En ellos[219] tiene lugar la primera agresión directa a una fuerza armada española. Si la amenaza a Smara había sido el catalizador que llevó a la Conferencia de Villa Cisneros, la agresión de Ifni es posible que llevara a la Conferencia de Dakar, en septiembre, en la que se busca una solución concreta para el problema del Sahara, mediante la formulación de planes de operaciones combinados entre franceses y españoles. Y esto no ya por interés francés, sino por inmediato interés español, ya que en Ifni necesita el general Zamalloa tener un máximo de fuerza para enfrentar la nueva situación creada sin posible ayuda de nadie, mientras que en el Sahara podía contarse con la inestimable ayuda de los seis mil franceses con sus más de setecientos coches y su casi centenar de aviones, aunque se mantuviera una guarnición propia insuficiente.

De esta manera, empujados por sus propios intereses, perfectamente complementarios, franceses y españoles aprovechan la distensión producida en la primera mitad de septiembre para concertar y llevar a cabo la importante reunión.



CONFERENCIA DE DAKAR



La Conferencia de Dakar se desarrolla entre los días 20 y 24 de septiembre de 1957.

Su finalidad es el estudio de los «problemas generales de una cooperación militar dirigida a oponerse a la agitación de los elementos del Ejército de Liberación marroquí en los territorios del África Occidental española, de Mauritania y de Argelia»[220].

Acude a ella una delegación española compuesta por el secretario general accidental del África Occidental española y tres capitanes jefes de las Secciones 2ª, 3ª y 4ª de Estado Mayor[221].

La delegación francesa estaba compuesta de tres partes. La primera con el jefe y 2º jefe de Estado Mayor del Mando Superior de las Fuerzas Armadas de la Zona de Defensa del África Occidental francesa-Togo, acompañados por dos representantes de cada una de las Secciones 2ª y 3ª y dos representantes (un marino y un aviador) de la Sección Conjunta Inter-Ejércitos. La segunda parte la integraban un capitán de fragata, jefe del Estado Mayor de la Marina en África Central, y un teniente coronel de Aviación, jefe del Estado Mayor del Mando del Aire en el África Occidental francesa. La tercera parte era el coronel jefe de las Transmisiones de las Fuerzas Terrestres en el África Occidental francesa.

Salta a la vista la desproporción entre ambas delegaciones, tanto en lo que toca al número de miembros, como en lo que toca a representatividad y poder decisorio. No es extraño que, a la hora de sancionar lo tratado, surgieran dificultades, más o menos grandes, respecto a la Marina y al Ejército del Aire; aunque el general Zamalloa explica y justifica su punto de vista frente a sus superiores en lo político y en lo militar, como luego se dirá.

Se llevaron a cabo cuatro sesiones de trabajo, de cada una de las cuales se levantó la correspondiente acta. A estas actas parciales aparecen unidos seis anexos.

En la sesión primera, expone la delegación española los propósitos de su Gobierno. Se une a este acta el anexo I, de información acerca de los medios propios y los estimados del enemigo.

En la segunda, se estudia la relación entre jefes de puesto próximos, el establecimiento de un enlace directo Dakar-Ifni, la organización de un sistema de reconocimientos aéreos mutuos, la ayuda médica recíproca, los socorros también recíprocos a prestar a los puestos atacados y la cooperación general franco-española en una ofensiva general. De todos estos puntos, sólo pueden ser resueltos el primero y la ayuda técnica médica recíproca. Los demás necesitan decisiones, bien de órganos no representados —transmisiones y sistema de reconocimientos aéreos—, o bien de órganos superiores de mando, como son los socorros tácticos a puestos atacados o la cooperación en la ofensiva.

En la tercera, se establecen tres operaciones a realizar por los Ejércitos de ambas naciones, constituyendo el anexo 2.




—Operación núm. 1. Reducción de la banda de Raudat el Hach. Los españoles, desde El Aaiún, atacarían el núcleo principal enemigo al norte de la Saguia el Hamra y cubrirían los accesos desde el río Draa para aislar al enemigo de Marruecos y el flanco sur. Los franceses, por su parte, desde Fort Trinquet avanzarían sobre Smara y cubrirían el flanco este






[222].

—Operación núm. 2. Reducción de la banda de Tafudart. Los españoles atacarían Tafudart y limpiarían el sur de la Saguia. Los franceses atacarían por Guelta el Zemmur hacia la Saguia y cubrirían el flanco este






[223].

—Operación núm. 3. Reducción de las fuerzas rebeldes al sur de Río de Oro. Los españoles atacarían desde Villa Cisneros en dirección a Auserd. Los franceses cooperarían con ellos, avanzando en forma concéntrica desde Fort Gouraud. Benamera y Port Etienne para cerrar el paso por el Sur y el Este






[224].





En el anexo 3 se contienen detalles referentes a las tres operaciones.

En la cuarta y última sesión se estudian tres importantes cuestiones: «Cuestión Marina», «Reconocimientos Aéreos» y «Enlaces Radio».

La «Cuestión Marina» se recoge en el anexo 4 y ofrece una serie de peticiones francesas sobre las que la delegación española no podía pronunciarse.

Los «Reconocimientos Aéreos», solicitados por los franceses podían iniciarse en cuanto confirmara el acuerdo el mando español en Ifni.

Los «Enlaces Radio» se reflejan en el anexo 5 y comprenden el establecimiento de las siguientes redes: Dakar-Ifni. Atar-Villa Cisneros, Fort Trinquet-El Aaiún y Smara, y Fort Gouraud-Auserd y Villa Cisneros.

Finalmente, hay un anexo 6 referente a Aviación acerca del cual sucedía lo mismo que con el de Marina.



REPERCUSIONES DE LAS ACTAS DE DAKAR



Después del 24 de septiembre los sucesos en Ifni vuelven a tener momentos de tensión. La importante conferencia de Dakar parece que no va a ejercer la influencia que se pensó que tendría. Ejemplares del acta fueron enviados a Madrid sin que se recibiera contestación ni positiva ni negativa a ninguna de sus importantes proposiciones.

Hubo algunas muestras de disgusto por parte de la Marina y de la Aviación, entre las que puede citarse la inopinada desaparición de las pequeñas guarniciones de Infantería de Marina del Africa Occidental española, por orden del Ministerio[225], pero, que yo sepa, ninguna reacción oficial directa.

En vista de ello, el 25 de octubre, a los dos meses de la conferencia, el general Zamalloa escribe al general Bourgund una larga carta, en la que le enumera las cuestiones aprobadas y las no resueltas aún del conjunto de las consignadas en el acta. En resumen, podemos decir que queda aprobado todo —y sólo— lo que de él dependía. Aprobados los enlaces radio que habían entrado ya en período de ensayo el 20 del mismo octubre. Aprobado el intercambio de información, la cifra que proponían los franceses y el intercambio sanitario. Aprobado también el contacto entre oficiales jefes de puesto, aunque requiriendo autorización previa. Y un discreto «ya le avisaré cuando lo aprueben en Madrid» acerca de las cuestiones de mar, de aire o de cooperación en acciones ofensivas planeadas o no planeadas[226].

Quedan, pues, en el aire dos grandes grupos de problemas a los que me voy a referir brevemente. El primero, es la delicada cuestión de la relación entre el gobernador general y los mandos aéreos y navales. El segundo, es la valoración del alto mando militar y político, acerca de la cooperación con los franceses.



EL PROBLEMA DEL MANDO CONJUNTO



La relación del gobernador general con las fuerzas de otros ejércitos se mostró problemática desde mucho antes y había de seguir siéndolo mucho después. Lo fue con el general Pardo de Santayana, que llegó a proponer que el África Occidental española se convirtiera en un mando conjunto en el que se integraran fuerzas de Tierra, Mar y Aire, en la cuantía que fuera conveniente, bajo un mando único[227]. Lo siguió siendo con el general Gómez Zamalloa antes y durante las operaciones y lo seria con el general Héctor Vázquez cuando mandó las fuerzas que acabaron con las bandas en el Sahara.

El general Zamalloa, en carta al teniente general jefe del EMC, lo explica con espontánea claridad: «... mientras ellos tienen una cabeza rectora (el general Bourgund) en la que se unen los tres hilos del mando militar (terrestre, naval y aéreo) yo me encuentro prácticamente sin más que el terrestre [228].

Esta circunstancia explica, a su juicio, que a la Conferencia de Dakar no hubiera invitado a representantes de la Armada ni del Ejército del Aire. Cree el general Zamalloa que su presencia hubiera quitado capacidad de negociación en las conversaciones por la «perjudicial ingerencia de un tercer personaje (de Marina o de Aire) que por intereses particulares... o por desconocimiento de la verdadera situación militar y política del Sahara, podría tergiversar su proceso», y en todo caso «no harían..., sino dar a los franceses una sensación de inseguridad y falta de criterio..."[229]. En otra carta, dirigida al director de Plazas y Provincias Africanas, expresa la misma idea que al mismo general Díaz de Villegas, entonces ya en el mismo cargo con diferente titulación, le expuso el entonces gobernador Pardo de Santayana: «... estimo imprescindible la unidad de criterio (al menos ante los franceses), que creo que sería imposible si, en vez de uno, fuéramos tres»[230].

Ahora bien, la decisión de no invitar a representantes de otros ejércitos crea o contribuye a crear un ambiente de disensión nada conveniente para las operaciones. Ya he citado la retirada de las fuerzas de Infantería de Marina sin una explicación plausible y la lamentable desconexión que llevó a perder cinco camiones nuevos por impaciencias o desacuerdos en el mes de abril en la Sarga de la península de Villa Cisneros. Igualmente, se podrían citar casos lamentables de falta de cooperación del Ejército del Aire. Así, por ejemplo, en enero, con ocasión de la captura de la banda del caíd Al Lal[231], y en mayo, con motivo del incidente de Tiliuín, en Ifni[232].

Párese aquí el comentario, pero quede anotado que la organización del África Occidental española, que da lugar a estos pequeños, pero indeseables accidentes, no parecía la más adecuada para cumplir sus fines, aunque produjo el buen resultado de conseguir el éxito final.



LA AUTORIZACIÓN DE MADRID A LAS PROPUESTAS DEL ACTA DE DAKAR



Respecto a la colaboración con los franceses en acciones ofensivas combinadas, el mutismo de la Administración es total hasta el mes de noviembre.

Ante este largo silencio, el general Zamalloa había solicitado del general Alcubilla, al menos, autorización de la superioridad para solicitar la colaboración francesa en casos de extrema necesidad. Estas son sus palabras textuales: «... ante una acción por sorpresa del enemigo..., te ruego consideres la conveniencia de autorizarme para poder solicitar directamente colaboración francesa»[233].

El 2 de noviembre, al fin. se recibe la primera buena nueva en este sentido. Ante la gravedad de la situación planteada, de la que se habla en el Capítulo VIII, se dice al general Zamalloa: «Aviación propia deberá bombardear tráfico camiones y depósitos.» «Puede aceptar colaboración aviación francesa igual objeto» [234].

En toda el África Occidental española se masca ya la tragedia. Los franceses, vecinos inevitables, sienten también la tormenta que se acerca. El general Bourgund telegrafía el día 8, diciendo que acaba de llegar de París con la «... aprobación total de mis autoridades para la cooperación».

Entre el día 3 y el día 5 de noviembre es aerotransportada a Villa Bens la II Bandera de La Legión.

La VI Bandera ya estaba en camino a bordo de los barcos «Canarias» y «Méndez Núñez», con rumbo a Las Palmas. El 7 sería trasladada a El Aaiún, en avión.

Por fin, el día 15 de noviembre, el general Alcubilla trae, en mano, la autorización total española. Había llegado el momento. Quizá fuera ya algo tarde, pero allí estaba, ante la situación de extrema tensión en que se vive.

El general Zamalloa se apresuró a comunicar a su buen colega Bourgund la noticia: «Autorizado por Madrid para precisar colaboración francesa aérea y terrestre, acepto gustoso contacto personal...»[235].

No sería don Mariano Gómez Zamalloa quien dirigiera la operación táctica combinada por la que tanto había trabajado; pero, sin duda, mucho habría de él y de los suyos en las acciones que acabaran con las bandas armadas en el Sahara. Habría la idea, los esquemas que habían de seguirse, la amplia humanidad para el entendimiento, el gran corazón...

Mariano Zamalloa era un viejo soldado. Los designios de Dios son inescrutables.
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CAPÍTULO X



EL ATAQUE




ATAQUE



A las cuatro de la mañana todas las líneas telefónicas con el campo quedaron cortadas. Era el 23 de noviembre de 1957[236].

Se intentó el enlace radio con los puestos en que había este material. Uno a uno fueron saliendo. Había inquietud en todos, pero no había otra novedad que el corte de la comunicación telefónica.

Se esperaba algo. No estaba claro dónde ni cómo sería el estallido, pero se esperaba el estallido.

El día 20, dos días antes, se había sabido que los indígenas de la zona de Hameiduch, al norte del territorio, hacía tiempo que habían recibido orden de dirigirse al Zoco el Jemis, en Marruecos, los días 19, 20 y 21, donde les entregarían armas y los organizarían en escuadras y pelotones. La noticia había sido dada a un policía indígena por una cuñada suya[237].

Se sabia también que 1.500 hombres de las BAL, a las órdenes de Ben Hammú, habían salido de sus campamentos habituales con destino desconocido[238].

El 21 la guarnición del puesto de Tamucha comunicó que había visto un jeep procedente del antiguo puesto de Id-Aisa, que llegaba al cruce y se dirigía al Zoco el Arbaa de Ait Abdallah para regresar a la media hora. Pareció a los informantes que los que iban detrás llevaban casco de guerra[239].

Por todo ello, aquel corte general de la red telefónica en la madrugada del día 23 era sumamente sospechoso. Podía ser una falsa alarma. La noche anterior, entre otras ocasiones inquietantes, había fallado el enlace con el puesto de Tamucha, pero por la mañana se restableció la comunicación.

A las 5.30 horas de la mañana se resolvió la incógnita. La tormenta estalló sobre el mismo Sidi Ifni. El enemigo, infiltrado aprovechando las sombras de la noche, intentaba alcanzar el depósito de municiones. Un escucha vio unas sombras y echó el alto. Las sombras siguieron. El muchacho disparó su arma. Como si surgieran de la misma sombra, un grupo de indígenas inició el fuego mientras otros corrían hacia su objetivo. El momento era de una gran intensidad dramática. La guardia del depósito había entrado en fila y hacia fuego con sus viejos Mauser. De atrás acudió al ruido de los disparos, un retén que se unió a los de la guardia. Los asaltantes se quedaron sorprendidos. Poco después, tras un fuerte tiroteo, fueron desapareciendo de la vista. Siguió la pelea por el fuego, desde lejos.

Tuvimos un muerto, el Caballero Legionario Paracaidista José Torres Martínez, primer muerto en combate de la joven y buena II Bandera Paracaidista, y cuatro heridos, dos de ellos paracaidistas, el cabo Manuel Tuero y el CLP José Lorenzo Ceballos, otro del Grupo de Artillería, José Rico y el cuarto del Grupo de Policía, Tomás Morato Gómez. Al enemigo se le recogió un hombre muerto[240].

Después fueron llegando malas noticias de los puestos que tenían radio. De los demás nada se sabía.

Mesti, el Zoco el Arbaa del Mesti, estaba siendo atacado por fuerzas muy superiores. La guarnición era escasa. La situación, apurada.

En Telata de Sbuía, al Sur, el panorama era aún peor, el asalto había sido durísimo, varios estaban desangrándose, muy graves. Si no se mandaba socorro de inmediato, podía temerse lo peor. Y mandar socorro con todo el «campo» en pie de guerra, con las pistas probablemente cortadas, era una hazaña imposible.

En Tamucha el puesto estaba totalmente cercado y sometido a fuego enemigo desde posiciones dominantes. Las posibilidades de resistir, si el ataque continuaba, eran escasas.

En el resto de los puestos atacados con los que se mantenía enlace por radio (Tiugsá, Tenín de Amel-lu y Tiliuín), el enemigo había sido rechazado violentamente, no repitiendo, al menos de momento, el ataque[241].



* * *



En cualquier caso, no faltó suerte. Si la cuñada de un policía indígena de Hameiduch no le hubiera contado a su pariente la existencia del llamamiento del Ejército de Liberación, la situación hubiera sido peor[242].

Gracias a esto y a otras informaciones, tales como una de origen francés, que evaluaba en 1.000 los hombres del Ejército de Liberación que había de atacar Ifni del viernes 22 al domingo 24 desde el Sur, bordeando la costa, y desde el centro, teniendo como objetivos el campo de aviación y el Bu Laalam que domina de cerca la población. Tal como otra, del mismo origen, que encajaba bien con la información documental obtenida cerca de la reunión de los baamaranís de Egleinin; según ella el número de los reclutados por el Ejército de Liberación en este momento era de 1.500, los cuales habían evacuado, hacia el dia 20, sus habituales asentamientos en Egleinin, Icht, Ait Uabelli y Acca, con destino desconocido. Como, en fin, aunque un poco tardío, el informe de un matrimonio que trataba de entrar en Ifni por Tabelcut y había sido detenido en Mirleft, en la noche del 21 al 22 de noviembre, y desde su confinamiento habían tenido ocasión de ver hombres armados en proporción desusada en tiempos de paz, valiéndose de linternas para su desplazamiento por los montes cercanos en dirección Sur[243].



* * *



A las siete de la mañana se produjo un nuevo ataque sobre Sidi Ifni. Unos doscientos hombres trataron de infiltrarse. Iban muy decididos, pero la pequeña sorpresa conseguida en la madrugada ya no existía. La línea estaba bien defendida y su fuego fue fatal para los atacantes. Sobre el campo quedaron cinco cadáveres y once hombres fueron hechos prisioneros, cinco de los cuales estaban heridos[244].

La lección la aprendieron bien y no se les había de olvidar en lo que durara la guerra. Una cosa era asesinar a un hombre solo e indefenso o atacar a un puesto aislado, difícil de socorrer, y otra, muy distinta, infiltrarse en una ciudad preparada para la defensa, como Sidi Ifni.



LA ORDEN DE DEFENSA DEL 22 DE NOVIEMBRE



Precisamente, el día anterior se había firmado y difundido con el carácter de «urgente» una Orden de Defensa para la plaza. La orden era simple, pero fue suficiente[245].

En las «Noticias del enemigo se habla precisamente de informes confidenciales que «hacen prever, a partir de esta noche, la posibilidad, aunque sea remota, de que elementos de las bandas armadas intenten atacar Ifni».

No hubo, pues, sorpresa de ninguna clase en el ataque del 23 de noviembre. El servicio de información había captado la noticia y la había valorado con acierto y oportunidad, dando tiempo a que se produjera la orden del mandó y llegara a las unidades ejecutantes con antelación suficiente para ser cumplimentada.

La idea de defensa era sencilla, con tres partes fundamentales: primera, impedir cualquier ataque externo enemigo para detenerlo antes de que llegara a la plaza y destruirlo; segunda, asegurar el casco urbano contra sabotajes y actos subversivos procedentes de individuos del interior simpatizantes con el enemigo, y tercera, mantener una reserva capaz de cortar con seguridad cualquier intento de invasión y de estar en condiciones de contraatacar para aniquilar las bandas atacantes.

Tres misiones claras y distintas para tres elementos diferenciados.

La defensa exterior para el Grupo de Tiradores de Ifni, con su dos tabores de personal europeo, una sección de paracaidistas y dos radios de 15 watios.

La defensa interior para el Grupo de Policía de Ifni núm. 1 con las fuerzas existentes en la plaza, reforzado con una batería del Grupo de Artillería a Lomo y una sección paracaidista.

La reserva a cargo de la II Bandera Paracaidista, menos las dos secciones segregadas, más las secciones de automóviles del África Occidental española.

El resultado de la puesta en práctica de este plan fue excelente; al enemigo no se le ocurrió volver a intentar un ataque directo a la ciudad. Con esto se cumplía la orden superior de asegurar su defensa.



* * *



En pleno desarrollo del combate se pide al Sector Aéreo, por teléfono, que un Heinkel salga inmediatamente en misión de reconocimiento sobre todo el territorio, desde Tiliuin y Telata, en el Sur, hasta Hameiduch y Tabelcut, en el Norte. Eran las ocho menos cuarto de aquel inolvidable 23 de noviembre.

Más tarde, se puso un telegrama al Sector Aéreo, pidiéndole. además del avión de reconocimiento, otro Heinkel cargado de bombas para despegar al primer aviso, y aviones de transporte para llevar a Sidi Ifni la VI Bandera de La Legión desde El Aaiún, que permanecía tranquilo, sin rastro de enemigo[246].

Él jefe del Sector Aéreo comunica que no puede cumplir la orden recibida, porque carece de munición en el territorio para armar a uno de los Heinkel.

Nuevo telegrama, esta vez al general jefe de la Zona Aérea de Canarias, para que envíe la munición.

Telegrama al subgobernador del África Occidental española, residente en El Aaiún, para que dos compañías de la VI Bandera estuvieran dispuestas a partir en cuanto llegasen los aviones pedidos[247].



* * *



Conforme van pasando las horas, la situación de los puestos atacados empeora.

De Mesti se sabe que no tienen agua y que no pueden hacerse pan. Son muy pocos, unos veinte, a las órdenes del sargento Molina, de la 2ª Compañía del Grupo de Policía. Su resistencia sólo puede ser muy limitada en el tiempo, porque carecen de armas pesadas que alejen el peligro. Es necesario que, en seguida, se les suministre agua. Sin agua no hay posibilidad de resistir más de unas horas. El problema tenía una sola solución: suministro inmediato del líquido elemento por lanzamiento desde un avión [248].

Tamucha, en el límite este del territorio, separado de Sidi Ifni por dos cadenas de montañas de paso difícil, estaba soportando, igualmente, una situación crítica. Había sustituido este puesto, pocos meses antes, al de Id-Aisa, más alejado aún hacia el Este. No había habido tiempo, por tanto, para fortificarle convenientemente y su ubicación había estado presidida más por razones de policía que de autodefensa. Contra Tamucha se habían emplazado varios morteros, que estaban haciendo verdadero daño. La guarnición pertenecía a la 13ª Compañía del III Tábor, una sección reforzada de menos de medio centenar de hombres, al mando del teniente Gonzalo Fernández Fuentes. Con él estaban los sargentos Isaac Ros, Sieres Fernández y Méndez Calavera. El teniente fue muerto en uno de los primeros ataques, quizá el mismo día 23. El sargento Isaac continuó al frente del puesto[249].

Pero quizá el más grave era el caso del Zoco de Telata de Sbuía, en el Sur, Telata era un nudo de comunicaciones importante situado en una gran hondonada, rodeado de montañas, no muy altas, pero sí muy quebradas. Había en él una importante guarnición, constituida por la Plana Mayor de la 3ª Compañía del Grupo de Policía de Ifni y la 12ª Compañía de Fusiles más una sección de ametralladoras de tiradores. Con un conjunto de no menos de 130 hombres, entre los que casi un 40 por ciento eran indígenas[250]. El ataque había sido muy duro desde el primer momento. Y no sólo por el fuego, sino que hubo un asalto a la posición y un furioso combate dentro de ella. Arrebataron los asaltantes un fusil ametrallador, pero el sargento Salomón, don Salomón Díaz Andrés, sargento de Infantería, se lo arrebató de las manos a bombazos, resultando gravemente herido en una pierna. El jefe de la sección de Policía Indígena, brigada de Caballería Luis Gutiérrez Nalda, resultó también gravísimamente herido al repelar al enemigo, obligando a éste a abandonar la posición[251].

La gravedad de las heridas de estos hombres ejemplares aconsejó su evacuación inmediata. Sólo una intervención quirúrgica podía salvarles la vida. No se dudó. Se organizó lo más rápidamente que fue posible un destacamento de socorro, compuesto por una sección de la II Bandera Paracaidista, al mando del teniente Ortiz de Zárate, reforzada con un pelotón de ametralladoras y un equipo de destrucciones y transmisiones, cuyo cometido era llevar a Telata una ambulancia con un oficial médico y un brigada practicante. La salida se produjo a las cuatro de la tarde desde un Sidi Ifni cercado por el enemigo. Parece que el teniente Ortiz de Zárate, hombre de excelente temple militar y moral, dijo a sus hombres en este momento una frase breve, a manera de arenga: «A Telata o al Cielo.» Era la aceptación del sacrificio por un soldado ejemplar. Aunque la distancia no es grande, 35 km, la marcha no pudo ser rápida. El enemigo, dueño del campo, hostilizó a la pequeña columna, tratando de detenerla, sin conseguirlo[252].



* * *



En el Cuartel General de Sidi Ifni la actividad es continua. Se expiden telegramas, se reciben partes, noticias, se elaboran proyectos para liberar los puestos sitiados, se piden medios...

Hay noticias inquietantes que saltan de la radio como avispas. Un barco ruso ha sido avistado en aguas del Sahara. Las bandas han hecho presentarse a 14 individuos de Telata para servir de guías. Una emisora francesa calcula en más de 1.500 los hombres que atacan Ifni a las órdenes de Ben Hammú[253].

A mediodía se pide a los franceses la ayuda prometida: «ruégale ponga en práctica colaboración aérea prometida...»[254].

Es un alivio oír y ver los aviones que se dirigen al interior para atacar al enemigo y ayudar a los puestos en su defensa[255].



* * *



El día 24 de noviembre la situación empeora. No hay noticias de Tamucha. En el Mesti continúa el tiroteo, agobiante, sobre los hombres que empiezan a sufrir el tormento de la sed. En Telata los heridos siguen muy graves. La sección del teniente Ortiz de Zárate ha sido vista por la aviación avanzando hacia el puesto, con grandes dificultades, totalmente rodeada de enemigos y con víveres y agua en cantidad tan limitada que exigen el abastecimiento por vía aérea[256].

En los otros puestos grandes sigue la resistencia.

En Tiugsá está la 11ª Compañía del III Tábor de Tiradores, reforzada con una sección de ametralladoras y la Plana Mayor, y una sección del Grupo de Policía Indígena de Ifni. Son poco más de 150 hombres, de los que unos cuarenta son naturales del país. El puesto es antiguo y tiene adecuadas defensas que pueden permitir una resistencia prolongada durante algunos días[257].

En el Tenín, Zoco el Tenín de Amel-lú, está la 13ª Compañía del III Tábor, menos una sección, y la Plana Mayor, más una sección, de la 2ª Compañía del Grupo de Policía. La suerte del Tenín estaba ligada a la suerte que corriera el Mesti. En ambos era de esperar una resistencia suficiente. Según los informes llegados, el puesto está cercado, pero el tiroteo es ligero, desde una prudente distancia. Además, en el Tenín el problema del abastecimiento no tenía la dramática urgencia que tenía para el Mesti[258].

La situación más delicada, incluida la de la Telata con sus muertos y heridos graves desde el primer día, era la de los puestos más alejados: al Norte, Tabelcut, Bifurna y Hameiduch: al Sur, Tiliuín.

Tabelcut era un puesto fronterizo, junto al mar, a 33 km al norte de Sidi Ifni. El único acceso era la pista de la costa, amenazada en todo su recorrido por una serie de alturas dominadas por el enemigo. La guarnición de Tabelcut estaba compuesta por un pelotón del Grupo de Policía a las órdenes de un oficial. De Tabelcut no se tenían noticias[259].

Bifurna y Hameiduch estaban en la región de Tagragra, al norte del territorio. Demasiado lejos para que pudiera pensarse en un socorro adecuado en tiempo útil. De Bifurna y Hameiduch tampoco se sabía nada. Ambos eran pequeños puestos con guarnición escasa; Bifurna, al parecer, con siete indígenas y un español, del Grupo de Policía, en la misma frontera, y Hameiduch con un suboficial y 10 de tropa europeos, del Grupo de Tiradores, a mitad de camino entre Bifurna y Tiugsá. Cabecera, esta última, de la 1ª Compañía de Policía, a la que pertenecían las guarniciones de los dos puestos avanzados[260].

Tiliuin en el Sur, a muy escasos kilómetros de Egleimin. uno de los centros de organización de las Bandas Armadas de Liberación en territorio marroquí, parecía el más peligroso de todos los puestos. La situación, a juicio del Gobierno general, era «muy grave». La guarnición había sido bombardeada desde el primer día con morteros. En un intento de ocupación del puesto a la fuerza, el enemigo había llegado al botiquín. Del puesto dijeron que llegaban refuerzos enemigos para intensificar la acción del día siguiente. Dos cabos de la Policía Indígena habían desertado, con lo que la situación interior no tendría ya ningún secreto para el enemigo. Componían la guarnición de Tiliuin una sección de la Policía y otra de Tiradores, unos 60 hombres, de los que una tercera parte eran indígenas[261].

En el resumen de la situación correspondiente al día 24 de noviembre se dice textualmente:




«Los destacamentos del campo se encuentran en una situación francamente grave, pese al gran espíritu con que se defienden... creo que no podrán mantenerse por mucho tiempo. El agua, víveres y municiones empiezan a escasear en muchos de ellos. Su evacuación es del todo imposible, pues traería corno consecuencia un grave descalabro.»

«Estas guarniciones están cumpliendo una misión importantísima, ya que me descongestionan de peligro el poblado de Sidi Ifni, misión básica a cumplir, según lo ordenado por Madrid.»

«Para poder acudir en su ayuda, tiene que ser por tierra, con efectivos mínimos de un batallón. Como es imposible distraer fuerzas de Sidi Ifni que cumplen la misión fundamental, preciso el envío de un batallón, que beneficiaría a Sidi Ifni y al campo»






[262].





En este mismo día 24 se recibe contestación a la demanda de ayuda cursada al general Bourgund. Escuetamente dice: «No estoy autorizado por París a intervención aérea en vuestro provecho más que al sur del paralelo 27° 40'... De todo corazón con vos»[263].

La aviación nacional continúa su preciosa colaboración, mediante acciones de fuego y aprovisionamiento aéreo, a favor de los puestos aislados. Naturalmente, este apoyo fue de una enorme utilidad. Sin él, desde el punto de vista logístico, algunos de los puestos se habrían visto obligados a adoptar una desastrosa decisión extrema de romper el cerco o entregarse. Y, desde el punto de vista táctico, las acciones de ametrallamiento y bombardeo, aparte de sus efectos materiales, no demasiado importantes, causaban una profunda depresión en la moral del enemigo y una exaltación forzosa en los propios, que, sin duda, en grado sumo, contribuyó a la continuación de la defensa.

Aparte de estas acciones en el interior del territorio, la Fuerza Aérea española intensificó sus servicios de transporte en todo lo que fue posible, con los cinco Junker que tenía en Sidi Ifni. El día 24 llegaron 72 legionarios de la VI Bandera, con lo que se contaba ya en el territorio con una compañía y media.

Los comentarios del general Zamalloa en el Resumen de Situación del día 24 de noviembre sobre estos hechos son importantes. Respecto a la eficacia del ataque aéreo:




«Se han realizado bombardeos y ametrallamientos con resultado positivo, aunque nunca decisivo.»





Respecto a los medios de transporte aéreo: 




«Con los medios de transporte actuales (hay 5 Junkers) es del todo insuficiente para el traslado de fuerzas. Por ello y por llevar un mes sin poder realizar desembarcos en la playa, necesidad de evacuar heridos, y continuar movimientos actuales, insisto en la necesidad de contar con el Ala de Transporte.»





Tamucha cae el día 25. Se combate en los puestos de Mesti, Tenín, Tiliuin, Tiugsá y Telata. Nada se sabe de Tabelcut, Hameiduch y Bifurna. Nada se sabe tampoco de los pequeños puestos de Sidi Borya, de Sidi Uarsig, de Sidi Mohammed ben Daud, de Ug-gug.

De Tamucha se tiene noticia a través de Tiugsá. A este puesto llegaron 18 supervivientes de Tamucha, tres de ellos heridos. Detrás queda un muerto, el soldado Juan Ferrer Fernández y 18 desaparecidos, entre los que se encuentran el teniente Gonzalo Fernández Fuentes y el sargento Juan Isaac Ros[264].

Tabelcut debió caer el día 24 o 25; nada he podido hallar en la documentación manejada. Lo que sí está claro es que todos los componentes de la guarnición fueron dados por desaparecidos. Son doce en total, ocho de ellos españoles y cuatro indígenas. Entre los españoles figura el teniente Felipe Sotos Fernández, un cabo primero de la Guardia Civil, Juan Rubio Marios, un cabo primero, un cabo y cuatro policías de segunda. Los cuatro indígenas eran policías de segunda[265].

En relación a Hameiduch y Bifurna las circunstancias son análogas. Los diez o doce hombres que había de guarnición en cada uno desaparecen como los de Tabelcut. Según relación nominal de bajas del Grupo de Tiradores, en Hameiduch había doce hombres, todos ellos españoles. Mandaba este destacamento el sargento José Osorio Ramírez. Todos fueron dados por desaparecidos. En la relación nominal de bajas del Grupo de Policía de Ifni núm. 1 aparecen siete hombres, todos ellos indígenas y todos desaparecidos, en el mismo puesto de Haimeduch. En la «Relación de hechos de armas», de abril de 1958. se consigna conjuntamente ambos puestos con cifras análogas a las dichas. Nada se sabe de las circunstancias del ataque y de la desaparición[266].

Respecto a los pequeños puestos, sabemos sólo los nombres de los que los guarnecían el 23 de noviembre. Había dos hombres en Sidi Uarsig, dos en Sidi Mohammed ben Daud, dos en Ug-gug y tres en Sidi Borya. Todos ellos figuran como desaparecidos en la relación de bajas del Grupo de Policía[267].



* * *



El conocimiento, en parte, de este estado de cosas y la lógica presunción de que los puestos que seguían combatiendo sufrieran análoga suerte, llevaron al Cuartel General de Ifni a pensar en el lanzamiento de una ofensiva, con lo que se tenía, para socorrer de inmediato a algunos de los puestos. En el Archivo del Servicio Histórico aparece una orden fechada el 25 de noviembre, en la que se organiza una salida de la VI Bandera de La Legión y una compañía de paracaidistas para liberar los puestos de Telata, Tiliuin y Mesti. Lleva el título de «Orden de Operaciones P-1, Operación Pañuelo». La idea era atacar simultáneamente Telata, por tierra, y Tiliuin, por un desembarco de paracaidistas, para después de liberar estos puestos y evacuar a su personal, revolverse contra el Mesti con análogo propósito.

La idea era noble y ambiciosa, quizá demasiado ambiciosa para la situación en que se encontraba Ifni en aquellos momentos. El enemigo que se enfrentaba a los españoles en este territorio era fuerte, conocía bien el terreno y estaba dispuesto a disputarlo. No cabía pensar seriamente en una acción ofensiva a la que el defensor podía oponer tantas fuerzas como las que tenía el atacante. Y, menos aún, se podía dejar a Sidi Ifni con una guarnición débil. No eran hombres los baamaranís que se dejaran deslumbrar por la técnica. Sabían el oficio de la guerra y eran peligrosos, como habían demostrado muchos años antes en la guerra de España y estaban demostrando ahora en el transcurso de esta dura lucha.

Había que esperar, sin duda. Aunque se les partiese el corazón a los hombres que dirigían el conjunto de la defensa, había que esperar a reunir lo necesario. Era evidente que, como el mismo general había dicho en su Resumen de la Situación del día 24, «Su evacuación es del todo imposible, pues traería como consecuencia un grave descalabro».

El mismo día en que se firma la orden, 25 de noviembre, se recibe un telegrama del jefe del Estado Mayor Central que abre insospechadas posibilidades: «11 mañana hoy salen 8 Douglas destino Gando. Ordeno capitán general Canarias te envíe dos compañías de Infantería de Fuerteventura. Todo lo esperamos de ti y de tus brillantes fuerzas»[268].

Y al día siguiente, de la misma autoridad, otro que decía: «Abastecer por avión posiciones sitiadas con municiones, víveres, agua y...» «Que Aviación coopere al máximo.» «Reiterar acciones bombardeo y ametrallamiento.» «Para operaciones liberación posiciones sitiadas habrá de esperar llegada refuerzos y nuevas órdenes.» «Ordeno Bandera Paracaidista comience hoy salir en avión» [269].

Buenas noticias, excelentes noticias. El refuerzo en cantidad y calidad era un hecho. El tiempo jugaba, ahora, en contra del enemigo.
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CAPÍTULO XI



OPERACIONES DE CONTENCIÓN




OPERACIONES DE CONTENCIÓN



El ataque general del 23 de noviembre tuvo un éxito limitado a la ocupación de los puestos aislados de Policía y de los puestos de importancia media del Norte. Sidi Ifni, objetivo principal, había repelido con dureza el ataque. Lo mismo se podía decir de los puestos más importantes y de los de tipo medio situados en el interior del territorio.

El 26 de noviembre quedan los puestos de Tiugsá, Tenin, Mesti, Telata y Tiliuín.

Tigusá, reforzado con los diecinueve hombres procedentes de Tamucha tiene mayores efectivos que al principio. Sus bajas durante los tres primeros días de asedio fueron un muerto y siete heridos[270].

Tenín y Mesti conservaban prácticamente su fuerza. El primero había perdido tres hombres y el segundo uno sólo[271].

Télala había sufrido el mayor número de bajas, veintidós, pero también era, después de Tigsá, el puesto de guarnición más numerosa. El problema principal tuvo lugar al principio por la rapidez con que se desarrolló el ataque. Se dio el caso de que cuatro hombres de la Policía Indígena, que quedaron fuera del puesto al iniciarse las operaciones, intentaron y lograron introducirse en el recinto con grave peligro para sus vidas. Uno de ellos, el sargento Iahedid Abdel-lah Brahim, resultó muerto; otros dos, el sargento Aali Mohammed Abderrahman y el policía de segunda Mohammed Muilid Hosain fueron heridos, y el cuarto, el también policía segunda Embarc Hosain Mohammed fue hecho prisionero por el enemigo. Contabilizados entre las bajas están también los presuntos desertores que suman ocho. Los muertos en los primeros días fueron cinco y siete los heridos[272]. Las graves heridas de los que habían de morir fueron el motivo de enviar la ambulancia con la sección del teniente Ortiz de Zárate. No pudo llegar y murió en el empeño, pero el hermoso gesto quedará en nuestra historia militar como un heroico rasgo de compañerismo[273].

El caso de Tiliuin era el más comprometido, sus bajas superaban va el diez por ciento de sus efectivos, y los ataques, más moderados en los otros puestos gracias a la acción coordinada del fuego de los defensores y el apoyo aéreo, arreciaban en el puesto fronterizo del sur, próximo, como sabemos a Egleimín. El 25 de noviembre tiene dos nuevos heridos, el 26 otros dos. De seguir así, las condiciones de defensa podrían degenerar gravemente. Por ello, se hace urgente encontrar una fórmula para robustecer la resistencia hasta que se pudiera actuar en fuerza para liberar el puesto del acoso del enemigo.

El comentario del general Zamalloa en su Resumen de la Situación del día 26 de noviembre es claro: «Tiliuin. Situación gravísima. No me extrañaría se perdiese. Actuación este puesto es verdaderamente heroica»[274].

En lo que se refiere a la sección del teniente Ortiz de Zárate dice: «Sección Bandera Paracaidista apareció cerca de Telata. Los hemos reconocido vía aérea. Teniente fenómeno. Continúa combatiendo.»

El mismo 26 de noviembre se firma por el jefe de Estado Mayor de las Fuerzas Militares del África Occidental española un nuevo ajuste del plan de defensa a las necesidades y posibilidades del momento y que debía estar puesto en práctica «a partir de mañana, día 27»[275].

Con la llegada de las dos compañías de Fuerteventura se va a crear un centro de resistencia central que sirva de enlace a los dos centros de resistencia guarnecidos por los tábores de europeos del Grupo de Tiradores.

El centro de resistencia central abarcará un frente de ochocientos metros, cuatrocientos a cada lado del Asif Ifni. Los otros dos se extenderán hasta el mar, acogiéndose a la fortaleza natural del terreno en el Gurram, por el Norte, y Bu Laalam, por el Sur.

Este conjunto de los tres centros de resistencia con sus reservas parciales estará bajo el mando del jefe del Grupo de Tiradores y tendrá como misión la «defensa exterior».

Dentro de la plaza las fuerzas se articularán en dos partes. Una dedicada a la «seguridad y defensa interior» contando con lo que quedaba en la plaza del Grupo de Policía, una batería a pie del Grupo de Artillería a Lomo, una sección de la Bandera Paracaidista y el Somatén, esto es, los paisanos armados para contribuir al mantenimiento del orden. Y otra para servir de reserva general con la II Bandera Paracaidista y la VI Bandera de La Legión.

En relación a la orden anterior de defensa, no es sino el resultado de haber incluido entre sus elementos activos la VI Bandera de La Legión procedente de El Aaiún y las dos compañías de Infantería de Fuerleventura. Con ello se consigue una coraza, la protección exterior reforzada; un órgano de Policía interna, que permanece constante, y un fuerte puño, que se ha multiplicado por dos, para golpear con dureza contra cualquiera que se atreva a pegar en la coraza.

Un sistema de defensa eficaz que garantiza, haga lo que haga el enemigo, la seguridad del puerto, del aeropuerto y de los órganos de mando. Con él será posible, en su momento, el apoyo a los cercados en el campo; sin él están irremediablemente perdidos.

Factor principal para conseguir el esperado resultado de socorrerlos era la cooperación estrecha con la aviación. Por entonces se fue abriendo camino en nuestras Fuerzas Armadas el sistema empleado por el Ejército americano para la cooperación aero terrestre. En Ifni, este sistema, embrionario aún, dificil de acoplar a mentalidades muy ancladas en ideas anteriores, se fue desarrollando hasta obtener de él, si no su implantación, sí, al menos, alguno de sus admirables frutos. Creo que sin la colaboración cordial empezada a impartir poco antes entre hombres de Tierra y Aire en la admirable Escuela de Cooperación del Ejército del Aire y, como consecuencia, en nuestra Escuela de Estado Mayor, la suerte de los cercados en las posiciones podría haber sido sensiblemente peor.

Como muestra de esta cooperación tomaremos las actividades que se desarrollaron en el aeródromo de Sidi Ifni el día 27 de noviembre de 1957[276].

Desde el amanecer hasta el obscurecer, los aviones actuaron de manera incesante. Se realizaron cincuenta y un servicios de muy diverso orden. De ellos, treinta y cuatro de transporte, ocho de bombardeo, cuatro de ametrallamiento, cuatro de lanzamiento de víveres y uno de protección de un convoy. Supone esto que sobre la pista de Ifni se realizaron en diversas horas de este día, entre las 07:41 y las 17:56, no menos de ochenta tomas de tierra y despegues, lo que supone una de estas operaciones cada ocho minutos como media. Densidad de tráfico aéreo verdaderamente grande y que exige una organización y una infraestructura concordes con el esfuerzo a conseguir[277].

El número de aviones empleado es considerable, dadas las circunstancias de parvedad de gastos militares que los sucesivos Gobiernos de entonces habían impuesto. Actuaron doce aviones T-2B —el viejo Junker de los años treinta, revivido gracias a la industria española—, ocho aviones B-2I —los Heinkel 111, o «Pedros», bimotores con la carlinga transparente— y quince aviones T-3, los Douglas, recién adquiridos por nuestro Gobierno. Con ellos, en misiones especiales de transporte Sevilla-Sidi Ifni, actuaron tres aviones más, no implicados directamente en la acción militar. Son en total treinta y nueve aviones, de los cuales sólo nueve repiten servicio y sólo uno, el T-2B-235, realiza tres servicios en el día[278].

Esta última observación indica que, en caso de necesidad, podía haberse incrementado el esfuerzo aéreo en apoyo de los puestos cercados. Lo que a su vez señala que se había llegado a un régimen de normalidad que permitía realizar sobre el material las revisiones periódicas con todo detalle y cuidado, así como un planteamiento racional de las operaciones para obtener el máximo rendimiento del esfuerzo.

Buena prueba de lo primero es que las dos únicas pérdidas de aviones se producen fuera de este período álgido de las operaciones. La primera el 11 de agosto de 1957, en la que desapareció, probablemente en el mar, el avión B-2I-27/9, como ya dije en su momento. Y la segunda el 25 de abril de 1958, en la que se estrelló el B-2I-29, en misión de reconocimiento de la posición Buyarifen. En ambos casos con la dolorosa pérdida de las tripulaciones[279].

Buena prueba de lo segundo, del planteamiento racional de las operaciones, es la conservación, hasta su socorro por tierra, de todos los puestos que estaban cercados y la disminución de bajas en cada uno de ellos, gracias a la amenaza frecuente de la aviación.

En este sentido conviene ponderar que sobre cinco puestos cercados se habían realizado doce acciones por el fuego, ocho de bombardeo y cuatro de ametrallamiento, lo que supone que sobre cada uno de los grupos atacantes se habían producido, por lo menos, dos acciones por el fuego y, en algunos de ellos, tres. Y estas acciones, dirigidas desde tierra por radio por los que estaban sufriendo el cerco, interesadísimos, como es lógico, en la correcta aplicación del fuego[280].

Lo mismo podía decirse del apoyo logístico que permite continuar la vida y la actuación de los cercados. En el «Parte de Novedades», correspondiente al día 27 de noviembre, se dice: 




«El suministro socorro a Tenín se realizó sin novedad, cayendo en el puesto todo lo suministrado. El suministro socorro al Mesti se realizó sin novedad, recibiendo avión Junker un impacto en depósito de gasolina. Suministro sección paracaidista cayó a trescientos metros suroeste de donde se encuentra. Se ha efectuado suministro por vía aérea, cayendo dentro del puesto de Tiliuín: cien granadas de mano P02, tres fusiles ametralladores O.C. con cuarenta y cinco petacas, mil seiscientos cartuchos de 7 mm. Se han efectuado suministros por vía aérea, cayendo dentro del puesto de Mesti cuarenta litros de agua»






[281].





Es decir, cuatro acciones de apoyo logístico, realizadas por los aviones T-2B-265, T-2B-233, T-2B-171 y T-2B-235, que caen en las zonas previstas con un error, cuando lo hay, de sólo trescientos metros. Esto indica una perfección difícilmente alcanzable y lo digo desde la solvencia que puede darme el haber visto operaciones de este tipo en ejércitos de 1983, incluido el ruso, y haber tomado parte, como coordinador, en recientes operaciones de suministro aéreo a la División Acorazada Brunete núm. 1 en el campo de maniobras de San Gregorio [282].

Como tal creo que, aparte del merecido elogio a nuestros aviadores, es justo recordar a la Sección de Plegados y Empaques de la entonces Agrupación de Paracaidistas, hoy encuadrada en la Brigada Paracaidista del Ejército de Tierra, que se esforzó siempre en la buena preparación del material lanzable y de los paracaídas que habían de sustentarlo hasta su choque con el suelo.

De acuerdo con informaciones procedentes del general Ruiz Molina, que tuvo en el África Occidental española un papel destacado: «En siete días, hasta finales de aquel mes (noviembre de 1957), realizó (el Ejército del Aire español) cerca de quinientos servicios de combate y transporte, consiguiendo en los abastecimientos un rendimiento útil superior al 85 por ciento del total lanzado, pese a lo reducido de las superficies de las zonas de lanzamiento»[283].

Más arriba, al hablar del número de aviones que tomaron parte en las diversas acciones del día 27, cité de pasada a los T-3, los Douglas recién adquiridos. Conviene precisar algo más acerca de este aspecto importantísimo de las operaciones. Estos Douglas mantienen un doble puente aéreo. Parte de ellos, siete concretamente el día 27, transportan personal y material desde la base de Gando a Sidi Ifni. Los otros ocho, en el mismo día, realizan traslados desde Getafe a Sidi Ifni, directamente, dirigiéndose después a Gando.

Entre otras unidades y elementos de combate, en este puente aéreo pasa la I Bandera Paracaidista a Ifni desde su base de Alcalá de Henares.

Este doble puente aéreo es el que va a permitir tener en la capital del África Occidental española los medios terrestres necesarios para pasar de la situación defensiva a una actitud ofensiva para liberar a los puestos del campo que resistían al enemigo.

Interesa recalcar aquí que la diferencia entre los medios aéreos de que se disponía el día 24, y lo que se disponía el día 27 es auténticamente increíble. De un Heinkel sin bombas y cinco viejos Junkers a treinta y nueve aviones, de entre los cuales, por lo menos, hay quince de reciente tecnología, existe una distancia inconmensurable[284].



* * *



Las noticias del campo son menos alarmantes. El sistema defensivo funciona.

De Telata comunican que no han podido recoger parte de lo lanzado ayer fuera del puesto. No podemos, dicen, sin peligro para el puesto, hacer una salida para establecer contacto con la sección paracaidista. Preguntan qué hacen con los cadáveres. Se les ordena enterrarlos. Comunican el origen del fuego enemigo dirigido contra los aviones propios. En suma, no parece que haya muchos tiros[285].

De Tiugsá piden fuego aéreo sobre objetivos que son orígenes de tiro sobre el puesto. Reitera la excelente moral de los europeos e insiste sobre la preocupación que sienten ante los sufrimientos de mujeres y niños. Señalan bombardeos de la aviación a las 10.33 y a las 13.30 horas, que, aunque no baten los puntos propuestos, influyen grandemente en la moral.

En Mesti sigue el tormento de la sed. «Provisiones lanzadas a este puesto avión 16.00 horas imposible recoger por caer distantes de la alambrada». También hay tiros y zozobra por la pequeña cantidad de la guarnición: «A las 13.45 horas dijeron: se aprecian aglomeraciones alrededores. Hostilizan intensamente armas automáticas. Esperamos ser otra vez atacados. Personal puesto agotado físicamente. Carecemos agua. Sin novedad.»

Los de Tiliuín sólo señalan posibles objetivos para la Aviación propia.

En el Tenín la moral es elevadísima. Practican una defensa activa con acciones ofensivas: «18.00 horas hoy efectuamos un golpe de mano con incendio poblado sin novedad.». Piden cinco mil sacos terreros, piden antibióticos, D.D.T., desinfectantes, antineurálgicos, paquetes de cura individual. Dan las gracias por lo que reciben. El teniente comandante del puesto al jefe de la Aviación: «... nuestro eterno agradecimiento a los héroes del aire»; al jefe del hospital: «... gracias por vuestros auxilios. Arriba España»; al gobernador general: «Todos orgullosos combatir a vuestras órdenes. No necesitamos socorro. Podemos esperar aún mucho tiempo... Todos a sus órdenes y Viva España".

El general Zamalloa ordena transmitir a los puestos unas palabras de aliento y de amistad: «España entera está pendiente de vosotros. Sois unos héroes. Muy pronto os socorreremos. Colocar sábanas blancas indicando vuestras posiciones, pues aviación actuará gran intensidad. Sois unos valientes. Os abraza vuestro general con un Viva España.»

Me imagino al buen soldado que era Mariano Gómez Zamalloa dictando estas palabras con un quiebro en la voz por la emoción.

De Madrid llegan buenas noticias.

El jefe de Estado Mayor del Ejército comunica que próximamente llegarán nuevas fuerzas[286].

Por aire un nuevo escalón de la I Bandera Paracaidista, de doscientos dieciséis hombres en un próximo viaje de los T-3.

Por mar cinco batallones, dos secciones de camiones Ford K y la impedimenta y los restantes miembros de la I Bandera.

Los batallones son de los Regimientos Soria núm. 9, Extremadura núm. 15, Castilla núm. 16, Pavía núm. 19 y Cádiz núm. 41. Los Batallones de Soria núm. 9 y Cádiz núm. 41 saldrían de inmediato de Cádiz en buques de la Armada con rumbo a Ifni. Los otros tres harían el viaje en barcos mercantes desde Algeciras; con destino a Ifni, el Batallón Expedicionario de Pavía núm. 19; a El Aaiún, el Batallón de Extremadura núm. 15, y a Villa Cisneros, el de Castilla núm. 16.

Las secciones de camiones saldrían una de Ceuta, a bordo del «Virgen de la Victoria», y otra de Valencia, a bordo del «Ciudad de Oviedo».

Lo que quedaba en la Península de la I Bandera Paracaidista embarcaría con los Batallones Expedicionarios de Soria núm. 9 y Cádiz núm. 41.

Todo esto significaba la creación en Sidi Ifni de una gran unidad, suficientemente poderosa para enfocar los problemas sin inquietudes. Serían ocho batallones, que podrían dar un excelente juego en la liberación de los puestos cercados y en lo que el mando ordenara.

El mismo 27 de noviembre se reciben nuevas instrucciones Para la defensa que no son sino insistencia sobre lo ya ordenado: «Mantener a ultranza defensa Sidi Ifni, Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros y La Güera...» Para ello se faculta al gobernador general para pedir a Canarias alambradas y minas contra personal y le deja en libertad respecto al sistema de defensa en cada sitio, con una sola condición: «profundidad necesaria que garantice no alcance fuego enemigo lugares expresados y sus aeródromos»[287].

Pero en Tiliuin las cosas habían empeorado considerablemente. Los casi continuados intentos de ocupación por parte del enemigo iban consiguiendo poco a poco mermar las posibilidades de defensa. El 25 son heridos un cabo y un soldado de Tiradores. El 26 sufren, la misma suerte dos policías de segunda del Grupo. El 28 cae otro nuevo policía. En el «Parte de Novedades» se cuenta el desarrollo de la acción enemiga en la madrugada y en la noche anterior: «A las 05.37... el enemigo está haciendo fuego con morteros...»  «Después del bombardeo del último «Pedro», a las dos horas comenzó el tiroteo sobre el puesto... no habiendo cesado aún»[288].

Aquella misma noche, sobre la impresión inmediata de estas notas, se escribió la orden para apoyar como fuera a los de Tiliuin. La única solución posible era un desembarco aéreo sobre un enemigo activo y envalentonado. La operación tenía riesgos evidentes, pero la alternativa podía ser ruinosa, sobre todo el delicado sistema defensivo. Porque la pérdida de Tiliuin podía influir gravemente sobre la pérdida de otros puestos, especialmente de Tenín. que estaba siendo fuertemente atacado. Según el mismo «Parte de Novedades» del día 28: «A las 02.50 comunican. En estos momentos más enemigo intenta asaltarnos, estamos preparados, la moral es grande. Viva España.» A las 04.10 horas comunicó: «En estos momentos enemigo ataca con morteros desde poblado indígena»[289].

El documento para el socorro a Tiliuin está firmado a las 02.00 horas del día 29. Su denominación oficial es «Orden de Operaciones P-2», «Operación Pañuelo». El propósito del mando es el refuerzo del puesto en espera de las acciones ofensivas que se desencadenarán inmediatamente. La forma de hacerlo sería efectuar el desembarco de dos secciones de paracaidistas de la 7ª Compañía de la II Bandera, al mando de un capitán. Esta acción sería protegida por el bombardeo y el ametrallamiento de cinco aviones Heinkel[290].

La acción fue un completo éxito. El fuego de los bombarderos aplastó contra el suelo a los oponentes y, cuando quisieron reaccionar, los paracaidistas ya en tierra, impusieron su propio fuego, logrando entrar en el puesto setenta y cinco hombres al completo de su armamento, dotación de municiones, paquete de cura individual y un rancho en frío, a las órdenes del capitán Sánchez Duque[291].



* * *



La importancia de este hecho fue grande. Por primera vez, desde el 23 de noviembre, la iniciativa cambiaba de manos[292].



AMPLIACIONES A LAS NOTAS DEL CAPÍTULO XI



1. Según el «Recuento General de Bajas», que se incluye como Anexo 1 al final del libro, el número de bajas producidas en el territorio de Ifni, en los puestos cercados por el enemigo y con ocasión de su defensa, son ciento treinta y una. De las cuales veintidós muertos, cuarenta y siete heridos y sesenta y dos desaparecidos.

La distribución de estas bajas por puesto es la siguiente:






	PUESTO	FECHA	 	BAJAS	 	TOTAL

	 	 	Muertos	Heridos	Desap.	 

	HAMEIDUCH	23-11-57	 	 	19	19

	MESTI	23-11-57	1	 	 	1

	UG-GUGv.	23-11-57	 	 	2	2

	SIDI BORYA	23-11-57	 	 	3	3

	SIDI MOHAMMED BEN D	23-11-57	 	 	2	2

	SIDI UARSIG	23-11-57	 	 	2	2

	TABELCUT	23-11-57	 	 	13	13

	TAMUCHA	23-11-57	3	4	17	24

	TELATA	28n. a 5d.	9	16	2	27

	TILUIN	28n. a 3d.	 	6	 	6

	TENIN	28n. a 8d.	1	1	2	4

	TIUGSA	28n. a 7d.	3	13	 	16

	SECCIÓN ORTIZ DE ZARATE (Socorro a TELATA)	28n. a 4d.	5	7 	12	 

	TOTALES	 	22	47	62	131






2. Para hacerse una idea de la proyección horizontal de la linca exterior a ocupar con los nombres topográficos entonces usados, puede verse el gráfico 11/1. 

3. Para tener una visión de la zona, vista desde Sidi Ifni. puede verse el gráfico 11/2 que ofrece una panorámica hecha desde una azotea de la calle Gomara.

4. El coronel Cuevas, primer jefe del Regimiento de Infantería D.C.C. Toledo núm. 35, que se encontraba en el punto de Telata, me manda una serie de puntualizaciones sobre lo ocurrido en Ifni que le agradezco y reproduzco en extracto.




a) Al referir la actuación del teniente Gonzalo Fernández Fuentes, en Tamucha, indica que, diez años después, dos de los rebeldes que atacaron el puesto aún le recordaban, «a torso desnudo», disparando. «Una vez abatido y ocupada su posición, contemplaron su cadáver con respeto y admiración.» Allí quedó el cuerpo del teniente abandonado «para que fuese devorado por las hienas». A Gonzalo no le queda más tumba —dice el coronel Cuevas— que la que le podemos dar en nuestro recuerdo. Queden aquí tan nobles palabras y tan honrado recuerdo.

b) Afirma el coronel que en Telata había realmente dos puestos separados entre sí. El de Tiradores, al mando del capitán Llórente, y el de Policía, a su mando, la distancia entre ambos era de un kilómetro y sólo tenían una comunicación telefónica precaria.

En su puesto había un brigada y un sargento europeos, dos sargentos indígenas, catorce policías europeos y unos ochenta policías indígenas. Al producirse el ataque sólo había en su destacamento un cabo y ocho policías de guardia. El resto dormía en sus casas del poblado. La mayoría de los que estaban fuera trataron de forzar el cerco para presentarse en el puesto. «Vi caer muerto al sargento Iahedic y a cinco policía más... presencié cómo detenían y maltrataban al sargento Si Buic y a algunos policías más. Sólo seis policías y un practicante lograron alcanzar el puesto... El resto se dispersó... pero no se unieron a las Bandas Armadas de Liberación.»

c) Refiere, con honda emoción, la conducta heroica del brigada de Caballería Gutiérrez Nalda. cuyo sacrifico voluntario en provecho de los suyos explica: «Se encaramó en las almenas y, a voces, trataba de advertirme del peligro y dirigirme, momento en que fue herido mortalmente.»

d) También cuenta, y resulta muy curioso y contradictorio con otras fuentes, que dos aviones franceses T-6 sobrevolaron el puesto a media mañana del día 23 y atacaron al enemigo con el fuego de sus ametralladoras.



Agradezco al coronel sus valiosas informaciones y me complazco en resaltar el digno sacrificio de los buenos soldados muertos por la patria.
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CAPÍTULO XII



SOCORRO A LOS CERCADOS




EL SOCORRO A LOS PUESTOS CERCADOS



Pero el mando superior con lo que está absorbido es con la defensa.

Por ello, cuando algunos datos parecen indicar que el Ejército español posee en Ifni lo necesario para iniciar una serie de acciones ofensivas que lleven a socorrer primero a las posiciones asediadas y después a reocupar el territorio perdido, la orden que se recibe del Estado Mayor Central es una orden de defensa. Una nueva orden de defensa que no sería tampoco la última.

Ahora bien, de una defensa activa. No encerrada en posiciones, sino apoyada en posiciones. Dando al obstáculo y al fuego su papel de garantía para acciones ofensivas potentes, medidas, victoriosas.

Sólo desde la serenidad que da lo seguro se puede partir para una acción resolutiva, pero sin prisas, marcando el ritmo propio y siempre que se produzcan las condiciones favorables Para el éxito.

Lo que se conocía como África Occidental española era un territorio extenso en el que había intereses importantes para el conjunto de la nación. Para que este gran problema no pusiera en peligro la iniciada «operación austeridad» del nuevo Gobierno, era preciso limitar al máximo el gasto de guerra. La ofensiva es cara y de resultados inciertos. La defensiva podía crear el ambiente propicio para la recuperación de lo perdido, siempre que se le diera un carácter activo, y siempre que garantizara, en absoluto, todos los puntos esenciales ya conocidos: Sidi Ifni, Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros y La Güera. Precisamente en aquellos últimos días de noviembre se habían detectado concentraciones de bandas armadas en la región de El Aaiún.

La nueva orden fue recibida a las 12,40 horas de la madrugada del día 29 de noviembre, precisamente cuando se terminaba la redacción de la orden de socorro a Tiliuín[293].

En ella, en la orden del EMC, se dispone la liberación de los puestos cercados, aunque imponiendo una serie de condiciones imperativas.

La primera es que no se hará nada hasta que los refuerzos llegados «aseguren por completo la defensa y mantenimiento de Sidi Ifni».

La segunda es que la liberación de las posiciones cercadas se hará cuando, además de la fuerza de cobertura de la capital, se tengan fuerzas suficientes para maniobrar, pero haciéndolo con una sola columna, «de manera sucesiva», para los distintos puestos.

La tercera condición es que los efectivos de las guarniciones cercadas serán llevados a Sidi Ifni, donde toda la fuerza existente se dispondrá a crear alrededor de la plaza «un pequeño campo atrincherado de puestos y fortines que crucen fuegos en forma que garanticen su defensa y aseguren que el fuego enemigo, incluida Artillería de Campaña, no alcance población Sidi Ifni citada».

Este campo atrincherado dispondrá además de «reservas bien situadas, si fuera preciso sobre ruedas, habilitando pistas que permitan llegar a tiempo».

El único indicio de una posible recuperación del terreno perdido se encuentra entre una serie de recomendaciones secundarias acerca de la templanza de que han de estar revestidas las posibles y futuras acciones ofensivas. Así se dice en un párrafo: «No se deben quemar aduares sin ton ni son. Luego dejan odios imborrables y hemos de seguir dominando, como hasta ahora, el país.»

La orden telegráfica termina con un párrafo de aliento: «Todo lo espera de vuecencia y de sus fuerzas España. El Generalísimo, el ministro y mandos todos, con vosotros.»

El día 30 termina de llegar a Sidi Ifni la VI Bandera de La Legión[294], se incorpora una compañía de Infantería de Marina, desembarca un batallón expedicionario, el del Regimiento de Infantería Soria núm. 9, y toman tierra los primeros elementos del Batallón de Pavía núm. 19.

De El Aaiún llega una noticia inquietante. Un convoy había sido atacado al regresar de la playa. De ello me ocuparé en su momento, pero lo cito aquí porque contribuyó, en Sidi Ifni. a crear el ambiente real en que se desarrollan los hechos. No olvidemos que la potestad del gobernador general se extendía también al enorme Sahara, en el que el mismo general Zamalloa había visto como previsibles acciones de fuerza de las Bandas Armadas de Liberación[295]. Y no sólo el día 30 de noviembre se produce este ataque a un convoy de la playa a El Aaiún, según se señala en «Resumen de la jornada del día 30 de noviembre», sino que antes, el día 25 del mismo mes, es atacado el destacamento de la playa de Sidi Atenían, salida natural de El Aaiún al mar, y en el mismo día 30 fue sorprendido y destruido el destacamento de Cabo Bojador; ambas cosas, entre otras fuentes, se citan en el Diario de Operaciones de la 6ª Compañía de Radio destacada al África Occidental española por el Regimiento de la Red Permanente y Servicios Especiales de Transmisiones. El 4 de diciembre el general Bourgund dice en un telegrama: «Se acentúa la gravedad en conjunto esa zona y particularmente en El Aaiún, donde el Ejército de Liberación parece proceder a establecer el cerco.»



OPERACIÓN NETOL



En este ambiente, condicionado por la lenta llegada de las tropas de refuerzo y por las noticias inquietantes del Sahara, se inicia el periodo de la recuperación de los efectivos militares y personal civil aislados en los puestos del interior.

La empresa era ardua, más por la capacidad guerrillera de los nativos —que podía alcanzar un paroxismo como el que tuvo lugar en Annual en 1921—, que por la fuerza militar y organizada con la que podían contar.

Se dispone, como elementos de maniobra, de las dos Banderas de Paracaidistas, la VI Bandera de La Legión, uno de los tábores de Tiradores, el IV, y dos compañías del Regimiento Soria núm. 9. Se propone el gobernador general con esta fuerza, realmente importante ante los efectivos que pudiera reunir el enemigo, liberar en una sola operación a los puestos de Telata, Tiliuín y Mesti[296]. Para ello crea una potente masa, Agrupación A, formada por la Bandera legionaria, el tábor y las dos compañías de Soria, que avanzaría directamente a Telata, a las órdenes del teniente coronel Maraver, jefe de instrucción de Tiradores[297].

Una de las Banderas, Comandante Pallás, la II, haría un aerodesembarco al oeste del Vértice Escurín y, tras dominar las alturas al norte del mismo, se lanzaría contra Tiliuín para ocuparlo y liberar a la guarnición. Esta sería la Agrupación B.

La I Bandera, Comandante Soraluce, Agrupación C, ocuparía y mantendría el cruce de Biutga y, desde él, avanzaría sobre el Mesti para proceder a su evacuación.

Cumplida la misión encomendada, la II Bandera establecería contacto con la agrupación del teniente coronel Maraver, pasando a formar parte de ella.

Conseguido su propósito por la 1 Bandera, se retiraría sobre Biutga desde donde garantizaría el repliegue del resto de las unidades sobre Sidi Ifni.

El mal tiempo impidió que se llevara a cabo lo ordenado en todas sus partes, la velocidad del viento no permitió el lanzamiento de la II Bandera, con lo que la Columna Sur, compuesta por las Agrupaciones A y B, quedó reducida sólo a la A[298].

La I Bandera inició su acción como estaba previsto al amanecer del día 1º de diciembre. Tras alcanzar Biutga y organizaría para la defensa, continuó su avance sobre Mesti, cumpliendo sin dificultades su objetivo el mismo día[299].

La Agrupación A empezó también su avance al amanecer del día 1, en dirección Sur, por la pista que bordea la costa.

El teniente coronel Maraver logró con este cambio de dirección y la rapidez que imprimió a su avance, sorprender al enemigo, que no logró coordinar su resistencia hasta que las tropas de la agrupación intentaron el paso del rio Coraima. En este punto se sufrió un fuerte fuego enemigo, que produjo una breve detención. Reorganizado el escalón de ataque, se aborda la resistencia enemiga, que desaparece cuando la 23ª Compañía alcanza las alturas del otro lado.

Superar la margen sur del rio Coraima y ocupar el poblado de Anamer y los cerros que le circundan costó el día 2 entero.

El día 3 por la tarde alcanzaron la zona del Vértice Agri, donde liberaron a la sección de paracaidistas y, poco después, Telata. Tiliuin fue alcanzado, por tierra, el día 4 y evacuado inmediatamente, replegándose la agrupación el 5, primero sobre Telata y después sobre Biugta, con la protección, a partir de Anamer, de la I Bandera de Paracaidistas, que había acudido desde Biugta.

En la retirada, volvió a aparecer el enemigo, que trató de impedirla por todos los medios a su alcance, sin resultado.

El combate tuvo dos momentos de gran intensidad. Al principio, en el paso del Uad Coraima, como ya se ha dicho, y después, una vez liberado Tiliuín, y cuando se replegaba la fuerza sobre Telata, en cuyo momento se recibió intenso fuego desde las estribaciones del Vértice Yuad. En todo este combate se produjeron nueve bajas: dos soldados muertos, y dos capitanes, un sargento y cuatro de tropa heridos. Uno de los capitanes fue Emilio Rosaleny, quien sufrió un balazo en una pierna, interesando a la femoral. Me han contado que su asistente, llamado Basilio, desapareció durante un cierto tiempo, para reaparecer después con un fusil en la mano, el del agresor, y decirle a su capitán: «Mi capitán, ese moro no vuelve a dispararle más.» El entonces capitán Rosaleny es hombre que merece este trato distinguido de un buen soldado[300].

El resultado en conjunto fue muy positivo. Lo que el mando se había propuesto se había conseguido, a pesar a las adversas circunstancias atmosféricas y a pesar del enemigo. Las guarniciones fueron rescatadas en su totalidad, junto con el personal civil que se encontraba en los puestos, sin que para ello hubiera que librar grandes combates. Este hecho cambió considerablemente el aspecto del conflicto.

La liberación de la sección de paracaidistas, con su terrible carga de cinco muertos, incluido el teniente comandante y catorce heridos, dio un carácter heroico a las operaciones. Había ya un buen ejemplo a seguir, un héroe joven que lleva a los suyos a una misión noble y difícil en la que todos ponen lo mejor que tienen, sin desmayo. El teniente Ortiz de Zárate, de vieja y honrada estirpe militar, sabe acuñar, con su muerte, el prototipo del soldado español de aquel momento difícil, creyente y disciplinado hasta el último sacrificio.

En una oración que escribió en vida este hombre admirable puede leerse: 




«... que mi alma, Señor, esté siempre tensa, pronta al sacrificio y al dolor. Que no rehuya, ni en la imaginación siquiera, el primer puesto en el combate, la guardia más dura en la trinchera, la misión más difícil en el avance...».





Que Dios le tenga en su gloria y que nosotros aprendamos de su ejemplo.



OPERACIÓN GENTO



Alcanzados Telata y Tiliuin, el jefe de Estado Mayor Central expresa al general Zamalloa su satisfacción y la de la superioridad, y le sugiere la conveniencia de continuar la tarea, acudiendo en socorro de Tiugsá y de Tenín[301].

Consecuencia de esta invitación es la Orden de Operaciones P-4, «OPERACIÓN GENTO», que se propone actuar de forma inmediata, antes de que terminase la Operación Netol, para avanzar rápidamente, como sugiere el nombre del famoso extremo izquierda del Real Madrid, y alcanzar las alturas que dominan el acceso a Tiugsá por el Oeste, descolgarse desde ellas sobre este punto para liberarle y progresar, después, sobre el Mesti con análogo objeto.

Para esta operación, que supone una progresión, prácticamente a campo a través, sobre una zona de montaña media muy apta para la emboscada y la guerra irregular, dispone el general la formación de una columna constituida por dos batallones y una compañía de fusiles y los elementos de apoyo que se consideran indispensables[302].

Se inicia la acción en la mañana del dia 5, con fuerte reacción enemiga a la altura de Alat Ida U-Sugun, que detiene el avance. El número de bajas es importante. El enemigo conoce el terreno y resulta invisible. Se tira contra él, pero no se puede precisar el origen del fuego que hace. Parece que desde cualquier parte, de cualquier altura, surgen los disparos. Se tiene la sensación de que ocupa todo el campo y lo utiliza perfectamente para sus propósitos. El combate general se transforma en una serie de encuentros parciales, de escaramuzas peligrosas. Acciones aisladas de grupos pequeños que buscan a unos francotiradores que no hay manera de ver. No hay frente ni retaguardia. Sólo amenaza. Seguir el combate en estas condiciones no llevaría a otra cosa que a aumentar el número de bajas sin llegar a una solución favorable.

El día 5 se producen en la II Bandera Paracaidista cuatro muertos y catorce heridos. Entre los cuatro muertos está el teniente Antonio Polanco Mejorada; entre los heridos, los tenientes José Saenz de Sagareta y Máximo de Miguel Pagés y el sargento Antonio Fernández Romero. En la I Bandera hay un herido, el CLP Félix Roda Diéguez[303].

Era preciso reforzar la columna para darle los elementos necesarios y cumplir la misión encomendada[304].

Empleados hasta ahora con esta acción, los dos batallones que quedaron libres de la operación de socorro a Telata, Tiliuín y Mesti («Operación Netol»), no quedaban en Sidi Ifni fuerzas que pudieran potenciar la acción de aproximación a Tiugsá («Operación Gento»), por ello hubo que detener la progresión para incorporar el elemento que había sufrido menos desgaste en la operación anterior. Este elemento era, sin duda, la I Bandera Paracaidista, cuya misión había sido asegurar el nudo de Biugta, liberar Mesti y asegurar desde Anamer el repliegue de la Columna Sur (IV Tábor de Tiradores y VI Bandera de La Legión). Por ello, la I Bandera Paracaidista fue incorporada a la Agrupación Crespo, para unirse a la II Bandera Paracaidista y al II Tábor.

Este conjunto de fuerzas podía permitir cubrir el movimiento con una de las unidades, avanzar con la otra en dirección a Tiugsá y cubrir el flanco sur y avanzar, simultáneamente, en dirección a Tenín, con la tercera[305].

La misión imponía progresar en la dirección Alat Ida U-Sugun, cota 646, cota 405, Tiugsá, para liberar primero este puesto y después el de Tenín. Para que la retirada desde los dos puestos pudiera hacerse en orden y sin presión del enemigo, se ordenaba también ocupar las cotas cercadas al oeste del arroyo Uad Baká y desde las que se dominan ambos puestos.

En el gráfico adjunto puede observarse que Tiugsá y el Zoco el Tenín se encuentran en el valle del Uad Baká, perpendicular a la dirección que habían de seguir nuestras unidades. El camino más corto para ir a Tiugsá discurre, partiendo del Alat Ida Usugún, por el valle de un arroyo sin nombre que rodea la cota 552 y se dirige hacia el Oeste en busca de Asif Ifni. El camino aborda la cota 646 por el poblado de Ait Buhús, baja por la empinada cuesta de un torrente y después de rodear por el Sur la cota 405, o «Cabeza de Ratón», atraviesa el río Baká y va, derecho, a Tiugsá. Desde el mismo Punto de partida, Alat Ida Usugún, otro camino se dirige al Zoco el Tenín de Amel-Lu a través del collado de Id U Bel-La, entre la cota 706 y el Yebel Mehasaim. para luego descender al amplio valle del mismo río Baká, en el que también se encuentra el Tenín.

Entre ambos extremos, Tiugsá y Tenín, se encuentran, como una avanzada sobre el rio Baká, unas alturas, señaladas en el gráfico, desde las que es posible apoyar tanto la ocupación como la evacuación de ambos puestos.

Queda, como una amenaza desde el Norte, la cota 552 a través de la cual es posible y relativamente fácil cortar el paso a las fuerzas que se retiran de Tiugsá a Sidi Ifni.

En la madrugada del día 6, la II Bandera evacúa sus bajas, retrocediendo hasta donde pudieron llegar unos volquetes de tres toneladas, que las transportaron a Sidi Ifni.

Poco después, se reanuda el movimiento. La II Bandera, a través del collado de Id U Bel-la, se dirige al Tenín. La I Bandera, con el II Tábor de Tiradores, intenta avanzar hacia Tiugsá por el camino de Ait Buhús, a través de las cotas 646 y 405.

La II Bandera alcanza el collado del Id U Bel-la sin grandes dificultades y, al caer la tarde, pernocta en sus inmediaciones.

La I Bandera, por el contrario, encuentra fuerte resistencia, especialmente en su flanco izquierdo, donde el enemigo parece contar con medios importantes que acuden desde las alturas situadas al Norte. La unidad más castigada es la 10ª Compañía, perteneciente a la II Bandera, pero agregada a la I en esta ocasión[306].



Por ello, la I Bandera, ya con cuatro bajas, no puede continuar su progresión por la creciente presión enemiga.

El gobernador general, ante todo esto, ordena a las 11.00 horas del día 6 de diciembre que la VI Bandera de La Legión cubra el flanco norte de la agrupación. Esta decisión se expresa en la «Orden de Operaciones P-5» denominada también «Operación Gento», como la «Orden de Operaciones P-4», de 4 de diciembre.

Procedente del EMC se recibe un telegrama en el que se pide información urgente, añadiendo: «Causa pésimo efecto superioridad, estamos estas horas sin noticias acontecimientos.» Estaba fechado a las 00.15 horas del día 7[307].

La entrada en juego de la VI Bandera hizo posible la continuación del avance.

El mismo día 7 Tiugsá y Tenín son liberados. Tiugsá, por la I Bandera, y Tenín, por la II.

En este día, como consecuencia de estas operaciones, se producen un muerto y dos heridos en la II Bandera y un herido en la I. Entre los heridos está el teniente de Infantería de la II Bandera: José Luis Frías O'Valle.

En la evacuación de Tiugsá, el día 8 de diciembre, sufre la I Bandera una nueva baja, el también teniente de Infantería Francisco López Pérez, que es salvado de caer en manos enemigas por la resuelta acción de sus subordinados, que le defienden a tiro limpio y le evacúan a cuestas.

En la evacuación de Tenín, se produce sobre la II Bandera un ataque enemigo, que le causa dieciséis bajas; cinco muertos, seis desaparecidos y cinco heridos. Todas estas bajas son de la 8ª Compañía, que formaba la retaguardia de la unidad y que resultó sorprendida por la violencia inesperada de la acción[308]. La reacción de otras fuerzas de la Bandera y el fuego de la 1ª Compañía de la I Bandera, reforzada con una sección de ametralladoras, impidieron que las pérdidas fueran aún mayores.

Tenín era el último puesto que se liberaba y el enemigo realizó sobre él su más empeñado esfuerzo.

Los cercados habían sido puestos a salvo. El sacrificio de estos dieciséis paracaidistas hizo posible el repliegue general.



Al norte del dispositivo, precisamente en este mismo día 7, se produce un acontecimiento doloroso y ejemplar, en el que, una vez más en esta guerra, se paga a precio de sangre joven y generosa el cumplimiento del difícil deber[309].

En esta ocasión se trata del alférez de Complemento de Infantería Francisco Rojas Navarrete, al mando de la 3ª Sección de la 3ª Compañía del Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería Soria núm. 9. A este oficial, procedente de la Milicia Universitaria, se le encomendó, a las 10:00 de la mañana, la protección de una sección de Zapadores, cuya misión era continuar los trabajos de habilitación de la pista de Sidi Ifni a Tiugsá. La sección de Zapadores, al mando del teniente Ripollés, perteneciente al Grupo Mixto de Ifni, había de tapar las zanjas abiertas por el enemigo en sentido transversal al de la marcha, así como remover los obstáculos creados con piedras y troncos de árboles. El material de trabajo, picos, palas, carretillas, iba en dos camiones que avanzaban por la pista conforme se iba abriendo paso.

Hacia las 12:00 de la mañana el destacamento de Zapadores y la sección de fusiles que lo protegían llegaron a la altura de las unidades de la VI Bandera de La Legión, que cubría el flanco norte del conjunto de la operación, a la altura de la cota 552, donde la pista está encajonada.

El capitán de la compañía de La Legión aconsejó al alférez Rojas que no continuara progresando, ya que se sabía que las zonas al norte de la carretera estaban ocupadas por abundante enemigo que atacaría a la sección sin que los legionarios pudieran protegerlos. El alférez insistió en su deseo de proseguir para que el destacamento pudiera cumplir su cometido. Intervino entonces el comandante León Gallo, jefe de la Bandera, quien prohibió que continuara el movimiento.

Para regresar era preciso dar la vuelta sobre la pista a los camiones que transportaban el material de Ingenieros. La pista era muy estrecha y no permitía la maniobra. Ordenó el alférez Rojas avanzar los camiones hasta unos cientos de metros más adelante, donde la pista se ensanchaba. Los fusiles ametralladores fueron colocados en lo alto de los camiones y los fusileros granaderos desplegados a vanguardia para proteger la maniobra. El alférez Rojas se quedó con éstos, mientras el teniente Ripollés realizaba con sus camiones el cambio de sentido de la marcha que se le había ordenado. Todo iba sucediendo como se había pensado, a una distancia de cerca de un kilómetro de los legionarios.

De pronto, el enemigo, inició un violento ataque sobre la sección y el destacamento. Los camiones, alcanzados por el fuego de ametralladoras y fusiles, quedaron inutilizados, produciendo bajas en sus ocupantes. Los fusileros reaccionaron inmediatamente, iniciando el tiro bajo la dirección del alférez. Cuando el fuego se hubo generalizado, cayó sobre las inmediaciones de la sección una granada de mortero. Rojas Navarrete se puso en pie con la pistola en la mano, animando a los suyos a permanecer en sus puestos de combate. Una segunda granada le alcanzó con su metralla en el vientre. Cayó alentando a sus fusileros a seguir disparando. La sección fue rodeada por el enemigo, que intentó el asalto cuando sintió que la intensidad del fuego de los fusileros disminuía. La defensa enérgica de los que quedaban y la ayuda prestada por la Bandera Legionaria, impidieron la destrucción total de la sección o su apresamiento. De treinta y dos hombres que formaban la pequeñísima unidad, sólo cuatro quedaron ilesos; hubo que lamentar once muertos y diecisiete heridos.

Dando por buenos estos datos, dada su procedencia, conviene compararlos con los obtenidos en el Recuento de Bajas que se ofrecen al final de este libro como Anexo I.

En el listado correspondiente a la «Operación Gento» se indican los datos de dieciocho muertos y un herido del Regimiento de Soria núm. 9. Es muy posible que los once muertos señalados en principio se transformaran en dieciocho, en razón a que les sobreviniera la muerte a siete hombres de los diecisiete heridos.

De esta forma, el número real de bajas del Batallón Expedicionario del Regimiento de Soria núm. 9 sería dieciocho muertos, diez heridos y cuatro ilesos.

El día 6 mueren el sargento Torres Vides, el cabo Bernal Moreno y el soldado Gómez Broque; el día 7 el sargento Muñoz Herrera y el día 8 el alférez Rojas Navarrete y diez de tropa, cuyos apellidos son: cabos Díaz Real y Romero Moreno, y soldados Barrios Barrios, García Acosta, Gil Sánchez, Godrillo Barrera, Gómez Broque, González Burguillo, González Colorado, Luque Fernández y Rico Fernández. Finalmente, hay tres soldados apellidados González Suárez, Hans Yanes y Jiménez Gallego, cuya fecha no aparece en la Relación Nominal del Estado Mayor de Canarias.

En esta acción aparecen también como heridos el teniente de Ingenieros Ripollés Fando y el sargento del Soria López Gil, y como muertos el cabo de Zapadores Fraile Hidalgo y el conductor del camión Guzmán Mateos.

Finalmente, la VI Bandera de La legión, cuya misión había sido cubrir el peligroso flanco norte, sufre seis bajas, cinco el dia 7 y una el día 8: de ellas tres son oficiales: capitán Avalos Gomariz, teniente Margariz Matas, y teniente Pareja Muñoz, y un suboficial, sargento Fernández Bernal, todos ellos heridos. Hay dos muertos de tropa, el corneta Vicente Adartz y el legionario Pérez Mecein.

Al alférez Rojas Navarrete le fue concedida a título postumo la Medalla Militar Individual, como recompensa a su supremo sacrificio.

Creo que no es necesario profundizar más en estos extremos. Con lo dicho se caracteriza suficientemente la dureza del combate.

En la tarde del día 8 terminó el repliegue de la Agrupación Crespo sobre Sidi Ifni y la evacuación del personal de Tiugsá y Tenín en dos convoyes separados. El día 8 se retiró también sobre Sidi Ifni la 6ª Bandera de La Legión y las Compañías 1ª, 2ª y 5ª del Batallón Expedicionario de Soria núm. 9.

De intento no se señalan en este trabajo las bajas sufridas por el enemigo, ya que la única fuente asequible, la estima hecha por las tropas propias, no me parece elemento de juicio contrastado y, por tanto, utilizable.

La «Operación Gento» fue dura. Más dura que la «Operación Netol». El número de bajas es tremendamente explicativo. En «Gento» es casi diez veces superior que en «Netol»[310].

Y esto a pesar de estar los objetivos de la primera mucho más cerca que los de la segunda y que, en líneas generales, el terreno es más favorable en aquélla que en ésta.

¿Qué había pasado? Veamos con algún detalle.

El número de enemigos había crecido considerablemente. El Tenín y Tiurgsá habían actuado durante la «Operación Netol» como ventosas que mantenían fuerzas enemigas fuera de la zona en la que actuaban nuestras columnas de liberación de Telata y Tiliuín. Cuando nuestras columnas se dirigen a Tigsá y el Tenín, todos los efectivos de las bandas armadas pueden ser empleados contra ellas.

Por otra parte, la rápida y eficaz maniobra del teniente coronel Maraver había enseñado mucho a sus enemigos. Por ello, la presión sobre las fuerzas españolas es grande desde el primer momento, casi desde la misma base de partida. Además, por tratarse de los dos últimos puestos a liberar, la dirección de avance es conocida por el enemigo, quien puede aplicar su esfuerzo en los puntos de paso obligados y conflictivos. No hubo sorpresa.

Finalmente, algo parece haber animado a las bandas en los últimos días de la «Operación Gento». Quizá una promesa de intervención exterior al pensar que, dado el elevado número de bajas, la fuerza española que defendía Ifni estaba agotada; quizá un incremento de la ayuda recibida de Marruecos, quizá una presión diplomática.

De hecho, esta mayor animación se produjo y el Gobierno español, en una serie de nerviosos telegramas, puestos todos el día 9 de diciembre, lo acusa de una manera palpable.

Pero esto es ya materia de otro capítulo.
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CAPÍTULO XIII



ESTABLECIMIENTO DEFENSIVO INICIAL




ESTABLECIMIENTO DEFENSIVO



Algo debió de pasar, en efecto, el día 8 para que a las 01.50 horas del día 9 se dijera por parte del EMC, en un telegrama al gobernador general:




«Ante aumento tráfico Agadir-Mirlef organiza defensivamente, de momento, en fuerza línea inmediata que englobe Lamía Quebira; cota 496; cota situada quinientos metros al norte del poblado de Biugra; vértice sin nombre un kilómetro al norte del poblado de Id Nacus; cota 169; cota 332; espolón un kilómetro al norte anterior cota y un kilómetro al sudoeste de Amanalí y campo de tiro.»

«Esta línea se defenderá a ultranza»






[311].





No se trata de una posición defensiva definitiva, sino de una línea fuerte bien apoyada en el terreno y sostenida por unas reservas poderosas. A su amparo se montará una organización más perfecta, prácticamente infranqueable. Pero la urgencia del momento exige asegurar algo firmemente. En este caso, la urgencia viene dada por la primera línea del texto: «Ante aumento tráfico Agadir-Mirlef...» ¿Significa esto que las Fuerzas Armadas Reales, de Marruecos, se disponen a atacar Ifni? ¿Son bandas armadas, no localizadas hasta el momento, que reciben apoyo táctico del vecino reino? ¿Son fuerzas que el Gobierno marroquí no puede sujetar?

En el gráfico 13/1 puede verse el desarrollo de esta línea y los puntos que se citan en la orden. La longitud de su perímetro es de unos diecisiete kilómetros, cubierto muy precariamente con unos efectivos de tres batallones de Infantería, reservando el resto para actuar a las órdenes del mando en refuerzo de la línea, para contraataques o en misiones en el exterior del recinto.

La posición permite mantener en retaguardia, sobre seguro, la ciudad, el aeródromo y el desembarcadero y las fuerzas que se encontraban en ellos, para que estas fuerzas pudieran ser empleadas en tiempo oportuno, sin que el enemigo, con los medios que tenía hasta entonces a su disposición, pudiera hacer fuego sobre ellas y sobre las vitales instalaciones que ocupaban y servían.

Con todo ello la fortaleza de la posición es considerable, dada la naturaleza del terreno, que permite una adecuada economía de fuerzas, siempre que se ocupen con garantía las posibles avenidas de los ataques enemigos y se pueda disponer sobre ellas una acción de fuego violenta y por sorpresa.



EL ENEMIGO, INFORMACIÓN DESDE MADRID



En un segundo telegrama del mismo día[312] y de la misma autoridad, se insiste sobre la necesidad de fortalecer la defensa ocupando la cota 300 del Bulaalam, a fin de darle profundidad en su parte central a retaguardia de la línea marcada. Asimismo, recomienda que no se descuide el Norte, en la zona de Amanalí y campo de tiro, ni el Este, en la cuenca inferior del Uad Buhaima.

Obsérvese, en concordancia con la noticia acerca del enemigo —que se da en el primero de estos telegramas—, cómo se cubren especialmente las direcciones más peligrosas que podían llevar hasta Sidi Ifni a un posible atacante. La dirección Norte, Amanalí, requiere que se avance la línea defensiva unos cinco o seis kilómetros, hasta la altura del Vértice Buyarifen, a vanguardia en dirección a Tabelcut, a fin de actuar sobre el posible agresor con una serie de resistencias en profundidad, que le disuadan de atacar y, en caso de que lo haga, le vayan debilitando hasta aniquilarle. El peligroso frente oriental había de incluir las alturas que dominan el río Buhaima.

El tercer telegrama se pone a las seis y media de la tarde[313]. Se ve claramente que las noticias sobre el enemigo abundan en los más altos escalones del mando. Se pide en él que se actúe con medios aéreos y navales contra el enemigo. Respecto a lo primero, se dice: «Bombardea masivamente Tantán», el antiguo puesto español, convertido ahora en centro receptor de ayudas procedentes del mar. En relación a la fuerza naval se especifica: «Crucero cañonee costa, si ve objetivo conveniente» y «Crucero visible máximo costa Sidi Ifni-Mirleit». Termina este documento esencial para la defensa que se llevó a cabo, con un significativo «Máxima atención», que trata de inculcar en los defensores la sensación de peligro que parecía existir en Madrid respecto a Sidi Ifni.

El cuarto telegrama del día 9, puesto a las 21:35 horas, dice: «Línea defensiva ordenada debe quedar ocupada máxima urgencia...» «Impresión es que esta línea será atacada...» Hace después otras consideraciones respecto a los morteros y la Artillería y termina previniendo contra los golpes de mano nocturnos[314].

Todos estos telegramas, procedentes de Madrid, dan idea de la existencia de un evidente peligro sobre Ifni. Posiblemente, las fuentes de información eran de carácter diplomático, o bien debidas a órganos de investigación especiales, pero no procedentes del territorio del África Occidental española, ni ligadas a sus estructuras de mando.



INFORMACIÓN DE CONTACTO SOBRE EL ENEMIGO



En estos órganos, provistos de una amplia red de confidentes, se puede rastrear también la existencia de este recrudecimiento de la conflictividad en torno a Ifni. Las Bandas Armadas de Liberación van desplazando parte de sus efectivos desde la cuenca del río Draa hacia el Norte, sin que se sepa su destino definitivo. Tantán, nuestro antiguo y bello puesto, puede ser el punto de dislocación o de avituallamiento en esta operación de traslado de efectivos. Hay, entre otros, tres telegramas ilustrativos a este respecto, que avalan esta información.

El primero tiene fecha de 2 de diciembre e informa que en Tantán se detectan gentes de las BAL en cantidad de trescientos o cuatrocientos hombres. Asimismo, que también estaban ocupados nuestros antiguos puestos de Tisgui Remtz, Chamar, Messeid y playa de Tantán. Y, como curioso e instructivo corolario, que las bandas pagaban, a cada uno de sus combatientes, quinientas pesetas más que el Ejército español.

El segundo telegrama está fechado el 4 de diciembre[315] y asegura que dos días antes habían pasado desde Fum el Hassam a Egleimín fuerzas importantes, posiblemente con dirección a Ifni[316].

El tercero, de 13 de diciembre, anuncia que la partida que se encontraba en la Hagunía, no lejos de El Aaiún. había salido, días antes, hacia Ifni[317]. Esta información es verdaderamente preocupante, ya que en la zona comprendida entre la Hagunía, Tafudart y Sidi Ahmed Laarosi había un contingente de varios miles de hombres[318].



SÍNTESIS Y CONSECUENCIAS



Recapitulando un poco sobre lo dicho, parece que Ifni podía ser atacado por fuerzas procedentes del Norte, con conocimiento y ayuda —o sin ellos— del Gobierno marroquí. También podía ser atacado, quizá simultáneamente, por las bandas concentradas en la región norte del Sahara, abandonada por orden superior y que parecía ser centro de movilización de estos contingentes en el Sur. La carretera Agadir-Mirleit-Tabelcut-Sidi Ifni podía ser el eje de avance de las partidas del Norte.

La defensa, para ser eficaz, tiene que tener un carácter activo. Las fuerzas de tierra de Sidi Ifni no podían activar esta defensa hasta que el enemigo no llegara a estar al alcance de sus armas, hasta que alcanzase la posición defensiva. Sin embargo, la Armada y el Ejército del Aire podían llegar con su amenaza o su acción a las zonas en que se incubaba el peligro o a aquéllas que podían ser camino para llegar a Sidi Ifni.

Ambas se pusieron en práctica.

Los aviones recibieron órdenes de atacar Tantán, de «bombardear masivamente Tantán». Los buques la de hacerse ver entre Sidi Ifni y Mirleit y, caso de que vea objetivo conveniente, batirle por el fuego[319].



DEMOSTRACIÓN NAVAL FRENTE A AGADIR



Pero la acción resolutiva no podía ser unas simples bombas sobre un puesto perdido en el desierto, en el que los hombres sabían cubrirse perfectamente, ni el cañoneo sobre una carretera costera de una columna que marcharía, a buen seguro, oculta. La acción resolutiva había de ir con su mensaje —no era necesario el fuego— a donde el mensaje pudiera ser conocido e interpretado como una amenaza de forma inmediata; de manera que la posición establecida, en precario, no fuera atacada, que es la mejor manera de estar seguro de su inviolabilidad.

Y la acción resolutiva fue encargada a la Armada española, en una simple demostración de fuerza ante Agadir.

Mandaba la flota el vicealmirante Pedro Nieto Antúnez y era su jefe de Estado Mayor el capitán de navio Manuel de la Puente y Magallanes.

Ya a primeros de noviembre de 1957 el crucero «Canarias», que se encontraba en Palma de Mallorca, recibió orden de salir para Ceuta, donde llegó el día 5 y embarcó la VI Bandera de La Legión. El 7 desembarcó a los legionarios en Las Palmas de Gran Canaria.

A mediados del mismo mes la Agrupación «B» de la flota pasó por delante de Sidi Ifni con dirección a Villa Cisneros. Eran las seis de la mañana del 14 de noviembre cuando pasaron, entre las sombras de la noche, las siluetas de seis barcos. Los cruceros «Almirante Miranda», «Antequera» y «Jorge Juan». Eran como seis sombras augustas del pasado. Los dos cruceros eran de la misma serie, el primero de ellos fue entregado en 1928 y el segundo en 1930. Desplazaban 7.500 toneladas, pero montaban una artillería importante, ocho cañones de 152 milímetros y otros cuatro antiaéreos de 101 milímetros. Los cuatro destructores eran ligeramente más modernos, entregados al principio de los años treinta. Eran buques ligeros de mil quinientas toneladas y famosos, en tiempos pasados, por su velocidad. Uno de esta serie llegó a alcanzar treinta y ocho nudos, esto es, millas por hora. Su artillería, sin ser poderosa, era muy considerable, cuatro cañones de 120 milímetros y otras armas menores, lo que superaba en potencia de fuego a nuestra Artillería de Ifni.

Eran seis barcos pasados de moda, construidos en tiempos de Primo de Rivera, que habían hecho nuestra guerra de 1936 a 1939 y que no habían podido ser modernizados o sustituidos. Si hubieran tenido que tomar parte en una batalla naval contra buques, entonces modernos, hubieran llevado las de perder, quizá las de morir heroicamente, como sucedió en Santiago de Cuba en el nefasto año de 1898. Pero aquí, en 1957, en Ifni, lo que podía valer decisivamente era la potencia de la artillería instalada. Dieciséis cañones de 152 y otros dieciséis de 120 milímetros no son una fuerza despreciable.

El paso de nuestra Agrupación «B» de la flota fue visto con claridad por los innumerables centinelas de las bandas que pululaban a lo largo de la costa del Sahara.

Desde este momento, la presencia de parte de la flota en aguas del África Occidental española es prácticamente constante. Interviene de una manera decisiva en funciones logísticas de transporte de personal, material, armamento, municiones y víveres.

Y es la Armada la que recomienda que no se ponga en marcha el «Plan Madrid», de ataque a las bandas armadas del Sahara, hasta que se lograse un equipamiento adecuado de los puntos de desembarco[320].

Lanzado el ataque sobre Ifni, la flota inicia una fase más activa de su cooperación, interviniendo con todas las unidades que le es posible al traslado de fuerzas de la Península a Sidi Ifni y otros puntos del África Occidental española.

Es uno de nuestros buques, la corbeta «Descubierta», el que dio cuenta, el 6 de diciembre, de la ocupación violenta del puesto de Cabo Bojador, perpetrado por las bandas armadas.

Y es, finalmente por ahora, otro barco, el más poderoso de nuestra flota, el crucero «Canarias», el que sale de San Fernando el 6 de diciembre y se reúne en la mar con el crucero «Méndez Núñez» y cuatro destructores, «José Luis Diez», «Gravina», «Escaño» y «Almirante Miranda», para dirigirse a Agadir, frente a cuya ciudad se hace una manifestación de fuerza, sin disparar, por supuesto, ni un solo cañonazo.

La fracción de la flota que hace esta demostración frente a Agadir es no menos vetusta que la anterior descrita. El poderoso «Canarias» fue uno de los dos rápidos cruceros tipo Washington, orgullo legítimo de nuestra Marina de Guerra en los años treinta. Desplazaba, como era preceptivo en los convenios internacionales después de la Primera Guerra mundial, diez mil toneladas y montaba una artillería excelente con ocho cañones de 203 milímetros y otros ocho antiaéreos de 120, junto con otros tipos de armas. Se le puso la quilla en 1928 y fue entregado a la flota el año 1932. El crucero «Méndez Núñez» era, por el contrario, el más viejo. Botado en 1923 fue entregado en 1925, desplazaba cuatro mil setecientas ochenta toneladas y montaba como armamento principal seis cañones de 152 milimetros. Los destructores son del tipo descrito más arriba, viejas glorias. Ahora bien, la porción de nuestra flota en Agadir podía destrozar la ciudad si entraba en fuego. Esto era un hecho evidente. Eran ocho cañones de 203, seis de 152 y veintidós de 120 milímetros. Una poderosísima artillería, que hubiera hecho un daño inimaginable sobre la ciudad.



CONSECUENCIA DE LA DEMOSTRACIÓN NAVAL



El resultado de esta manifestación de fuerza es decisivo. La temida agresión, a cargo de fuerzas de tierra, procedentes del Norte y del Sur, no se produce.

Desde los barcos pudo comprobarse cómo la población corría a refugiarse.

El teniente general jefe del EMC envía al general Zamalloa un telegrama, en el que le comunica que la demostración «asustó a Gobierno marroquí, creyendo un desembarco inminente»[321].

No era para menos, aunque no fuera esa la intención. Porque el golpe terrible de una escuadra de este tipo sobre una ciudad abierta podría haber tenido consecuencias nefastas para la normalización de las relaciones de España con el exterior, pero la ciudad hubiera sido pulverizada.

Afortunadamente, la cosa quedó en manifestación y susto, que cumplió sus propósitos sin daño para nadie.

El mismo día 12, en el que se recibe este telegrama, se recibe otro de la misma autoridad en el que se prohibe el bombardeo de Tantán, debiéndose limitar a un reconocimiento aéreo[322].

La
causa de este cambio de actitud bien puede deberse a un cambio en los propósito del enemigo, conocido a tiempo por el Gobierno español.

Sea así o no, lo cierto es que no se produjo el ataque a la posición defensiva establecida con prisas ante la urgencia impuesta por las informaciones.
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CAPÍTULO XIV



AGRESIONES EN EL SAHARA




AGRESIONES EN EL SAHARA



El fuego hecho por individuos pertenecientes a las BAL contra el Junker del capitán Iturrate, en misión de reconocimiento por la Saguia el Hamra, y el subsiguiente bombardeo de una partida de tales combatientes en Tafudart, el 27 de octubre de 1957[323], dio lugar a un aumento grave de la tensión en los territorios saharianos.

En previsión de esta situación, desde varios meses antes se habían ido tomando una serie de medidas conducentes a impedir que una actuación enemiga contra nuestras fuerzas en dichos territorios llegara a tener graves consecuencias. De estas medidas unas eran de carácter activo y otras de carácter pasivo. Entre las de carácter activo estaba el incremento de los efectivos existentes y la mejora de la infraestructura; entre las de carácter pasivo se encontraba el abandono de los puestos en el interior y la potenciación de cuatro núcleos de defensa a toda eosta: Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros y la Güera.

Esto es, se crea un sistema de fuerzas poco vulnerable, desde el que se pueda, cuando convenga, partir para la desacción total de la amenaza. O lo que es lo mismo, se adopta una actitud general defensiva, caracterizada por el mantenimiento, a toda costa, de una serie de puntos fuertes, los cuales, a su vez, han de ser los orígenes de la acción ofensiva posterior y, al mismo tiempo, los centros de acumulación de los elementos necesarios para esta ofensiva.

Podemos decir, siguiendo las corrientes de pensamiento militar más calificadas, que estamos ante un verdadero «orden de batalla», esquema plasmado sobre el terreno con los medios necesarios para llevar a cabo un amplio proyecto ofensivo.

Esencial es que los puntos elegidos resulten absolutamente invulnerables, por lo que su guarnición, tanto en la preparación de la maniobra ofensiva como durante su ejecución, ha de ser suficiente para garantizar dicha invulnerabilidad cualesquiera que sean las disposiciones que el enemigo pueda tomar.

La maniobra a realizar desde este «orden de batalla» defensivo inicial es el «Plan Madrid», esbozado en la reunión de la Junta de Defensa Nacional de 26 de julio de 1957[324], plan que se plasma en la decisión táctica llevada en mano a Canarias por el teniente general Alcubilla, jefe del Estado Mayor Central, que fue expuesta a los mandos interesados en presencia del capitán general de Canarias[325]. Y se concreta en la Instrucción 357-14 del Estado Mayor Central[326], cuyo objeto no es otro, según nota a pie de página que aparece en el documento, que servir de proyecto o estudio para tratar con las fuerzas francesas.

En la reunión en la que estos dos últimos documentos se dan a conocer se indica que el plazo previsible para su puesta en práctica es indeterminado, dado que la organización logística que precisaría estaba lejos de lograrse y que hasta tanto que no se consiguiese no se podrían poner en marcha las operaciones previstas[327].

Unos días después, el 19 de noviembre, se firma la Orden General de Operaciones PM-4 a las Fuerzas Militares del Gobierno General del África Occidental española[328]. En esta Orden se establece la organización defensiva a la que venimos refiriéndonos. Se trata sólo de lo que se podía hacer con los medios propios para asegurar los cuatro puntos esenciales, y esto no ya de una forma absolutamente estática, sino imponiendo una serie de misiones de información que requerían la realización de movimientos fuera de las zonas de defensa y, en consecuencia, riesgo de choques armados.

Para la puesta en práctica de esta Orden hacía falta tiempo. Había que mover unidades, municiones, víveres. Había que organizar posiciones, establecer enlaces, repartir medios de transporte.

Pero no lo hubo. El ataque general en Ifni, el 23 de noviembre, cuatro días después de firmada esta Orden, hace que no pueda ponerse en práctica. El problema grave, ineludible, inmediato, había dejado de ser el Sahara, de momento.

Por avión es enviada la VI Bandera de La Legión, como sabernos, a Ifni. E Ifni se convierte en el foco de atención de todos. En circunstancias dramáticas, hay puestos cercados en los que habitan mujeres y niños. Nadie piensa ya en el Sahara.

Sin embargo, el problema del Sur podía enconarse en cualquier momento. Allí estaban las bandas armadas desde hacía más de un año. Allí se habían producido desde algún tiempo antes síntomas alarmantes que podían dar lugar a una segunda edición del caso de Ifni.



EL ATAQUE AL COCHE CORREO



El más llamativo de estos síntomas fue el ataque al coche correo de Cabo Juby a El Aaiún. Tuvo lugar el día 8 de noviembre. Se recuperó el coche a 16 km de El Aaiún, en el que las sacas de correos habían sido abiertas y destrozadas. Fue a castigar a los culpables una sección de la 3ª Compañía de la XIII Bandera. Pero no pudo encontrarlos.

El incidente, por otra parte, no tuvo mayores consecuencias y no se consideró como síntoma de una acción inmediata e importante. Más preocupaban, sin duda, los informes incesantes de la actividad de las bandas que, como tendremos ocasión de ver, infestaban el Sahara por todas partes y, muy en especial, en la zona Norte, al amparo de la larga hendidura de la Saguia el Hamra, rica en posibilidades de ocultación y no falta de agua para los que la conocieran.

Las noticias que se iban recibiendo hablaban claramente, en noviembre y diciembre, de incrementos de los efectivos y de la incorporación cada vez mayor de personal nativo del Sahara.

En la Hagunía había un grupo de unos 200, casi todos jóvenes y saharauis de la tribu Erguibat. No lejos se estaba formando otro grupo análogo[329].



ATAQUE A LA PLAYA DE EL AAIÚN



En este ambiente de efectivos y de incremento de los naturales del país, posiblemente obligados, y de traslación de fuerzas hacia el Norte, hay que situar la siguiente aparición de las bandas.

Sucedió el 25 de noviembre y tuvo por escenario la playa de Sidi Atzam, más conocida como la playa de El Aaiún. De acuerdo con «La Legión española»[330], resultó atacada la 1ª Sección de la 3ª Compañía de la XIII Bandera, que se encontraba de guarnición en la playa. Iniciado a últimas horas de la tarde, se prolongó el combate hasta la una de la madrugada del día 26. Hubo que lamentar cuatro heridos, teniente legionario Alonso Magariños, cabo 1º Jiménez Huertas y legionarios Guisado y Suárez Borján. De acuerdo con otras informaciones[331], la presión enemiga duró hasta bien entrado el día 26, manteniéndose en todo momento el enlace. Otra información nos da idea de la dureza del combate y de la necesidad, que quedó satisfecha, de aumentar la guarnición constituida desde entonces por dos secciones de fusiles y una de ametralladoras[332]. Finalmente, la «Relación de hechos de armas en África Occidental española (Sahara)»[333] corrobora en todos sus puntos el relato de «La Legión española», aunque precisa las horas: desde las 22 del día 25 hasta 2 las del día siguiente[334].

Este hecho es realmente alarmante porque entre El Aaiún y su playa, una distancia de 30 km. hay una cadena de dunas de gran tamaño y anchura —varios kilómetros— que permiten los movimientos a cubierto de fuerzas a pie que pueden concentrarse o desaparecer, sin dejar rastro, en breve tiempo.

Si continuaban los ataques en la playa o eran atacados los convoyes con los que El Aaiún se abastecía de todo lo necesario, la situación de la plaza podía hacerse difícil.

Se imponía una acción enérgica, pero mientras no se recibiesen refuerzos, la XIII Bandera, u otras fuerzas, no podía dejar la plaza ante el peligro de ser atacada. Recuérdese que parte de la VI Bandera había sido ya transportada por aire a Sidi Ifni y se esperaba a la IV que se encontraba en Villa Cisneros, pero aún no había llegado.

A esta circunstancia se une el hecho de que, según información procedente de Ifni[335], durante la noche del 25 al 26 «pasaron continuamente vehículos hacia el Sahara», y se estimaba. «según informes de crédito», que «había cuatro bandas armadas en la proximidad de El Aaiún con intención de atacar».



INDICIOS INQUIETANTES DE INGERENCIA EXTRANJERA



Los dedos —por otra parte— se hacían huéspedes. En El Aaiún corrían noticias más o menos fundadas, pero graves. Se hablaba de intervención extranjera y de apoyos procedentes de la Unión Soviética y de los Estados Unidos. Y algo de verdad puede que hubiera en ello, ya que el Gobierno General en su informe sobre el enemigo, ya citado[336]. hablaba de cajones enteros de fusiles checos en poder de las bandas, y en un escrito fechado el 25 de noviembre del Servicio de Información de dicho Gobierno se enviaba al jefe del Estado Mayor información sobre el barco soviético R-5, conteniendo un dibujo de su obra muerta y algunos detalles de pintura y de material de radio a bordo, junto con una coletilla en la que se dice: «Estos barcos simulan operaciones pesqueras. Se sospecha realicen contrabando de armas.»[337].

En relación a la posible ayuda americana a los hombres de las BAL, he encontrado escritos dos argumentos que me consta que se comentaron allí. Uno de ellos está en el tan citado informe sobre el enemigo en el que se afirma que los camiones, «50 camiones GMC nuevos, de origen americano», son «de procedencia de una base americana en Marruecos». El segundo argumento está en un radio cifrado de la Delegación de Villa Bens en el que se dice: «Se tienen informes de que la Bandas Armadas de Liberación suministran a los nativos leche en polvo americana y trigo.»[338].



SUERTE DE LOS PUESTOS ABANDONADOS



No faltaba tampoco entre los más veteranos hombres del territorio un cierto complejo de culpabilidad respecto a los saharauis amigos abandonados a su suerte en manos de las Bandas de Liberación. Como ya sabemos, los puestos del interior se habían abandonado por orden superior[339]: «De momento retire a Villa Bens guarnición de Tantán, donde no quedará más que patrulla indígena»... «Manténgase... defensiva Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros y la Güera.»

Ya desde el verano se viene haciendo esto. Guelta el Zemmur se abandona el 3 de julio y Tichlá, el 19 del mismo mes[340]. Después de Tantán (5 noviembre), se abandona Smara, con todo el personal y material[341], y más tarde aún (16 noviembre), el personal del puesto de Auserd en Río de Oro.

La situación de las pequeñas guarniciones dejadas en los puestos tuvo que ser angustiosa. Era evidente que once hombres no podían defender Tantán ni veintiuno Smara. Eran hombres sacrificados de antemano. Y es evidente que algunos desertaron y también lo es que otros se mantuvieron en sus puestos. No tardaron en llegar comunicaciones acerca de su suerte. El sargento de Tantán, número 1.361 fue detenido antes de que terminara noviembre[342]. El cabo 1º que estaba encargado de la custodia del ganado del Grupo Nómada de Policía II, número 1.146, se llevó el ganado a la Hagunía, donde estaban las BAL[343]. Las noticias procedentes del Sur no son mejores. Bir Nzarán fue atacado, «ignorándose la suerte corrida por el personal». También Auserd sufrió análoga suerte, «matando a los policías Anana y Berray. El resto del personal fue atacado, ignorándose su suerte».

El puesto de Tichla fue una excepción. El comandante Troncoso, delegado gubernativo de la zona Sur, ordenó a un avión T-2 que le transportase al puesto, donde recogió a la guarnición indígena y la llevó a Villa Cisneros. Este hecho tuvo lugar el 16 de diciembre. El comandante fue corregido; pero sus hombres siguieron vivos[344].



DESERTORES



Otro problema, y no pequeño, era la tendencia a la deserción entre el personal indígena, tendencia comprensible, por otra parte, dadas las relaciones de este personal con la población y las posibles presiones a que estaban sometidos. Así se sabía que el cabo Hatarí uld Amal uld Brahín, número 1.302, que había desertado el día 27 del Grupo Nómada II, estaba encuadrado en las BAL de la Saguia el Hamra[345]. Lo mismo sucedió con el maestro musulmán Mohammed el Galiz uld Mohammed Salem, que desapareció de su escuela y se había incorporado a las bandas[346]. En Villa Bens se venía siguiendo por sospechosos de intentar pasarse al enemigo a cuatro civiles y a los policías 1.296, 2.124, 1.290, 1.088, 1.608 y 30, todos los cuales fueron después detenidos[347].

Estas deserciones tenían además un gravísimo riesgo. Todo este personal conocía bien el despliegue español, las costumbres y los puntos débiles en los que seria posible y provechoso un ataque. La situación interna de los cuatro núcleos a defender se resentía de esta sospecha. Todo indígena era mirado como un posible desertor y quizá como un enemigo en potencia. Y no era así, pero la presión adversaria ejercida sobre familias e intereses así lo iba haciendo creer.



LA ACTITUD DE LAS TRIBUS SAHARAUIS



No faltaron pruebas, más o menos sinceras, de adhesión por parte de algunas personas o conjuntos tribales. Voy a dar tres ejemplos de ello, de primera mano. El chej Lagadaf, según se comentaba abiertamente en el Zoco de Villa Bens, había hecho «un llamamiento a las tribus que nomadean en las regiones Centro y Norte (del Sahara) diciéndoles que no deben disparar un solo tiro contra los poblados de Villa Bens o El Aaiún»[348]. De la misma fuente se supo —o, mejor dicho, se confirmó— que la tribu Izarguien «desea estar al lado de España y tienen miedo a las Bandas Armadas de Liberación»[349]. Finalmente, de acuerdo con el Servicio de Información del Gobierno General[350]. «La tribu Ulad Delim ha manifestado que estaban... al lado de nuestro Gobierno y que acudirían a Villa Cisneros para ponerse de acuerdo». Respecto a la tribu Erguibat, dice: «Los erguibat tienen la creencia de que España abandona el Sahara y temen represalias marroquíes en su día, razón por la cual no se ponen de nuestro lado». Estos dos testimonios los juzgo importantes. Los Ulad Delim son la tribu más importante del sur del Sahara, hombres que viven y nomadean cerca del Trópico de Cáncer en la zona de Villa Cisneros, Auserd, Agüenit, Tichla. Son, ciertamente, los más distinguidos, los menos influenciados por Marruecos y, quizá, nuestros mejores amigos. Los Erguibat son la gran tribu del Nordeste de nuestro Sahara, con parte de sus terrenos de nomadeo en la vecina Mauritania. Son los hombres de la parte más quebrada, más difícil. Del Guelta, de Smara, de Tifariti, del El Farsía. Hombres altivos y fuertes, que se consideran a sí mismos dueños y señores del Sahara.

Los primeros con nosotros, sin condiciones; los segundos deseando lo mismo, aunque con la condición sola de que nos quedáramos seriamente en el territorio.

No era mucho pedir y eso era lo que intentábamos hacer.



RECRUDECIMIENTO DE LAS AGRESIONES



El día 30 se produjeron dos agresiones de importancia. Una por la cantidad de los efectivos empleados y otra por su significación geográfica. La primera fue un ataque contra el habitual convoy entre la playa y El Aaiún. La segunda contra los habitantes y funcionarios del faro de Cabo Bojador. La primera muestra el deseo de aislar El Aaiún a toda costa; la segunda el propósito decidido de no respetar nada para conseguir sus propósitos.

Al regreso del convoy, cargado en la playa de Sidi Atzmán con lo desembarcado de los buques, y cuando se encontraba la cabeza a una docena de kilómetros de la costa, en el principio de la zona de dunas, resultó atacado inopinadamente con la apertura de un fuego violento por una banda de unos setenta hombres muy bien situados. El convoy marchaba protegido por la 3ª Compañía de la XIII Bandera de La Legión. En las primeras descargas cayeron algunos hombres de la vanguardia, pero la reacción fue rápida. Pie a tierra, los legionarios de cabeza, contuvieron con su fuego a los asaltantes, cuyo objeto era apoderarse del convoy. Mientras tanto, la retaguardia inició un movimiento de envolvimiento a la partida, que se retiró dejando nueve cadáveres, armamento y municiones[351]. Avisado por radio El Aaiún, salió parte de la XIII Bandera y una compañía de la VI en dirección a la playa, sin que tuviera encuentro con el enemigo y recogiendo otro cadáver de éste. La columna compuesta por el convoy y la 3ª Compañía regresó a su punto de origen, a fin de enviar por barco, lo antes posible, a los heridos a Las Palmas. Las bajas fueron un muerto, el legionario Tabeada Guiña y nueve heridos, tres de ellos graves y el resto leves. Los graves fueron: el capitán legionario Venerando Pérez Guerra, que había de morir en Las Palmas a consecuencia de sus graves heridas, el teniente Manuel Huertas Suárez y el legionario Manuel García Alcázar[352].



INCIDENTE DE BOJADOR



El mismo día 30 tiene lugar la agresión al destacamento de Cabo Bojador. Según un informe[353] totalmente fidedigno, el destacamento fue sorprendido por una banda de catorce individuos armados guiados por los policías indígenas que hacían servicio en el exterior del faro, al parecer en connivencia con los rebeldes. Hicieron prisioneros a dos soldados de Transmisiones, única guarnición armada del destacamento. Después de despojarles de su armamento les obligaron a subir al camión del servicio que se encontraba en el garaje del faro. Con los dos soldados de Ingenieros subieron al camión los empleados caviles del faro, con sus familias.

Por otra parte, el gobernador general comunica al jefe del EMC el día 3 de diciembre que la corbeta «Descubierta» informaba que:




«Cabo Hojador ha sido totalmente saqueado. Se ven señales de violencia en muebles y puertas. Manchas de sangre en paredes. Encontrándose cartuchos de fusil iguales a los utilizados por indígenas en El Aaiún. Destrozada totalmente la radio. Violentado garaje con desaparición de camión. Se recogió alguna correspondencia oficial y particular. Efectos personales en completo desorden. Alevosa agresión a un faro de carácter internacional donde se alojaba personal civil».





Las dos escuetas descripciones del bárbaro atentado no dejan lugar a dudas acerca de la violencia con que fue llevado a cabo. Hubo sangre y estúpida rotura de muebles y hasta de la radio con la que los dos únicos soldados mantenían contacto con el mundo exterior. Hubo, como era de esperar, traición de los policías indígenas encargados de la custodia, posiblemente cediendo a presiones de una banda que bien pudo ser la que atacó la Playa el día 25. Un informe llegado demasiado tarde, el 2 de diciembre, afirmaba que «muy en breve esta misma partida (la del atentado del dia 25) atacará al puesto de Cabo Bojador[354].



LA SUERTE DE LOS PRISIONEROS



Los prisioneros son conducidos después por el desierto por sus captores. El día 15 se sabe que están al Sur del Aaiún[355]. El 14 se confirma que se encuentran vivos y «que fueron trasladados en compañía de Ben Hammú de la Saguia el Hamra hacia el Norte» [356].

Este Ben Hammú había de ser durante años, desde su aparición en octubre del 56, una constante en nuestros problemas africanos, quizá nuestro más caracterizado contrincante visible.

Mucho tiempo después, en febrero de 1959, se supo por un compañero de cautiverio, el suboficial francés Gacciaguerra que fue hecho prisionero por el Yilali en febrero de 1958, que los cautivados en Cabo Bojador y otros españoles dados por «desaparecidos» se encontraron durante cierto tiempo juntos. El suboficial francés nos describe el conjunto de prisioneros que convivieron con él. Eran éstos dos guardas del faro con sus mujeres, otro guarda soltero, un cabo 1º de la Guardia Civil, con su esposa y dos niños de corta edad[357], un teniente y treinta soldados.

Gracias a este documento sabemos que el 8 de mayo llegaron estos españoles a donde se encontraba prisionero el francés. Desde entonces permanecen juntos en distintos lugares de confinamiento hasta febrero de 1959 en que el suboficial Gacciaguerra fue liberado ostentosamente por el Sultán Mohammed V en un viaje que realizó a la isla de Córcega, como prueba de su magnanimidad y de su efectivo mando sobre las Bandas Armadas de Liberación. En tan largo periodo abortó la mujer del cabo 1º Rubio, de la Guardia Civil. Pero ni esto ni otros aspectos movieron el corazón del Emir a la misericordia[358].

El teniente que se cita es el que mandaba el puesto de Tabelcut, Felipe Sotos Fernández y el cabo 1º de la Guardia Civil creo que era don Juan Rubio Martos, del mismo puesto. En cuanto a la tropa podían ser prisioneros hechos por las bandas en Tabelcut, Hameiduch y Tamucha, más, posiblemente, los dos soldados de Transmisiones de Cabo Bojador[359].



ATAQUES CONTRA EL AAIÚN



Los días 20, 21 y 22 de diciembre se produjeron ataque es directos contra El Aaiún a cargo de elementos más o meros fuertes de las bandas; pero el momento de lograr frutos efectivos para intentos de este tipo había pasado por completo. A estas alturas carecían las bandas de la fuerza necesaria y de la capacidad de maniobra precisa para montar un ataque verdaderamente peligroso.

El 20, El Aaiún fue atacado, durante la noche, por grupos aislados provistos de armas automáticas y granadas de mano. Los ataques, todos débiles, procedían de orígenes distintos, por el Norte, Este y Oeste. Duró unas dos horas y todo quedó en puro artificio luminotécnico[360].

El día 21 es atacado el Centro de Resistencia número 3 de la zona defensiva de la playa, guarnecido por fuerzas de la IV Bandera de la Legión. El ataque fue posteriormente rechazado[361].

Finalmente, el día 22, es atacado de nuevo el poblado de El Aaiún, intentando una infiltración desde el Norte a favor de la noche. Aunque al principio logró hacer daño en los puestos defensivos, matando al legionario Miguel Martín Estévez e hiriendo a dos cabos, todos ellos de la IV Bandera, pronto fue atajado, obligándoles a retirarse rápidamente[362].

Marcan estos tres ataques, repetidos sin mayores complicaciones, el final del período de defensa estática de la plaza y el mantenimiento de su relación con la playa.



REACCIÓN OFENSIVA DE CORTO ALCANCE



Estaba claro que, de perseverar en la misma actitud, continuarían los ataques de este tipo, no importantes, pero sí entorpecedores para la actividad normal y necesaria de la guarnición. Había que terminar con estos ataques enemigos para asegurar la libertad de acción propia.

A este fin se enderezan dos acciones de la guarnición de El Aaiún, amparadas en lo dispuesto en la Orden General de Operaciones de fecha 19 de noviembre anterior. Ya dije, en su momento, que esta orden no hubo tiempo de ponerla en práctica por el ataque enemigo que se produjo tres días después de su firma; no obstante, también dije que fue útil porque sirvió de base a las futuras actuaciones. Dos de estas actuaciones son las que vamos a considerar. La primera tuvo lugar el 22 de diciembre y la segunda, el 13 de enero.

En la Orden de 19 de noviembre del Apartado «Organización de la maniobra» se describe la Agrupación «A», que había de defender El Aaiún, compuesta, fundamentalmente, de las Banderas de La Legión VI y XIII y tres Compañías de Tiradores (la Compañía de Plana Mayor y Compañía de Ametralladoras del III Tábor y la Compañía de Cañones de Infantería del Grupo)[363].

En «Zonas de Acción» se encarga a esta Agrupación del terreno comprendido entre los límites: Pozo de Hasí Tagraut-Dora-Edchera-Uad el Jat-Imiric-li-Morro del Ancla[364].

En el párrafo correspondiente a «Misiones» se dice:




—Obtener información de contacto mediante servicios de exploración en dirección a Messeied-Edchera y curso del Uad el Jat».

—Realizar movimientos en fuerza hasta la altura de Morro del Ancla por el Sur y Dora por el Norte para consolidar nuestro dominio de la costa y garantizar la libre disposición de la pista en el sector asignado.»





En las «Condiciones de Ejecución» se especifica la cantidad de las fuerzas que habían de realizar ambos tipos de acciones, así como las circunstancias que deben ser tenidas en cuenta para su desarrollo. Respecto a la primera («información de contacto»), se indica que se trata de patrullas a pie, de pequeña entidad, con fines informativos. En relación a los «movimientos en fuerza» especifica, entre otras cosas, que la entidad ha de ser «tipo compañía, reforzada, si procede» y se realizan «sólo dentro de la zona asignada».

El ataque de las bandas a Ifni el 23 de noviembre no había cambiado nada en esta orden, excepto que la VI Bandera había sido enviada a Sidi Ifni. siendo sustituida por la IV Bandera, también legionaria.

De los párrafos transcritos, pueden deducirse las razones que aconsejaron el desencadenamiento de las acciones ofensivas de corto radio de acción llevadas a cabo los días 22 de diciembre y 13 de enero. En ambos casos, se trata de movimientos en fuerza realizados por unidades tipo compañía reforzada dentro de la zona asignada, aunque su punto de aplicación, en vez de ser el previsto para estos movimientos en fuerza, fuera el que se había ordenado para las pequeñas operaciones de información de contacto a cargo de pequeñas fracciones de diez a veinte hombres.



RECONOCIMIENTO SOBRE EL OASIS DEL MESSEIED



El 22 de diciembre salen de El Aaiún las Compañías 2ª y 3ª con una sección de ametralladoras y un pelotón de morteros a las órdenes del capitán Agustín Jáuregui Labella, todos pertenecientes a la XIII Bandera. Se dirigen, siguiendo la Saguia el Hamra, hacia el Este, al oasis de Messeied, en misión de reconocimiento. Al llegar al oasis entran en contacto con el enemigo que se encontraba en actitud defensiva. Tras una acción por el fuego preparatoria que dura dos horas, el capitán Jáuregui ordena el asalto a la posición enemiga. Realizado éste con éxito, el enemigo se retira, estimándose que ha perdido de 25 a 30 hombres. Como bajas propias se indica sólo un legionario herido, Manuel Román, de la 2ª Compañía. El resto de la Bandera, a las órdenes de su comandante jefe Rivas Nadal, acudió al Messeied para contribuir a la persecución del enemigo, que se dispersó hacia el Este por el ancho y desigual cauce de la Saguia[365].

La «Relación de hechos de armas...» ya citada[366] califica esta acción como «Reconocimiento en fuerza, con arreglo a lo establecido en la O. G. de O. PM-4 de fecha 19 de noviembre de 1957». Entre las tropas que intervinieron están, además de la XIII Bandera, la Compañía de Cañones de Infantería del Grupo de Tiradores, una Sección de Automóviles, un Destacamento de Policía Indígena y elementos de Transmisiones. En la descripción de los hechos expone que el enemigo «de efectivos considerables fue cercado y sometido a intenso fuego, causándole veinte muertos comprobados y recogiendo armamento, municiones, víveres y un prisionero». Las bajas de la Bandera fueron «dos legionarios heridos».

En la Orden de la Comandancia Militar de El Aaiún del día 30 de diciembre de 1957 se cita como distinguidos al comandante Rivas jefe de la Bandera, al capitán Jáuregui, jefe de la Vanguardia y al cabo 1º de la 2ª Compañía Jaime López Núñez.

La operación tuvo una inmediata consecuencia, levantó los ánimos de la guarnición y acabó con los endémicos ataques a la playa y al poblado de El Aaiún. Al enemigo se le había probado que era peligroso acercarse demasiado.



[image: ]




Tipo de barco soviético de los que actúan en las aguas del Sahara. En la chimenea lleva el emblema de la hoz y el martillo.

La emisora de radio de que está dotado tiene las características siguientes:

Frecuencia de 12.609 kilociclos, o sea, en gama de 20 a 25 metros. Transmite en onda de 2.000 a 3.000 kilociclos. No se han podido precisar los indicativos de llamada.

Estos barcos simulan operaciones pesqueras. Se sospecha realicen contrabando de armas.





(Reproducción de un escrito de 25 de noviembre de 1957, del Servicio de Información del Gobierno General del África Occidental española.)
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CAPÍTULO XV



DEFENSA ACTIVA




DEFENSA ACTIVA



El éxito práctico logrado por la línea defensiva y la «manifestación ele fuerza» ante Agadir no hace cambiar al mando español sus ideas acerca de la conducción de las operaciones en África Occidental española.

El problema militar había de seguir subordinado al problema político. Por ello el mando supremo había decidido la adopción de «una situación de espera» en las decisiones militares, con la vista puesta en «la evolución política de los acontecimientos».

Esta situación de espera llevaba consigo, ante todo, la defensa a toda costa de Sidi Ifni y su perímetro. Al amparo de esta seguridad se había de disponer de una fuerza de maniobra que permitiera, bien restablecer la integridad de la línea, caso de ser atacada y rota; o bien realizar, en el interior del territorio enemigo, las acciones de policía o castigo que la superioridad pudiera ordenar.

Para ello era necesario que la cabeza de puente de Sidi Ifni tuviera una amplitud considerable, garantizara una absoluta seguridad de los medios y mantuviera en éstos su capacidad ofensiva.

Esto es: ESPACIO, SEGURIDAD Y CAPACIDAD OFENSIVA.




Espacio, no sólo para el alojamiento, sino para el mantenimiento logístico de la tropa, incluido el puerto, el aeropuerto, los almacenes, polvorines y medios de transmisiones.

Seguridad, no sólo frente a los posibles atacantes, dotados de armas ligeras y morteros, sino ante un hipotético agresor dotado de artillería.

Capacidad ofensiva, mantenida para hacer posible, cuando la política lo determinase, el cumplimiento de las misiones que fueran dadas, y todo esto, también, a pesar del enemigo, no sólo del conocido, sino del que razonablemente pudiera aparecer.





LA INSTRUCCIÓN 357-15. PLAN DE DEFENSA



Las razones acabadas de exponer se desprenden del estudio de un documento, en cierto sentido sorprendente, mandado de Madrid a Sidi Ifni para su cumplimiento. La Instrucción General 357-15 del Estado Mayor Central del Ejército[367].

En ella se estructura el sistema defensivo de la plaza, descendiendo hasta el detalle de las zonas a ocupar, los efectivos que habían de guarnecerlas, las fuerzas que se mantendrían en reserva a disposición del mando, los apoyos por el fuego y otros detalles que parecen excesivamente prolijos para un documento emanado de tan alto organismo.

Pero en guerra no hay reglas fijas. Lo que dio buen resultado, como lo dio esta Instrucción, puede juzgarse como bueno y debe ser estudiado para obtener de ello enseñanzas provechosas. Vamos a intentarlo con algún detalle.

Dije antes que la defensa de la cabeza de puente de Sidi Ifni había de cumplir tres condiciones: espacio suficiente, seguridad ante los ataques enemigos y mantenimiento de la capacidad ofensiva de las tropas.

El espacio y la seguridad vendrían dados por el despliegue. La capacidad ofensiva, por las acciones a emprender por las fuerzas para no estancarse en la rutina defensiva. De ambas nos ocuparemos por separado.



EL DESPLIEGUE



Viene dado el despliegue por la ocupación de una extensa área dividida en dos grandes partes. Una de ellas más próxima a Sidi Ifni para una protección inmediata y otra más lejana para dar profundidad y eficacia a la detención del enemigo[368].

la Zona de Defensa Inmediata tenía como misión «Defender a toda costa las posiciones»; la de Defensa Exterior, la de «Resistencia a toda costa y repliegue a la Zona de Defensa Inmediata, en caso preciso, a las órdenes del general gobernador del África Occidental española».

Anotemos la diferencia. La primera no puede perderse en ningún caso; la segunda se prevé que pueda perderse en parte, pero siempre a las órdenes del máximo responsable de la defensa, el general gobernador.

La razón es obvia. La Zona de Defensa Interior engloba todas las instalaciones vitales y ha de ser ocupada desde el principio. Su pérdida significaría la de todo el conjunto. Por el contrario, la Zona de Defensa Exterior puede ser perdida en parte, y hasta no ocupada sin que se altere el carácter fundamental de la defensa.



LA ZONA DE DEFENSA INTERIOR



Viene definida por dos Centros de Resistencia, A y B. El A defiende a la plaza por el Norte, apoyándose en la fortaleza natural del monte Gurram. El B defiende los accesos del Este y del Sur, aprovechando las alturas que dominan el Uad Ifni y el Yebel Bu Laalam. Cada uno de ellos había de estar guarnecido por un tábor de tiradores, reforzados ambos. El del Centro de Resistencia A, con una compañía de ametralladoras y una sección de morteros de 120 mm. El del B, sólo con una sección de morteros de igual calibre[369].

Un Centro de Resistencia, en la terminología entonces vigente en nuestro Ejército, era una organización defensiva ocupada y defendida por un batallón de Infantería con sus medios orgánicos aumentados o disminuidos, a veces[370]. El Centro de Resistencia estaba organizado de manera que podía defenderse del enemigo en todas las direcciones, y se componía de una serie de organizaciones defensivas de rango inferior, todas ellas aisladas entre sí y defendibles en todas las direcciones[371]. Desde estas organizaciones podían batirse con eficacia las zonas de terreno intermedias y el frente y la retaguardia, de tal manera que el Centro de Resistencia era una especie de erizo constituido por una serie de erizos en su interior. El elemento básico de la organización, su célula orgánica, era el pelotón, que guarnecía un «Subelemento de Resistencia»[372], organización defensiva para una docena de hombres con un mando de categoría suboficial y los suficientes pozos de tirador para que, por parejas, pudieran defenderse del enemigo unos a otros. Elemento esencial de esta organización elemental, era el asentamiento, también en pozo de tirador, de un arma automática, el fusil ametrallador, que caracterizaba a los pelotones de Infantería. Los pozos de tirador de los fusileros defendían al pozo del fusil ametrallador y éste, con su superior potencia de fuego, los defendía a todos. Las ametralladoras, integradas en algunos de los Subelementos de Resistencia, constituían con su fuego el esqueleto de la defensa, batiendo con tiros de flanco el acceso a los subelementos vecinos. Los morteros, integrados también en el sistema, batían con sus granadas explosivas las zonas cubiertas por el terreno a las ametralladoras y especialmente las depresiones desde las que el enemigo podía lanzar su ataque.

Cada Centro de Resistencia se definía por una serie de alturas que debía incluir dentro de su perímetro defensivo; pero estas alturas no eran los centros de las organizaciones inferiores, sino los observatorios desde los que se podía conocer el desarrollo del combate. Los núcleos de resistencia verdaderos se encontraban en las laderas o en los valles, cubriendo con sus fuegos las posibles avenidas del enemigo y defendiendo con su resistencia el dominio de las alturas. Desde las alturas se lograba una visión completa de lo que estaba sucediendo, haciendo posible con ello la intervención del mando con sus fuegos —morteros— o sus reservas. La pérdida de estas alturas llevaba consigo que el enemigo pudiera ver y, en consecuencia, pudiera destruir nuestras organizaciones defensivas. Lo que no se ve. no puede ser batido.



LA ZONA DE DEFENSA EXTERIOR



Estaba constituida por tres Centros de Resistencia y un Punto de Apoyo.

Los Centros de Resistencia son el C, el D y el E. El primero refuerza por el Sur la posición defensiva principal, estableciendo una primera resistencia a cualquiera que se desplazara por la costa hacia Sidi Ifni, siguiendo la carretera marítima de Telata a la capital. Los puntos fuertes de esta zona defensiva eran las alturas de Ajaiax, Laruía Quebira y Yebel Busgadir. Su guarnición había de estar constituida por un batallón.

El Centro de Resistencia D defendía por el Sureste los accesos a los Centros B y C, cubriendo la cuenca del Asif Uender y Errando la pista hacia Telata por el interior. Su guarnición había de ser un batallón y una compañía de ametralladoras.

El Centro de Resistencia E cerraba el paso desde el Este a los Centros A y B, apoyándose en la cota 552 de las proximidades de Tifguit y en la 348 de Alat Ida Usugún y cerrando la pista a Tagragra. Como guarnición se imponía, precisamente, la VI Bandera de La Legión.

El Punto de Apoyo F cumplía una función análoga a la dicha para el Centro de Resistencia C, aunque en relación a las penetraciones procedentes del Norte a lo largo de la costa. Su guarnición tenía una compañía reforzada con una sección de ametralladoras y una sección de morteros de 81 mm, destacadas del Centro de Resistencia A.

El nombre de «Punto de Apoyo» se empleaba para la organización defensiva guarnecida por una compañía de Infantería, normalmente reforzada[373]. Su esencia es análoga a la del Centro de Resistencia, con menos extensión, como corresponde a sus menores efectivos. En este caso se trataba de un simple destacamento del inmediato Centro de Resistencia A.



OTROS ELEMENTOS DE DEFENSA



El elemento activo de la defensa estaba constituido por cuatro batallones y dos compañías de fusiles. Los batallones eran las dos Banderas Paracaidistas del Ejército de Tierra y otra del Ejército del Aire. El otro batallón es uno de los tres que habían sido llevados a Sidi Ifni desde la Península perteneciente a los Regimientos Soria 9, Pavía 19 y Cádiz 41. Las dos compañías procedían del Batallón Fuerteventura número LIII.

Esta es la fuerza que había de garantizar la integridad de la zona defensiva, reforzando las zonas atacadas que lo necesitaran o recuperando las posiciones que pudiera ocupar el enemigo y, ésta también, la que había de dar al conjunto una actitud no pasiva, realizando las operaciones de policía y castigo que el mando ordenase sobre el territorio enemigo.

Para apoyar a la defensa, tanto en su aspecto pasivo como en el activo, se contaba con un grupo de artillería a lomo de 105/11[374] a dos baterías, de guarnición en Ifni, y se esperaba otro de 105/26 procedente del Regimiento de Artillería número 17, también a dos baterías. Este último, con material remolcado por camión. El material de 105/11 permitía una mayor movilidad táctica y tenia una trayectoria más curva, y, por consiguiente, más apta para un terreno quebrado como el de Ifni. Por el contrario, el 105/26 tenía mayor dificultad de movimientos, pero una trayectoria más tensa y de mayor alcance.

En el momento de redactar la Instrucción, el grupo de 105/26 no había llegado aún a Sidi Ifni.

Lo mismo sucedía con dos compañías de ametralladoras y una sección de morteros de 120 mm. Las compañías eran de los Regimientos Wad Ras 55 y Belchite 57; los morteros, de Ultonia 59.

Una compañía de Zapadores y otra de Transmisiones completaban el cuadro de los elementos de combate que habían de defender Ifni en las condiciones ya dichas.



CONDICIONES DE EJECUCIÓN



La instrucción termina con cuatro recomendaciones fundamentales; una de tipo defensivo y tres de carácter ofensivo.

La primera exige que la organización defensiva esté terminada a la máxima urgencia y da instrucciones complementarias, e importantes, acerca de la ocupación del terreno. La guarnición de los puestos altos se hará sólo en la medida que sea necesaria para asegurar las zonas bajas, en las cuales se aplicará el plan de fuegos para obtener de él el máximo efecto, utilizándose las contrapendientes cuando resulte favorable. Posiciones bajas donde la superficie del suelo va a ser rasada por las trayectorias de las ametralladoras, creando zonas prohibidas en las que cualquiera que intente avanzar haya de ser, necesariamente, baja. Y utilización, cuando resulte favorable, de la contrapendiente, que permita mantener oculta la posición al enemigo hasta que, después de descrestar, se encuentra en una zona batida por todas partes, trampa mortal en la que sólo cabe la posición de tendido y la inmovilidad, o ser, con toda seguridad, alcanzado por el fuego.

En el aspecto ofensivo se habla de las pequeñas acciones para mantener en jaque al enemigo y obtener información de contacto; de las acciones de policía y castigo efectuadas con efectivos de tres batallones apoyados por el Grupo a Lomo, y, finalmente, del apoyo a solicitar a la Armada y a las Fuerzas Aéreas para ambos tipos de acciones.

Resulta curioso, al final de la Instrucción, leer la redacción de los destinatarios. El ejemplar número 1 se destina, a título de parte, al Generalísimo. El 2 y 3 al gobernador general del África Occidental española y a la 4ª Sección de E. M. C. para cumplimiento. Los 4, 5 y 6 a los jefes de Estado Mayor de la Armada y del Ejército del Aire y al capitán general de Canarias, para conocimiento y cooperación. Finalmente los tres últimos, 7, 8 y 9, a las Secciones 2ª y 3ª EMC, para conocimiento y archivo.

Llama la atención en esta lista que sea el E. M. C. el que se entienda directamente con el mando de Ifni, sin que sirva de intermediario el capitán general de Canarias. También es curioso que se iguale, en el epígrafe de «cumplimiento» al gobernador de Ifni con la 4ª Sección del EMC, sin duda en función de los transportes que aún habían de ser realizados para completar efectivos y mantener la vital corriente logística. Finalmente obsérvese la calidad de «cooperadores» que se da a autoridades del rango de los Jefes de Estado Mayor de la Armada y el Aire y al capitán general de Canarias, quien parece que debía ser el mando directo sobre el territorio (véase nota 12. Capítulo VIII).



PUESTA EN PRACTICA DE LA INSTRUCCIÓN



La puesta en práctica de esta Instrucción era un problema difícil porque requería la ocupación de zonas de terreno defendidas por el enemigo y que se encontraban más allá de la línea señalada por el telegrama de 9 de diciembre[375].

Comparando, en el gráfico adjunto, la posición a ocupar y línea alcanzada[376] se nota que era preciso ocupar parte de centros de Resistencia A y B, y la totalidad de los D y E; así como el Punto de Apoyo F. Y esto en una zona montañosa dominada por un enemigo tenaz y buen conocedor del terreno y de sus propias fuerzas y recursos.

Había, para ello, que profundizar en una distancia media de cinco kilómetros en todo el perímetro de la posición. Por el Norte y el Nordeste, ligeramente más. unos 6 kilómetros, hasta alcanzar Vértice Buyarifen del Punto de Apoyo F, y la cota 552, zona también más a vanguardia del Centro de Resistencia E. Por el Sureste, la distancia a ganar al frente es de más de cinco kilómetros, que es la que separa Biugtá, en el Centro de Resistencia B de Igurar, en el Centro de Resistencia D y algo más de seis entre la cota 496 de la línea y la 453 al sur de Ereunt, sobre la carretera de Biutgá a Mesti.

Pero, además de difícil, el problema no podía ser resuelto hasta que se acabara de recibir el total de fuerzas que el Gobierno había destinado al territorio.

Por ello se procede a adaptar la orden superior a las disponibilidades y se adelanta la ejecución en la parte que se estima posible y más urgente.

Fruto de la adaptación dicha es la Orden General de Defensa LM-1[377]. Y consecuencia de la necesidad de adelantar la ejecución. en la parte más urgente, es la Orden de Operaciones P-7[378] para la ocupación del Vértice Buyarifen y cierre más perfecto de la dirección de ataque que se juzga más probable, de Norte a Sur, a lo largo de la carretera de la costa de Mirleit a Sidi Ifni.

Ambas órdenes las estudiaremos sucesivamente en el orden expuesto, aunque se llevó a cabo la segunda antes de que se firmara la primera.



ORDEN GENERAL DE DEFENSA LM-1



En la Orden General de Defensa LM-1 de 23 de diciembre de 1957 se precisan tres puntos importantes para nuestro estudio.

Primero, la amplitud que se piensa dar al despliegue, ordenado en razón de las posibilidades de medios.

Segundo, la guarnición que se piensa destinar a cada una de las organizaciones a cubrir.

Y tercero, las fuerzas totales con que se cuenta en el momento de redactar la orden y las que se esperan de acuerdo con las instrucciones recibidas del Estado Mayor Central, mando directo inmediatamente superior al gobernador general del África Occidental española.

Respecto a la amplitud del despliegue se va a limitar a la ocupación de tres Centros de Resistencia y un Punto de Apoyo. Los Centros de Resistencia a ocupar son el A y el B que cierran directamente Sidi Ifni de las penetraciones procedentes del Este, apoyándose respectivamente en los macizos de El Gurram y el Bu Laalam. Para completar la defensa frente a posibles penetraciones costeras se ocupan también el Punto de Ápoyo F, que incluye el Vértice Buyarifen y cierra la progresión desde el Norte, y el Centro de Resistencia C, que se apoya en Lamía Quebira, Ayaiax y Yebel Busgadir para cerrar cualquier penetración procedente del Sur.

Expresamente se renuncia a la ocupación de los Centros de Resistencia D y E, que se alcanzarían y cubrirían posteriormente.

En lo que toca a las guarniciones, se determina que el Centro de Resistencia A sea ocupado por el II Tábor de Tiradores de Ifni menos una de sus compañías de fusiles, una sección de ametralladoras y una sección de morteros de 81 milímetros. Estas fuerzas, detraídas al tábor, habían de guarnecer el Punto de Apoyo F, al norte del Centro de Resistencia A. En compensación de lo que se le quitaba y a fin de que contara con los medios precisos para cumplir su misión, se le asignaba una compañía de fusiles del Batallón de Infantería Fuerteventura LIII, una compañía de ametralladoras (cuando se incorporara al territorio), una sección de morteros pesados de 120 milímetros, un pelotón de «cañones sin retroceso» (C.S.R.) del Regimiento Pavía 19 y una sección de «cañones contra carros» (C.C.C.) del Grupo de Tiradores de Ifni.

Al Centro de Resistencia B se destina el Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería Pavía nº 19, reforzado por dos Secciones del Batallón de Fuerteventura, una sección de morteros de 120 mm (cuando se incorporasen al territorio) y un pelotón de C. C. C. del Grupo de Tiradores de Ifni.

En cuanto al Centro de Resistencia C se le asigna el Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería Cádiz núm. 41, con todos sus medios.

Como reserva quedan cinco unidades tipo batallón: I y II Banderas Paracaidistas del Ejército de Tierra, Escuadrón de Paracaidistas del Ejército del Aire, VI Bandera de La Legión y el IV Tábor del Grupo de Tiradores de Ifni nº 1.

La Artillería de la Defensa estaría constituida por dos Grupos, como ya sabemos, pero el Grupo de 105/26 del Regimiento de Artillería nº 17 aún no se había incorporado, por lo que sólo puede contarse con el Grupo orgánico, a lomo, de 105/11, a dos baterías.

Faltan por presentarse en el territorio, en el momento de redactar la orden, tres Compañías de Infantería y un Grupo de Artillería. De las tres compañías, dos son de ametralladoras, una de ellas del Regimiento Wad Ras 55 y otra de Belchite 57; la tercera es de morteros de 120 mm procedente del Regimiento Ultonia.
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CAPÍTULO XVI



OCUPACIÓN DEL VÉRTICE BUYARIFEN




OCUPACIÓN DEL VÉRTICE BUYARIFEN



En la orden de operaciones P-7 del Estado Mayor de las Fuerzas Militares del África Occidental española se dispone lo necesario para la ocupación y defensa del Punto de Apoyo F, con lo que queda perfectamente definido el sector defensivo que se había ordenado en la Orden General de Defensa LM-1.

La orden es simple[379]. El II Tábor de Tiradores de Ifni había de avanzar desde el borde norte del Centro de Resistencia A hasta alcanzar primero (O1) la carretera a Tagragra y, después (O2), la linea Sidi Alí el Hach-Vertice Buyarifen, para ocupar esta línea y ponerla en condiciones de defensa. La acción había de iniciarse a las 07,15 horas y terminarse antes de las 18.00 horas. Para su ejecución se ponía a disposición del jefe del II Tábor una Compañía de Fusiles del Batallón Fuerteventura, una sección de C.S.R. de Pavía y un Pelotón de Ametralladoras. Efectuado el repliegue, el Punto de Apoyo había de quedar defendido, como ya sabemos, por una Compañía Reforzada de Tiradores.

Pero al mismo tiempo que simple, esta orden tiene dos aspectos importantes. El primero es el apoyo de la maniobra por el fuego; el segundo, el Apoyo Logístico. En el de fuego, colaboraría la Artillería, la Armada y la Aviación. Con una serie de fuegos que pueden ser considerados más que suficientes para el objetivo a alcanzar, pero que ayudan de una manera decisiva a imponer al enemigo un considerable respeto. En lo que respecta al apoyo logístico es ésta la primera orden en la que se le da un contenido razonable. En la orden de la Operación Netol ni se mencionaba este extremo; en la correspondiente a la Operación Genio se tocaba de manera insuficiente con repercusiones posiblemente graves sobre su accidentado desarrollo.

En la que comentamos, relativa a la ocupación del Vértice Buyarifen, se hacen unas previsiones acertadas y valiosas acerca de víveres, leña y municiones. De los primeros se llevarán 510 raciones de mochila, 260 de ellas para dejarlas en el Punto de Apoyo y 250 para el II Tábor. Por otra parte, ordena que se lleven al Punto de Apoyo 150 raciones de pan. Parece esto indicarnos que los hombres que tomaban parte en la operación no rebasaban los 510, de acuerdo con el número de comidas previsto para el día y los que habían de guardarse en el Vértice Buyarifen y sus inmediaciones no serían más de 150, de acuerdo con las raciones de pan a llevar.

En la asignación de leña se apunta un problema que llegó a alcanzar importancia. Se asignan para la operación hasta 10 días de leña para la cocina, autorizando la explotación local para otros 5 días. En Ifni se llegó a llevar leña por avión, a pesar del poco rendimiento del avión Junker para este tipo de transporte[380]. El problema en el Sahara llegó a tener mayor gravedad por la escasez de leña. No había en nuestro Ejército, en aquellos territorios, cocinas de gas que hubieran podido eliminar este inconveniente y facilitar la vida de la tropa.

El combate para la ocupación del objetivo final fue duro a pesar de la preparación por el fuego llevada a cabo por la escuadra y la Aviación. El enemigo resistió en la zona del Buyarifen y fue preciso desbordarle por su flanco Oeste para tomarle de revé desde Sidi Alí el Hach[381].

Al enemigo se le hicieron bajas que pudo retirar; los nuestros perdieron tres hombres: dos muertos y un desaparecido. Se retiraron tres heridos.



ATAQUES CONTRA LA LÍNEA DEFENSIVA



Antes y después de la ocupación del Buyarifen, el enemigo probó repetidas veces la fortaleza de las posiciones establecidas.

El día 18 atacó el Centro de Resistencia B, defendido por el Batallón Expedicionario del Regimiento Pavía nº 19. Las líneas resistieron pero hubimos de lamentar tres muertos y tres heridos. Entre los primeros figura el teniente Santiago Cristo Astray[382].

El 19 el atacado fue el Centro de Resistencia C, que guarnecía el Batallón Expedicionario del Regimiento Cádiz nº 41. La única baja por nuestra parte es el capitán Claudio Lamas de la Fuente. El enemigo retiró sus bajas pero se cogió un prisionero, Regrari Mohammed Aali, que hizo unas importantes manifestaciones a las que luego me referiré[383].

El dia 27 volvió a atacar al Centro de Resistencia C, resultando tres heridos de Cádiz 41, y el Punto de Apoyo F, donde resultó herido el sargento de Ingenieros Juan García Caparros, perteneciente a la Compañía de Zapadores nº 6[384].

Finalmente, en lo que respecta a la primera decena de enero, los días 4 y 10 se reproducen los ataques contra diversas partes del dispositivo defensivo, aunque más como acciones de reconocimiento que como intento de ruptura[385].



NUEVOS INFORMES SOBRE EL ENEMIGO



Parece, por diversos informes, entre los que está la declaración del prisionero aludido, que el enemigo dispone de bastantes fuerzas. En esta declaración se indica que:




«... mucha gente de la Cabila tiene armamento... ha venido mucha gente del Sahara con rexas negras... que en el Asif Vender existe una concentración de gente armada que es suministrada por los poblados inmediatos... que la mayor concentración, cree que numerosísima, está al Este del Puesto de Tenín. en una zona cubierta de arganes (inmediaciones de Taurirt Vanas).»





Puntos todos inquietantes, indicio de un ataque.

Por otra parte, la información suministrada por la escucha radio no es nada tranquilizadora[386].




«... las emisoras de Marruecos no cesan de dar alocuciones en árabe anuiiciando a los Ait Baamaranís la llegada de grandes refuerzos y que los españoles seremos definitivamente expulsados de este territorio...»

«... el día 3 a las 22 horas habló en árabe por la emisora de Raclio Tánger, Al-lxil El Fasi, el cual dijo: los combatientes que luchan contra España en Ifni y Sahara son muy numerosos. En primera línea combaten los Ait Baamaranís, luego el Ejército de Liberación y detrás de todos, cubriendo la frontera, tenemos al Ejército Real... los paisanos en grupos de 80 han sido y están siendo instruidos por el Ejército de Liberación. Añadió que España, al retroceder hasta Ifni, ha perdido todo derecho sobre el campo abandonado»






[387].





De todo ello parece deducirse que había ya importantes contingentes enemigos apuntando al centro de nuestro dispositivo; que, caso de éxito en su ataque, serian seguidos por el Ejército de Liberación y, quizá, por el Ejército Real; que se estaba haciendo una activa labor de propaganda, a través de la radio, que había de endurecer cada vez más para nosotros la actitud de los Ait Baamaranís.

Pero, volviendo a la Orden General de Operaciones LM-2, conviene advertir que, caso de que se hubiera llevado a cabo, el riesgo en la ejecución podría haber sido grave.

Alrededor de Sidi Ifni, a una distancia de unos 10 kilómetros, se eleva un abrupto anfiteatro montañoso definido por las alturas de Buyarifen (360 m), Adrar Buzgui (578 m), Tifguit (587 m), Multah (708 m), y Taulacht (808 m)[388].

Este amplio anfiteatro domina con sus vistas Sidi Ifni y podría haber sido la línea ideal de defensa de la ciudad. Pero su extensión y las dificultades que podría presentar su ocupación, aconsejaron limitarse a las lineas ya dichas. No olvidemos, en relación a la extensión, que hubiera sido preciso situar en Ifni mayor cantidad de efectivos, lo que hacía imposible la capacidad de descarga del puerto, y tampoco olvidemos que la ocupación del Vértice Buyarifen (360 m), el más débil de sus puntos, susceptible de ser batido desde el mar, habría costado, como acabamos de ver, importantes bajas. Es posible que la ocupación del Tifguit (587 m) hubiera dado lugar a un desgaste excesivamente oneroso, que se juzgó prohibitivo.

Por todo ello, parece razonable que la «Operación Banderas» no fuera llevada a efecto.



LA NONATA OPERACIÓN BANDERAS



En consecuencia de todo pareció oportuno proseguir las rectificaciones previstas a fin de adoptar el despliegue defensivo ordenado por el EMC en su instrucción 357-15.

El documento donde se especificaban las acciones a emprender es la O.G.O. LM-2 «OPERACIÓN BANDERAS», fechada el 3 de enero de 1958[389].

No se llevó a cabo lo que en este documento se ordena pero no nos conviene pasarle por alto porque hay en él algunos detalles interesantes.

En primer lugar su título: Operaciones Banderas. Se pretendía emplear en este empeño las dos Banderas Paracaidistas del Ejército de Tierra, la de igual clase del Ejército del Aire y la VI Bandera de La Legión, tropas, todas ellas, de voluntarios.

La VI Bandera avanzaría desde Alat Ida Usugun sobre la cota 555 del Vértice Tifguit. La I Bandera cubriría el flanco Norte, de la VI, avanzando por tierra hasta la zona de Id Mehais y Xaraffa. Entretanto parte de la II Bandera Paracaidista saltaría sobre la cota 555 próxima al Vértice Tifguit y parte del Escuadrón de Paracaidistas del Ejército del Aire lo haría sobre la cola 348 de Alat Ida Usugun. Logrados estos objetivos, la VI Bandera quedaría de guarnición en el Centro de Resistencia E, cuya ocupación era el objeto a conseguir con la operación.

Para ello se preveían cuatro oleadas sucesivas con intervalos de una hora sobre cuatro objetivos distintos y con entidad para cada uno de ellos de una unidad tipo Compañía de Paracaidistas.

Una acción como ésta de cooperación aire-tierra en un nivel tan amplio como el previsto había de tener graves inconvenientes. El número de aviones de transporte necesarios para ella posiblemente era superior al que pudiera realmente tener en servicio el Ejército del Aire.

Se ha conservado, afortunadamente, la Orden Particular de Operaciones del Primer Escuadrón de Paracaidistas del Ejército del Aire, fechada el 7 de enero de 1985[390]. En ella se especifican de una manera muy clara una serie de temas de gran interés respecto a esta fuerza que no expondré aquí en razón de que no se llevaron a cabo las operaciones previstas en ellos, pero si nos detendremos en algunos detalles de interés.

Uno de ellos puede ser que para el transporte aéreo de la Compañía que había de saltar se necesitaban doce aviones Junkers, nueve de ellos con 13 paracaidistas, uno con 12 y los otros dos para el transporte y lanzamiento de cargas. Era esta una cantidad importante de aviones, sobre todo si tenemos en cuenta que esta operación estaba previsto que se repitiera cuatro veces, como ya hemos dicho. Puede servir de elemento de juicio a este respecto que en las operaciones realizadas el día 27 de noviembre de 1957 el número total de aviones de esta clase era de nueve[391].

Finalmente es de destacar en esta Orden derivada la buena organización que se expone hasta en sus menores detalles con un minucioso recuento de armas, municiones y otros elementos a transportar, llegando hasta la «unidad hombre».



CAMBIO DE PLANES



Al día siguiente de la fecha en que fue firmada la Orden derivada del Escuadrón Paracaidista, el 8 de enero de 1958, precisamente, se recibe en Sidi Ifni un despacho de Madrid en el que se ordena la suspensión de la Operación Banderas[392]. Textualmente: 




«De momento suspende operación establecimiento Centros Resistencia D y E para lo que recibirás nuevas instrucciones.»





La razón inmediata de este cambio de planes es una decisión al más alto nivel del mando para separar los territorios del África Occidental española en dos partes; Ifni, por un lado, y el Sahara, por otro.

De esto nos ocuparemos en otro capítulo, pero conviene señalar aquí que a partir de este cambio el Gobierno General de Sidi Ifni deja de recibir órdenes directamente de Madrid para pasar a recibirlas del capitán general de Canarias.

De esta manera el gobernador general no sólo ve recortadas sus atribuciones territoriales con la creación de un nuevo Gobierno General en El Aaiún, sino que ve mermadas sus posibilidades, al depender, junto con el nuevo Gobierno General del Sahara, de un escalón de mando intermedio.

La situación en el territorio, por otro lado, no debía de ser buena. El último telegrama directo Madrid-Sidi Ifni (o al menos, el último que yo conozco) está fechado el 9 de enero y dice: «Bombardea mañana viernes día diez sin falta masivamente alcazaba Tantán y Smara.»[393].

Estábamos en vísperas del duro combate del trece de enero y era evidente, como ya sabemos, que desde Marruecos se estaba alentando por la radio la lucha contra España.

La ocupación del Vértice Tifguit podía ser deseable desde el punto de vista táctico, porque este Vértice era un observatorio que desde 13 km de distancia, dominaba Sidi Ifni[394], pero su ocupación podría haber resultado muy cara si las declaraciones del prisionero cogido el 20 de diciembre resultaban verdaderas y si las informaciones de radio respondían a un nuevo periodo de la lucha en el que el poderoso Istiqlal lograra internacionalizar el conflicto enfrentando directamente a Marruecos.

La cuestión era delicada y requería nuevos métodos y algún tiempo para tomar decisiones importantes.
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CAPÍTULO XVII



LA AMARGA EXPERIENCIA SAHARIANA




LA AMARGA EXPERIENCIA



La salida de 22 de diciembre, que ha quedado expuesta en el capítulo XIV, había sido provechosa. El enemigo pudo darse cuenta de que las apariciones de nuestras fuerzas en las zonas que ellos dominaban podían ser sumamente peligrosas. Cierto que disponían de una gran movilidad y una capacidad notable para la reunión y la dispersión de sus fuerzas; pero cierto también que el aumento de efectivos en la zona comprendida entre El Aaiún y Villa Bens podía ser para ellos gravemente dañoso. Y este aumento se venia produciendo de una manera suave, pero constante y, lógicamente, no parecía que fuera a interrumpirse.

Estas consideraciones y su notable instinto bélico les había llevado a adoptar un despliegue muy en consonancia con el terreno, un despliegue muy amplio y con buen aprovechamiento de los accidentes naturales, que les podía permitir vigilar de eerca las rutas esenciales y estar dispuestos siempre a atacar los tres objetivos que el mando español había decidido mantener en la zona: El Aaiún, su playa y Villa Bens.

Según un informe del comandante militar de Villa Bens[395] y de otro procedente del delegado gubernativo de la región centro del Sahara[396], la disposición de las fuerzas enemigas en torno a sus tres grandes objetivos forma un extenso arco de más de doscientos kilómetros de longitud, que se extiende desde Puerto Cansado (casi a medio camino, en la costa, entre la desembocadura del rio Chebeica y Villa Bens), por la Hagunía y Asatef, cruza la Saguia entre Edchera y Tafudart y termina en Lemlihas, en la cuenca del río Jat, para perderse en la cadena de dunas a la altura de Rayem Mansur.

Esta línea principal, basada en asentamientos móviles, aprovecha para ocultarse y protegerse las zonas cubiertas de vegetación y los cauces secos, poderosamente erosionados de los ríos fósiles saharianos, cuyas márgenes están bien provistas de abrigos en las rocas, que permiten pasar, inadvertida a los reconocimientos aéreos, a una importante cantidad de tropas y, caso de necesidad, constituyen una excelente posición de resistencia, difícil de desbordar para el atacante y de fácil evacuación en las sombras de la noche.

El punto más fuerte de la línea es, precisamente, su zona de corte con la Saguia el Hamra, entre Edchera y Tafudart, donde el gran rio seco parece abrirse al Norte hacia Daora y Asatef y al Sur a la cuenca del Uad el Jat, por donde discurre la pista a Smara y Güelta el Zemmur desde El Aaiún. Este habrá de ser el escenario del último reconocimiento en fuerza, siguiendo lo previsto en la Orden General de Operaciones PM-4, de 19 de noviembre de 1957 [397].

Esta línea tiene una avanzada en el Sebjet Um Deboa, combinada con las fuerzas destacadas en la Hagunía, para vigilar la pista que une El Aaiún con Villa Bens.

Más al Norte aparecen ocupados los antiguos puestos españoles, Tantán, Messeied, Tisgui Remtz, como una línea de contención señalada en el terreno frente a un hipotético y poco probable ataque español desde Ifni hacia el Sahara. En apoyo de esta línea y de la que observa Villa Bens por el Este (Puerto Cansado-La Hagunía), aparecen concentraciones enemigas en el rio Chebeica, desde Jalúa a la desembocadura, en una zona especialmente buena para la ocultación aérea, dado lo quebrado del terreno y la abundancia de vegetación, y para mantener abierta la puerta del mar para recibir discretamente cuantos refuerzos de personal y material se quieran mandar.

El núcleo más numeroso se encontraba en la zona de Edchera-Tafudart, como ya he dicho, y se prolongaba aguas arriba de la Saguia el Hamra en una serie de campamentos en Tiufidiret, Aain Najla, Sidi Ahmed Laarosi, Raudat el Hach, que vigilaban la pista Smara-El Aaiún, aprovechando las magníficas condiciones del cauce de la Saguia y sus afluentes para la ocultación y la defensa.

Se trata, como es fácil comprender echando una ojeada al croquis adjunto, de una amplia tela de araña extendida por el desierto para vigilar de cerca, pero sin exponerse demasiado a una sorpresa grave, los puntos en los que los españoles habían decidido defenderse, con una puerta abierta al mar y unos puestos de observación y cierre de las comunicaciones en las direcciones principales El Aaiún-Villa Bens y El Aaiún-Smara y Giielta el Zemmur.

Difícil es evaluar los efectivos que guarnecían estas líneas, pero puede aventurarse, tomando como elemento de juicio las estimaciones de los documentos empleados en este Capítulo y en el XIV, que no podían ser menos de tres mil quinientos o cuatro mil hombres, quizá más. El centro de gravedad estaría en la decisiva zona de Tafudart-Lemlihas, con unos dos mil hombres. Otros puntos de concentración importantes eran Hagunía-Sebjet um Deboa y Tiufidiret-Aain Najla, con unos cuatrocientos hombres para cada uno, para la vigilancia de las comunicaciones hacia el Norte y el Este.

Lo que estaba claro era que la red, todo lo sutil y flexible que se quisiera, existía y funcionaba continuamente. Las informaciones acerca de ello en los últimos días de diciembre de 1957 y enero de 1958 son incesantes. Por no citar sino algunos de los documentos que hacen referencia a esto, me referiré sólo a tres aspectos de esta actividad; el movimiento hacia El Aaiún desde la zona de Villa Bens[398], utilizando camiones y moviéndose sólo por las noches; el fortalecimiento del que podíamos llamar reducto principal en la zona Edchera-Tafudart[399], también con abundantes medios de transporte modernos, y, finalmente, la estrecha relación de los elementos de la red entre sí y con el centro neurálgico de todas las acciones de esta guerra, que no es otro que Egleimín, en Marruecos, unido por radio con Tafudart, centro de operaciones en el Sahara[400].



LA ALARMA DEL GENERAL BOURGUND



Estos hechos, y su evidente trascendencia, no pasaron inadvertidos para un hombre tan atento a las realidades del África Occidental como el general Bourgund, tantas veces citado en este libro.

Afortunadamente para nosotros, el gran despliegue de las BAL en nuestro territorio no sólo amenazaba a nuestras posiciones de El Aaiún y Villa Bens, sino que era motivo de inseguridad permanente para los puestos franceses en Mauritania del Norte, en primer término, y para todo su dispositivo defensivo, en una segunda fase.

Por ello, el general Bourgund pone un telegrama el día 21 de diciembre, en el que con crudeza y evidentes deseos de colaboración expresa su punto de vista sobre el asunto y ofrece su colaboración para poner fin a la delicada situación del territorio[401].

A juicio del general francés, la guerra revolucionaria apunta «en primer lugar a vuestro territorio y en segundo al nuestro». Esta acción, dirigida contra ambas potencias, exige una colaboración eficaz de ambas.

Cree, ante todo, que la «influencia española debe ser restablecida íntegramente antes del fín del invierno sobre la totalidad del territorio». Para ello «las guarniciones españolas actualmente emplazadas en Cabo Juby (Villa Bens), El Aaiún y Villa Cisneros y fuerzas francesas bajo mi mando en Mauritania bastan por ahora para realizar este intento».

Ofrece para llevar a cabo la operación —«que podríamos celebrar victoriosamente en poco menos de 15 días después de su desencadenamiento»— tres cosas. Primera, la cooperación aeroterrestre franco-española; segunda, la intervención de sus fuerzas de tierra en nuestro territorio hasta que «la operación fuera terminada y la reocupación española asegurada», y tercera, la posterior colaboración aeroterrestre francesa a petición de los españoles.

Insiste, finalmente, en la urgencia de la realización, aprovechando la estabilización lograda en Ifni.



CONTESTACIÓN ESPAÑOLA



Dos días después, recibe el general Zamalloa la respuesta que ha de dar el general Bourgund[402]. Es uno de los últimos telegramas del teniente general Alcubilla, jefe del Estado Mayor Central, al general gobernador del África Occidental española. Por entonces, estaba ya decidido separar los problemas de los dos diferentes territorios, dando a cada uno un mando por separado y haciendo a ambos depender de la autoridad del capitán general de Canarias.

En el telegrama expresa el jefe del EMC su agradecimiento al general francés y la seguridad de aceptar su ayuda, pero no en el momento, sino más adelante, cuando se pongan en marcha los propósitos del mando español para la reocupación del territorio abandonado.

Pone especial empeño el general Alcubilla en expresar sus sentimientos de fraternal cooperación entre ambos ejércitos en este problema común y da a entender que existen otros canales de entendimiento con las autoridades militares francesas, tanto a través de Rabat, donde hay una importante representación de estas autoridades, como a través del agregado militar francés en Madrid, comandante Dupont.

Finalmente, agradece el ofrecimiento del general Bourgund de aviones T-6, que habían sido ofrecidos no hacia mucho[403], y que, «por razones técnicas» no habían podido ser aceptados; aunque sí se compraban autoametralladoras-cañón, que el día 24 (el de la fecha del telegrama) debían llegar a Irún.



EL ÚLTIMO RECONOCIMIENTO ARMADO



Para completar los planes trazados desde Madrid, y antes de iniciar la colaboración plena con los franceses, parecía conveniente hacer una comprobación que confirmara en grado razonable el concepto del despliegue enemigo expuesto al principio de este Capítulo. ¿Tenía el enemigo su centro de gravedad en la zona Edchera-Tafudart? ¿Disponía en ella de los considerables efectivos dichos? ¿Estaba dispuesto a defenderla a toda costa o la cedería si era atacado?

Estas y otras preguntas no podían ser contestadas si no era mediante un combate de reconocimiento fuerte, en el que el enemigo tuviera que manifestar sus verdaderas intenciones.

Este tipo de combate estaba previsto en la Orden de Operaciones PM-4, de 19 de noviembre, tan citada[404] en este libro.

En el caso que nos ocupa, dada la prevista resistencia que se había de encontrar, en lugar de hacerlo una compañía reforzada lo va a hacer un batallón, también reforzado.

Le corresponde por derecho propio esta dura misión a la XIII Bandera de La Legión, bajo las órdenes de su comandante, Ricardo Rivas Nadal. Con ella habían de actuar la 2ª Compañía de la IV Bandera, un destacamento del Grupo de Policía Indígena núm. 3, una sección de Automovilismo expedicionaria y dos vehículos de Transmisiones de la compañía expedicionaria del Regimiento de Transmisiones de El Pardo[405].

Los hechos parecen desarrollarse de la siguiente forma.

A primera hora de la mañana del 13 de enero de 1958 sale de El Aaiún la XIII Bandera y las unidades de refuerzo, atravesando la Saguia en dirección Sur-Norte. Posteriormente, avanza por la margen derecha de la gran depresión en dirección Este. Lleva en vanguardia, en misión de seguridad de la columna, a la 2ª Compañía, mandada por el capitán Jáuregui.

A las 10.15 horas, en las proximidades de Edchera, a unos veintiocho kilómetros de El Aaiún, la vanguardia recibe fuego enemigo procedente de la Saguia. El capitán ordena a su compañía atacar a la resistencia aparecida, con lo que la unidad se descuelga en el amplio cauce por sus paredes de roca arenisca, fuertemente erosionada, con agujas, riscos, hendiduras y cuevas muy útiles para la ocultación y la producción de fuego. El lecho de la extensa depresión, a su vez, abunda en montículos de algunos centímetros de altura, formados por la arena depositada por el viento en torno a las plantas leñosas, formando un gran campo de pequeñas dunas. Estas elevaciones son, asimismo, excelentes orígenes de fuego a cubierto, difíciles de localizar.

La compañía, conforme avanza contra el enemigo, recibe un fuego cada vez más intenso, bien dirigido, que le produce abundantes bajas.

Establecida la base de fuegos, inició la Bandera el envolvimiento de la resistencia enemiga por el Sur, considerándole fijado por la acción frontal de la 2ª Compañía. No fue así. El enemigo lanzó un ataque para desbordar a su vez a la 2ª Compañía por el Norte. Para oponerse a esta acción y evitar el envolvimiento de la 2ª Compañía, fue enviada rápidamente la 3ª para prolongar y cubrir el flanco izquierdo (Norte) de la fuerza española.

El combate, conforme avanzaba el tiempo, se fue embotando en la resistencia enemiga. El flanqueo de la 2ª Compañía, hecho por la 3ª, no consiguió sino aumentar el frente y disminuir la impulsión.

Se consiguió, no obstante, continuar el avance hasta una línea que distaba de cien a trescientos metros de las posiciones adversarias. A distancias de este tipo, el fuego de la Infantería es de efectos destructores. Muchos de los tiradores que se enfrentaban eran capaces de lograr blancos precisos a tales distancias. En estas condiciones, tratar de avanzar, sin eliminar previamente por el fuego propio la resistencia enemiga, es imposible. No se trata de valor, sino de imposibilidad física. Cualquier objeto que trate de desplazarse ha de ser detenido por el vuelo de alguno de los numerosos proyectiles que surgen de las armas del enemigo. Cualquier parte del cuerpo que se descubra ha de ser, casi inevitablemente, alcanzada. Único remedio, producir, desde atrás, un fuego violentísimo que destruya al enemigo o neutralice a sus tiradores. Pero este fuego no pudo desencadenarse. En la agrupación no había, como sabemos, artillería y los tiros de las ametralladoras de la Bandera no tenían posibilidades de acción efectiva sobre un enemigo que aprovechaba perfectamente el terreno sin descubrirse.

En razón de todo esto y cumplida la misión de reconocimiento impuesta, se ordenó el repliegue. Pero parte de la fuerza no pudo realizarlo, porque el capitán Jáuregui, llevado por su espíritu legionario —«de ciega y feroz acometividad»— se había adelantado aún más. La radio que iba con él dejó de transmitir a las 16.00 horas, al ser alcanzada por el fuego enemigo. El cabo primero que tenía a su cargo la emisora trató inútilmente de ponerla de nuevo en servicio, su ayudante y el conductor del coche radio se retiran, de él no se ha vuelto a saber nada, ni siquiera se encontró su cadáver: se llamaba Pedro Fernández Mayorala.

El capitán Jáuregui, pues, es posible que no recibiera realmente la orden de retirada, aunque hubiera sido difícil que la pudiera cumplir si la hubiera recibido. El caso es que el buen capitán Jáuregui trató de abordar con parte de su compañía un núcleo de enemigos enquistados en el terreno y que en ese momento fue atacado por una fuerza superior en número a la suya, que se descolgó desde el otro lado de la Saguia, desde el pequeño y delicioso oasis del Messeied. El resultado del reducido y trágico combate no podía ser sino la destrucción de la fuerza que se había empeñado a fondo. El capitán Jáuregui murió al frente de los suyos, cumpliendo, una vez más, con el espíritu legionario, «morir en el combate es el mayor honor».

En todo el amplio frente de la Bandera, el combate se había reducido a un enfrentamiento estático entre los dos bandos, apoyados ambos en las excelentes posibilidades defensivas de la Saguia el Hamra. El sol se había puesto sobre el magnífico horizonte del desierto y la noche se echaba encima. Noche trágica en la que no se pudo hacer otra cosa que recoger heridos y retirar muertos.

Antes del amanecer, la agrupación había modificado su dispositivo para continuar la acción en frente estrecho, con el máximo apoyo de fuego concentrado, a fin de reanudar el ataque desde los primeros momentos de la luz del nuevo día.

El enemigo, durante la noche, recogió sus heridos y el armamento de sus muertos, destruyó un depósito de municiones y desapareció por el quebrado escenario de la Saguia, en dirección a sus establecimientos del interior.

El amanecer puso al descubierto la magnitud de las pérdidas. Muerto estaba el capitán Jáuregui y muertos los tenientes Gómez Vizcaíno y Martín Gamborino, muerto el brigada Fadrique Castramonte y los sargentos Simón González, Arroyo Lasheras y Fernández Valverde. Con ellos yacían cuatro cabos primeros, cuatro cabos, tres legionarios de primera y diecinueve de segunda. Con ellos también un soldado de Automovilismo y un policía indígena. El cadáver del cabo primero de Transmisiones no fue encontrado.

En conjunto, cuarenta muertos que a medio día del 14 de enero de 1958 fueron llevados a El Aaiún[406].



Del enemigo se recogieron y enterraron cincuenta cadáveres. El día 13, según testimonio del teniente coronel Casteleiro, un avión He-111 sobrevoló la zona del combate de Edchera, pero no pudo ver al enemigo.

El mismo día 13, a las 19.50 horas, se pidió para el día 14 un avión con bombas; petición que se amplió con otro telegrama una hora después en el que se pedían «aparatos de bombardeo objeto proteger repliegue El Aaiún nuestras fuerzas que se encontraban en Edchera»[407].

Posteriormente, se requirió apoyo aéreo de transporte para llevar bajas a Gando[408].

La hora de la aviación, como arma decisiva en el ataque a tierra, aún no había llegado.

Faltaban cosas esenciales para ello, pero el camino hacia el éxito había empezado ya a andarse.

El día siguiente, 14 de enero, aún hubo que lamentar algunas bajas más. Algunos de los heridos graves murieron posteriormente. El resultado total, según el largo estudio que me ha llevado a la realización del Recuento de Bajas que aparece en el Anexo I, es que el número total de bajas entre los días 13 y 14 es de ciento doce. De ellos, 64 heridos y 48 muertos. Los heridos son todos de la XIII Bandera, de los muertos hay 43 de la Bandera y cinco ajenos a ella; uno de Transmisiones, otro de la IV Bandera, otro del Grupo de Policía Indígena y dos conductores de Automovilismo.
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CAPÍTULO XVIII



DOS PROBLEMAS, DOS HOMBRES




DOS PROBLEMAS, DOS HOMBRES



El 15 de enero de 1958, en el aeródromo de El Aaiún, había cuarenta ataúdes con la bandera de España. Eran los hombres que habían muerto entre el Messeied y Edchera el día 13.

En un avión regular de Iberia llegaba a Las Palmas ese mismo día un grupo de militares. A su frente un hombre alto, delgado, inquieto, dominante, luciendo una medalla militar individual en su guerrera. Era el general de brigada de Caballería José Héctor Vázquez y su equipo.

Iba el general Héctor a hacerse cargo de un difícil cometido en el Sahara: su total pacificación.

Para ello había sido designado gobernador general de la provincia del Sahara español por Decreto de 10 de enero[409], a propuesta de los ministros de la Presidencia del Gobierno y del Ejército.

Supone esto un cambio notable en la organización del África Occidental española. Hasta entonces, como sabemos, había un único gobernador general de todos los territorios africanos del Oeste: el general Gómez Zamalloa. Desde este momento, 10 de enero, el Gobierno general pasa a depender de dos hombres con el mismo título, uno para Ifni, donde seguía el general Zamalloa; y otro para el Sahara, que desempeñaría el general Héctor.

El estatus por el que se regía este Gobierno estaba recogido en dos decretos, uno para regular su dependencia de la Presidencia del Gobierno, a través de la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas[410], y otro para establecer sus relaciones con la jurisdicción militar[411].

Para lo sucesivo, se disponía en un nuevo decreto de la Presidencia del Gobierno[412] la ya mencionada separación en dos provincias[413].

En la exposición de razones se alegaban las diferencias entre ambas en el orden político y geográfico, así como la proximidad de las islas Canarias. Lo primero llevaba a diferenciar uno de otro problema; lo segundo a darles un encuadre común, localizando en las Canarias la dirección táctica y logística de las operaciones en las dos provincias.

En el articulado se mantiene la dependencia, en los asuntos de gobierno y administración, de la Presidencia del Gobierno, a través de la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas. En lo militar, se atribuye al capitán general de Canarias el mando de las fuerzas de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire del archipiélago y del África Occidental, así como la jurisdicción militar.

En lo que atañe a los gobernadores de las dos provincias, se indica que tendrían a su cargo la administración y gobierno de los territorios respectivos de sus provincias, ejerciendo el mando de las tropas situadas en su demarcación.



EL GENERAL HÉCTOR VÁZQUEZ Y SU EQUIPO



Con el general Héctor Vázquez había llegado al Sahara, como antes decía, su equipo. Es interesante observar que, cuando el general Zamalloa llegó a Ifni, con él viajaba también un conjunto de hombres, elegidos por el general de acuerdo con sus propias ideas. Lo mismo sucede con Héctor Vázquez[414].

En El Aaiún toman tierra con sus fuerzas algunos hombres del arma de Caballería, que habían de ser un exclusivo equipo de líeles ayudantes y un pequeño núcleo de hombres de Estado Mayor.

Y era razonable que así fuera, porque en la pequeña ciudad de las fuentes —que algo así quiere decir su nombre, «Aaiún», en árabe— no existía un órgano de mando adecuado a las importantes tareas que habían de ser acometidas. El único hombre, según tengo entendido, de Estado Mayor en aquel momento en la plaza era el capitán de Artillería, diplomado, Enrique Mayorga[415].

En el grupo de los hombres de confianza del general, por ser antiguos amigos personales, figuraban los tenientes coroneles de Caballería Ortega, Artalejo y Gavilán. En el núcleo de jefes y oficiales de Estado Mayor se encontraban el teniente coronel de Infantería Sánchez Messeguer, el comandante de Caballería Polanco, los capitanes Valverde, de Artillería, Sánchez Bilbao, de Infantería, Quintana, de Caballería, y Pettenghi, de Infantería.

La decisión de elegir este equipo fue tomada en el mismo Estado Mayor Central por su jefe, el general Alcubilla. El teniente coronel Sánchez Messeguer y el capitán Valverde formaban parte de la 3ª Sección de este alto organismo y se ofrecieron voluntarios. El comandante Polanco se unió prontamente al grupo, hacia el 8 de enero, y los demás, designados por el mando, dieron de inmediato su consentimiento. Más tarde, se incorporó a este equipo el capitán de Infantería Ángel Linos Diez.

Como jefes de las delegaciones gubernativas fueron nombrados los comandantes Rabanera, del subsector norte, Murillo, del centro, y Troncoso, del sur, con sedes respectivas en Villa Bens (Cabo Juby), El Aaiún y Villa Cisneros.

Al frente de los asuntos gubernativos continua el coronel Mulero, que había sido representante directo del general Zamalloa en El Aaiún.

Los jefes de las Armas y Servicios son los tenientes coroneles Barbudo, de Artillería, Urbano, de Transmisiones, Bel de la Pred, de Ingenieros, y Gavilán —ya citado antes—, de Automovilismo. En Intendencia figura el comandante Naranjo, que fue sustituido en breve tiempo por el de mismo empleo Lucinio Pérez García.

Cuando este amplio equipo tomó las riendas de los asuntos militares y civiles en El Aaiún. el ambiente era tenso. Eran muchos los ataúdes que esperaban su traslado. Había una cierta sensación de cerco. Una sensación difusa de que a poca distancia vigilaban miles de ojos que esperaban su momento, más allá de las alambradas.

Sin embargo, esta sensación y este ambiente no influyeron ni poco ni nada en los ánimos de los recién llegados y menos que en ninguno en su general.



LAS GUARNICIONES DEL SAHARA



La guarnición de la pequeña población era ya importante. Se encontraban en ella las Banderas IV y XIII de La Legión y se iba a incorporar la IX. El Batallón Expedicionario del Regimiento de Caballería Santiago núm. 1, Grupo Expedicionario del Regimiento de Artillería núm. 19, tres unidades tipo compañía del Grupo de Tiradores de Ifni (compañía de PLM y compañía de ametralladoras del III Tábor y la compañía de cañones de Infantería del Grupo), una compañía de Zapadores y otra de Transmisiones, expedicionarias, unidades de Intendencia, Sanidad y Automovilismo y los restos del Grupo de policía de El Aaiún. En conjunto, no menos de tres mil hombres[416].

En la playa de El Aaiún, o playa de Sidi Atzman, había una guarnición compuesta por una compañía de la IV Bandera de la Legión, una compañía de Infantería de Marina y un destacamento de Marinería. En total, unos cuatrocientos hombres.

En Villa Bens se había formado un importante núcleo de fuerzas, compuesto por la II Bandera de La Legión, los Batallones Expedicionarios de los Regimientos de Infantería San Fernando número 11 y Guadalajara núm. 20 y dos Compañías Expedicionarias de los Regimientos de Infantería Tenerife núm. 49 y Canarias núm. 50. Se estaba incorporando el Grupo Expedicionario del Regimiento de Caballería Pavía núm. 4. Se esperaba la incorporación, desde El Aaiún, de una Batería del Regimiento de Artillería núm. 19. Había además una sección de ametralladoras del III Tábor de Tiradores, lo que quedaba del II Grupo de Policía Indígena y elementos de Transmisiones y Zapadores, de los Servicios de Intendencia, Sanidad y Automovilismo. En conjunto, unos tres mil hombres.

Dependiendo también del nuevo equipo de mando de El Aaiún se encontraba la Guarnición de Villa Cisneros, compuesta por dos batallones de Infantería, el Expedicionario del Regimiento Castilla núm. 16 y el de Cabrerizas y dispuesta a trasladarse a El Aaiún, la IX Bandera de La Legión. Además de elementos de los Servicios, con un total de no mucho más de dos mil hombres[417].

Con todo ello, se contaba en la nueva provincia sahariana con unos 8.500 hombres, razonablemente encuadrados y clasificados entre las diversas Armas y Cuerpos del Ejército.

Junto con este personal militar había en los tres centros de población a los que se había reducido voluntariamente nuestra presencia en el Sahara, una población civil de unas dos mil quinientas a tres mil personas, en su mayoría indígenas, de las que sólo en El Aaiún había registradas algo más de mil quinientas[418].



EL PROBLEMA LOGÍSTICO



El primer problema a resolver era el mantenimiento de todo este conjunto de seres humanos, que habían de vivir en un territorio con una producción deficitaria de casi todo y escasa en los pocos bienes que ofrecía.

El problema se agravaba con la precaria organización preexistente, en la que un destacamento de la compañía de Intendencia de Ifni se encargaba de facilitar solamente cuatro artículos. pan, pienso, leña y raciones de mochila. El pan era fabricado en hornos de leña, que había de ser transportada en barco, dada la naturaleza de la cubierta vegetal del desierto. Las necesidades de este producto eran de un kilogramo por persona y día[419].

Mientras en aquellas tierras hubo una escasa guarnición, bastaba con que los Cuerpos militares tuvieran un depósito de víveres, fácil de abastecer con los pedidos hechos a Las Palmas, donde existían representaciones que se encargaban de hacer las compras y llevarlas al puerto, desde donde se servían a las unidades. Se complementaba este procedimiento con la explotación de granjas y con la pesca. En las granjas se criaban especialmente cerdos, que proporcionaban la mayor parte de la carne consumida, completada con la de camello de explotación local, la pesca, excelente y abundante en aquellas costas, estaba limitada por el estado del mar y las dificultades del desembarco[420].

Este sistema, implantado en El Aaiún por el III Tábor de Tiradores de Ifni, mandado por el comandante Lago Román, había sido de gran utilidad hasta la llegada de la XIII Bandera en el verano de 1956. Desde este momento, el sistema hubo de ampliarse, pero, sustancialmente, siguió siendo útil para una guarnición reducida.

El problema en toda su complejidad se planteó con la llegada de las unidades expedicionarias, las cuales, además de incrementar los efectivos en forma notable, carecían de apoyo logístico de cualquier tipo.

Fue preciso crear, por tanto, un servicio de intendencia a la medida de las circunstancias. El comandante de este cuerpo, Lucinio Perez García, designado para este fin, se hizo cargo en las Palmas de un contingente de unos trescientos hombres y, auxiliado por personal profesional de su mismo servicio, procedió a formar a los hombres recibidos en los diversos oficios que consideró necesarios. Asimismo, se procedió a habilitar los recursos económicos y los medios necesarios para atender al mantenimiento de las doce o trece mil personas que habían de ser atendidas[421].

Naturalmente, a este resultado no se llegó de la noche a la mañana, sino a través de un proceso de mejora sucesivo. Téngase en cuenta que se trataba en rigor de tres islas prácticamente incomunicadas entre sí, cuyo acceso no podía hacerse sino por mar y, en lo que se precisara, por aire.



TRANSPORTES MARÍTIMOS EN EL SAHARA



En relación a los transportes marítimos, las dificultades eran grandes. De acuerdo con un informe oficial[422], las posibilidades de los puntos de desembarque (sería absurdo llamarles «puertos») eran:

Villa Bens. La utilización de su playa se limita a unos 150 días anuales; esto es, uno de cada dos días no pueden realizarse desembarcos. Como el puerto carecía de agua, era preciso complementar las cuatro toneladas diarias de agua que producía su destiladora con el desembarco de bidones de doscientos litros, con un máximo de veinte toneladas diarias. El problema era grave. Hemos dicho que superaba su guarnición los tres mil hombres. Si a ellos añadimos los mil quinientos civiles estimados, la cantidad de personas que consumen agua es del orden de cuatro mil quinientas. Para este número de habitantes los cuatro mil litros producidos y los veinte mil desembarcados corresponden a poco más de cinco litros por persona y día. A pocas pérdidas que pueda haber, podría llegarse a la necesidad de un racionamiento severo.

Por otra parte, el desembarco de material es difícil. Los días en que era posible, se podía llegar a setenta y cinco toneladas. Respecto al material rodante, se aconsejaba por parte de la Armada que no se desembarcara allí el de peso superior a dos toneladas; no obstante, fueron desembarcados los carros de combate M-24, del Grupo Expedicionario de Pavía sin que se produjeran problemas de importancia en el desembarque. No se podía emplear barcazas «K».

Playa de El Aaiún. El número de días al año útiles para operaciones de desembarco es mayor que en Villa Bens, dos de cada tres. No hay problema de agua para El Aaiún; sólo para la playa que, con cuatro toneladas diarias, tiene bastante. Se pueden emplear barcazas «K», pero los buques no pueden acercarse a la playa.

No existen instalaciones portuarias. La capacidad de descarga diaria es de veinticinco a cuarenta toneladas, según el tiempo. Capacidad escasamente suficiente para hacer la necesaria acumulación. Piénsese que las casi cinco mil personas a atender precisaban, sólo para mantenimiento, del orden de veinte a veinticinco toneladas diarias, que es prácticamente la capacidad media de desembarco a juicio de la autoridad de Marina, suponiendo que de cada tres días uno es inhábil, otro de máximo rendimiento (cuarenta toneladas) y otro de mínimo (veinticinco toneladas).

El cálculo de los cinco kilogramos por persona y día está basado, aparte de la experiencia personal, en los datos que proporciona el «Proyecto de Manual de Logística de Campaña», reglamentario en nuestro Ejército[423]. En este texto se dan como índice de consumo hombre/día la cantidad, de veintiséis kilogramos para fuerzas en zona de combate y veintiocho y medio kilogramos para fuerzas en la zona divisionaria. Naturalmente, estos índices, que supondrían unas necesidades de ciento treinta a ciento cuarenta toneladas diarias, no son aplicables a aquellas tropas; pero sí lo son los índices de subsistencia, dos y medio kilogramos; equipo ligero, vestuario, material administrativo, un kilogramo y cincuenta y cinco gramos; a lo que había que añadir la leña, que, como ya he dicho, representaba un kilogramo por hombre y día. Si esto es así, con la capacidad de desembarco sólo había suficiente para el mantenimiento. ¿Cómo se haría la acumulación de combustible y municiones? ¿Cómo se atendería al gasto de estos dos importantes recursos en el curso de las operaciones previstas?

Ya estudiaremos en su momento las soluciones que se adoptaron. Quedan aquí estos dos interrogantes abiertos ante un asunto que no suele tratarse en los libros de Historia, pero que es de un interés primordial. Quede claro que no fue fácil organizar una fuerza ofensiva para operar en el Sahara.

Villa Cisneros. Es, con mucho, el mejor dotado desembarcadero del África Occidental española. Contaba con una grúa de mil kilogramos y portabloques flotantes de la empresa «Termac» con capacidad para cien toneladas.

Con todos ellos podían descargarse hasta cien toneladas diarias y podían fácilmente ponerse en tierra toda clase de vehículos. Pueden utilizarse estas facilidades todos los días del año y se pueden emplear barcazas «K». No hay problemas en cuanto a cantidad a desembarcar y menos aún en relación a los efectivos que habían de quedar en la zona, menos de mil quinientos hombres. El único inconveniente podía ser el agua, de la que carecía tanto Villa Cisneros como El Aargub, al otro lado de la bahía de Río de Oro. Ahora bien, para la guarnición existente podía bastar con quince toneladas diarias, que podían llevarse sin problema y sin desatender otros abastecimientos. Por otra parte, los depósitos tenían una cabida de mil quinientas toneladas, lo que permitía un almacenaje para 100 días de consumo.



TRANSPORTES AÉREOS EN EL SAHARA



En este terreno, el aeropuerto de El Aaiún es, con mucho, el más adecuado y completo, con pistas suficientemente buenas para los aviones en servicio y ayudas a la navegación en todo tiempo.

El de Villa Bens, por el contrario, es sólo útil para los T-2 (junker), tanto de día como de noche. Los B-2I no pueden despegar cargados de bombas, por insuficiente longitud de la pista, que no puede ser ampliada. Por otra parte, la formación de dunas exige un continuo trabajo para mantenerla despejada.

Villa Cisneros tiene unas condiciones medias aceptables, que permite toda clase de vuelos con precauciones[424].



LOS PROBLEMAS DE IFNI



La situación en la, también nueva, provincia de Ifni es, en muchos puntos, análoga a la de cada una de las guarniciones del Sahara.

En una carta del general gobernador al capitán general de Canarias, fechada el 7 de febrero de 1958, se exponen las necesidades sentidas por aquella guarnición[425]. A la carta le acompaña un estadillo de situación de las fuerzas a sus órdenes. Sin perjuicio de que, más adelante, recurramos de nuevo a esta carta y su anejo, conviene reflejar aquí estos efectivos y que expongamos, con detalle análogo al empleado en los otros casos, la situación logística en Sidi Ifni.

En relación a los efectivos, existen en Ifni nueve unidades tipo batallón y varias unidades tipo compañía, más una importante cantidad de personal afecto a presidencia, a otras unidades de tropas y servicios del Ejército de Tierra, a la Marina y al Ejército del Aire.

Las citadas unidades tipo batallón son las dos Banderas Paracaidistas, los Tábores II y IV del Grupo de Tiradores de Ifni, la VI Bandera de La Legión, los batallones expedicionarios de los Regimientos de Infantería Soria núm. 9 y Cádiz núm. 41, más el Grupo de Artillería de Ifni.

Las compañías son dos del Batallón de Infantería Fuerteventura LIII y tres del III Tábor de Tiradores.

La suma de este personal, más el correspondiente a Gobierno y a otras tropas y servicios de los tres Ejércitos, asciende a la cifra de seis mil cincuenta y uno[426].

A esta cifra habrá que añadir la correspondiente a personal civil que, de acuerdo con el censo de 1950, último utilizable[427], puede estimarse en unas cuatro mil personas.



TRANSPORTES MARÍTIMOS EN SIDI IFNI



La playa de Sidi Ifni, según el comandante general de la Base Naval de Canarias[428], es «muy mala, sucia de piedras y peligrosa para la utilización de barcazas "K"». Sólo da un porcentaje de 90 dias de utilización al año, lo que quiere decir que sólo uno de cada cuatro días es utilizable. Aunque está bien dotado de utillaje y personal, la carencia total de instalaciones portuarias hacen que el rendimiento diario sea de ciento cincuenta a doscientas toneladas, según el estado del mar, por día. Puede desembarcarse material pesado, siempre que pueda descomponerse en piezas de un peso no superior a mil quinientos kilogramos.

Como final, en el informe del comandante general de la Base Naval, se dice: «que en caso de emergencia se hacía difícil el prestar auxilio por mar e imposible una operación de envergadura (como una evacuación), si no se tenía la coincidencia, improbable, de buenas condiciones de tiempo, aun sacrificando el poco material de desembarco que disponemos».

Aplicando los criterios seguidos para las playas del Sahara, se puede establecer que, en relación a los estimados diez mil habitantes del enclave, la capacidad de desembarco diario, de ciento cincuenta a doscientas toneladas, es escasamente suficiente. A cinco kilogramos por persona y día se precisarían cincuenta toneladas desembarcadas (comida, leña. etc.). Las posibilidades, si tenemos en cuenta que solamente uno de cada cuatro días es apto para la operación, son de ciento setenta y cinco toneladas (media entre el máximo doscientas y el mínimo ciento cincuenta) cada cuatro días, lo que deja reducida a unas cuarenta y tres toneladas la media diaria. Cantidad inferior a las cincuenta toneladas precisas.

La ausencia de comercio con las zonas circundantes agrava este problema, especialmente en relación a los productos frescos perecederos, tales como frutas, verduras, carnes. Aspecto este también señalado por el comandante general de la Base Naval en su informe.

Conviene resaltar en este punto dos aspectos de gran interés. Primero, la necesidad absoluta de mantenerse en la posición defensiva, dado que una evacuación forzada seria un desastre total. Y segundo, la práctica imposibilidad de aumentar en grado importante los efectivos por la repercusión que tal aumento produciría en el esencial sistema de abastecimiento. Había, pues, que defenderse a toda costa con lo que se tenía, limitando las acciones en el interior al mínimo necesario para que las tropas no perdieran su capacidad combativa, pero renunciando a la recuperación del territorio por falta de medios adecuados.

Consecuencias éstas que se tuvieron muy en cuenta en lo sucesivo, como tendremos ocasión de ver.



TRANSPORTES AÉREOS EN SIDI IFNI



Si mala era la playa, malo también era el aeropuerto. Según el general jefe de la Zona Aérea de Canarias y el África Occidental española[429], «las condiciones meteorológicas impiden un buen mañero de días los vuelos V.F.R... ya que las arribadas en tales circunstancias, por la proximidad de la población y de las alturas inmediatas, las hacen sumamente peligrosas.» Por otro lado, «la naturaleza pedregosa de la pista de aterrizaje daña particularmente a los aviones B-2I, los que asimismo sufren intensivamente los efectos de la corrosión».

A estas circunstancias técnicas se debe la escasez de los vuelos de abastecimiento diario que pudieran haber paliado las duras condiciones impuestas, especialmente por la falta de frutas y verduras, esenciales para una buena dieta alimenticia.

De acuerdo con un testigo de probada solvencia[430] había un avión diario (la «estafeta»), que llevaba fruta en cantidades totalmente insuficientes. Esta carencia dio lugar a ciertos procesos de avitaminosis que hubieron de ser corregidos mediante la distribución de compuestos vitamínicos llevados desde Madrid en grandes cantidades.

No faltaron a este respecto anécdotas más o menos verídicas, que, a veces, pusieron a prueba las buenas relaciones entre diversos componentes de nuestras Fuerzas Armadas. Pero siempre a la anécdota se impuso la categoría y se solucionaron los fallos con buena voluntad y con acierto suficiente.

Es curiosa, a este respecto, una carta del general jefe de la Zona Aérea de Canarias al gobernador general del África Occidental española, fechada el 19 de diciembre de 1957, y la contestación de esta segunda autoridad a la primera[431].

Sin meterme en la polémica, que fue zanjada por la buena educación militar de ambos generales, conviene reproducir aquí algunos párrafos más explicativos, a mi juicio, en materia logística que muchas largas explicaciones.

Dice, por ejemplo, el general Zamalloa:




«Tampoco hubo nada de alegría ni de pintoresquismo en el transporte aéreo de ladrillos. Por el contrario, la verdad de este caso era mucho más trágico; al no funcionar el horno de Intendencia se corrió el grave riesgo de dejar a más de seis mil hombres sin pan; para ello se transportaron los ladrillos... Tu juzgarás si en esta ocasión los ladrillos no eran de tanta necesidad como la munición misma. Huelga, pues, toda apreciación financiera de este servicio».





Hacían falta ladrillos, y el buen general, el buen padre de sus soldados, que era el general Zamalloa, ordenó el transporte. No importa que el avión no sea el medio más adecuado, importa sólo que los hombres coman. Sin duda, la táctica y la logística se apoyan en esta meridiana claridad para contemplar los problemas[432].

También se llevó leña «Cuando para hacer el pan y comida de tropa se estaban quemando las tablas de las camas...». Según palabras textuales del general Zamalloa en la misma carta[433].




CAPÍTULO XIX



EL ESPACIO VITAL DE LA DEFENSA EN IFNI. OPERACIÓN DIANA




EL ESPACIO VITAL



Al final del Capítulo XVI hemos señalado que en Ifni no se llevó a cabo la «Operación Banderas», cuyo objeto era la ocupación total de la posición defensiva que se había ordenado en la Instrucción 357-15 del EMC. La suspensión vino impuesta directamente desde Madrid el día 8 de enero: «... Suspende... establecimiento Centros de Resistencia D y E, para lo que recibirás nuevas instrucciones.»

Después, como sabemos, se producen sucesos importantes en el desierto y la partición del África Occidental española en dos territorios: Ifni y Sahara. En los sucesos citados en primer lugar se establece la idea de que el enemigo está dispuesto a hacer cara a nuestra presencia de una manera violenta, aunque también queda claro que no es impasible a las pérdidas. En la partición, como ya se ha dicho en el Capítulo XVIII. se introduce en la cadena de mando un elemento nuevo: el capitán general de Canarias.

Por todo ello, la decisión de ampliar el terreno a defender en Ifni se retrasa hasta la tercera decena del mes de enero.

En una reunión celebrada en Canarias, bajo la dirección del capitán general, se da a conocer al gobernador general de Ifni la decisión de no ocupar los Centros de Resistencia D y E, limitando el avance a la ocupación y defensa los Centros D' y E' coincidentes con los 3 y 4[434], cuya descripción se hará al exponer los objetivos a alcanzar según la Orden de Operaciones LM-3, «Operación Diana»[435], de la que nos vamos a ocupar en este Capítulo, así como de su ejecución.

El 27 de enero la autoridad del archipiélago marca telegráficamente la fecha del día 30 para la ejecución de lo ordenado, rectificando esta fecha el 28 del mismo mes para fijar definitivamente la acción en el día 31[436].

En igual día 28 se pone otro telegrama a Ifni, pidiendo el urgente envío de la Orden de Operaciones redactada por el Gobierno general para la ampliación de la zona defensiva[437].



ACTIVIDADES PROPAGANDÍSTICAS



Por entonces, se produce una nueva campaña de radio, organizada en Rabat y con amplio eco en los medios de comunicación de los países comunistas, en la que se pone de manifiesto la decidida voluntad marroquí de continuar la lucha hasta la anexión de los territorios españoles.

Como muestra de ello, Radio España Independiente, emisora que transmitía fuera de nuestro territorio, enemiga declarada del régimen del general Franco, recogía unas declaraciones del rey Mohammed V de Marruecos, en las que decía a su país que los territorios de Ifni formaban parte de la integridad territorial de Marruecos y que habían de ser recuperados.

Por su parte, Radio Budapest, el mismo día 23 de enero, difundía unas palabras del secretario del Partido Comunista marroquí, Alí Yata, en las que se manifestaba que para completar la independencia de Marruecos era necesario liberar de tropas extranjeras los territorios de Melilla, Ceuta, Ifni y Río de Oro[438].



EL ENEMIGO EN PRESENCIA



La información de contacto hacia ver, por su parte, que había aumentado la actividad del enemigo ante nuestras líneas en los últimos días. Podía ser que las familias que habían abandonado sus casas al iniciarse las operaciones hubieran vuelto, al menos en parte, al sentirse seguras por el despliegue de las formaciones militares que rodeaban Ifni.

Se estimaba, por otra parte, que el enemigo, frente a nuestras posiciones, cubría una línea continua de vigilancia y que, más a retaguardia, alojado en las pendientes que miraban a nuestra ciudad. desde el gran anfiteatro montañoso formado por Adrar, Buzguit, Tifguit, Mustah y Taulacht, tenía importantes efectivos de cuantía indeterminada, capaces de reunirse en un corto intervalo de tiempo en donde conviniera para oponerse a cualquier intento propio de salida; aunque no parecía probable que se empeñara en conservar el terreno, ya que no se apreciaba por la observación terrestre ni aérea la existencia de obras de fortificación.

Podía ser que desde las zonas más próximas y más abruptas, especialmente desde el Mustah, lanzara acciones ofensivas contra nuestras posiciones.

De esta estimación del enemigo[439] se deducía que era conveniente actuar para mejorar las condiciones defensivas de la posición en su frente este, el más amenazado. Que la operación de ampliación y mejora no sería muy costosa en bajas, siempre que se emplearan efectivos importantes. Y que convenía adelantar los acontecimientos para alcanzar una línea segura antes de que el enemigo recibiera refuerzos, avanzara sus líneas de resistencia o procediera a su fortificación.



OBJETO DE LA OPERACIÓN «DIANA»



El objeto de la operación era la ocupación de los Centros de Resistencia D' y E', para dar a la posición defensiva de Ifni una amplitud suficiente; su espacio vital.

Estas dos organizaciones defensivas sustituían, respectivamente, a los centros D y E que indicaba la Instrucción 357-15 EMC, desarrollada en la Orden General de Defensa LM-1 del gobernador general del África Occidental española, fechada en 23 de diciembre de 1957.

El Centro de Resistencia E cerraba la dirección general de Tagragra a Sidi Ifni, apoyándose en el Vértice Tifguit y en Alat Ida Usugun y cortando las pistas hacia el interior del Uad Buhaima (camino norte de Tiugsá) y la que bordeando el Multah se dirige por Alat Ida Usugun e Id Nacus a Sidi Ifni. Para su ocupación era preciso ocupar Tifguit y Alat Ida Usugun, puntos fuertes, especialmente el primero (Tifguit). cuya ocupación podría ser sumamente costosa.

El Centro de Resistencia D cerraba la dirección de Telata a Sidi Ifni por el interior, siguiendo el curso de Asif Uender, aunque extendiéndose, en exceso, hacia el Sur, sobre Vértice Aslif, en zona donde era poco probable el ataque enemigo.

Entre los Centros E y D quedaba un amplio boquete sin cubrir, entre Igurar y Ait Iferd, por donde podría progresar el enemigo, sin ser detectado, hasta poder abordar por sorpresa el Centro de Resistencia B, en su zona centro, quizá el espacio más sensible del despliegue defensivo.

La sustitución de los Centros de Resistencia D y E por los D' y E' tiene por objeto cerrar más sólidamente las tres direcciones convergentes en Sidi Ifni (desde Tagragra por el Uad Buaima y bordeando el Multah y desde Telata, por el interior, a lo largo del Asif Uender) y vigilar la zona comprendida entre Igurar y Ait Iferd, para impedir infiltraciones peligrosas.

El Centro de Resistencia E' cerraría la pista de Tagragra en Id Mehais y el curso medio del Uad Buhaima.

El Centro de Resistencia D' cerraría las otras dos penetraciones; la de Tagragra por Alat Ida Usugun e Id Nacus, y la de Telata por Sidi Mohammed Ben Daud, a lo largo de Asif Uender al mismo tiempo que vigilaba la zona Igurar-Ait Iferd[440].

ORGANIZACIÓN DE LA OPERACIÓN



Para conseguir la ocupación de estas dos zonas de terreno se monta una maniobra[441], en la que se organizan dos Agrupaciones Tácticas: La Agrupación Táctica Norte está compuesta de dos batallones, la I Bandera Paracaidista y el IV Tábor de Tiradores de Ifni[442]. Su actuación consiste en ocupar la zona Id Mehais, Xaraffa, Bugdur, partiendo del Centro de Resistencia B, para establecer el Centro de Resistencia E', en el que quedaría como guarnición el IV Tábor de Tiradores.

La Agrupación Táctica Sur está constituida por tres batallones, la II Bandera Paracaidistas, la IV Bandera de La Legión y el Batallón Expedicionario del Regimiento Soria núm. 9, con otros elementos menores[443]. Su misión era la ocupación del Centro de Resistencia D', en el que quedaría como guarnición la VI Bandera de La Legión. Para el cumplimiento de este cometido se preveía que la Bandera de La Legión y el Batallón de Soria avanzasen hacia Ait Iferd por tierra, tomando como base de partida el Centro de Resistencia C; mientras que la II Bandera Paracaidista ocupaba Alat Ida Usugun y la cota 348, mediante un lanzamiento paracaidista. Estableciéndose posteriormente contacto entre ambos elementos de la agrupación.

Como elementos de fuego se contaba con el grupo de obuses de 105/11, a dos baterías de cuatro piezas, y una compañía de morteros de 120 milímetros, a dos secciones.

El grupo protegería la maniobra de la Agrupación Sur y la compañía de morteros haría lo propio con la Agrupación Norte.

Respecto a los Zapadores se preveía su empleo en dos partes. En la primera, reacondicionando las pistas a Telata, por Anamer, y a Tiugsá, por Alat Ida Usugun, y el camino viejo de Tagragra en el Centro de Resistencia E'. En la segunda parte, dirigiendo los trabajos de organización del terreno en los Centros de Resistencia ocupados.

La Aviación, en el planteamiento inicial, tenía tres tareas fundamentales. Primero, el apoyo general (indirecto) a la maniobra mediante el bombardeo de una serie de puntos previamente señalados. Segundo, el lanzamiento de los paracaidistas, incluida la protección de este lanzamiento. Y tercero, el apoyo directo a las agrupaciones, mediante la petición de las mismas, a cuyo fin había, permanentemente, tres aviones en alerta en tierra, dispuestos a satisfacerlas.

La maniobra de las agrupaciones queda determinada mediante el señalamiento de las líneas sucesivas a alcanzar, dos para la del Norte y tres para la del Sur, y por la imposición de que los movimientos de los batallones constitutivos de cada una fueran sucesivos, con un intervalo de dos horas, a fin de envolver al enemigo.

Se completa la orden con las prescripciones para el enlace y transmisiones y se añade un anexo en el que se indica el uso de los paineles, en un abreviado código, para la comunicación con la aviación.



EJECUCIÓN DE LA OPERACIÓN «DIANA»



La ejecución de la maniobra no presentó especiales dificultades, a pesar de que las circunstancias meteorológicas impidieron el lanzamiento de paracaidistas de la II Bandera sobre Alat Ida Usugun[444].

La Agrupación Norte se situó en las bases de partida, llevando a su derecha (Sur) el IV Tábor de Tiradores y a su izquierda (Norte) la I Bandera Paracaidista.

La Agrupación Sur colocó en primer escalón, en sus bases de partida, a la VI Bandera de La Legión a su derecha (Sur) y a la II Bandera Paracaidista a su izquierda (Norte).

El avance había de producirse de una manera escalonada, con la derecha de ambas agrupaciones saliendo dos horas antes que la izquierda. Esto es, IV Tábor y VI Bandera adelantados.



ACCIONES PREVIAS DE LA AVIACIÓN



Antes de empezar el avance, la aviación inició sus acciones de apoyo general, indirecto, mediante cinco misiones de bombardeo [445].

Las misiones 1, 2 y 3 tienen lugar contra Alat Ida Usugun y cota 348, próxima. Se lanzan sesenta bombas a partir de las 08.15 horas.

La misión 4 se dirige contra Imi U Argar, cinco bombas; Id Mehais, diez bombas, y Xaraffa, cinco bombas. Todo ello de 08.30 horas en adelante.

La misión 5 tiene por objeto aislar el campo de batalla, atacando objetivos en los que se sabía la existencia de enemigo, que podía acudir a la zona acción. En este caso, se trata de la zona de Imugi, Sidi Iba e Id Bued, situados unos cuatro kilómetros al sureste de Alat Ida Usugun, con posibilidades de reforzar este importante punto si era atacado. La acción aérea tiene lugar aproximadamente a las nueve de la mañana y se lanzan en conjunto veinte bombas.



ACTUACIÓN DE LA AGRUPACIÓN NORTE



A las 08.30 horas cruzó su base de partida el IV Tábor de Tiradores, avanzando sin graves problemas hacia Xaraffa. Dos horas después inicia su movimiento la I Bandera Paracaidista hacia Id Mehais, haciéndolo con buen ritmo[446].

Sobre las 10.30 horas el tábor recibió fuego en su flanco este, descubierto, teniendo que detenerse para ocupar las alturas de cota 248 y 249, donde se resistía el enemigo. Sobre las 12.00 se realizó la aproximación a la resistencia, a favor de los resultados de una acción de bombardeo de la aviación propia sobre Id Bel Hach, que detiene y daña a fuerzas enemigas que pretendían acceder a la zona de acción de la Agrupación Norte para reforzar las guarniciones. Esta misión de la aviación, incluida en el «Parte Misión» del día 31 con el número 6, tuvo lugar sobre las 12.00 horas y se lanzaron en ella diez bombas.

El ataque y consiguiente asalto a la cota 249 se prolongó hasta las 14.00 horas, prosiguiendo después el avance hasta llegar a las alturas que dominan la depresión en que se encuentra Xaraffa.

La I Bandera, a las 12.45 horas, ocupó, como estaba previsto, Id Mehais, quedando concluida la operación de la Agrupación Norte a las 04.00 horas de la tarde.

Poco después quedó asegurada la guarnición del Centro de Resistencia E', a cargo del IV Tábor de Tiradores de Ifni, replegándose la I Bandera Paracaidista.

El número de bajas fue relativamente elevado en el IV Tábor, que tuvo que lamentar cuatro muertos y diez heridos, y muy bajo en la I Bandera Paracaidista, que sólo tuvo dos heridos.

En la relación de hechos de armas redactada en abril de 1958 por el Estado Mayor de Ifni[447], y en el apartado correspondiente a la Operación «Diana», se consignan, en el ataque a la cota 249, cuatro soldados muertos y un suboficial y nueve de tropa heridos, todos ellos del IV Tábor.

Por su parte, la «Relación nominal de las bajas habidas en nuestras fuerzas en los territorios de Ifni y Sahara español», redactada por la 1ª Sección de Estado Mayor de la Capitanía General de Canarias[448], aparecen cuatro soldados muertos, y un suboficial y ocho soldados heridos del IV Tábor, y dos heridos de la I Bandera[449].

Estas tres fuentes, ligeramente discrepantes en el criterio de considerar o no los heridos leves, nos dan la seguridad completa respecto a las dificultades encontradas por la Agrupación Norte en su actuación.



ACTUACIÓN DE LA AGRUPACIÓN SUR



La Agrupación Sur inicia su avance a la misma hora que la Norte y en análogas condiciones. La II Bandera Paracaidista avanza a través de Id Nacus en dirección a Alat Ida Usugun; la VI Bandera de La Legión lo hace en la dirección Sidi Mohammed-Ben Daud-Igurar-Ait Iferd[450]. Ninguna de las dos unidades sufrió un desgaste importante en la primera parte de sus respectivos recorridos. La Bandera de La Legión, reforzada por una compañía de ametralladoras del Regimiento Belchite núm. 57 y la 6ª Compañía de la II Bandera Paracaidista, acaba por cumplir su misión con facilidad.

La II Bandera, por el contrario, se encuentra, al final de su trayectoria, una importante resistencia enemiga en el poblado de Alat Ida Usugun. Es preciso que la aviación ataque repetidas veces la posición, en la que se encontraba, al parecer, el puesto de mando principal del enemigo. En el «Parte Misión»[451] se consignan nada menos que cinco misiones de bombardeo contra las posiciones enemigas y otra contra objetivos fuera de la zona de acción de la agrupación, pero relacionadas con ella, desde las que se le podrían haber mandado refuerzos.



ACCIONES AÉREAS EN APOYO DE LA AGRUPACIÓN SUR



En orden sucesivo en el tiempo, estas siete misiones en apoyo de la Agrupación Sur son las siguientes:

Misión 7, bombardeo a las 12.00 horas, aproximadamente, sobre Alat Ida Usugun. Hay dificultades de enlace con la II Bandera, pero ésta es localizada al oeste de la cota 348 y en dirección a la misma. El número de bombas lanzado es de diez y el efecto se considera como normal.

Ante la noticia de que en el Zoco el Arba del Mesti se reunía enemigo con destino a las posiciones atacadas por nuestras fuerzas, se ordena una nueva salida, la número 8, encaminada a bombardear el citado lugar y a localizar a la II Bandera Paracaidista, cuyo contacto se había perdido. El bombardeo se realiza, quedando corto en alcance, pero logrando el efecto disuasorio buscado. La II Bandera es fácilmente localizada, no lejos ya de su objetivo. Eran aproximadamente las 12.30 horas y es precisamente cuando la Bandera recibe un fuego fuerte del enemigo, que la detiene.

Da esto lugar a la petición de tres nuevas misiones de bombardeo, número 9, 10 y 11, que despegan con dos o tres minutos de intervalo a partir de las 15.15 horas. El número de bombas transportadas y lanzadas por los tres aviones es sesenta, lo que supone, sobre un objetivo tan reducido (unas quince hectáreas) una importante masa de fuego. El bombardeo se realiza sobre las 15.15 horas, en formación y en cuatro pasadas, con lo que cada hectárea (100 X 100 metros) recibió una media de cuatro bombas, cantidad más que suficiente, en teoría, para asegurar efectos de destrucción al no contar el enemigo con abrigos adecuados ni siquiera trincheras donde guarecerse.

No parece que fuera así, porque, antes de que regresaran a su base dos de los tres aviones, ya estaba en el aire la salida número 12 con otro avión cargado de bombas. Su objetivo era el poblado de Alat Ida Usugun y la ladera norte de la cota 348, donde el enemigo seguía apoyándose con fuerza.

Eran aproximadamente las 16.40 horas cuando tras este último ataque aéreo la II Bandera ocupó totalmente el objetivo que le había sido marcado.

Sobre las seis de la tarde, la VI Bandera de La Legión se hace cargo de la posición, quedando con ella, como refuerzo, las dos compañías, una de paracaidistas y otra de ametralladoras, que le habían sido agregadas.

Con ello, en el mismo día, queda ocupado el Centro de Resistencia D'.

La bajas, según la «Relación de hechos de Armas» son un muerto y seis heridos de la II Bandera Paracaidista y un herido del Regimiento Soria. Según la «Relación nominal de bajas»[452] son un muerto y tres heridos paracaidistas y el herido del Regimiento Soria[453].

La ocupación de los Centros de Resistencia D' y E' fue, sin duda, oportuna y valiosa.

Oportuna porque, según informes posteriores procedentes de Madrid, el enemigo estaba preparando un ataque con medios importantes, incluso con vehículos blindados[454].

Y valiosa porque estableció alrededor de la plaza un amplio espacio que no pudo ser violado por el enemigo en ningún momento.

Buena prueba de esto último son los ataques que fueron lanzados contra la posición en su conjunto y que no lograron sino producir un cierto número de bajas por ambas partes; pero, en modo alguno, romper la línea establecida por los Centros de Resistencia nuevos D' y E'.

Quedaba con ello garantizada una zona semicircular, aproximadamente, alrededor de la plaza de Sidi Ifni, con un radio de cinco a seis kilómetros. Espacio suficiente para mantener en todo momento la normalidad de las funciones de la pequeña ciudad, de su playa de desembarco y de su precario aeropuerto. Y, de momento, imposible de batir por las armas que tenía el enemigo, quien, afortunadamente, no disponía de artillería.

Pero, por otra parte, de acuerdo con lo establecido en un capítulo anterior[455], la guarnición de Ifni, con la población existente, podía escasamente ser mantenida por mar y por aire, pero de ninguna manera se podía pensar en aumentar de una manera apreciable el número de unidades tipo batallón existentes, como sería necesario si se intentara establecer una posición defensiva más extensa que pusiera a la población a cubierto del fuego artillero del enemigo.

Estábamos en Ifni, cerca del máximo de las posibilidades de efectivos, sin que el suministro diario, que no era todo lo abundante que debiera, se resintiera gravemente.

En una carta del gobernador general de Ifni al capitán general de Canarias, fechada el 7 de febrero de 1958[456], se hace una seria reflexión sobre las fuerzas que guarnecen la capital y su cinturón defensivo. Echa de menos el general un cierto número de armas automáticas que equilibren la potencia de fuego del enemigo, mejor dotado de este tipo de armas que nuestra tropa. Y desea que se tenga en cuenta la verdadera situación de personal de sus batallones, algunos de los cuales tienen poco más de la mitad de sus efectivos[457].

Propone que fundan en una las dos Banderas Paracaidistas; que se incorpore lo que queda en El Aaiún de Tiradores para formar el III Tábor; que se aumente el número de subfusiles. de ametralladoras, de morteros de 81 milímetros y de cañones sin retroceso; que se envíe un nuevo batallón y se complete el de Fuerteventura, del que hay dos compañías; que se le envíen camiones; que se complete el grupo de 105/11 con otra batería y se lleve el de 105/26; a ser posible con otras tres baterías; que se le dote de elementos ligeros acorazados, y, finalmente, que se le mande una nueva compañía de Zapadores.

Como se ve por lo dicho —en extracto, aunque sin olvidar nada—, no necesitaba el general Zamalloa unos efectivos muy superiores. Se contentaba con hacer más eficaces sus unidades, completando efectivos y mejorando el armamento.

La prueba de que (si no variaban muchos las cosas) no hacía falta mucha gente más, son los ataques emprendidos por el enemigo los dias siguientes a la ocupación de los nuevos centros de resistencia en la zona al este de Sidi Ifni.

El mismo día 1 de febrero Alat Ida Usugun es atacado con fuego de mortero, dos pelotones de la VI Bandera de La Legión salen a efectuar un reconocimiento. Un legionario resulta herido [458].

El día 2, tras un nuevo hostigamiento con morteros realiza una salida el teniente Espiñeira con una sección reforzada, ocupando unas alturas al sureste de la cota 348. El teniente resulta herido.

El 3 se produce un ataque simultáneo sobre Alat Ida Usugun e Id Mehais, respectivamente, en los Centros de Resistencia D' y E'. El enemigo en ambos casos es rechazado, pero las pérdidas son importantes por nuestra parte.

El día 4 se repite el ataque en Id Mehais resultando un nuevo fracaso, aunque nos deje su huella del dolor.

El número de bajas en estos combates es difícil de determinar, porque las fuentes consultadas difieren entre sí en forma importante[459].

Según la «Relación de hechos de armas», tan citada en este Capítulo, es de veintiún heridos y cuatro muertos.

Según una relación numérica de la 2ª Sección del Estado Mayor de Ifni[460], el número de bajas es de cuatro muertos y veinticuatro heridos, descompuestos de la siguiente manera:




Id Mehais (3 de febrero): dos muertos, nueve heridos de Tiradores, tres heridos de la VI Bandera y tres heridos de Zapadores.

Alat Ida Usugun (3 y 4 de febrero): un herido de Tiradores, dos heridos de la VI Bandera, un muerto y un herido de Zapadores, un muerto y cinco heridos de la II Bandera Paracaidista.

Total: cuatro muertos y veinticuatro heridos.





Según la ya citada relación nominal, el número de muertos es seis y el de heridos veintiséis.

A fin de contribuir a aclarar este importante asunto, en nota aparte se especifican con nombres y apellidos los hombres que fueron baja estos dos días en Ifni, agradeciendo de antemano cualquier corrección que se me pueda hacer[461].

He tenido especial interés en este laborioso recuento para mostrar que las posiciones conquistadas el 31 de enero fueron una garantía completa para el desarrollo de la vida en Sidi Ifni, a pesar de los ataques enemigos.

A ello se refiere el título del Capítulo; «El espacio vital».

Porque lo que interesa es que la posición defensiva atacada con resolución, con verdadera energía, no resulta rota por la presión enemiga.

En el Centro de Resistencia E', zona de Alat Ida Usugun, defendida por la 6ª Compañía Paracaidista, el ataque se produce el día 3, aprovechando la intensificación de las malas condiciones atmosféricas. Un fuerte siroco impide la visibilidad a pocos metros. No obstante, la posición se mantiene íntegra. Por la noche, un nuevo ataque expulsa a la 6ª Compañía de la cota 348, próxima al poblado Alat Ida Usugun. La compañía se repliega sobre el pueblo.
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CAPITULO XX



DIRECTIVA GENERAL PARA EL SAHARA




DIRECTIVA GENERAL



El combate del 13 de enero había supuesto para las fuerzas españolas en el Sahara algo más que un reconocimiento en fuerza del enemigo y unas dolorosas pérdidas. Por primera vez, en este combate, el enemigo había sufrido una acción ofensiva, que, aunque muy limitada en el tiempo y en el espacio, le había mostrado la evidencia del grave peligro que corría si la acción tomaba el incremento que era de prever en razón al desembarco de material y persona en Villa Bens, El Aaiún y Villa Cisneros.

Estaba claro que el Ejército español, tras un período de evacuación de los puestos del interior y un período de concentración de medios, se disponía a emprender la ofensiva.

Este cambio de actitud fue advertido perfectamente por el Servicio de Información, tanto por las noticias recibidas por contacto directo con los naturales del país[462] como por las captadas en otros medios informativos[463].

Por otra parte, parecía el momento adecuado para un cambio radical de actitud en virtud de que la concentración de medios que se consideraba suficiente estaba ya hecha y que las relaciones de buena vecindad con los franceses y la prisa de éstos en solucionar cuanto antes el problema nos iba a dar grandes facilidades para su completa solución.

El marco orgánico en que este cambio de actitud había de realizarse estaba también logrado con la nueva organización del África Occidental española en dos provincias, con un mando militar en cada una de ellas dependientes ambos del capitán general de Canarias en forma directa, sin intromisiones de otros órganos del Gobierno en las decisiones militares por razones llamadas políticas.

En menos palabras, se había conseguido crear las condiciones favorables para pasar de una situación defensiva a adoptar una actitud ofensiva claramente matizada para cada una de las dos provincias.



DIRECTIVA GENERAL NÚMERO 1



El documento en el que se refleja este cambio es la Directiva General número 1 (TMA) del capitán general de Canarias[464].

Esta directiva atañe tanto a Ifni como al Sahara. En este Capítulo sólo trataremos con cierto detalle lo que tiene que ver con la provincia citada en segundo lugar, ya que su relación con el problema de Ifni será estudiada más adelante con mayor detenimiento.

El objeto de la Directiva es «restablecer la normalidad en las provincias de Ifni y Sahara», expulsar «a las bandas armadas marroquíes» y «liberar a los indígenas, súbditos españoles, de su dominio».

Para lograrlo se proponen dos cosas. En Ifni. restablecer las comunicaciones, sin aclarar cómo. En el Sahara, buscar y aniquilar a los grupos rebeldes del norte de la provincia para, después. limpiar y pacificar el centro y el sur.

En la forma de actuar nada dice de Ifni, mientras que para el Sahara señala la creación y actuación de dos agrupaciones tácticas que «desde Villa Bens y El Aaiún actuarán en dirección a Smara, convergiendo». Con ellas y sobre el mismo punto geográfico convergerán también otras fuerzas francesas.

La acción combinada de ambos ejércitos había de tener un día. denominado «día D», que seria posteriormente señalado. El día anterior, D-1. actuaría la aviación de ambas naciones en misiones de interdicción sobre los caminos que llevan a la zona de acción de las unidades terrestres.

Los orígenes de la maniobra, El Aaiún y Villa Bens, habían de quedar garantizados por un batallón y algunas compañías cada uno.

Y esto es todo lo que concierne a la primera parte de la Directiva.



SEGUNDA PARTE DE LA DIRECTIVA (SERVICIOS)



En la segunda parte se ordenaba la organización de los Servicios. Nada se dice nuevo para Ifni, donde continuará su organización y funcionamiento igual que hasta la fecha.

En relación al Sahara se trata de montar todo un sistema logístico cuyas dificultades radican en dos puntos esenciales. Primero, todo —absolutamente todo— lo necesario para el combate y la vida de las tropas habrá de ser llevado, sin que quepa posibilidad de ninguna clase de explotación local de recursos. Y segundo, el transporte ha de ser hecho utilizando como elemento distribuidor una base situada en una isla —Gran Canaria— desde la que, en un nuevo transbordo marítimo, tendrá que repartirse la corriente logística a tres puntos prácticamente insulares —Villa Bens, El Aaiún y Villa Cisneros— incomunicados entre si y con graves dificultades para la descarga, especialmente en los dos primeros, que son, precisamente, los más importantes[465].

La solución a un problema de esta clase, aun contando con que el número absoluto de las fuerzas no es grande, tenía que resultar difícil, con un inequívoco aspecto de improvisación, muy propio de este tipo de guerras y muy común de nuestras intervenciones africanas.

Otra vez va a reproducirse la imagen de las guerras del Rif y de Yebala, en las que la pobreza de medios y la desorganización parecen el denominador común. Pero, otra vez, contando con la capacidad especial de nuestras tropas para la adaptación a cualquier medio y a cualquier circunstancia, va a producirse una superación notable que viene dada, no por la retórica de nuestra racial austeridad, sino por la realidad de la victoria, o lo que es lo mismo, por la imposición —a pesar de todo — de la costumbre de la paz, de la paz española para el Sahara, que yo personalmente pude apreciar dos años después recorriendo repetidas veces el territorio, sin la menor inquietud, por la amistosa atención de sus habitantes, a los que me permito saludar desde estas páginas con respeto y amistad.

En el caso que nos ocupa basta repasar con criterios cuantitativos los diversos abastecimientos que el capitán general de Canarias ordena que se acumulen, para poder tener una idea de su dificultad. Nos limitaremos a unas breves consideraciones sobre ellos sin perjuicio de que, en capítulos posteriores, volvamos sobre el tema a fin de exponer en toda su crudeza el problema logistico, que viene a ser, en casi todas la acciones militares, su verdadero talón de Aquiles; esto es, motivo suficiente para la derrota cuando no se logra una solución razonable.



MUNICIONES



Uno de los problemas logísticos más agudos, por su peso y volumen, es el transporte de munición. En el caso del Sahara, con unidades ligeramente armadas, el problema parece menos difícil —y así era en efecto— pero, dadas las condiciones especiales de insularidad, la conflictividad, aparentemente pequeña, se hace enorme. Fijemos unos datos aproximados. En la Directiva se establece como cantidad de municiones a almacenar cuatro módulos por arma. Un módulo es el consumo teórico de un arma en día de combate. En los reglamentos de la época se lijaba la cantidad, por ejemplo, de 180 disparos por mosquetón o fusil, 6.000 por ametralladora, 220 proyectiles por mortero de 81 milímetros. Pero para un cálculo rápido puede valernos la idea de que para uno de aquellos batallones un módulo completo venía a pesar unas 20 toneladas. Si el número de batallones en el Sahara era del orden de 14, el peso a transportar para la acumulación resulta ser de 280 toneladas, quizá 300 considerando unidades de Servicios; toneladas que habían de ser repartidas entre los tres depósitos en razón del número de batallones dependientes de cada uno. Con lo que tendríamos que llevar 140 Tm a El Aaiún, 80 a Villa Bens y 60 a Villa Cisneros. El problema para esta última no sería grave, pero sí lo sería para El Aaiún, con dificultades para la descarga, y quizá más para Villa Bens, necesitado de transporte de agua[466].



CARBURANTES



Aún más grave era el problema del combustible por la necesidad de acumular no sólo para los vehículos de tierra, sino también para los aviones, especialmente en El Aaiún, donde había de estar la base aérea más importante. La cantidad de carburantes y lubricantes a almacenar es de 15 días de consumo normal. El número de vehículos entre los asignados permanentemente al Sahara y los llevados por las unidades expedicionarias es del orden de 400. Significa esto que la acumulación de combustibles y grasas es del orden de 450 toneladas, la mayor parte a desembarcar en El Aaiún[467], donde también ha de depositarse una enorme cantidad de gasolina para los aviones. El problema es grave, muy difícil de solucionar.



OTROS PROBLEMAS LOGÍSTICOS



Problemas menores, pero concomitantes con los anteriores son las importantes cuestiones de los víveres, del vestuario, del material de fortificación y tantos otros.

En víveres las cantidades que habían de ser acumuladas eran las necesarias para 15 días de raciones normales y 10 de raciones de previsión. Como el peso de estas raciones, más o menos, era de unos 1.300 gramos y el número de combatientes era de 9.000, resulta que habían de ser llevadas al territorio otras 300 toneladas más, con sus envases...

De material de Ingenieros, absolutamente imprescindible, se precisaban otras 65 toneladas por cada punto de desembarque, otras 200 toneladas más[468].

El problema que había de ser resuelto en pocos días era, prácticamente, insoluble; porque al mismo tiempo que se hacía la acumulación, había que atender al consumo diario de la tropa y del personal civil, europeo o indígena que se encontraba dentro de los tres enclaves a que en aquel tiempo se reducía nuestra presencia en el Sahara.

¿Cómo se puede solucionar lo que no tiene solución? Pues de ninguna manera. Tratando, eso sí, sin descanso, de buscar soluciones parciales, compromisos, poniendo parches, quitando de aquí para llevar allí... Desviviéndose.



LA DIRECTIVA Y SUS ANTECEDENTES



Dos son los antecedentes inmediatos de la Directiva de la que venimos ocupándonos. Uno de ellos es el plan de pacificación total del Sahara denominado «Plan Madrid», elaborado por la Junta de Defensa Nacional y entregado al general Zamalloa en su viaje a Madrid de finales de julio. Otro, los planes establecidos con los franceses para una solución combinada del problema en la Conferencia de Dakar en septiembre de 1957.

El Plan Madrid preveía una masiva acción aérea independiente seguida de acciones de limpieza aeroterrestres que expulsarían o aniquilarían a las bandar armadas. Todo ello solamente en el caso de que fracasaran las largas y premiosas conversaciones diplomáticas con Marruecos.

En la Conferencia de Dakar queda establecido un plan de actuación dividido en tres partes. En la primera[469] se atacaría la banda de Raudat el Hac, al este de Smara, mediante un doble envolvimiento a cargo de fuerzas francesas desde Fort Trinquet, colaborando una fuerza española desde El Aaiún que se desplazaría hacia el Este al norte de la Saguia. En la segunda[470] se procedería a la reducción de la banda de Tafudart, entre El Aaiún y Smara, sobre la misma Saguia, mediante una acción francesa sobre dicho punto en combinación con otra española confluyente. Y, finalmente, una tercera[471] de limpieza de la zona sur mediante dos acciones francesas, una desde Port Etienne y otra desde Fort Gouraud, ambas en la dirección general de Auserd, combinadas con una acción española desde Villa Cisneros también orientada hacia Auserd.

Las acciones primera y segunda llevarían consigo el barrenamiento del río Draa y el cierre del acceso de la Hamada a la Saguia. Aquél, a cargo de fuerzas españolas y éste, a cargo de fuerzas francesas.

En la Directiva se utiliza lo más conveniente de estos planes. Se trata de poner en marcha la acción ofensiva con más fuerzas de las que se preveía tener en octubre, aunque no es posible iniciar la acción con un bombardeo masivo del enemigo por carecer de los medios aéreos necesarios para ello. Por lo tanto, se decide emprender a fondo una acción más poderosa de lo previsto con dos masas de maniobra, dos agrupaciones tácticas, una por el norte y otra por el sur de la Saguia, con un objetivo común, Smara. Para completar la maniobra se llega con los franceses a un acuerdo rápido de convergencia en el mismo punto. Evidentemente, el enemigo más poderoso estaría en la zona a recorrer por los españoles, pero cada una de las agrupaciones podía llevar elementos suficientes par quitarse de en medio a la fracción que se encontrara. En rigor es como si se juntaran en una las previstas operaciones números 1 y 2, aunque cargando los españoles, como era lógico y deseable —como había sucedido en Alhucemas en los años veinte—, con la parte esencial de la maniobra.

Y todo ello en virtud de que cada una de las agrupaciones podía llevar en su composición los elementos precisos para descubrir al enemigo y entablar combate lejano (Caballería), para atacarle duramente o detenerlo (Infantería), para apoyar la acción (Artillería) y para abrir paso y enlazar los diversos componentes (Ingenieros), así como un reducido y valioso apoyo de los Servicios de Mantenimiento (Artillería, Ingenieros, Intendencia, Sanidad y Automovilismo), de todo lo cual había en cantidades convenientes en las dos poblaciones base de está primera fase de la ofensiva.

Hay otro hecho significativo, que no conviene olvidar, y es que a los viejos aviones Junker y Heinkel de Ifni se habían unido en estas operaciones saharianas dos nuevos tipos de aviones, los Messerschmidt y los T-6. Ambos excelentes elementos para la cooperación aeroterrestre, modalidad de empleo más en consonancia con las verdaderas necesidades de la guerra en el desierto, que el bombardeo de concentraciones y vías de comunicación. En el enorme Sahara y más aún para elementos tan ligeros como eran las bandas armadas, la ocultación era tan perfecta que resultaba muy difícil encontrar un blanco de dimensiones adecuadas para un bombardeo. Es evidente que los documentos de la época[472] abundaban en precisiones acerca de los resultados materiales modestísimos alcanzados por los bombardeos; aunque también insisten en los efectos morales, sorprendentes, sobre el enemigo. Respecto al ataque a puntos de paso obligado o a otros puntos sensibles de la red viaria, el ataque por aire resultaba absolutamente ineficaz, a no ser que se encontrara una columna en marcha en pleno día, circunstancia ésta poco previsible.

Por todo ello la Directiva General número 1 para Tierra, Mar y Aire —que eso querían decir las letras TMA, que completan su denominación— considera suficiente que el día D-1, inmediatamente anterior al inicio en firme de las operaciones, se realicen una serie de misiones de bombardeo, más encaminadas a quebrar la moral del enemigo que a obtener sobre él efectos de destrucción apreciables. Se trata de una advertencia y, cualquiera que sean sus resultados, el ataque se lanzará al día siguiente.

Después, una vez rota la esperada resistencia en la Saguia el Hamra, vendría la ampliación de las operaciones a la región sur, donde, de acuerdo con las previsiones españolas, el enemigo era menos potente y estaba menos unido a la población, por lo que era de esperar una mayor facilidad.

Creo que puede decirse que se había sustituido una maniobra cauta, con bombardeo previo como acción principal y tres fases sucesivas de ejecución aeroterrestre con fuerte cobertura de flancos, por una maniobra más audaz, con un bombardeo previo con carácter admonitorio, y una sola fase ejecutiva en la Saguia con importantes medios terrestres y cobertura aérea, con escasa preocupación por los flancos. A esta fase ejecutiva habrían de seguir más tarde acciones de limpieza en el resto de la zona norte, primero, y después en la zona sur, Río de Oro.



OPERACIÓN TEIDE



Antes de que se firmara en Santa Cruz de Tenerife la Segunda Parte de la Instrucción General número 1, el general Héctor Vázquez había firmado ya en El Aaiún, el 27 de enero, unas directivas para sus fuerzas a las que se pone la denominación de OPERACIÓN «TEIDE»[473].

No es todavía una orden de operaciones propiamente dicha, sino un conjunto de prevenciones dirigidas a los subordinados a fin de orientarlos acerca de las acciones a emprender. Predomina en este escrito, de siete páginas, lo táctico sobre lo logístico, pero no falta esto último, como veremos después[474].

Desde el punto de vista táctico la Operación «Teide» determina con claridad las acciones a emprender. Habrá, como ya sabemos, una fase previa a cargo de las fuerzas aéreas del día D-1, con dos tipos de acciones; interdicción sobre las comunicaciones y bombardeo sobre las zonas de Edchera y Tafudart, donde parece existir la mayor concentración de las bandas. He aquí ya una concreción importante, necesaria para el trabajo posterior de los Estados Mayores y Planas Mayores de las unidades.

Tras el bombardeo, en el día D se iniciaría la primera fase. Se concreta cuál había de ser su finalidad: «destrucción del enemigo en las zonas de Edchera y Tafudart y ocupación de Srnara y de los pasos de la Saguia en Edchera y Sidi Ahmed Laarosi». Y se señala la duración prevista, diez días.

La segunda fase tendrá dos partes. La primera será la limpieza de la zona norte; la segunda, la destrucción del enemigo en la zona sur y la ocupación de los decisivos puestos de Bir Nzarán y Auserd en combinación con los franceses. Todo ello con una duración prevista de cinco días, de D+10 a D+15.

Todos estos detalles de duración previsible y de puntos fundamentales de actuación son pistas seguras para profundizar en el conocimiento y en la preparación de lo que se intenta hacer.

Pero donde se concreta la acción es en la definición de las misiones sucesivas a cumplir por las dos agrupaciones que se han de formar. En este apartado, creo yo, y en el de los Servicios, se deja ver el espíritu práctico y expeditivo del general Héctor, hombre poco amigo de circunloquios y con ideas tácticas claras, aunque forzosamente complejas. Intentaré resumir los puntos principales.

Divide la primera fase en dos tiempos. El primero, de combate; el segundo, de explotación.

En el primer tiempo va a avanzar con una agrupación — Agrupación B— desde Daora a Asatef para fijar, desde el norte de la Saguia, al enemigo que ocupa Tafudart. Simultáneamente, otra agrupación, más fuerte —Agrupación A—, va a dirigirse desde El Aaiún a Edchera para destruir a las bandas que ocupan esta posición y asegurar el paso de la Saguia en dicha zona. Ambas agrupaciones han de cubrir su flanco descubierto.

Para este primer tiempo la Agrupación A estará dividida en dos subagrupaciones: 1-A y 2-A. La primera de ellas, compuesta por dos Banderas de La legión (la IV y la XIII), el grupo de Caballería del Regimiento Santiago 1 y el grupo de Artillería del Regimiento 19, 1ª segunda (2-A), por la IX Bandera de La Legión.

Por su parte la Agrupación B se compondrá de la II Bandera de La Legión, el batallón expedicionario del Regimiento Guadalajara 20, una sección de morteros de 81 milímetros del Regimiento San Fernando 11 y el grupo de Caballería del Regimiento Pavía 4.

Objetivo inicial de la Agrupación B será fijar al enemigo más poderoso, el situado en Tafudart. Mientras que la parte más fuerte de la Agrupación A se enfrenta con el enemigo menos fuerte, el de Edchera, para destruirlo con seguridad, con una aplastante seguridad no sólo numérica, con sus dos batallones de Infantería y otro que viene de cerca, sino técnica en virtud de sus vehículos blindados y su artillería. El resultado en Edchera no podía ser otro que la destrucción del enemigo o su desaparición, en virtud de su conocimiento del atormentado terreno de la Saguia. Lo que no podía hacer era resistir el ataque y detener la progresión de la Agrupación A, porque era mucho más débil que los que le atacaban y porque de sus compañeros de Tafurdart no podía recibir ayuda por estar fijados por la Agrupación B.

Ocupado el paso de Edchera, se iniciaba el segundo tiempo. Este segundo tiempo se caracterizaba por el ataque conjunto de las dos agrupaciones al enemigo de Tafudart. Nada podían hacer estos hombres frente a cinco batallones de Infantería, dos grupos de Caballería y un grupo de Artillería, con no menos de 6.000 combatientes contra 1.000, como mucho.

Destruido, o «evaporado» y bien escarmentado, el enemigo, las dos agrupaciones continuarían su avance hacia el Este. La Agrupación B, por el norte de la Saguia, cubriendo este flanco, hasta enlazar con los franceses de la Agrupación Grall en Sid Ahmed Laarosi. La Agrupación A, por el sur, progresaría hasta enlazar con la Agrupación francesa Vidal en Remz Elben.

Smara sería ocupado por una compañía de paracaidistas españoles del Ejército del Aire en combinación con la Agrupación francesa Grall.

Terminada la primera fase se iniciaría la segunda con dos acciones distintas. Una de limpieza en el Norte y otra de ataque a las concentraciones menores del Sur.

Para la primera se divide el territorio por el meridiano 12°. Al este del mismo actuarían los franceses; al oeste, los españoles. Para la segunda se esbozan acciones convergentes desde El Aaiún y Fort Trinquet sobre Biz Nzarán y desde Villa Cisneros, Fort Gouraud y Port Etienne sobre Auserd.

Una de las cuestiones que había quedado pendiente en la Conferencia de Dakar había sido el mando y el enlace entre las columnas de ambas naciones. En la Operación «Teide» se resuelve este problema de una manera clásica y al mismo tiempo revolucionaria, haciendo que cada país ponga a sus propios jefes al mando de sus tropas y que el jefe de Estado Mayor español, teniente coronel Sánchez Meseguer, pase a ser oficial de enlace con las tropas francesas. Nadie puede conocer mejor que él las complejas cuestiones de detalle establecidas para la colaboración, porque es él precisamente, quien ha de valorar mejor las necesidades de sus tropas y los límites que se deben poner a la ayuda francesa.

Finalmente, no se debe pasar por alto otro detalle significativo de este documento, que es la solución dada al difícil problema del abastecimiento en el desierto. La solución es simple. Cada vehículo debe llevar encima gasolina suficiente para recorrer 600 kilómetros y víveres, municiones y agua bastante para que su tripulación pueda combatir durante cinco días sin recibir ayuda ajena.

Esta providencia, simple en apariencia, va a ser suficiente para dar a las unidades una flexibilidad grande y una seguridad completa en sus posibilidades.

En el conjunto no cabe duda de que el documento que describe la Operación «Teide» es un producto genuino de la idiosincrasia de José Héctor Vázquez, un jefe con visión realista de los hechos y amigo de soluciones definitivas y claras. No le faltó nunca carácter y personalidad a esté hombre, ni amigos y enemigos incondicionales. Me cupo el honor de ser subordinado suyo hace ya muchos años. Descanse en paz.
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CAPITULO XXI



MANIOBRA TÁCTICA Y LOGÍSTICA




SOLUCIÓN SAHARA



La directiva que se ha comentado en el capítulo anterior (Operación Teide) da lugar a un trabajo más detallado, más concreto, que es la Orden General de Operaciones Número 1, elaborada por el Estado Mayor (3ª y 4ª Secciones) de la Jefatura de Tropas del Sahara[475] y firmada, como es de rigor, por el jefe de Estado Mayor, de orden del general gobernador.

La Operación «Teide» era, ya lo dije, una directiva previa, un conjunto de normas que da el mando para que los Estados Mayores y las Planas Mayores vayan trabajando mientras se elabora la Orden de Operaciones.

La Orden de Operaciones Número 1 es el resultado de estos trabajos. Hay en ella una confirmación de lo que ordena la directiva de la que arranca, pero hay también algunas mínimas rectificaciones y todo un conjunto de precisiones que la directiva no podía considerar por su carácter orientador.

Empezando por las precisiones y siguiendo el orden de exposición del documento, lo primero que hace es limitar en el tiempo y en el espacio la operación a emprender. En el tiempo, al reducirse sólo a la primera fase de la acción, a la que se atribuye la tarea de acabar en plazo breve con los núcleos enemigos más importantes, implantados en la zona más polémica de nuestro Sahara, la Saguia el Hamra y el laberinto de sus afluentes. Zona polémica porque no sólo ofrece buenas condiciones al adversario para su resistencia, sino porque es posible la intervención en la lucha de los efectivos contrarios situados más al Norte, en la cuenca del río Draa y aún los de Ifni y hasta del interior de Marruecos. En el espacio la intervención queda limitada al ámbito geográfico del Sahara Norte, sin rebasar hacia el Sur el paralelo 25º.



EL ENEMIGO



La segunda e importante precisión es la «Impresión sobre el enemigo». Aporta la Orden como anexo un gráfico[476] en el que se expone la localización de los más importantes núcleos conocidos del adversario. El núcleo principal está en la Saguia desde Tafudart hasta casi Smara. Al Nordeste de Daora hay una inquietante concentración de casi un millar. También al nordeste de Smara hay otro núcleo, en Sidi Ahmed Rgueibi de casi medio millar. En la cuenca del Draa, finalmente hay casi otros mil y, posiblemente, más al Norte aún, alrededor de Ifni, hay otras fuerzas que podrían intervenir en ciertas condiciones.

Si esto es así, el principal objetivo de la acción ha de ser la liquidación de la masa principal enemiga en Tafudart. Misión que, por proximidad e importancia, tenía que ser cumplida por fuerzas españolas. Estas mismas fuerzas tenían que asegurar esta acción y lo que hicieran los franceses, aislando el campo de batalla de inoportunos refuerzos enemigos. Tenían, pues, las fuerzas españolas que cubrir sus propios flancos; por el Norte, de las gentes situadas al nordeste de Daora; por el Sur, de los de Tafudart que estuvieran por la cadena de dunas al sur de El Aaiún. Pero además debían cubrir el flanco norte de toda la operación, impidiendo al medio millar de Sidi Ahmed Rgueibi que intervinieran en apoyo de Smara.

Para lograr todo esto convenía retocar ligeramente el despliegue trazado en la Operación «Teide». Era preciso equilibrar algo las dos agrupaciones, la de El Aaiún y la de Villa Bens. A esta última había que reforzarla para que contribuyera a la acción general no sólo atacando al enemigo principal en Tafudart en combinación con los de El Aaiún, sino dándole medios para resolver por sí misma los problemas que pudieran presentarse al cubrir el flanco izquierdo (Norte) de toda la operación, no sólo al principio, sujetando a los que estaban al nordeste de Daora, y en la Hagunía, sino también después, cortando el paso a los que aparecían al nordeste de Smara, en Sidi Ahmed Rgueibi.



CONSECUENCIAS DEL ENEMIGO EN EL DESPLIEGUE PROPIO



Efectivamente, en la «Distribución de medios y misiones» se pone en práctica esta idea. En lugar de dar a la Agrupación de El Aaiún el Grupo de Artillería del Regimiento 19 entero, le dan sólo una Batería, pasando la otra a la Agrupación de Villa Bens para que pudiera ejercer las acciones de fuego precisas para abrir paso a las fuerzas que la formaban y detener a los posibles contraataques de flanco.

De esta manera la Agrupación A (El Aaiún) sigue constituida por dos subagrupaciones, la 1-A y la 2-A. La primera lleva las Banderas IV y XIII de La Legión, motorizadas, el Grupo de Escuadrones del Regimiento de Caballería Santiago 1 y una sección de morteros del Regimiento de Infantería Extremadura 15. Este es el elemento que ha de golpear con fuerza para ocupar Edchera, cuando la Agrupación B, procedente del Norte, fije por sus fuegos a los de Tafudart y los impida ayudar a los de Edehera. Son dos batallones de primera clase y un grupo de escuadrones de Caballería, con una sección de morteros. Fuerza suficiente para llevarse por delante al enemigo y ocupar el Paso de la Saguia.

Si no lo conseguía, detrás, inmediatamente, marchaba la subagrupación 2-A, en la que iba una sola batería artillera para abrir fácilmente paso y la IX Bandera de La Legión, que golpearía donde conviniera para romper la resistencia enemiga.

La diferencia, pues, estriba en que en la directiva se especulaba con mandar el Grupo de Artillería, entero, con la Agrupación A, mientras que en la Orden se asigna a este conjunto de fuerzas una sola batería.

¿Qué pasa con la otra?

La otra es, precisamente, la unidad de fuego que se da a la Agrupación B, la de Villa Bens, para que atienda a los problemas que pudiera plantear el amplio flanco descubierto al Norte y amenazado por posibles intervenciones de fuerzas cuya existencia se conocía.

La Agrupación B queda de esta forma constituida por la II Bandera de La Legión y el Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería Guadalajara 20, ambos motorizados, el Grupo de Escuadrones Expedicionarios del Regimiento de Caballería Pavía 4, una Batería del Grupo Expedicionario del Regimiento de Artillería número 19 y una sección de morteros de 81 milímetros del Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería San Fernando 11.

Tanto la Agrupación A como la B llevan dos secciones de Transmisiones, una sección de Zapadores, una sección de Intendencia y una sección de Sanidad, todas ellas motorizadas.

Esta nueva organización parece más acorde con la prevista organización del enemigo.



GUARNICIÓN DE POBLACIONES



También se especifican en la Orden las guarniciones que han de quedar en las poblaciones que habían de ser mantenidas a toda costa. En Villa Bens el Batallón Expedicionario del Regimiento San Fernando 11, menos una sección de morteros de 81, más dos compañías de fusiles, las de los Regimientos canarios 49 y 50. En El Aaiún el Batallón Expedicionario Extremadura 15, menos una sección de morteros de 81, más las compañías de Plana Mayor y de armas pesadas del III Tábor de Tiradores de Ifni y la compañía de cañones de Infantería de Grupo de Tiradores. En Villa Cisneros el Batallón de Cabrerizas y en El Aargub el Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería Castilla 16.



RESERVAS



Resulta interesante anotar también la especificación de las reservas con que se contaba a lo largo de la acción. Al principio, la única reserva disponible era la Bandera Paracaidista del Aire, menos la compañía que había de saltar sobre Smara. Ocupado Tafudart se constituiría también en reserva la Subagrupación 2-A, en Itgui a unos 40 kilómetros al Sur de Tafudart. Terminado el primer tiempo, ocupado Smara y establecido el contacto con las dos Agrupaciones francesas, pasaría a ser reserva toda la Agrupación A, en la zona de Smara-Sidi Ahmed Laarosi.

El objeto de estas reservas está también determinado por el despliegue del enemigo.

Para la Bandera Paracaidista, disminuida, se preveía un lanzamiento entre Gaada y Anech, para favorecer la acción de cobertura del flanco norte encomendada a la Agrupación B.

Posteriormente, conforme fueran quedando en reserva la Subagrupación 2-A y la totalidad de la Agrupación A, pasarían a la zona de estacionamiento prevista para poder ser empleadas en beneficio de la acción de la Agrupación B.



COOPERACIÓN CON LAS FUERZAS AEREAS



Otra de las concreciones de esta Orden es la correspondiente a la actuación de la Aviación en coordinación con la acción de Tierra.

En la fase previa, bombardeo sobre comunicaciones y fuerzas enemigas, nada cambia.

En la primera fase se concedían unos créditos diarios de ocho servicios, cada uno de dos aviones T-6 y diez servicios, también de dos aviones, C-4K (Messerschmidt). Además de estos créditos se preveían acciones de bombardeo ligero a cargo de aviones B-2I (Heinkel) y cuando el mando lo acuerde, finalmente, los aviones T-2 (JU-52) para el transporte aéreo de los paracaidistas que hubieran de saltar.

Es interesante resaltar, en relación al enlace a establecer con las Fuerzas Aéreas, la designación de oficiales del Ejército del Aire como «Controlador Aéreo Avanzado» desde tierra, los FAC del Reglamento de Cooperación; esto es, pilotos, buenos conocedores de su oficio, encargados de dirigir el avión sobre el blanco por medio de la radio y a la vista de ambos. A este efecto se señala que cada una de las agrupaciones llevará un jefe y un oficial del Ejército del Aire para ejercer esta misión, para la que se les dotará del vehículo correspondiente.



CONDUCTA A SEGUIR SEGÚN EL PROCEDER DEL ENEMIGO



Otro detalle significativo de la Orden es la existencia en ella de esta actitud a observar de acuerdo con el proceder del enemigo.

Si resiste, fijarle, desbordarle y destruirle con el máximo apoyo de fuegos.

Si se retira, siguiendo nuestra dirección de marcha, perseguirle para destruirle.

Si se retira, pero en otra dirección, enviar en su persecución una partida que mantenga el contacto y proseguir en la dirección ordenada hasta alcanzar el objetivo asignado.

Si se diluye, dar cuenta a la superioridad y alcanzar el objetivo asignado.

Estamos, sin duda, ante un jefe de Caballería que sabe su oficio. Un Héctor Vázquez en plena forma mental y física, que había tenido problemas porque intentaba seguir asistiendo como jinete a los concursos hípicos, ya de general de brigada, y que se proponía dirigir las operaciones desde un avión.



LOS SERVICIOS, SEGUNDA PARTE DE LA ORDEN



La segunda parte de la Orden no es menos digna de ser comentada. Ya en la directiva habíamos indicado que cada vehículo debía llevar gasolina para 600 kilómetros y cada tripulación la cantidad necesaria de agua, de alimentos y de munición para poder combatir durante cinco días sin recibir ayuda de la unidad superior.

Esta estimación de las necesidades mínimas hecha por el general requiere que la 4ª Sección y los Servicios trabajen en estrecho contacto para ver qué se podía poner en práctica y cómo debía hacerse. Ya he dicho antes que no hay posibilidad —no la había entonces, allí— de que lleven las unidades todo lo que quisiéramos que llevaran. Es indispensable, pues, que unos hombres con la cabeza fría y un perfecto conocimiento de lo que existe, estudien al detalle lo que se puede dar y lo que los combatientes pueden llevar. Es esta una decisión complementaria de la Táctica y que ha de ser estudiada con idéntico interés y resuelta con parecido acierto.



VÍVERES



Para seguir el orden establecido en el documento, empezaremos por Intendencia y, dentro de ella, por los víveres.

Las unidades habían de llevar, proporcionadas por los centros de Abastecimiento de El Aaiún y Villa Bens, dos raciones de previsión con el soldado y dos raciones de previsión y dos normales en el tren de víveres; esto es, en los camiones de cada unidad tipo batallón. Además, la sección de Intendencia que acompañaba a cada agrupación, llevaría, en su pelotón de Abastecimiento, dos raciones normales para todo el personal de la agrupación.

Supone esto para las tropas que han de moverse, 2.153 de la Agrupación A y 1.785 de la Agrupación B[477], la necesidad de entregar más de 31.000 raciones, la mitad de previsión y la mitad normales, de acuerdo con lo que se indica en el cuadro[478].

Pues bien, de acuerdo con los datos consignados en Intendencia en las notas del general Valverde, la Agrupación A y la Bandera Paracaidista del Aire —de la que ya se había separado la compañía que había de saltar sobre Smara— fueron abastecidas el día 9 de febrero con un total de 10.834 raciones, correspondientes a 4 días para 2.300 hombres de la agrupación y 300 de la Bandera.

La Agrupación B fue abastecida en el depósito de Villa Bens en condiciones análogas.

La reposición, en días sucesivos, fue realizada desde El Aaiún. El día 12 se repusieron 800 raciones a la IX Bandera y 3.600 a cada una de las agrupaciones empleando a la Aviación como elemento de transporte[479]. El 13 se enviaron 4.000 raciones a la B y el 14, 6.000 a la A. El flujo de abastecimiento continuó en días sucesivos sin interrupción.

La ración de previsión se componía de una lata de sardinas y una lata de carne de Mérida, acompañadas de una tableta de chocolate y una porción de pan galleta.

Las unidades se confeccionaron, por otra parte, sus comidas normales en las cocinas de campaña, que adolecían del grave defecto de utilizar la leña como combustible en un territorio en el que la leña escaseaba, aunque no faltaba en absoluto como podría pensarse de un desierto. Este problema fue siendo solucionado posteriormente, recibiéndose hasta 20 cocinas de gas de campaña adecuadas, que fueron siendo entregadas a las unidades a razón de dos por batallón, con el criterio de llegar a una por compañía que es el sistema más adecuado en campaña y maniobras, como había enseñado La Legión.

Lo que interesa al propósito de este libro es que las previsiones hechas en la Orden se fueron cumpliendo, quizá a trancas y barrancas, quizá con detalles pintorescos, pero no faltaron los víveres necesarios para que la maniobra táctica pudiera ser realizada con éxito.

Las existencias de raciones de previsión en El Aaiún el 2 de febrero eran 15.000 raciones. A la Agrupación A y a los paracaidistas del Aire se les suministraban 11.000 raciones. Quedan, por tanto, en el depósito algo más de 4.000[480].

Las reposiciones hechas a ambas agrupaciones en los días 12 a 14 suman 18.000 raciones, como ya hemos dicho, todas ellas sacadas del depósito de El Aaiún.

Las existencias de este depósito el día 16 eran de unas 10.000 raciones[481].

Quiere esto decir que se habían repuesto por desembarco en la playa no menos de 24.000 raciones, entre otras muchísimas cosas, lo que nos da un ritmo de desembarque de unas 3.500 raciones diarias desde el 9 al 16 de febrero[482].

Ahora bien, el ritmo de consumo era más elevado. Los cinco mil hombres actuantes consumieron no menos de 39.000 raciones de previsión en tales días, según detalle[483], lo que quiere decir que se consumió a razón de una ración de previsión por día y hombre aproximadamente a un ritmo de 5.000 diarias, superior a las 3.500 que acabamos de ver que se desembarcaron. Significa todo esto que no podía mantenerse la actividad de las unidades por mucho más tiempo, so pena de empeorar notablemente las condiciones alimenticias, que no eran excesivamente buenas.

Me permito llamar la atención del lector, especialmente del militar profesional, sobre esta importante dependencia logística de lo táctico. El éxito de cualquier maniobra depende siempre de una adecuada preparación logística. Nada de lo necesario debe faltar y es, precisamente, la posibilidad logística la que nos dará la medida de la acción táctica y su ritmo.



EL AGUA



Otro de los problemas graves de la guerra en el desierto es el agua. Y, aún más que el agua, la existencia de recipientes para ella en cantidad y calidad adecuadas.

El general en su directiva había ordenado que cada tripulación debía llevar la suficiente para cinco días de combate.

La Orden General de Operaciones núm. 1 señala a este respecto que cada combatiente ha de llevar dos cantimploras de agua y que cada camión de transporte de tropas llevará un bidón de 200 litros.

Esto, dicho así, parece fácil; pero pedido en el Sahara en aquella lejana primera quincena de febrero de 1958 era un sueño imposible. Se precisaban de forma inmediata, para agua 300 bidones de 200 litros; había 30 en Villa Bens y 50 en Villa Cisneros. Se necesitaban no menos de 9.000 cantimploras, en los depósitos no había ninguna. En las tres poblaciones, según me cuentan los entonces capitanes Valverde y Sánchez Bilbao[484] se desató la «guerra de los bidones». En El Aaiún se encontró cierta cantidad de ellos, pero habían contenido aceites lubricantes y hubo que someterlos a un largo y concienzudo proceso de limpieza. La solución fue pedirlos con urgencia y el 29 de enero se recibió noticia de que se embarcaban los 300 bidones y las 9.000 cantimploras, 3.500 para El Aaiún, 2.500 para Villa Bens y 3.500 para Villa Cisneros. El 12 de febrero se recibieron las primeras 1.000 cantimploras. El resto y los bidones andaban en camino.

El problema se solucionó como se pudo, llevando agua en las más insospechadas vasijas, requisando latas y bidones de todas clases donde los había, utilizando la fértil imaginativa ibérica y... teniendo agua cuando hizo falta. Pero no es esta la solución correcta a un problema de tan gran importancia. Cada unidad, cada vehículo, cada hombre, debe llevar los medios racionales para disponer de los cinco días de agua que preconizaban las directivas del general Héctor. Es esto —tan olvidado— tan importante como el armamento, o como la munición.



EL PAN



El problema del pan no fue tan grave. Si no satisfactoriamente para los gustos de los más exquisitos, no faltó pan durable, pan galleta, como le llaman los técnicos, para mantener a los hombres que actuaban.

A las agrupaciones se les suministraron dos raciones por persona, a cada una, en su punto de origen el día 9 de febrero. El flujo de suministro se mantuvo en los días sucesivos y siempre hubo una reserva considerable en el depósito de El Aaiún[485], por lo que nunca hubo problema de cantidad por este artículo, aunque muchos echarían de menos el pan de su pueblo.



LA MUNICIÓN



He comentado en el capítulo 20 la dificultad que entrañaba, entre otros graves problemas, la acumulación de la munición en los tres depósitos de Villa Bens, El Aaiún y Villa Cisneros.

No obstante, el 2 de febrero la munición necesaria está casi al completo y en algunos tipos, sobra.

Están los 4 módulos de fusil, de ametralladora y de pistola, en Villa Cisneros y en Villa Bens, y sobra un cuarto de modulo en El Aaiún.

De mortero, por el contrario, no llega a un módulo en los tres depósitos, con falta de cartuchos de proyección y suplementos. Lo cual no es un problema demasiado grave en unas operaciones del tipo de las proyectadas.

Para las piezas de 105/26, expedicionarias del Regimiento de Artillería 19, no han llegado sino las vainas y las cargas de proyección, faltaban los proyectiles propiamente dichos, que acabaron llegando casi a tiempo.

No había problema en lo que se refiere a granadas de mano y a los proyectiles de cañón sin retroceso. Armas todas muy útiles en este conflicto.

Puede decirse, pues, que el problema básico, la acumulación, había sido resuelto satisfactoriamente. Quedaba sólo por solucionar el problema menor, el reparto de la munición a los usuarios de ella. En este aspecto lo ordenado fue que llevaran un módulo y medio las unidades, lo que no suponía una carga adicional importante para unidades totalmente motorizadas, dado que iba repartida entre todos los vehículos de combate.



AUTOMOVILISMO



El único problema grave era la dotación de vehículos para motorizar, como se quería en la Orden, las unidades.

La pretensión era que cada Batallón que había de ser motorizado contase con una sección de camiones Ford-K. Suponía esto la existencia de cuatro secciones a 30 camiones cada una, 120 en total, para las Banderas IV y XIII de la Agrupación A y la II Bandera de La legión y el Batallón del Regimiento Guadaajara 20, de la Agrupación B.

La existencia de camiones el 2 de febrero era 73 en El Aaiún y 47 en Villa Bens. De los 73 de El Aaiún, once estaban averiados, con lo que quedaban disponibles sólo 62.

Con estos medios no cabe dotar a los batallones motorizados con lo que se pensaba porque en Villa Bens no había vehículos suficientes y en El Aaiún, aunque los había, faltaban para atender a problemas de todo orden que precisaban medios de transporte ineludiblemente.

La solución de este difícil problema hubo de ser una solución de circunstancias, motorizando en lo posible las fuerzas combatientes y reservando para servicios y otras atenciones lo que quedaba, forzando el arreglo de lo averiado y poniendo a flote todo lo que pudiera moverse con cuatro ruedas y un motor.

Y, así, según datos de la 4ª Sección de Estado Mayor, la Agrupación A estaba dotada con 60 camiones, 15 jeeps y 16 vehículos más, independientemente de los que habían traído el grupo de Caballería y la batería artillera asignados[486].

Todavía pudiera ponerse a flote una docena de Ford-K. tres Studebaker, un GMC y otros vehículos en El Aaiún.



CARBURANTES



Los sucesivos aportes de carburante desde mediados de enero[487] habían logrado hacia el 10 de febrero una acumulación suficiente para mirar sin temor al futuro de las operaciones.

Un cálculo somero puede situar en unos 40.000 litros el carburante necesario para cada una de las agrupaciones organizadas[488].

Había de sobra carburante y todo tipo de lubricantes para el repostado a tope de vehículos y para que llevaran éstos los bidones de 200 litros que había ordenado el general Héctor.

Respecto a la gasolina para la Aviación las existencias eran considerables y, por supuesto, muy superiores a las necesidades establecidas en la Orden.

Se establecen en ésta tres tipos de servicios, los de cooperación, a cargo de los T-6 y C-4K (Messer), los de bombardeo ligero, a cargo de los B-2I (Heinkel), y los de transporte, a cargo de los T-2 (Junker).

Para el primer tipo de servicio, teniendo en cuenta que el gasto horario de los T-6 y C-4K es de 300 litros y que los primeros tienen previstos ocho servicios y los segundos diez, el gasto estimado es de 14.600 para los T-6 y 18.000 para los Messer. Lo que nos da, al día, por este concepto, 32.600 litros.

El lanzamiento de paracaidistas de los T-2 pueden representar otros 16.000 litros. Resultando prudente asignar una cantidad análoga para otras misiones. Lo que nos daría un total de 32.000 litros.

Los posibles bombardeos de los B-2I podrían representar una cantidad del orden de los 16.000 litros.

La existencia de carburante en el campo, el 3 de febrero de 1958, es de 90.000 litros para T-6 y Messer y de 85.000 litros para T-2 y B-21. En la playa hay 70.000 litros entre ambas clases. Pueden, pues, ser empleados, sin cortapisas de carburante, los medios aéreos[489].



ALGUNOS DETALLES COMPLEMENTARIOS, PERO ESENCIALES, ACERCA DE LA AVIACIÓN



Mención especial merece la aparición en estas operaciones de dos nuevos tipos de aviones, los T-6 y los C-4K (Messerschmidt).

Los primeros eran aviones de ataque a tierra y los segundos de caza.

Llegaron los T-6 a Las Palmas en la segunda quincena de diciembre de 1957, transportados por barco[490].

Se trataba de un avión de alto rendimiento en su misión, dotado de dos ametralladoras y cohetes Oerlikon, muy superior en su resultado al bombardero B-2I (Heinkel 111), que debía hacer sus lanzamientos a mil metros de altura (con la consiguiente imprecisión) y con bombas que en un 60% no estallaban[491].

El 11 de febrero comenzaron sus actuaciones. Había en el aeródromo de El Aaiún 12 aviones de este tipo.

Los C-4K llegaron el 30 de enero de 1958, en vuelo directo, a Sidi Ifni, trasladándose después por sus medios a El Aaiún[492]. El número de estos aviones en la segunda quincena de febrero en El Aaiún era de 14. El resultado obtenido de ellos no debió de ser tan positivo como el de los T-6, ya que con fecha 24 de febrero fue ordenado por el jefe de la Zona Aérea su traslado a Gando[493].

El empleo de estos aviones y muy en especial del T-6 con sus cohetes Oerlikon fue de una gran eficacia. Según el teniente coronel Casteleiro, el número de bajas que produjeron al enemigo fue de 16 muertos y 12 heridos. Quizá fueran más.
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CAPITULO XXII



RECONOCIMIENTO DEL MESTI OPERACIÓN SIROCO




RECONOCIMIENTO OFENSIVO HACIA EL SUR



Mientras en el Sahara se procedía, con las dificultades que conocemos, a montar el ataque definitivo que acabara en aquel territorio con el problema de las bandas armadas, en Ifni se preparaba una operación demostrativa.

El capitán general de Canarias en un telegrama fechado el dia 3 de febrero (mientras tenía lugar el ataque a las posiciones avanzadas de Id Mehais y Alat Ida Usugun) ordenaba realizar un reconocimiento armado potente para el que ofrecía libertad de elección al gobernador general del territorio en cuanto a la dirección a seguir, aunque le imponía la duración, las fuerzas a emplear y la misión[494].

La dirección a seguir podía ser a Tabelcut, por la costa norte; a Tiugsá, por el peligroso camino de Tagragra; al Zoco el Arbaa del Mesti, desde el Centro de Resistencia D'; al Zoco el Telata a través de Anamer, con graves dificultades de terreno, o a Sidi Uarsig. por la costa sur.

Un amplio abanico de posibilidades de las que solo tres parecían factibles, la de la costa norte, la de la costa sur y la del Mesti. Las dos primeras por el apoyo que la armada pudiera prestar, y la tercera, la del Zoco el Arbaa del Mesti, por su relativa proximidad y por la ausencia de obstáculos de consideración.

La duración había de adaptarse a las horas de luz del día, lo que obligaba, por distancia, a elegir una zona próxima, como podía ser el Mesti.

La potencia de la acción había de fijarse en dos batallones con una batería de 105/11 agregada.

La misión había de limitarse a hacer «acto de presencia», a efectuar un «recorrido de pacificación», quedando «prohibido destruir cosechas o edificios», y tratando de «no empeñarse a fondo».

Formaba este ejercicio parte de lo que hemos llamado varias veces «defensa activa»; esto es, la intención de mantener en la actitud general defensiva una parte de ofensiva que tenga en tensión al enemigo y sostenga la capacidad de combate en la tropa propia.

Algo análogo a lo que se había venido realizando en el Sahara, con mejor o peor fortuna, hasta que llegó el momento de adoptar una actitud decididamente ofensiva.

No tardó el gobernador general de Ifni en contestar al telegrama del capitán general de Canarias con otro en el que elegía entre las direcciones que se le habían ofrecido la de Sidi Ifni-Arbaa del Mesti[495], y solicitaba la cooperación de ocho bombarderos Heinkel B-21.

El 7 se recibe la conformidad del capitán general[496] y al día siguiente, el 8 de febrero, se firma la Orden General de Operaciones LM-4, cuyo subtítulo es «Operación Siroco» y cuyo objetivo es «Reconocimiento en fuerza hasta Arbaa del Mesti»[497].

Como toda Orden de Operaciones, empieza por establecer la impresión que el Mando que la firma tiene acerca del enemigo.

El enemigo ha aumentado su actividad en los últimos días (se refiere especialmente al 3 y 4 febrero), y ha lanzado contra nuestras posiciones avanzadas una serie de golpes de mano, sin lograr éxito alguno.

No se dice que el enemigo pueda lanzar un ataque de importancia contra nuestras posiciones, aunque se cree que podría contraatacar, especialmente desde la zona del macizo de Taulacht donde se estima que tiene su mayor concentración de tropas.

Al Sur, en la frontera con Marruecos, tiene un potente núcleo de reservas, con la probabilidad de que parte de ellas cuente con medios blindados y actúe contra una penetración nuestra en su campo.

Con estas ideas como base se construye una maniobra sencilla y sólida a ejecutar por dos batallones, el expedicionario del Regimiento Soria núm. 9, que se había acreditado como una buena unidad de maniobra, y la I Bandera Paracaidista, que se había distinguido en la Liberación del Mesti y de Tiugsá y que en la «Operación Diana» había sabido moverse con agilidad alcanzando sus objetivos con un mínimo de bajas. Quizá por suerte, pero la suerte es siempre un factor a tener en cuenta, o al menos así lo estimaba el mando en Ifni.

La maniobra se caracteriza por una acertada utilización del terreno para facilitar el movimiento y el apoyo reciproco entre nuestras fuerzas y, al mismo tiempo, impedir o dificultar la progresión del enemigo.

Si se conseguía elegir una zona que reuniera estas características y se movían las fuerzas con rapidez, las posibilidades del enemigo para atacar a la fuerza propia eran escasas, con lo que se ganaba la libertad necesaria de acción y se producía la sorpresa.

El terreno donde se a va a producir esta sencilla maniobra es un doble cordal, en paralelo, protegido al Este, zona más peligrosa. por un profundísimo barranco, el del Uad Ihertaben[498].

Por uno de los cordales, el más alto, el del Oeste, había de progresar la I Bandera Paracaidista. Su misión era cubrir el flanco derecho del otro batallón, protegiéndolo para avanzar hacia el enemigo y al retirarse.

Por el otro cordal, al Este del recorrido por la Bandera, marcharía el Batallón de Soria. Como acabo de decir tenía cubierto su flanco este por un profundo barranco y su flanco oeste por la Bandera. De esta forma no tenía que preocuparse de otra cosa que de avanzar rápidamente. La única zona que presentaba cierto peligro era la final, en la que el batallón había de descender de su cordal para encaramarse a la meseta de Dahar Bu Itbiren, a cuyo extremo sur se encontraba la depresión, más suave ya, del Uad Ihertaben, y en ella el Zoco el Arbaa del Mesti, el objetivo.

Pero aún en esta zona el apoyo de las armas pesadas más la protección de los morteros de 120, de la artillería y de la aviación serían más que suficientes para asegurar el éxito de la operación. Especialmente se señalaba en la Orden que la primera batería del Grupo 105/11 avanzara hasta la zona norte de la cota 348 para apoyar, caso necesario, al Batallón de Soria al final de su recorrido de ida y vuelta.

Para la aviación se señalaba en la orden una larga serie de acciones de apoyo general antes y durante la maniobra y de apoyo directo a petición, para lo que se mantendría un avión en vuelo para apoyo por el fuego de la Agrupación, y tres aviones en alerta en tierra para satisfacer, a la orden del gobernador general, otras misiones urgentes.

Para no cansar al lector con detalles mínimos, aunque todos importantes entonces, sólo señalaré como medidas de coordinación, que la zona de Vértice Aslif —cota 407— había de ser alcanzada al tiempo que la cota 348, aquélla por la Bandera y ésta por el batallón, a fin de proteger a éste en su marcha posterior al Mesti; así como que no abandonaría la Bandera la línea Vértice Aslif —cota 407— hasta que el batallón hubiera rebasado en su repliegue la cota 348.



EJECUCIÓN DE LA MANIOBRA



El día 10 a las ocho de la mañana se inició la operación, saliendo de sus bases de partida las dos unidades[499].

El avance del batallón de Soria se desarrolló con facilidad y sin encontrar resistencia enemiga.

La I Bandera, con dos compañías en primer escalón (la 1ª, capitán Alonso Manglano, y la 2ª, capitán Martínez Pariente), se encaramó a su cordal por su reborde norte, avanzando las dos unidades acoladas. Al acercarse al Vértice Aslif la 1ª Compañía recibió fuego enemigo que produjo las primeras bajas de la operación, incluido el teniente Ximénez Embúm.

Establecida la base de fuego el enemigo se retiró, al principio ordenadamente; después en franca huida.

A las 11,45 horas la I Bandera paracaidista, al mando del capitán Pedrosa Sobral, había alcanzado su objetivo final (Vértice Aslifcota 407) habiendo sufrido seis heridos de pronóstico menos grave, entre los que se encontraba el teniente ya citado[500].

La 2ª Compañía hizo dos prisioneros en condiciones un tanto novelescas, de acuerdo con el relato del que fue su capitán, general Martínez Pariente. Vieron huellas de sangre en el suelo, las siguieron y al llegar a unas chumberas encontraron a un combatiente enemigo herido, tapado con hojas de palmeras. Cuando le estaban descubriendo, otro individuo, armado con un subfusil, apareció a su lado para protegerle. Fue un momento de tensión, pero el enemigo armado, amenazado por varias bocas de fuego, no disparó, siendo hechos prisioneros ambos, el herido y el ileso, y trasladados a Sidi Ifni.

Alcanzada la linea Vértice Aslif —cota 407— pudo verse que el Zoco el Arba del Mesti estaba siendo evacuado precipitadamente, utilizando ocho camiones y ganado. Se pidió la intervención de la aviación para impedirlo o dificultarlo y los aviones aparecieron, atacando con bombas al Zoco y a los que intentaban abandonarlo. Sólo se consiguió destruir dos de los ocho vehículos, pero el efecto moral fue decisivo.

El Batallón de Soria pasó por la cota 348 sin detenerse y sobre las dos de la tarde tuvo que vencer una pequeña resistencia al estar próximo a la zona de reconocimiento en el Mesti y sus inmediaciones. A las 14,43 horas el objetivo, vencida la resistencia, fue ocupado.

Efectuado el reconocimiento se procedió al repliegue del batallón primero y de la Bandera después bajo la protección de un abundante fuego de artillería y aviación para disuadir al enemigo de intento de ataque a la retaguardia.

La operación «Siroco», bien concebida y realizada, tuvo un éxito completo. El enemigo, que sufrió los efectos del fuego, especialmente aéreo, aprendió una lección importante; que eran posibles y poco costosas las salidas para realizar actos de fuerza en cualquier parte del territorio que ocupaba. De hecho, con esta operación se pone fin a un ataque casi continuo a nuestras posiciones avanzadas. El número de bajas debido a estos ataques disminuye. El primer ataque no se produjo hasta el día 15, con el balance de un legionario muerto el día 15[501]. El 16 hay un herido de la VI Bandera y el 23 cae herido un soldado del Regimiento Soria.

Por otra parte la facilidad de la ocupación del Mesti indica bien claro que el enemigo carecía de medios para oponerse a nuestra acción.

Parece que actúa formando grupos de unos treinta hombres, dispuestos siempre a ejercer una ligera defensa que es abandonada cuando se acerca el adversario.

Parece que su núcleo principal de fuerzas está en el amplio anfiteatro que forman Adrar-Buzuit, Tifguit. Mustah y Taulach.

Parece muchas cosas, pero la verdad, según me ha dicho repetidas veces el general Pedrosa, es que raramente vieron al enemigo ni aun de lejos. «No sabíamos contra quién luchábamos.»

A juzgar por los dos prisioneros, eran gente mal alimentada, aunque perfectamente equipada, con uniforme de campaña color caqui y abundante armamento ligero automático. Gente que luchaba por un ideal: «expulsar a España del territorio Ifni», según escribe, textualmente, en su informe el entonces capitán de Estado Mayor Antonio Gómez de Zamalloa, quien siguió muy de cerca ésta y otras operaciones cumpliendo bien el difícil deber de los Estados Mayores.

Lo que parece indudable, juzgando desde ahora, es que se había elegido bien la operación y el terreno donde había de realizarse, se habían empleado con seguridad y acierto las fuerzas, se había logrado una sorpresa considerable y se había impuesto el respeto a la posición defensiva, que es lo que se buscaba.

Todo esto al mismo tiempo que en el Sahara se lanzaba la gran operación de la Saguia el Hamra, con fuerzas suficientes, con ideas claras y con el triunfo al alcance de la mano.

Confirmación de ambos hechos es el telegrama fechado el 11 de febrero a las 20 horas, del capitán general de Canarias al gobernador general de Ifni en el que se decía al pie de la letra:




«Conceptúo éxito marcha Mesti.»

«Prepare brevemente nuevo reconocimiento.»

«Perfeccione fortificación.»

«Operaciones Sahara desarrollo normal, Tropas rodean Tafudar por Norte y Sur.»

«Enviaré todos los datos posibles ese sector.»






[502]
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CAPÍTULO XXIII



COMBATE POR LA SAGUIA






LAS OPERACIONES AL SUR DE LA SAGUIA



Explicaba en los Capítulos XX y XXI la maniobra a realizar para terminar en el norte del Sahara con las bandas armadas, voy a intentar en este Capítulo XXIII acercar al lector a los protagonistas de la acción. Eran, entonces, tenientes, capitanes, sargentos. Con el tiempo se han hecho valiosos testigos de aquellos hechos lejanos, cuyas manifestaciones encajan perfectamente con los esquemas trazados en Capítulos anteriores.

Entre ellos está el que fue jefe de Estado Mayor de la agrupación que partiría de El Aaiún, un sargento de Caballería, muerto en el combate, y algunos oficiales del Grupo Expedicionario del Regimiento Santiago núm. 1.

La razón de que estos hombres aparezcan es simple. El primero tenía un puesto privilegiado para ver de conjunto y en detalle los hechos, por lo que le solicité información, que tuvo la gentileza de enviarme[503]. El segundo fue escribiendo en un diario personal sus impresiones desde que salió de Alcalá de Henares hasta el mismo día de su honrosa muerte, en campaña, por fuego enemigo[504]. Al entonces, teniente Lión Valderrábano le debo el conocimiento de la actuación y los escritos del sargento Soto, así como una amplia carta sobre sus impresiones personales[505].

El también teniente De la Figuera Sarabia me ha remitido una serie de comentarios[506].

Finalmente, el del mismo empleo, Tomás Almazán Lasteri, me ha proporcionado una copia de su Hoja de Servicios[507].

La estrechez inevitable —y conveniente— de algunas de estas aportaciones, va a permitirnos crear el ambiente humano en que se desarrollaron las operaciones, en las cuales no sólo tiene importancia la acción propia y la reacción enemiga, sino también las circunstancias vitales en las que se desenvuelven los hombres, su cansancio, sus añoranzas, sus temores, su cumplimiento del deber, su valor personal, su ejemplo y también —¿cómo no decirlo?— sus dificultades para comer, para beber, para dormir, sus errores, sus desfallecimientos.

Pero estos puntos de vista diferentes, intencionadamente diferentes, nos van a dar, además, algo más importante aún que la definición de un hecho militar concreto, nos van a dar una idea de las enormes dificultades que hubieron de ser vencidas a fin de hacer posible una compleja operación militar, cuya finalidad, conseguida, no era otra que establecer la paz en el amplio desierto sahariano. Una paz española que venía a coincidir, exactamente, con el concepto de paz que tenían los saharauis.

Empecemos, por ineludible exigencia militar, por el que más dio, por el sargento de Caballería Antonio Soto García, muerto por España de cuatro balazos, en la Saguia el Hamra, en el día 10 de febrero de 1958[508].



LA HISTORIA DE UN SARGENTO



Antonio Soto García nació en 1920 en Cartagena. Su padre trabajaba en el Arsenal y murió joven, en 1934[509].

La vida era dura en aquella Cartagena de la República. Había un núcleo urbano brillante y casi cosmopolita al abrigo del puerto y de la Marina de guerra, y había un barrio pobre y triste de calles empinadas, de casas deslucidas, de hombres en paro forzoso y de mujeres angustiadas. Cartagena era un símbolo de aquella España que se crispaba, entre el odio y el miedo, hacia la guerra civil.

Aún no había cumplido los catorce años Antonio cuando se quedó huérfano. Tienen los niños en épocas de crisis una precoz madurez, especialmente los niños que padecen la gran desgracia de perder a su padre cuando más lo necesitan, en la pubertad. Y aquella era una época de crisis y Antonio tuvo que madurar deprisa y elegir un camino que le pusiera al amparo del infortunio.

En un piso de la misma casa vivía un brigada. Antonio miraba con respeto y admiración los galones de aquel señor. Había sentido también, con los chicos del barrio, el atractivo encanto de las cornetas y los tambores. Había visto con sus amigos el paso marcial de los soldados en formación y, a veces, incluso, había marchado tras ellos hasta verlos entrar en el cuartel. Era un niño, un poco crecido, pero un niño que sentía una poderosa llamada en su interior.

Un buen día, próximos ya sus catorce años, le dijo a su madre que quería sentar plaza de corneta. Los chicos del barrio sabían muchas cosas del cuartel y a Antonio se le abrían los ojos a nuevos horizontes cuando hablaban de aquellos temas. Al otro lado del mar, sobre la misma tierra casi, sobre el misterio azul de las mismas aguas, estaba África, donde uno podía ganar dinero, donde se podía llegar a ser oficial —como aquéllos que iban delante de los soldados con el sable luciendo al sol— donde se podía vivir independiente, libre.

La madre no quería que sentara plaza.

—Pero, ¡si es un niño!

El vecino brigada se ofreció a llevar a Antonio al cuartel para que viera de cerca la vida militar.

—Así se desengaña. Si le gusta, se viene; yo le arreglaré los papeles. Si no le gusta, se vuelve a casa.

Fue Antonio y vio que «aquello» era lo suyo. Por ello, cuando cumplió los catorce años, sentó plaza de corneta. Y allí vivió, bien a veces y otras mal, como todo en la vida. Aprendió a tocar la corneta y el tambor, aprendió, sobre todo, a barrer el patio del cuartel y ciertas picardías que eran la salsa de la vida de los de la banda.

A los 16 años solicitó ser soldado y marcharse a Ceuta, palabra mágica a la que Antonio, desde muchos años antes, había asociado una carga de sueños y esperanzas.

Otra vez era necesario el consentimiento materno. Otra vez la madre se resistió a la separación —esta vez, ¡Dios sabe hasta cuándo!— de su hijo. Pero otra vez se impuso la voluntad de Antonio.

Eran los primeros meses de 1936. Antonio en Ceuta ascendió a cabo y se sentía capaz de conquistar el mundo con su esfuerzo. El estudiaría, él haría lo que fuese para llegar a Sargento cuanto antes y volver a Cartagena a que le vieran madre y los chavales del barrio con sus galones nuevos, brillantes, como la vida que le esperaba.

El sueño fue roto por la glacial realidad de la guerra. Las tropas de África pasaron a la Península. Antonio llegó en noviembre de 1936 al frente de Madrid[510] y estuvo nueve meses en las trincheras de la Ciudad Universitaria. Guerra defensiva, agitada por durísimos ataques y contraataques, en la que, a veces, estallaban ominosas minas, que se llevaban al otro mundo compañías enteras. Allí Antonio pasó hambre, a veces, y frío casi siempre, allí se mató los piojos como pudo y soportó la humedad y el barro y el solazo implacable de aquel mes de julio, mientras se batallaba en Brunete.

Después, fuera ya de las infectas trincheras, estuvo en todos los sectores del frente del centro y en las ofensivas del frente del sur, tanto en las nacionales de Extremadura como en la roja de Peñarroya-Valsequillo, con la defensa de Sierra Patuda, del Collado del Contrabandista, del rio Zújar.

Al terminar la guerra era sargento de Infantería «estampillado». Pasó a la Academia y, con su esfuerzo, con su estudio, con su buen comportamiento, se ganó los galones efectivos en el Arma de Caballería.

Fue destinado al Regimiento de Santiago, en Alcalá, y allí se casó y tuvo un hijo. Los sueños de Antonio, de aquel muchacho huérfano de Cartagena, se iban haciendo realidad. Iban despacio, pero iban bien.

El sargento Soto se hizo instructor de Educación Física en la Escuela de Toledo y se integró en la vida de su ciudad, actuando algunas veces como árbitro de fútbol y viviendo como un ciudadano honorable y sin problemas.



LA LLAMADA DE ÁFRICA



Pero en Antonio Soto seguía vivo el espíritu de aventura. Por ello, cuando a finales de 1957 se pidieron voluntarios para ir al Sahara, no dudó y se apuntó de inmediato. Algunos de sus compañeros no lo hicieron así y fueron forzosos, pero Antonio, me consta[511], fue voluntario. Era natural en él, no podían detenerle ni lo logrado gracias a sus propias uñas ni la entrañable familia que había formado. El viejo sueño africano del niño huérfano se reavivaba con fuerza. El, Antonio Soto, era un buen sargento de Caballería y quería ser brigada, como aquel señor, vecino de su madre, que le llevó al cuartel por primera vez. Y, si había suerte —¿y por qué no?—, quizá oficial, como aquéllos que veía en Cartagena o como estos oficiales de la Academia de Caballería, que habían tenido el privilegio de los estudios que no había tenido él, aquel corneta Antonio, de catorce años, al que tuvo que achicarle su madre todas las prendas del uniforme.

El Grupo Expedicionario del Regimiento de Santiago núm. 1 de Caballería estuvo formado y dispuesto para salir a finales de noviembre de 1957. Parte del mismo, un oficial (el teniente Lión), un cabo primero y cincuenta conductores, salió de Alcalá el 19 de diciembre por ferrocarril y embarcó en Cádiz en el barco «Plus Ultra», llegando a Las Palmas el día 24 del mismo mes. En dicha ciudad se unieron al teniente los vehículos excepto los AAC del Grupo, al mando de un sargento, y se inició una detenida revisión y puesta a punto del material, hasta la llegada del resto del personal.

En los primeros días de enero se reciben en Alcalá los AAC, que habían de ser la fuerza acorazada de este Grupo. Con los carros M-24, que el Regimiento tenía, se había completado la plantilla de estos vehículos que había de llevar otro grupo expedicionario, el del Regimiento Pavía núm. 4. de guarnición en Aranjuez.

Los nuevos vehículos, de los tipos denominados M-8 y M-20, venían con una comisión de entrega francesa, que durante unos cuantos días permaneció en Alcalá enseñando el manejo y entretenimiento a la gente que había de utilizarlos[512].

El día 13, a las tres de la tarde, salió el personal del grupo, con sus nuevos vehículos y su impedimenta, en tren. A despedirlos estuvo el coronel y muchos oficiales y suboficiales. En la estación estaban también las familias de los que se iban. El sargento Soto sintió un inmenso vacío en sí mismo cuando vio, a la salida del tren, a su mujer con su hijo en brazos, en el andén, diciéndole adiós. Era como si se arrancara una parte de su organismo y se quedara allí. «Te escribiré todos los días», fueron sus últimas palabras.

El tren llegó a Sevilla en la madrugada del día 14. La ciudad estaba llena de militares. Convoyes de camiones iban y venían de la estación a los cuarteles y al puerto donde estaban los barcos que habían de llevar a las tropas a África.

Era como si se revivieran otros tiempos, felices o desgraciados, de nuestra historia; como si el pulso de España sonara claro y distinto, respondiendo, una vez más, al indefinible encanto africano, como si fueran a abrirse, de nuevo, los viejos caminos de los soldados de nuestra tierra.

En Sevilla pasaron tres días, en los que no faltó la alegría, el compañerismo, un poco de vino y la nostalgia. Con los de Santiago habían llegado los de Pavía y los artilleros del 19 a Caballo. Eran los hombres de la División de Caballería que había reclamado el general Héctor Vázquez para su empresa africana.



EL VIAJE POR MAR

El 16 empezó el embarque del material en el buque «Isla de Tenerife». Fue una labor compleja por la dificultad de colocar por separado el material de los tres Grupos y una increíble cantidad de carga que el buque fue acondicionando en sus bodegas. El personal embarcó el día 17 y a las 02.00 horas de la tarde todo parecía preparado para salir, cuando surgió un incidente curioso. El capitán del barco se negaba a zarpar si se subían a bordo los detonadores de dos mil bombas de avión que habían sido cargadas anteriormente[513]. Alegaba que el peligro de llevar a bordo ambas cosas era grande y que, sin la autorización de la empresa naviera, el buque no emprendería la marcha. Al final, tras intervenir toda clase de organismos civiles y militares, los detonadores fueron subidos a bordo y el barco, con visible disgusto de su capitán, zarpó del puerto fluvial de Sevilla con destino desconocido.

Cuando llegaron a alta mar, el malhumorado capitán abrió un sobre que le había sido entregado en el puerto con la calificación de «Máximo Secreto». Dentro del sobre había un solo papel con una sola palabra «Aaiún». Era el destino del barco, el destino de sus ocupantes y carga, salvo alguna parte de ella —como las famosas bombas y sus detonadores— que estaba destinada al puerto de Las Palmas.

El sargento Soto cuenta en su diario el tranquilo y sosegado viaje, las buenas comidas del buque, la placidez del mar, la misa que oyeron los componentes de los tres Grupos y el personal del barco del 19, domingo, en cubierta, y el Santo Rosario que rezaban por la tarde los sargentos.

El 20 llegaron a avistar la costa africana del desierto. A las 15.00 horas se detuvo el barco como a milla y media de la playa. El paisaje era desolador. Se veían algunas edificaciones, tipo barracón, y la arena dorada hacia el Norte y hacia el Sur. Lejos se adivinaba, en la bruma, un acantilado ocre.

El barco echó el ancla y se quedó cabeceando sobre una mar aguijoneada por el alisio.

No lejos del transporte accidental de tropa se encontraba un buque de guerra, al parecer un cañonero de la Armada Española. En la cámara del «Isla de Tenerife», mientras se acercaba a la playa, se había producido un momento de tensión. El capitán entró con el rostro demudado, diciendo a los jefes y oficiales allí reunidos que el buque de guerra le había dirigido un cable conminatorio, pidiéndole que se identificara inmediatamente, puesto que no tenía noticias de su llegada. Una vez identificado el transporte, el buque de guerra le indicó que debía mantenerse alejado de la playa, puesto que en la noche anterior la pequeña guarnición había sido atacada con fuego de mortero[514].

En vista de que debía haber algún error, el capitán del «Isla de Tenerife» telegrafió a Canarias pidiendo instrucciones. Se le comunicó que el destino del barco era Las Palmas de Gran Canaria. A las tres de la mañana del día 21 se dirigió al Puerto de la Luz, a donde llegó a las 13.30, siendo la tropa alojada en el Cuartel de Artillería[515].

En el Puerto de la Luz, donde permaneció el buque atracado dos días, se procedió a la descarga del material destinado a la isla, quedando en el barco la munición y parte del material del Grupo de Santiago.

A las ocho y media de la mañana del 24 de enero se reanudó la navegación con destino a El Aaiún. En el tiempo transcurrido, los hombres del Grupo habían tenido ocasión de saber, de primera mano, algunos de los hechos que se habían tratado de endulzar, pero que, a la distancia existente entre las Canarias y el Sahara, no podían ser disimulados. Había habido una importante cantidad de bajas, el enemigo era tenaz, su misión —la del Grupo y sus compañeros— era eliminar este enemigo. La empresa no parecía un paseo militar. Había bajas. Algunos —¿cuántos?— no volverían.

Pasó el día y la noche en el barco y a las 06.30 horas del día 25 echó la pesada ancla el «Isla de Tenerife».



EL AAIÚN



La tierra estaba allá lejos, a un par de kilómetros. Se veía la playa y el movimiento de gente y barcazas francesas que surcaban las aguas. Cerca del «Tenerife» había un transporte de tropas también francés. Desde la cubierta se veía bien su nombre. El sargento Soto escribió en su cuaderno. «Fondie» A 564 [516].

A las 10.00 horas se inició el desembarco del personal. Por la escalerilla iban bajando los hombres para situarse en las barcazas. De pronto, el mar empezó a encresparse. Todo él apareció lleno de manchas blancas de espuma. El barco, a pesar de su volumen, cabeceaba fuertemente. Las barcazas, algunas ya cargadas, daban grandes bandazos. Silbaba el viento en los palos de los barcos y los golpes de mar retumbaban en los cascos. Alguien había visto la aleta dorsal de un tiburón cerca del barco.

A la altura de las rompientes, sobre un gran cordón de escollos, afilados como cuchillas, las olas rompían con estrépito. Entre los bajos y la playa la mar estaba blanca de espuma y agitada como la superficie del agua hirviendo en una olla.

Se dio la orden de que regresaran a los barcos las barcazas, que se habían alejado de ellos, y el personal, con dificultades, subió de nuevo a bordo. Se interrumpió la operación hasta que mejorara el tiempo[517].

A las cinco de la tarde, las barcazas se situaron de nuevo al costado de los barcos; la experiencia de la mañana había sido de gran utilidad. El personal ocupó su lugar con rapidez y las barcazas enfilaron directamente la playa a todo lo que daban sus motores.

Cada barcaza tardaba en llegar treinta minutos. Cuando quedaba varada en la playa, abría la compuerta de proa y los hombres se lanzaban al agua y recorrían a pie los pocos metros que quedaban hasta la tierra firme. Pero estos últimos metros había que hacerlos con el agua por la cintura, con lo que los hombres llegaban empapados.

Parece que esto no puede tener mucha importancia en un sitio como el Sahara, del que todos piensan que es muy caluroso. Pero la verdad es que por las noches refresca y a veces refresca mucho, especialmente en las costas, batidas casi siempre por vientos del Nordeste, los alisios, que bajan la temperatura ambiente muy por debajo de lo agradable.

Este aparentemente poco importante detalle tuvo mucha importancia aquella primera noche sahariana de los hombres de Santiago. Pasaron frío. No había más cobijo para ellos que el dosel maravilloso del cielo sahariano, limpio, frío, en el que las estrellas lucen una belleza incomprensible para los que no lo hayan visto. No había más lecho que la húmeda arena de la playa. No había más abrigo que la manta reglamentaria.

Otro problema, no menos importante, no menos influyente en la moral, era la alimentación. A la tropa se le había dado un rancho en frío, a los oficiales y suboficiales no se les había dado nada, porque la comida estaba en las bodegas de los barcos y, antes que la comida, antes que nada, había que desembarcar el material de guerra y las municiones. No se sabía si el Grupo había de ser empleado enseguida o si habría tiempo para organizar lo mejor que se pudiera este importante problema. Por ello, no había más remedio que atender a lo principal, aunque los soldados no tuvieran pan y aunque los oficiales y suboficiales tuvieran que buscarse el sustento o pasaran hambre. Al día siguiente todo se arreglaría. La noche fue inquieta, nerviosa. Sonaban, de vez en cuando, disparos; a veces subrayados por los secos estampidos de las granadas de mano. Los hombres, helados de frío, metidos en la arena, con hambre muchos de ellos, esperaban, medio dormidos, la aurora. Es difícil dormirse con los pies fríos y el estómago vacío.



PAN Y AGUA



Y con el nuevo día todo pareció arreglarse. La sorpresa, la gran sorpresa para todos, fue el primer bombardeo de pan que hubieron de presenciar. Serian sobre las dos y media de la tarde cuando vieron que se acercaba un Junker, con sus tres motores y el fuselaje de chapa ondulada, tan característico. El avión dio una pasada a media altura y después volvió a pasar, esta vez muy bajito, casi rozando los techos de los barracones. En esta segunda pasada fue dejando caer sacos de pan. Se produjo una explosión de alegría en el personal que aplaudía y vitoreaba a la Aviación española. Algunos sacos quedaban intactos, pero otros se rompían. Rápidamente se organizó la recogida con mantas, en las que se fueron echando las piezas enteras y los trozos. Todo se entregó en Intendencia, quien enseguida organizó el reparto. Sabía a gloria.

Después de la recogida del pan, se distribuyó el agua. Aquello era peor, pero era agua; agua sucia, pero agua para beber. Dieron una cantimplora por cabeza, para dos días, porque en la playa de El Aaiún no había más agua que la que traían los barcos aljibes que venían de Canarias. Y ese agua, metida después en bidones que se oxidaban, presentaba una coloración rojiza. Pero era un agua potable, sin contaminaciones. Agua para beber, que es otra cosa, como las estrellas, que sólo puede comprender el que haya estado en el Sahara.

El día 26 terminó con una misa de campaña, de la que el sargento Soto dice en su diario, «pedí por todos y por mí, que tenga suerte en este territorio». El sol se ponía sobre el Atlántico, venía del desierto la marea negra de la noche, en el cielo alguien vio el rayo verde. El sargento Soto durmió bien.



LAS DUNAS



El día 27, a las dos y media de la tarde, emprendió el camino de El Aaiún una columna compuesta por el Grupo de Santiago y el Grupo de Artillería, más una gran cantidad de vehículos que se añadían al convoy por razones de seguridad.

En cabeza marchaban los blindados, detrás los mecanizados, luego los artilleros y el resto del convoy. El recorrido, a través de la cadena costera de dunas, estaba guardado por pequeños destacamentos legionarios, que habían sido establecidos previamente e iban siendo recogidos conforme pasaba el convoy. La marcha era lenta, sinuosa, en busca siempre del mejor camino entre las dunas cambiantes, en incesante traslación hacia el Sudeste, empujadas por el alisio. La columna, como un largo gusano se arrastraba despacio, intermitentemente, con paradas inexplicables y aceleraciones para no perder el contacto con el vehículo precedente. De vez en cuando un Heinkel pasaba sobre ella en misión de protección[518].

A las seis y media de la tarde llegaron a El Aaiún. Parecía una ciudad abandonada, sin vida. Una calle con casas bajas, blancas, con azotea y muchas de ellas con una cúpula encima, esférica, como un medio huevo. Las puertas estaban casi todas cerradas y, en algunas de ellas y en algunas ventanas, se habían puesto parapetos de sacos terreros. No había comercio, no había gente.

El Grupo y sus vehículos se quedaron en el acuartelamiento de Tiradores, que era cómodo y amplio. Un respiro después de las tres noches pasadas en la playa.



«PASARÉIS FATIGAS Y PRIVACIONES»



Al día siguiente. 28. visitó el acuartelamiento el coronel Mulero. Saludó a jefes, oficiales y suboficiales y les habló con franqueza y claridad.




«Esta es una guerra muy distinta a la guerra mundial y a nuestra guerra.

Aquí tenemos un enemigo duro, que conoce bien su terreno y sabe combatir.

Pasaréis fatigas y privaciones, pero estoy seguro de que vuestro gran espíritu militar sabrá sobreponerse a todo, y venceremos.

Están tomadas todas las medidas necesarias para ello.

Permaneced siempre alerta. Siempre dispuestos a obtener el mejor rendimiento de vuestros medios.

La patria os necesita, y aquí y ahora sois el principal eslabón de la cadena de los que la sirven.

Señores. ¡Viva España!»





De las gargantas de todos surgió un ¡viva! convencido y orgulloso. Por ellos no quedaría.

Entonces, después de irse el coronel Mulero, que lucía sobre su uniforme la Medalla Militar Individual, surgieron los comentarios y las informaciones de lo que allí había pasado y de lo que era capaz el enemigo. Entonces se enteró el sargento Soto de lo sucedido a la 3ª Compañía de la XIII Bandera los días 13 y 14 de enero. Así lo cuenta en su diario (pág. 18): 




«... tuvo ciento dos bajas —un capitán, dos tenientes, un brigada, dos sargentos, tres cabos primeros y tropa, total en muertos cuarenta y tres y heridos cincuenta y ocho». 





No estaba muy ajustada la cuenta que le contaron al sargento Soto, pero sí está claro que «había que pisar firme y siempre adelante», resumen magistral, que no hubiera mejorado ni el mismísimo general gobernador, José Héctor Vázquez, que pasó revista al Grupo por la tarde en el campo de aviación[519].

Cuando llegó la noche, después de escribir a su mujer y a su madre, se fue a «... la cama, a mi domicilio, al coche, con una manta, de colchón los bidones de gasolina vacíos, que ya me voy acostumbrando a dormir un poco mal y hasta mañana si Dios quiere». Había que levantarse temprano y había que dormir como duermen los hombres de bien, cansados y esperando en la providencia divina.



LOS PRIMEROS SERVICIOS



El día 29 se tocó diana a las cinco de la mañana, para conducir un convoy a la playa. A la ida fueron delante las autoametralladoras cañón con dos secciones mecanizadas, desbordando los flancos. A la vuelta le tocó a su sección ir en cabeza. Ya parecía que toda su vida había transcurrido en aquellos arenales. La sección, al mando del sargento Soto, era la salvaguarda segura de todo el convoy. Los conductores habían aprendido rápidamente a utilizar los pasillos entre las dunas y a orientarse en aquel laberinto de pequeñas alturas errantes. Todo fue bien, «había que pisar firme y seguir adelante» y eso lo sabía hacer bien el Regimiento de Santiago.

A la llegada a El Aaiún, se supo que al día siguiente, 30 de enero, se iba a efectuar un reconocimiento hacia el interior, «y los tenientes querían ir todos en cabeza». Echaron una moneda al aire «como en los partidos» y «la moneda se inclinó por el teniente de mi sección y me fue a buscar para darme la gran noticia, que yo, para decir verdad, también estaba deseoso por ir de los primeros, al sitio donde le dieron el golpe a la compañía del Tercio, ya veremos qué tal se presenta, ya que esto empieza en serio y espero continuar anotando azañas (sic) victoriosas para mi regimiento y mi patria». Esto escribió en su diario íntimo el excelente sargento Soto. Diario que no esperaba que nadie leyera, a no ser su querida mujer. Nada más lejos, pues, de la vanagloria o el autobombo en esta sencilla afirmación del buen espíritu militar de los tenientes y del mismo sargento, a quien su propio teniente «fue a buscar» para darle «la gran noticia» de que serían los primeros en «el sitio donde le dieron el golpe a la compañía del Tercio...» «ya que esto empieza en serio y espero continuar anotando azañas (por favor, sin "h", porque así lo escribió un hombre honrado, muerto por lo que amaba) victoriosas para mi regimiento y mi patria».

La exploración tuvo lugar sin otra novedad que el teniente de la sección, Raúl Lión Valderrábano, se fracturó el peroné al romperse una roca sobre la que pisaba, con lo que hubo de ser evacuado a Las Palmas, y el sargento Soto, por sucesión legítima de mando, se hizo cargo de la sección. Estaba escrito...

El lugar explorado era el oasis de Messeied, un milagro de verdor junto al acantilado rocoso del borde de la Saguia. Hay unas palmeras con sus penachos verdes desafiando al rojo viento del desierto; hay un diminuto arroyo, que corre un centenar de metros y se sumerge en la arena sin dejar la menor señal, hay unos trocitos de tierra labrada, como huertos plantados por niños...

Pero, entonces, según la nota que me ha enviado el teniente coronel Lión Valderrábano, se vio algo más. En las cuevas que aparecen en la monumental cortadura del borde de la Saguia había abundantes rastros de haber sido habitadas recientemente, quizá pocas horas o minutos antes de que ellos llegaran. Había botes de leche en polvo, de ayuda americana, mantas y bidones, aunque no armamento ni municiones. Los botes de leche en polvo dieron mucho que pensar. Eran los mismos botes que, por entonces, llegaron a España de Estados Unidos como ayuda del pueblo americano al español, a través de Caritas Internacional. ¿Ayudaban, también, los mismos americanos a los rebeldes? Por entonces había corrido la especie que se habían producido espectaculares robos en las bases americanas en Marruecos. Se sabía que parte de ello se había recuperado, pero varios camiones con armamento habían desaparecido sin dejar huella, ¿sería también americano el armamento?[520].

Estas eran preguntas sin respuesta que se hacían los hombres que reconocían el oasis y sus inmediaciones.

En el inapreciable diario del sargento Soto (páginas 20 y 21) se dan precisiones aún más interesantes desde el punto de vista humano.

Cuenta que le tocó «el sitio más peligroso de la vanguardia, por taparte del rio...» Iba con él «un carro (un AAC), el del teniente Sapia...» [521] «Nos detuvimos bastante durante el recorrido de los treinta kilómetros... bajamos varías veces de los jeeps... en algunas cuevas encontrarnos algunas latas de dos kilos de leche en polvo, pero vacías y en inglés, botas, zapatillas y algunos cartuchos. Más tarde vimos un caserío[522] y tuvimos que ir a reconocerlo. Yo llevé dos escuadras y otra de La Legión. De habitante sólo había un perro, pues hacía rato que se habían ido y todo (estaba) tirado por el suelo... sin encontrar rastro de moro...»

«Por la parte opuesta del río iban otros carros, que divisaron unos caballos, fue el capitán Pérez Blanco y en otro carro el sargento Casarrubio, que se acercaron y ametrallaron a cinco caballos y les dieron muerte.»

Más adelante explica el destino de los cinco caballos ametrallados. «¿Qué hicieron con los caballos? Comerlos. Se hizo un reparto equitativo. Como aquí la carne es articulo de lujo, pero de gran lujo, a cada unidad un caballo por barba... a los oficiales y suboficiales del Grupo de Caballería nos dieron una paletilla, la frieron, pero yo no comí y cuando fui a cenar a la residencia teníamos de segundo tres filetes de caballo...» Hubo, por lo visto sus bromas. «¡Caballo! ¡Cuadra! ¡Cómo relincha este penco!» «Yo —sigue diciendo Soto— probé un poco y lo tuve que tirar.»

No me extraña nada esta actitud del sargento Soto. Recuerdo que en más de una ocasión, en los viejos tiempos de la Caballería a caballo, cuando algún animal había de ser sacrificado por accidente grave, que le inutilizaba para su función, era frecuente llevar un plato de carne frita a la residencia o bar de oficiales y era normal que no quisieran ni probarlo la mayoría de los que se encontraban en ella, a pesar de que resultaba apetitosa por el aspecto y el olor. Viejas manías de viejos jinetes.

Pero lo más interesante del relato del sargento, desde un punto de vista militar, es la desaparición del enemigo. Había habido gente, y no poca, a juzgar por los restos, que se había dejado hasta calzado y cartuchos (además de las famosas latas «en inglés») en una huida un tanto atropellada. ¿No eran éstos los mismos que habían combatido con la XIII Bandera quince días antes?

Sí, eran los mismos buenos luchadores. Lo que había cambiado era el enemigo que tenían enfrente. Lo que había cambiado era el método con el que el Ejército español les combatía.

Podían ellos, por el conocimiento del terreno, por la correcta aplicación de su fuego de fusil, detener una unidad a pie; pero nada podían contra aquellos blindados, cuyas ametralladoras habían derribado con facilidad los cinco caballos.

El buen combatiente que llevaban dentro les indicaba que la lucha había cambiado de una manera radical. Resistir seria sacrificarse sin provecho alguno. Por ello, de momento, se dispersaron y se escondieron —arte en el que eran maestros—, pero por allí andaban.

El día 31 fue dedicado al mantenimiento del material y de las armas. El sargento Soto visitó a su teniente hospitalizado y a punto de ser evacuado a Las Palmas.

«¡Tan bien como se está poniendo esto y venirme este golpe...!» A mediodía sirvieron patatas con carne y de segundo, filetes, de caballo, por supuesto. Por la noche, también carne de lo mismo. Y el sargento Soto se lo comió, naturalmente, «... y eso que al principio, me daba angustia el verlo comer».



SARGENTO AL MANDO DE SECCIÓN



El día 1 de febrero se dio un paso importante en la consolidación de la base de partida para la maniobra de ataque. Consistió la acción en establecer contacto físico entre las fuerzas de Villa Bens y las de El Aaiún.

Para ello salieron fuertes destacamentos de uno y otro de estos lugares. El objetivo inmediato de los de El Aaiún era Daora, punto de cruce de caminos recorridos por las viejas caravanas, con agua y pastos y con una razonable fortaleza para su defensa.

Fue la primera vez que la Sección Mecanizada del teniente Lión actuaba sin su jefe natural. Para la exploración encomendada le pusieron bajo el mando del teniente Esperanza. Al alcanzar Daora «el teniente y dos escuadras mías fuimos con bastante precaución a reconocerlo... no encontramos a nadie en el poblado... Con suerte va la cosa, porque el pecho lo estamos dando y los reconocimientos son muy peligrosos, el día que demos con ellos de los que vayamos en cabeza no queda ni uno... Yo fui el primero que entró en las casas... y hay que hacerlo muy despacio, que no hay que olvidar que son buenos tiradores...".

Hay en todo esto una buena lección de valor. Parece que nuestro sargento barrunta su próxima muerte, precisamente en un reconocimiento de una zona en la que no parecía haber nadie. Pero hay también una buena lección de prudencia y una ajustada apreciación del enemigo. Cuando puede haber enemigo y se sospecha «que son buenos tiradores», o se reconoce «muy despacio» o «de los que vayamos en cabeza no queda ni uno».

En lodo caso se ganó reputación de hombre valiente y digno de mandar por sí mismo la sección que por ordenanza le correspondía mandar.

Ocupado Daora, continuaron el reconocimiento hacia Norte, en dirección a Villa Bens, hasta encontrar las fuerza que habían salido de este punto hacia el Sur. La distancia recorrida, recogida en caliente del cuentakilómetros de su jeep, fue de cincuenta y dos kilómetros. El rancho, tomado con prisas sobre el mismo vehículo, «una lata de sardinas, un panecillo y agua de vez en cuando».

Aquella noche, el 1º de febrero de 1958, ya logró el sargento Soto y sus camaradas suboficiales dormir bajo techo, en una tienda cónica en la que se apiñaban once hombres sobre el santo suelo. No era un palacio, pero sin duda era una mejora sobre las condiciones del domicilio anterior, su coche, «de colchón los bidones de gasolina vacíos».

En los días que siguen a esta salida no ocurren novedades trascendentes, pero sí pequeñas cosas que importan bastante a esta que quiere ser verdadera historia.

Una de ellas, el domingo día 2 de febrero, es que nuestro sargento va al cine, en El Aaiún. Esto, que no tendría importancia, de suceder en cualquier ciudad española, sí la tenía en aquella pequeña población vigilada de cerca por un enemigo tenaz y duro. También fue noticia su encuentro con un compañero de Alcalá, perteneciente al Escuadrón de Paracaidistas del Ejercito del Aire. Habían llegado el día antes. Soto se encontró con el sargento del Pozo («... aquel matrimonio que vivía en la Colonia de Aviación y fuimos al santo de su hija...») un buen amigo de Alcalá. Se dieron un abrazo y hablaron de sus hijos, de sus proyectos, del pueblo que parecía más acogedor, más amable, cuando se habla de él con un amigo en aquel extraño lugar llamado El Aaiún.



VIDA DE GUARNICIÓN



El lunes, 3, se arranchan oficiales y suboficiales. Esto es, se apuntan a la cocina de tropa para comer lo mismo que sus soldados y pagarlo, naturalmente. La comida fue «fatal, los soldados se la han dejado todos y a nosotros nos ocurrió lo mismo». Por la noche fue mejor: «de cena nos dieron unas judías que sabían a gloria».

El martes, 4, se cambia de «domicilio» por segunda vez en El Asiún. Y esta vez mejorando de verdad: «como en la tienda somos once a dormir y... no se cabe, nos han dado una llave de una casa de un moro que no sabemos su paradero...» Van a dormir a la casa siete personas, tres maestros armeros y cuatro sargentos. Es un paraíso.

El miércoles, 5, está de guardia. Hay un fuerte siroco, que le impresiona: «no puedes ni andar...». «...se mete la arenilla en los ojos...» La comida, rancho ya para todos igual, es «patatas con carne de lata de mochila, 2°, un huevo con patatas fritas, postre, un plátano». «Como verás —le dice a su mujer en el diario— la comida va mejorando de día en día». Por la tarde el siroco seguía «pegando fuerte, hay sitios que no se ve nada».

Pero aunque el siroco sea duro, él se siente confortable dentro de la casa abandonada por el moro y amplía la información del día con las noticias que tiene de la guarnición de El Aaiún en aquellos momentos, dato interesante que transcribo resumido: «XIII Bandera... que está aquí de guarnición y llevan el tiempo de veintidós meses; otra Bandera, la IV, que lleva dos meses, pues vino de Villa Cisneros... también hay un Batallón de Infantería, el 15 de Extremadura, que es de Algeciras; un Grupo de Automovilismo, otro de Transmisiones y Zapadores; un Grupo de Tiradores de Ifni (III Tábor); un Escuadrón de la Bandera Paracaidista del Aire, de Alcalá de Henares, llegaron el 1 de febrero. Y de aviación quince cazas... algún Pedro y Junker y alguno otro francés, que anoche llegaron unos paracaidistas franceses de color moreno, unos doce, y esperan que lleguen más y varios aviadores con sus aviones. Toda esta fuerza, más el Grupo de Artillería de Campamento. Madrid, y la IX Bandera que está en la playa, será un contingente de fuerza para dar el salto a Smara. Que Dios nos proteja y nos dé suerte.»

Parece que esta fuerza a la que hay que restar el III Tábor de Tiradores de Ifni, que casi todo estaba ya en Sidi Ifni, y añadir el propio Grupo de Caballería de Santiago, era una masa considerable, capaz de arreglar rápidamente el problema sahariano; especialmente considerando la colaboración que habían de prestar los que estaban en Villa Bens, desde Daora. Pero esto no lo sabía el sargento Soto. De lo que estaba seguro era de la necesidad de pedirle a Dios su protección. En eso no falló en ningún momento, ni tampoco en su buen deseo de «dar e pecho».

La cena sigue bien. Judías y un huevo duro. Falta ya el postre.

El jueves, 6, hay ejercicios de tiro e instrucción para una salida larga por el desierto: «dicen que vamos a Smara y que estaremos de quince a veinte días, que nos llevemos lo más imprescindible...». La cena es un plato de judías, «regular».

El viernes, 7, siguieron los preparativos. Limpieza de armamento, entretenimiento de vehículos, revista minuciosa. Por la tarde a última hora, a las 21.00 horas el correo. El primer correo que llegaba desde la Península. Siete cartas recibió el sargento Soto: «la alegría fue inmensa. Me hice la cama y, sentado, me puse a leerlas. Hubo momentos en que el corazón se agitaba y de mis ojos caían algunas gotas. Pero, ya te digo, contentísimo».

La impresión de las cartas había borrado el mal recuerdo de la cena —primero, fideos; segundo, fideos con algunas patatas, sin postre— y había logrado la confianza y el ambiente propicio para que aquel hombre, y tantos otros hombres, encontraran el querido mundo que habían dejado atrás. La mujer, la madre, la novia, el hogar. Sin sirocos, sin moros acechantes, sin el inquietante «salto a Smara». Es posible que, a veces, el correo sea más necesario que las municiones y hasta que la comida.

A la mañana siguiente se madrugó. A las 05.15 horas tocaron diana. Era el 8 de febrero, sábado. Ese día, por primera vez, sin mando supervisor, Soto dirigió en el campo a sus hombres. Fue un convoy a la playa. «Me tocó el flanco izquierdo y puse las escuadras en lo alto de las dunas desde las ocho de la mañana a las tres de la tarde, que empezamos a hacer el regreso.»

En este servicio se cumplió la orden del mando de que la IX Bandera de La Legión y la 1ª Compañía de la IV fueran llevadas a El Aaiún. En los coches del grupo se acoplaron los legionarios que fue posible, en el del sargento Soto fue el sargento legionario Iglesia, el que le había ayudado en aquellos primeros días de la playa, que nadie podía olvidar. De esta manera, el viaje de vuelta fue agradable, en charla con el buen camarada y amigo.

Cuando iban a acostarse hubo un ataque enemigo, ya entre las sombras de la noche. Tiraron con mortero y bombas de mano, «pero fue cosa de unos veinte minutos». Sin importancia.

El buen resultado obtenido en el convoy a la playa dio una gran confianza en sí mismo al sargento Soto. No era preciso que le pusieran supervisores. Así lo debió pensar también el mando porque al día siguiente, el domingo 9 de febrero, le encomendaron una nueva y trascendente misión; la escolta, junto con la sección de auto-ametralladoras cañón del teniente Almazán, de una batería del Grupo del Regimiento 19. Era un camino conocido y, como de costumbre, todo funcionó perfectamente. Salieron de El Aaiún a la una de la tarde y regresaron a las cinco. La batería quedó segura con las fuerzas a las que iba agregada y la escolta volvió orgullosa de este nuevo servicio.



LUNES 10 DE FEBRERO DE 1958



En el Capitulo XVIII se exponía la forma en la que se pretendía desarrollar la maniobra en la zona norte del Sahara. El objeto era hacer desaparecer las bandas armadas apoyadas en la Saguia el Hamra y sus afluentes. Había, dije, dos acciones españolas. Una desde Villa Bens y otra desde El Aaiún. Para cada una de ellas se creó una Agrupación A y B, respectivamente. La Agrupación A, a su vez, se subdividía en dos Subagrupaciones 1-A y 2-A. La Subagrupación 1-A era una fuerte vanguardia, la 2-A un grueso. En la vanguardia iba un Grupo de Caballería, el de Santiago, dos Banderas de La Legión (IV y XIII) y una Sección de Morteros de Extremadura 15; esto es, un elemento de reconocimiento y seguridad, una fuerza para atacar al enemigo y ocupar sus posiciones y una fracción de apoyo por el fuego. En retaguardia marcha el grueso con una Bandera de La Legión, la IX, una batería de 105 y los Servicios; esto es, una fuerza para golpear la resistencia que pudiera haber quedado y un elemento considerable de fuego capaz de apoyar a esta fuerza o a la vanguardia, caso de que ésta quedara detenida.

A su vez, la vanguardia se divide en otras dos partes. Al norte de la Saguia avanza la XIII Bandera, al sur la IV, precedida por la Caballería. Se pretende con esto caer sobre Edchera con dos acciones simultáneas; una desde el Norte y otra desa el Sur.

El día 10 de febrero se inició la acción. El éxito fue completo, el enemigo dejó algunos cadáveres y pocos prisioneros, pero desapareció de las buenas posiciones que mantenía.

El sargento Soto refiere de la manera que sigue su actuación:




A las 06.00 horas en pie para emprender la marcha a las 07.30 horas. La exploración esta vez es muy meticulosa y hasta Messeied todo va bien, pero unos kilómetros más adelante es cuando viene el plan en serio, un fuego constante de los carros. Yo voy con el teniente Sapia y ya lleva gastadas algunas cintas. Nosotros esperando hacer el despliegue. Los carros están tirando de lo lindo...»





Después... se inicia el reconocimiento. Su jeep va el primero, sin protección alguna, con el parabrisas abatido hacia adelante para ver mejor. Suena un disparo, próximo, seco. El conductor resulta herido. El sargento Soto ocupa su puesto y sigue el avance. El fuego se generaliza. Tiran los rebeldes desde tres orígenes de fuego. No se le oculta al sargento el peligro que corre. Nueve días antes había escrito: «el día que demos con ellos de los que vayamos en cabeza no queda ni uno». Y así fue. Poco más adelante, le pegaron el primer tiro, un sedal en la tetilla izquierda. Sigue. Otro tiro, éste en la mano derecha. Frena y ordena que entren en posición sus armas para repeler el fuego enemigo. Echa pie a tierra, sangrando. Oyó el tiro intermitente, rabioso, de sus fusiles ametralladores. Uno de sus soldados cae herido no lejos de él. El sargento Soto, el buen sargento de Caballería, no duda un instante. Va por el muchacho, lo carga sobre sus hombros y lo lleva a cubierto. Cuando deposita en el suelo el cuerpo, recibe una grave herida en la espalda. Todavía tiene fuerza, el viejo luchador, para incorporarse para dirigir a sus hombres. Pero ya está próximo el final, la corona del sacrificio para veinticuatro años ininterrumpidos de servicio: la muerte. Un tiro en el cuello, para lo que hace falta estar erguido, le derriba definitivamente y muere como mueren los valientes de esta hermosa tierra llamada España[523].

Tenía 38 años, de los cuales, 24 de servicio, treinta meses de frente y seis heridas, y el gran honor de ser de la clase de los sargentos. Que Dios le tenga en su gloria y que su ejemplo nos ilumine a todos para vivir con humildad el servicio y aceptar, erguidos, el peligro, como él lo aceptó.

Con el sargento Soto murieron dos de sus hombres, José Ruiz Barriquero y Francisco Gutiérrez López, y resultaron heridos otros siete[524].



LAS BANDERAS DE LA LEGIÓN EN LA SAGUIA



La XIII Bandera avanzó al norte de la Saguia en dirección a Edchera. A las diez de la mañana alcanza su objetivo. A las 12.00 horas recibe orden de atravesar la Saguia para unirse al resto de la agrupación, que se encuentra al sur de la misma. Durante esta operación, la retaguardia de la Bandera, constituida por su 1ª Compañía, es atacada por el enemigo. No tiene este ataque el vigor que tuvo el durísimo del 13 de enero. Saben los rebeldes que sus horas en el Sahara están contadas. No pretenden ya sino retardar el avance para mantener abierto el camino de la Saguia para evadirse hacia Marruecos.

La 1ª Compañía repelió el ataque, quedándose en la Saguia. La 2ª recibió la misión de reforzar la vanguardia de la agrupación que, como sabemos, había establecido contacto con el enemigo desde por la mañana, contribuyendo a asegurar definitivamente la situación del Grupo de Santiago y a evacuar sus bajas. El resto de la Bandera, al sur ya del importante accidente geográfico, cubrió el flanco de las unidades empeñadas.

El combate, sin alternativas importantes, se mantuvo hasta las 17.45 horas, en que el enemigo rompió el contacto[525].

Las autoametralladoras cañón de Santiago contribuyeron con el fuego de sus armas a bordo para romper la resistencia enemiga y facilitar su destrucción. Una caravana enemiga, en retirada, es atacada con fuego de cañón, resultando gravemente dañada.

Dos AAC quedaron averiados en el fondo de la Saguia, destacándose una sección de la 1ª Compañía de la XIII Bandera para su custodia, mientras eran recuperados por los equipos de mecánicos[526].

La Bandera tuvo este día cuatro heridos. El cabo primero Juan García Palenzuela, el cabo José Antonio del Corral García y los legionarios Juan García Muñoz y Gonzalo Pajal Romerales[527]. Estas bajas fueron evacuadas en helicóptero[528].

La IV Bandera de La Legión emprende la marcha al sur de la Saguia, detrás del Grupo de Santiago. En lugar de empeñarse en la acción de Edchera, continúa su marcha hacia la desembocadura del Uad Jat, el más importante de los afluentes de la Saguia por su margen izquierda. La información recogida acerca del enemigo supone en esta zona un fuerte contingente apoyado en las quebradas de los ríos fósiles. Hay zonas extensas, cubiertas de vegetación, manchas de acacias, cauces secos abundantes, en los que existen cuevas propicias para la ocultación. Terreno, en suma, adecuado para la defensiva y bien situado para servir de enlace entre la cadena de dunas costeras y la gran depresión de la Saguia el Hamra [529].

El encuentro entre la vanguardia de la IV Bandera y los rebeldes del Uad Jat se produjo en la margen izquierda del mismo y cerca de su desembocadura. Ante el empuje de los legionarios, el enemigo se retiró a la otra margen.

El adversario empleó fuego de mortero para contener el ataque y dar tiempo a sus hombres a encontrar una nueva zona de despliegue más favorable. Pero el fuego fue escaso y mal dirigido, con lo que no impidió que se alcanzara la margen oeste del gran afluente de la Saguia.

La batería de artillería del Regimiento 19 se adelantó y comenzó a disparar sobre un grupo de unos cuarenta o cincuenta que marchaban desde la Saguia al Uad el Jat. La acción de la aviación, en cooperación imperfecta por deficiencia de las transmisiones, fue decisiva en este momento en cuanto a sus efectos, por el empleo de cohetes, de una gran eficacia. Se cogió un prisionero al que un cohete, que no hizo explosión, le seccionó un brazo. Posteriormente, se encontraron quince cadáveres sin enterrar, posiblemente había más[530].

La acción militar, como tal, terminó con esto, porque el enemigo, prácticamente, desapareció en el intrincado terreno, con bastante vegetación, de la margen derecha.

Cuando se hizo de noche, además, una espesa niebla cubrió la zona, impidiendo todo movimiento o reconocimiento hasta bien entrado el día 11.

Hubo entre las sombras tiroteos y explosiones de granadas de mano, pero no fueron por ataque enemigo, sino porque los escuchas situados en primera línea oían o creían oír ruidos atribuidos a personas que se movían cerca de ellos. No se pudo coger a nadie, pero parece que hay evidencia de que en algunas cuevas de las escarpadas márgenes del Uad Jat y de la Saguia había habido gente escondida que se escapó al amparo de la oscuridad. Nada tiene de extraño. La capacidad demostrada por aquel enemigo en el aprovechamiento del terreno para la ocultación es inimaginable para personas que no hayan convivido con ellos en su ambiente natural. Son hombres de campo, cazadores, capaces de andar sin cansancio, de esperar sin impaciencia, de apuntar con precisión, de aprovechar cada disparo como si en ello les fuera la vida o, más aún, la salvación eterna.

No es mala ocasión este libro para recomendar a nuestros militares profesionales que cuiden hasta el extremo la formación elemental del combatiente a pie, del hombre cuya vida puede depender de su habilidad para aprovechar el terreno y para hacer fuego con precisión. En esto, como en tantas otras cosas, se ha avanzado menos de lo que se piensa y algún día podría ser vital.

Mientras tanto, la IX Bandera, marchando en segundo escalón alcanza la zona de Edchera, donde recibe orden de establecer un «punto de apoyo», o como se dice ahora, una posición defensiva de compañía, con misión de mantener a toda costa el terreno tan laboriosamente conquistado. Queda en la posición la 11ª Compañía, que se ve precisada a repeler fuego enemigo con su propio fuego.

El resto de la Bandera se dedica a hacer un concienzudo reconocimiento sin encontrar resistencia. Se recogen y sepultan tres cadáveres enemigos y los consabidos botes de leche condensada y otros rastros ya mencionados.



11 DE FEBRERO



El 11 de febrero prosiguen las operaciones. La IX Bandera permanece en Edchera, asegurando la maniobra, especialmente por retaguardia, en las inmediaciones de la desembocadura del Uad el Jat, por donde podrían acceder a la futura zona de combate elementos enemigos de los que habían actuado en la cadena costera de dunas contra Bojador, contra El Aaiún y contra las comunicaciones de esta población con su playa.

Por su parte, la XIII Bandera prolonga hacia el Sureste la seguridad de la maniobra, dirigiéndose hacia Itgui y más tarde hacia Remz Elben, en la cuenca del otro gran afluente por el sur de la Saguia, el Uad Tigsert[531]. Precede a la Bandera, como vanguardia, el Grupo de Caballería Santiago, cubriendo su frente y su flanco sur[532].

Mientras tanto, la IV Bandera avanza en dirección a Tafudart, donde se esperaba una importante reacción del enemigo.

Hay, en efecto, una serie de fuegos de la batería artillera y una actuación violenta de los aviones de ataque a tierra contra los posibles puntos de ocultación de la Saguia. Terminada esta somera preparación, la IV Bandera inicia el avance. En contra de lo previsto, no se produjo resistencia. El enemigo que, desde mucho tiempo atrás, estaba en Tafudart había desaparecido. Se encontró gran cantidad de material y víveres y se contó un elevado número de tumbas recién hechas[533].

Nadie supo por dónde o cómo se habían ido, pero lo importante en el espíritu de las órdenes y directivas del mando no era ciertamente su aniquilamiento, sino su desaparición como peligrosa fuerza armada. Siguió siendo notable su capacidad de ocultación. El general Sánchez Bilbao, refiriéndose a este momento de la acción y a esta importante faceta, dice, textualmente:




«Pero lo más interesante es que la citada Bandera no capturó en tal sitio dos vehículos todo terreno que había, cuya existencia conocí días después por un prisionero, y fue entonces cuando, volviendo al lugar, encontramos perfectamente ocultos y en magnífico estado a dichos vehículos.»





Otro detalle curioso, contado por el mismo testigo, es el suministro de vestuario en plenas operaciones:




«... a la XIII Bandera —y no sé si también a la IV— no le habían llegado las alpargatas-botas necesarias para reposición cuando iniciamos la acción. El deterioro de las mismas en el pedregoso suelo del Sahara era imponente y se solicitó con urgencia reposición. Esta reposición con todo tipo de alpargatas, no con las reglamentarias, llegó cuando nos encontrábamos en la zona de Tafudart y nos “bombardearon" con ellas desde los Junkers, en vuelo rasante para tal avión. Aquel impresionante espectáculo de los paquetes estallando al llegar al suelo hizo exclamar al enlace francés que teníamos en la agrupación: ¡Están locos! Pero, finalmente, mal que bien, todo el mundo iba calzado.»





No es que este «bombardeo» sea ortodoxo, desde el punto de vista logístico, pero lo que no tiene duda es que fue eficaz, como fue eficaz, como ya sabemos, el «bombardeo» con pan a las tropas de Caballería de la cabeza de la playa de El Aaiún, y el traslado de ladrillos y de leña en avión a Sidi Ifni.

Gracias a las alpargatas, los legionarios pudieron perseguir la sombra del enemigo en el interminable Sahara; gracias a ellas, y al tesón de La Legión, a la guerra siguió la paz; a la incertidumbre, la seguridad.



ADICIÓN A LAS NOTA DEL CAPITULO XXIII



Terminada la redacción del libro, me ha entregado el teniente coronel Jesús Martín Sappia unos cuadernillos que escribió, siendo teniente de Caballería, en el tiempo de la guerra de Ifni-Sahara.

Su contenido, en todo, es una confirmación de lo expresado, especialmente en este Capítulo XXIII. Hay, no obstante, unas páginas que creo conveniente reproducir para dar al lector una panorámica más completa de lo que fue el combate del 10 de febrero de 1958 en la zona de Edchera.

Mandaba el entonces teniente una sección de AAC y precisamente la que actuaba en primer escalón con la sección mecanizada que llevaba el sargento Soto. He aquí lo que escribió entonces el teniente:




Día 10. «A las ocho de la mañana comenzamos las operaciones. La Agrupación se compone de la IV, IX y XIII Banderas de La Legión, un Grupo de Artillería y el Grupo nuestro, que se subdivide en dos columnas (una por cada lado de la Saguia) hasta Edchera, donde nos unimos todos. La sección de Tomás y la mía avanzan por la orilla izquierda; llegamos a Messeied sin novedad. La otra columna cruza el río por Edchera sin novedad, incorporándose a la nuestra. Seguimos avanzando y a unos cuatro kilómetros del cruce se divisa un grupo de gente que corre por la parte baja del río. Son las 11.30 horas. Tomás y yo recibimos la orden de adelantarnos cada uno con nuestro carro, para córtales el paso. Después de un rato de haberles estado tirando (Tomás a mi derecha y yo a unos veinticinco metros del borde de la Saguia) iniciamos el avance y a un kilómetro escaso de donde estábamos nos abren un fuego endemoniado desde la orilla. Inmediatamente abrimos fuego, ¡me están friendo! El primer tiro ha sido directo para mí, con la suerte de que ha ido un poco alto y ha incendiado la caja de munición antiaérea. Las escuadras del mecanizado que venía detrás mío entran en posición. Inmediatamente hemos tenido las primeras bajas. Pega el sol como un demonio. Entre el humo de las ametralladoras y el calor que hace, esto es insoportable y La Legión sin entrar en combate (o al menos vienen muy despacio). En cuanto asomo la cresta, no me dejan vivir; silban las balas como condenadas, no paramos de tirar. Por un momento que se interrumpió la ametralladora ha sido de espanto, pues se han puesto como el Kiko a tirarme. Estoy en todo momento en comunicación con Tomás, que me protege la espalda, están metidos en el borde de la Saguia y es dificilísimo verlos; de todas formas, al menos, he visto dar la vuelta de campana a uno de una ráfaga que le hemos tirado, ¡ese ya no vuelve a hacer marranadas! A las 15.00 horas se acabó el combate en nuestra parte, menos mal, pues han sido dos horas y media de aupa; la auloametralladora mía tiene dos ruedas pinchadas, la antena rota, diecinueve impactos en el lado izquierdo (qué casualidad, el número del vehículo). Nos han destrozado el cajón de las herramientas y los ranchos en frío. Han caído el sargento Soto y dos chicos más y luego seis heridos. La sección de Plácido y la de Cebollino, con la IX Bandera, se han quedado en el paso de Edchera protegiendo unos camiones que se habían quedado abajo, han tenido también combate; para allí se fueron el capitán y Tomás. Ha sido bastante duro (de todas formas se les ha pegado un buen palo). Desde luego, buen bautismo de fuego el del Grupo, pues todos se han portado maravillosamente bien. El capitán Iván, herido. A las cinco de la tarde, la aviación y la artillería bombardean el cauce del rio, pues por allí se retiran; no sabemos las bajas que habrán hecho, nosotros hemos recogido veintidós muertos (solamente de lo que hemos hecho el Grupo). Tiene que haber muchos más que estén metidos por la parte baja del río y heridos unos cuantos se han tenido que descolgar. La IX y el resto del Grupo nos quedamos a pernoctar en el paso de Edchera. Por dos veces he estado preparado para salir hacia el paso; a las ocho, por fin, como aquello está tranquilo, me ordenan quedarme aquí. También allí les han dado duro; los heridos y muertos nuestros los evacúan en helicóptero. El resumen del combate es, por nuestra parte, tres muertos y ocho heridos, del Grupo, y tres legionarios heridos. Por la parte de ellos se calculan en cuarenta muertos y muchos más heridos; lo que no hemos encontrado ha sido una sola arma. La posición de ellos era natural, inmejorable para resistir. Por la noche nos establecemos en defensiva y a esperar al día siguiente (ya veremos mañana lo que encontramos). Al fin el día ha sido entretenido, con la mala suerte de nuestras bajas, pero es la guerra. ¡Ojalá les podamos dar otro palo mañana! La Caballería ha vuelto aportarse como en sus tiempos gloriosos, el susto se lo he dado a Tomás cuando ha estado un rato en pleno cacao sin oírme tirar ni hablar»





* * *



De una declaración jurada hecha por el coronel de Caballería Luis Pérez Blanco, que entonces fue capitán del Grupo Expedicionario del Regimiento de Santiago, he tomado los siguientes puntos:




El día 1º de febrero constituye con su escuadrón la vanguardia de una fuerte columna, que efectúa un reconocimiento de cincuenta kilómetros de profundidad sobre la pista El Aaiún-Villa Bens. enlazando con fuerzas de esta plaza.

El día 10 del mismo mes, en unión del Grupo Expedicionario, quedé encuadrado en la llamada Columna «A», e inicié las operaciones para la limpieza del territorio de las bandas rebeldes que en él actuaban.

Este mismo día, y después de reconocer el borde norte de la Saguia hasta el paso del Edchera, tomé parte en el combate del mismo nombre, en el que en su escuadrón resultó herido un cabo primero y varios vehículos averiados.

El día 21 de febrero, al mando de una sección de AAC y otra mecanizada y en unión de fuerzas de la IV Bandera de La Legión, efectúa una marcha desde El Aaiún hasta la zona de Tuifidiret, con el fin de efectuar un detenido reconocimiento para tratar de encontrar unos depósitos de víveres y municiones abandonados por el enemigo. En este día llega al lugar designado; el 22 se procede al reconocimiento con resultados satisfactorios.

El día 23 regresa a El Aaiún desde la mencionada zona de Tuifidíret.






CAPITULO XXIV



LA LIMPIEZA DEL NORTE DEL SAHARA




LA LIMPIEZA EN LA ZONA NORTE DEL SAHARA



El 27 de enero se hizo a la mar la sección de carros en una barcaza con destino a Villa Bens[534].

Fuimos al muelle a verlos partir. Llevábamos siete dias en Las Palmas, preparándolo todo, completando la instrucción de la gente, engrasando, revisando.

El 29 recibimos orden de empezar a embarcar en el barco «Poeta Arólas». El trajín fue grande. Al mismo tiempo, la sección de carriers subió a bordo de una lancha de desembarco, que la llevaría al mismo destino de los carros y de todos nosotros.

A las nueve de la noche del 30 salieron los carriers; el resto del grupo zarpó a las 22.30 horas.

El alivio de verlo todo ya colocado era grande y sólo lo enturbiaba la seguridad de tenerlo que descargar con mayores fatigas, aún, que las que nos había costado subirlo a bordo.

Los muchachos iban en cubierta, mirando las luces del gran puerto de Las Palmas, que se iban borrando en la lejanía. A nuestra derecha el destello regular, sincrónico, de un faro. Los ojos de los hombres estaban fijos en los relámpagos que se iban perdiendo en la bruma del mar tenebroso.

Y a oriente, la noche, sólo la noche, y una extraña inquietud en el silencio del mar.

Cuando amaneció hacia frío. Iban los hombres con el mono de faena, uniforme único, y, como prenda de abrigo, el tabardo caqui. La brisa húmeda del mar parecía que traspasaba todo, llevando el frío a los mismos huesos.

Los hombres se agolpaban ahora en el lado de saliente, esperando el sol. Allá lejos, sobre el mar, una niebla ligera cubría el horizonte.

A media mañana, con el sol en lo alto del cielo, se vio la tierra, el desierto. Los chicos miraban en silencio. A las 13.00 horas se empezó el desembarco. El traslado de los vehículos y el armamento pesado fue una labor dura. Los muchachos se habían quitado el tabardo y sudaban copiosamente. Los jeeps se empotraban en la arena y había que sacarlos a brazo. Los monos estaban empapados y pesaban como demonios. Nadie se echó atrás, nadie regateó su esfuerzo. Todos, oficiales, suboficiales y tropa, trabajaban sin descanso, metidos en el agua hasta la cintura, empujando, tirando, ayudando, sudando por cada pelo una gota.

El 1º de febrero desembarcaron los carriers semi-oruga; no hubo grandes dificultades. Las cadenas agarraban en la arena húmeda y sacaban fácilmente al pesado vehículo a tierra firme. Los soldados aplaudían cuando aquellos monstruos levantaban una nube de polvo en la playa.



LA REVISTA DEL GENERAL



El anuncio de la revista que iba a pasar el general Héctor Vázquez al día siguiente puso en tensión al Grupo de Pavía. Todo el mundo a limpiar, a engrasar, a ordenar equipos. Se sabía de siempre que «Don Héctor» no pasaba por movimiento mal hecho y que tenía buen ojo para descubrir faltas y una lengua para criticarlas a grito pelado, y una más que mediana propensión a arrestar a quien correspondiera.

El 2 de febrero, a las cuatro de la tarde, fue la revista y hubo las consabidas carreras en pelo y las reticencias y las ironías y hasta los buenos consejos de un «Don Héctor» que además de su habitual dureza, daba muestras de un cierto carácter paternal poco frecuente, pero cordial.

Entre los consejos insistió en la necesidad del autoabastecimiento de todas las pequeñas unidades hasta el escalón hombre. En el desierto no se podía improvisar ni despilfarrar. Cada persona debía ser un centro de resistencia autosuficiente para un día por lo menos; cada vehículo tenía que llevar lo preciso para que sus nombres arreglaran los posibles fallos mecánicos y pudieran comer, beber y disparar, por lo menos, dos o tres días sin ayuda exterior; cada unidad debía garantizar a todos los suyos contra cualquier infortunio y ante cualquier pérdida. Los carros y los carriers, aunque no fueran la última palabra en blindados, aunque fueran ya más que veteranos, no debían pararse nunca, siempre habían de estar dispuestos a intervenir, eran el arma principal de la maniobra. Pero, ¡ojo! que el enemigo era duro y poco impresionable. Si los carros se separaban del resto podían ser fácilmente eliminados. Era esencial el apoyo de unos a otros y la protección continua de los mecanizados, esto es, de los hombres de los jeeps que debían cubrir siempre a los carros y garantizarlos ante cualquier fallo mecánico y ante cualquier ataque.

El conjunto tenía que funcionar como un ser vivo, como un organismo animal; cada parte era necesaria y ninguna podía Perderse ni ser dañada, porque todas las demás habían de estar dispuestas para acudir prontamente en su auxilio.

De esta disposición dependía la victoria. Y la victoria no sólo era fácil con aquellos medios, sino que seria, además, rápida, inmediata.

«Don Héctor» estaba seguro. Los hombres a los que hablaba lo estuvieron también enseguida.

Pero había que trabajar sin descanso para poner a punto todo, para instruir a fondo al personal. En ello se fueron los días siguientes. Pequeñas marchas para ambientarse y trabajo duro de los equipos de reparación y de las tripulaciones.

El día 9 fue la primera salida. En vanguardia, una sección de carros con el escuadrón mecanizado. En el grueso, dos compañías de La Legión y dos compañías de Guadalajara, 20. No hubo problemas.

Hubo que aplicar, a veces, el hombro para sacar algún camión de un atasco. Se trabajó duro, porque era el definitivo «ensayo con todo» de la Agrupación B.

A las 11.30 horas estaban en Daora, que era su objetivo. Daora entonces era una pequeña posición defensiva con unas trincheras muy separadas unas de otras alrededor de una pequeña elevación del terreno. Fuera de la posición había un pozo de agua potable, una edificación y una tierra de pastos en la que se veían algunas cabezas de ganado ajenas al movimiento de los hombres y las máquinas.

Poco después de la llegada de la columna procedente de Villa Bens, vimos aparecer por el Sur otras unidades con destino a Daroa. Protegida por fuerzas de Caballería de Santiago y por La Legión, llegaba una batería de 105 del Grupo Expedicionario del Regimiento de Artillería a Caballo núm. 19. Llevaban remolcadas las piezas cuatro camiones Ford K alemanes, nuevos, y con ellos iba otro camión de la misma clase remolcando una cocina de gasoil y llevando los suministros de boca de la batería. Se completaba ésta con los vehículos de la Plana Mayor y de mando. Todo ello bueno y casi todo a estrenar. Las piezas eran obuses de 105/26, remolcados por los camiones, que llevaban a bordo los sirvientes de la pieza, la impedimenta de todos y casi un centenar de disparos para el obús. Con tanto peso encima, y con la servidumbre del arrastre de la pieza, los camiones dieron la medida de su gran calidad. La tracción a los dos ejes era excelente para la conducción por las duras pistas del desierto con sus obstáculos y, cuando se atascaban, allí estaban los sufridos artilleros, que fueron más que bastante para sacarlos de todos los atolladeros y malos pasos.

El escuadrón mecanizado regresó a Villa Bens el mismo día 9 para proteger la marcha de un convoy de camiones, en los que había que llevar a Daora al resto de la Agrupación B, que esperaba bajo la protección del Batallón de San Fernando.

La marcha de la columna fue lenta. Abría camino el escuadrón, bajo la inmediata protección de la sección de carros M-24. Detrás, en los camiones, el resto de la II Bandera del Tercio y del Batallón de Guadalajara. Cinco horas tardaron en el recorrido, el doble exactamente de lo que había tardado en llegar el día anterior el convoy de camiones vacíos para el mismo trayecto.

A mediodía el total de lo que iba a ser la Agrupación B estaba reunido en Daora. Era una columna impresionante, intencionadamente impresionante. No faltaron ojos enemigos que la vieran y que llevaran la noticia a sus responsables. Daora era paso obligado de las caravanas, lugar bien conocido por los habitantes de la zona, punto de descanso y aguada, con pastos para el ganado.

Es de esperar también que no pasara inadvertida para los posibles observadores la existencia en la columna de una patrulla francesa que era la admiración de los españoles por sus magníficos uniformes y, sobre todo, por sus excelentes raciones de previsión.



EL DURO DESIERTO



Salimos hacia el Sureste a las dos de la tarde. El sol caía a plomo sobre la larga caravana de vehículos. Delante, los de Caballería, con los vehículos blindados en vanguardia. Detrás, el resto de las unidades, envueltos todos en una espesa nube de polvo, la marcha no fue fácil. Había interrupciones, alargamientos, averias, muchos pinchazos y abundantes atascos de vehículos en las zonas arenosas. Los hombres trabajaron duramente, todos para todos, en un esfuerzo sin descanso, empujando vehículos, cambiando ruedas, llevando partes y recados. Empapados en sudor, la tela gruesa del mono se les pegaba a la piel. Las alpargatas de esparto, que era el calzado común, habían tenido un desgaste considerable, casi un destrozo, sobre las cortantes piedras del suelo. Pero, sobre todo, tenían sed. La mayor parte había tomado a mediodía su ración de previsión, las consabidas sardinas en lata y la no menos consabida carne de Mérida; alimentos, sin duda, energéticos y hasta agradables en un ambiente normal, como podía ser el de la España peninsular o insular, pero poco adecuados cuando se sabe que no se dispone sino de un litro de agua para todo el día. No faltaron, lamentablemente, los que trataron de aprovecharse de la circunstancia y medrar a su costa. Hubo su mercado negro de agua, restringido y perseguido, por supuesto, pero me consta que se llegó a pagar hasta doscientas cincuenta pesetas por el contenido de una cantimplora. No faltó tampoco quien se bebiera el agua del circuito de refrigeración de los vehículos. Todo ello, a pesar de que los aljibes trabajaron a tope ante la cruda realidad de que los escasos pozos de la zona habían sido cegados por el enemigo.

A las 18.00 horas de la tarde de aquel 10 de febrero la cabeza de la larga columna hizo alto en la amplia cuenca seca de uno de tantos ríos fósiles del Sahara, el Udei Uein Merad.

Se montó un servicio de seguridad y dos campamentos, uno para las fuerzas legionarias y la Caballería y otro para el resto, separados entre sí como a un kilómetro.

El mismo día 10, como sabemos, habían sido ocupados Edchera y la desembocadura de Uad el Jat por parte de la Agrupación A.

Y, simultáneamente, sobre Smara se había producido el desembarco aéreo de una compañía paracaidista del Ejército del Aire español, actuando como vanguardia de las agrupaciones francesas que se dirigían sobre esta importante zona.

De esta manera, el campo de acción de las Bandas de Liberación se va limitando. Smara es esencial para asegurar el enlace hacia el Este a través de la laberíntica estructura de los ríos y arroyos fósiles que se unen aguas arriba de este punto para formar la Saguia.



TAFUDART ABANDONADO POR EL ENEMIGO



A la mañana siguiente, 11 de febrero, hacia las 07.00 horas, se reemprendió la marcha en dirección a Asatef, donde se llego a las 14.00 horas. Desde este punto, como base de partida, avanzaron en orden de combate hacia Tafudart la II Bandera La Legión y el Grupo de Caballería de Pavía. La batería 105/26 recibe orden de avanzar para apoyar las acciones de sus compañeros.

Conforme avanza la vanguardia, el enemigo repliega sus puestos avanzados del borde norte de la Saguia.

Un destacamento de Caballería, con una sección de carros y otra mecanizada, avanzó hacia el Oeste, sobre el espolón que domina Sebjet-Agueneiguin, reconociendo el terreno y cortando al enemigo la retirada por esta parte.

La II Bandera de La Legión, desplegada, avanza sobre la Saguia en la zona de Tafudart. Cuatro carros de combate la preceden, abriendo el fuego con sus cañones. Un destacamento de la Plana Mayor de la batería se adelanta, al amparo de los legionarios, al mismo borde de la gran hendidura. Al mismo tiempo aparecen los aviones T-6, que disparan con cohetes sobre las cuevas de la escarpadura. El enemigo no aparece por ninguna parte.

Al avanzar hacia el fondo del río fósil, un legionario resulta herido. Disparan los obuses de 105 sobre el cauce de la Saguia. Son sólo media docena de disparos, los únicos que esta batería disparó en los seis meses que estuvo en el Sahara.

Pero de allí no se avanzó.

Cuando cayó la noche, los hombres que ocupaban la primera linea observaron gran movimiento en la zona de la Saguia ocupada por el enemigo. Se pidió permiso para hacer fuego, pero fue denegado. El fuego nocturno, aun con elementos especiales de visión, no puede ser muy eficaz por falta de una observación adecuada. Sin tales medios, la probabilidad de hacer blanco es mínima. Ahora bien, en las circunstancias de entonces el fuego podría haber tenido un efecto de hostigamiento apreciable, especialmente el artillero, que tampoco fue permitido, a pesar de las peticiones repetidas del capitán de la batería.

El día 12 la 6ª Compañía de la II Bandera de La Legión baja al cauce de la Saguia, en la zona de Tafudar, estableciéndose en posición defensiva.



EL GAADA, EN EL FLANCO NORTE



A primeras horas de la mañana de dicho día. una sección mecanizada y otra de carros se dirigen a Gaada, a fin de impedir la llegada de contingentes enemigos a la Saguia, procedentes del Norte. En su marcha, encuentran algún núcleo que dispersan a cañonazos. El efecto de la intervención de los carros ligeros M-24 sobre el enemigo es muy grande. Suponen estos vehículos, a pesar de su escaso número, un cambio radical en la actitud del enemigo. Lógicamente, no se atreve a disparar sobre ellos, dada la experiencia obtenida en otros encuentros. Se da cuenta de que es inútil dirigir sobre ellos el fuego, dada su invulnerabilidad a las armas que posee. De esta manera —no sé si de una forma buscada por el mando o fortuitamente— se establece una gradación clara en su resistencia. Ante el ataque de fuerzas a pie en Edchera, el 13 de enero, había contestado con una resistencia dura, sin retroceso, produciéndonos gran cantidad de bajas. Cuando el 10 de febrero tiene lugar el segundo y definitivo ataque a Edchera de las fuerzas españolas, tras un rápido tiroteo con las vanguardias dotadas de blindados con ruedas (AAC), se defiende inicialmente, haciéndonos algunas bajas, pero se retira enseguida. Cuando aparecen los carros, ni siquiera espera el contacto, abandona sus posiciones por la noche con una admirable discreción. Parece todo esto indicar que el desarrollo de la maniobra va produciendo en el enemigo, de una manera sucesiva, una aguda sensación de indefensión, que tiene como consecuencia el cese de la resistencia y la retirada de las fuerzas al amparo de la noche.

El reconocimiento hecho sobre el Gaada logra despejar completamente el ala izquierda del dispositivo. En la misma tarde del día 12 la 7ª Compañía de la II Bandera de La Legión parte para dicho punto, a fin de ocuparlo definitivamente. Con ella marchan cuatro carros de combate y dos secciones mecanizadas, que regresan al siguiente día.

Ya no queda al enemigo sino el cauce de la Saguia para escapar hacia Marruecos, aunque limitado por la ocupación por fuerzas francesas del paso de Sidi Ahmed Laarosi, donde el mismo día 12 había tenido un violento encuentro con abundantes bajas en el campo rebelde.



TUIFIDIRET, LA INTENDENCIA DE LAS BANDAS



El 13 se produce la ocupación de Tuifidiret por fuerzas de la II Bandera, menos la destacada 7ª Compañía. El resultado es sorprendente, no tanto por la resistencia del enemigo, sino por el gran botín recogido. Allí había elementos suficientes para una larga estancia de un millar de hombres durante un largo período de tiempo, de al menos un par de meses. Municiones, víveres, una tienda hospital y restos de todas clases, abandonados con evidente precipitación ante una situación que había producido sorpresa por los medios empleados y por la forma de hacerlo. Resultan especialmente importantes los efectos causados por la aviación y, más concretamente, por los cohetes de los T 6. En una gruta hay cuatro cadáveres destrozados; entre las pequeñas matas, casi cubiertas de arena, hombres muertos, tumbas recientes, vehículos destrozados, cuerpos sin vida de camellos y cabras. Todo un mundo de desolación y de ruina, testimonio de la derrota.

Desde Gaada se hizo un nuevo reconocimiento hacia el Este, estableciendo contacto con una agrupación francesa a treinta kilómetros del origen. De esta forma queda prácticamente cerrado el anillo alrededor del curso medio de la Saguia. No le resta al enemigo ninguna salida. No hay ya ninguna posibilidad de apoyo.

Por ello, en los siguientes días las actividades de las agrupaciones se limitan a la limpieza de los restos enemigos.

El 14 se llega hasta Anech, al nordeste de Gaada, donde se da el golpe de gracia al enemigo, no al destruir a sus hombres, sino al apoderarse de su ganado. Más de cuatrocientos camellos y mil cabras son recogidas entre Gaada y Anech. Sin los camellos como elementos de transporte y sin las cabras como alimento, la resistencia no podía ser sino esporádica y, además, condenada a un inevitable fracaso.

Quedaba un paso más, que fue dado el día 16, también desde Gaada como base de partida, sobre el cauce de la Saguia para su limpieza. Como operación previa, fue ocupado el espolón al este del río Tagda, afluente de la Saguia, por el Batallón de Infantería Guadalajara 20.

La operación consistió en un amplio movimiento de fuerzas de Caballería a cargo del Grupo de Pavía, el cual, constituido en dos partidas de efectivos reducidos, atravesó la Saguia por puntos muy separados entre sí hacia el Sur. Uno de estos puntos, Aain Najla, había sido considerado como uno de los sectores más importantes de la resistencia enemiga. No quedaba prácticamente nadie por allí. Los destacamentos repasaron de nuevo el cauce hacia el Norte y se replegaron sobre el morabito al sur de Gaada, sobre el río Tagda.

Con ello, la operación de limpieza estaba completamente terminada, sin graves problemas.



LA HAGUNIA, PUNTO FINAL



La última parte fue la ocupación del antiguo puesto de las Bandas de Liberación en la Hagunía.

La operación tuvo lugar el día 17 y consistió en una operación combinada entre fuerzas de tierra y de aire. Las de tierra contribuyeron con la II Bandera del Tercio, el Batallón Guadalajara 20 y el Grupo de Escuadrones de Pavía. Las del aire, tras una preparación por el fuego de sus T-6, procedieron al lanzamiento de dos compañías paracaidistas.

El efecto de estas acciones había de ser completado por la acción de tres grupos de combate compuestos de fuerzas de La Legión, dos de ellos, y otro por fuerzas de Guadalajara, y todos ellos con pequeñas fracciones de Caballería. Dos de los grupos, los legionarios, atacarían simultáneamente Hagunía desde el Norte y desde el Este; el otro lo haría posteriormente desde el Sur.

Cuando se produjo la confluencia de este importante conjunto de fuerzas sobre la Hagunía no encontraron a nadie. El enemigo había desaparecido.




CAPÍTULO XXV



EL SALTO DE ERCUNT OPERACIÓN «PEGASO»




EL SALTO DE ERCUNT «OPERACIÓN «PEGASO»



El día 10 de febrero había sido un día de aciertos en el África Occidental española.

En el Sahara se había iniciado con éxito el desmontaje de la tramoya de las Bandas de Liberación. Los golpes coordinados de las dos agrupaciones creadas y el empleo de los aviones T-6 habían logrado efectos que unos días antes se hubieran considerado imposibles[535].

En Ifni se había realizado una penetración hasta el Zoco el Arba del Mesti casi sin bajas y con un efecto moral palpable sobre el enemigo. La defensa activa de la importante posición de Sidi Ifni estaba lograda[536].

El 11 de febrero el capitán general de Canarias, desde El Aaiún, donde se encontraba dirigiendo las operaciones de la Saguia el Hamra, envió un telegrama optimista al gobernador general del territorio de Ifni.




«Conceptúo éxito marcha Mesti...»

«Prepare brevemente nuevo reconocimiento.»

«Operaciones Sahara desarrollo normal, tropas rodean Tafudart por Norte y Sur» 






[537].





En Ifni se recibió esta comunicación con satisfacción. Era el reconocimiento expreso de una obra bien hecha y al mismo tiempo la autorización para continuar actuando en forma análoga en el futuro.

De las direcciones sugeridas por el mando para este tipo de operaciones [538], las costeras parecían más convenientes por el apoyo que pudiera prestar la flota, aparte de la mayor facilidad del terreno. Ir a Tiugsá o a Telata era una aventura bastante más difícil que ir a Tabelcut, por la costa norte, o a Sidi Uarsig, por la costa sur. Aparte de que, en cualquiera de las dos primeras direcciones, era más probable encontrar mayor cantidad de enemigo.

De entre las dos direcciones costeras, la del sur, hacia Sidi Uarsig, era, en parte, una repetición del reconocimiento del Mesti. La del norte, hacia Tabelcut, aparecía como nueva y difícilmente previsible por el enemigo.

El 13 de febrero se propone al capitán general, que sigue en el Sahara, esta nueva dirección[539], solicitando apoyo aéreo y naval para la misma. En relación al primero, se especifica la necesidad de quince aviones de transporte T-2B (Junker) y diez bombarderos B-21 (Heinkel), más el número de T-6 (aviones más modernos de ataque a tierra) que se considerase conveniente. Respecto al apoyo naval, se ruega que un barco de guerra vigile y proteja la costa sobre la que se va a actuar. La operación se caracterizaría por el empleo de fuerzas paracaidistas lanzadas por avión, si el tiempo lo permitía.

El mismo día 13 el capitán general pide que se le proponga un nuevo reconocimiento[540]. Hay una evidente impaciencia de aprovechar la buena marcha de los acontecimientos. El enemigo ha sido expulsado de sus posiciones en la Saguia el Hamra, Edchera, Tafudart, Smara eran ya nuestras. Quedaba limpiar el Sahara de enemigos, pero no se esperaba una resistencia importante. Había que seguir en el Sahara y en Ifni hasta recuperar lo perdido. Esto, al menos, es lo que pensaba el capitán general de Canarias, el general López Valencia.

Pero no sólo desea este general que se prosiga la acción, sino que quiere ser protagonista, estar presente en ella.

Por ello contesta rápidamente el día 14, aprobando la propuesta y fijando la fecha del 17 para su ejecución, con apoyo naval y lanzamiento de paracaidistas de la I Bandera[541]. Y rectifica la fecha, situándola en el día 18 en telegrama del 15, en el que da a conocer nuevos detalles de la triunfante operación sahariana[542]. Y aún hay una nueva rectificación el día 16, situando el día D en el miércoles 19[543].

Pero, todavía antes de salir de El Aaiún hacia Sidi Ifni, el general López Valencia, influido por el éxito sahariano, escribe una interesante carta al general Zamalloa. La carta rebosa optimismo: «Lo del Sahara va viento en popa. La Saguia está tranquila y nos paseamos por ella... sólo queda ir mañana a Hagunía...» Hay promesas importantes: «El miércoles actuarás sobre Tabelcut y tendrás los apoyos que deseas...» «Te voy a organizar convoyes aéreos cuando se acabe esto de aquí...»[544].

Pero lo más característico de la situación de euforia es lo que él llama «mi criterio personal sobre Ifni»:




Creo, Zamalloa, que en Ifni hay que dominar. Por consiguiente, no hay otro camino que ir a la reocupación. Lo exige el prestigio de España... De tener el recinto limitado por F, D' y E' a tener todo el territorio español de Ifni va un abismo y una cambio notable de situación para iniciar cualquier trato de alta política que deban hacer nuestros jefes...»

«Pero, fíjate —continúa—, el que yo crea que debemos reocupar, no quiere decir que nos lo permitan, en una campaña que como la de Ifni, ha sido tan condicionada y mediatizada con criterios superiores, que no debemos discutir».

«Trataré el asunto en Madrid, pero, mientras tanto, la consigna que te doy es la de mantener lo actual, pero vivo y actuante, ¡saliendo siempre que se pueda!, patrullando y organizando emboscadas. Volando, bombardeando y haciendo política...»





No parece que en su viaje a Madrid obtuviera una contestación positiva a sus inquietudes reconquistadoras. El problema del territorio de Ifni era muy distinto del que se había resuelto en el Sahara y el criterio del mando superior había quedado fijado claramente en su Instrucción General 357-15 EMC[545], en la que se señalaban las zonas a defender a la «espera de las decisiones militares a que dé lugar la evolución política de los acontecimientos.» No parece que esta frase pueda significar que haya de ser un éxito militar el que cambie la situación política; sino, por el contrario, que la evolución política de los acontecimientos podría exigir determinadas decisiones militares para las que había de tenerse la fuerza precisa para ponerlas en práctica.

Lo que sí estaba claro era el carácter de agresividad de la defensa «para mantener en jaque al enemigo y obtener información de contacto». Esta agresividad se materializaría en «acciones de policía y castigo», llevadas a cabo por no menos de tres batallones y el grupo de Artillería a lomo, con la cooperación, en acciones defensivas y ofensivas, de las Fuerzas Aéreas y la Armada.

Esto es lo que se había hecho en el Mesti el día 10 y se iba a hacer, en la dirección de Tabelcut, el día 19. Pero ni un paso más.

En lo que estaba completamente en lo cierto el general López Valencia era en que la campaña de Ifni había estado «condicionada y mediatizada» por criterios superiores «que no debemos discutir». Y así debía de llegar hasta su final.

Precisamente la Operación «Pegaso», que es el nombre que se da oficialmente al reconocimiento en dirección a la antigua frontera norte, va a mostrar otra vez la cara amarga de la moneda: las bajas, relativamente abundantes. Mucho más abundantes que en el reconocimiento hacia el Sur, hasta el Mesti.

Parece claro que el enemigo sabe su oficio y aprende en todas las ocasiones que se le presentan. La marcha y reconocimiento del Mesti fue la primera de estas operaciones emprendida. La rapidez de la acción y la correcta elección de la zona de operaciones le cogieron totalmente de improviso. Ni pudo defenderse con lo poco que tenía en la parte afectada ni pudo, por la naturaleza del terreno, enviar refuerzos de manera oportuna. El resultado fue la sorpresa y una considerable ventaja táctica para nuestra fuerza, que consiguió los objetivos propuestos con escaso desgaste.

En la Operación «Pegaso», nueve días después, no puede haber sorpresa. Sabe el enemigo que algo se prepara. Su línea de vigilancia aparece reforzada. Las reservas a punto de ser empleadas. Y sabe también que la cantidad de fuerzas en Ifni no había aumentado por nuestra parte de una manera sustancial, por lo que no era de temer un ataque importante, sino solamente una acción como la del Mesti un reconocimiento armado, sin ocupación posterior de la zona alcanzada. Para ello le sobraban fuerzas para limitar y dificultar la acción. Y así fue, como vamos a ver.



LA OPERACIÓN «PEGASO»



El documento por el que había de regirse el reconocimiento en dirección a Tabelcut, a lo largo de la costa norte, era la «Orden General de Operaciones LM-5 «Operación Pegaso», fechada en Sidi Ifni a las 12.00 horas del día 16 de febrero de 1958[546].

Empieza, como es habitual, con la impresión que el mando que emite la orden tiene acerca del enemigo.

En esencia, cree el general Zamalloa que el enemigo ocupa, con fuerzas de cuantía indeterminada, el gran anfiteatro natural que forman los montes Adrar Buzguit, Tifguit, Mustah y Laulacht. Estas fuerzas «ofrecerían una tenaz resistencia en caso de ataque». A vanguardia de ellas «hay una ligera línea de vigilancia delante de nuestras actuales posiciones».

Puede deducirse de esto que para un ataque en regla contra la posición enemiga era preciso contar con una potencia considerable, capaz de arrebatar al adversario a pura fuerza sus posiciones fundamentales. En Sidi Ifni, como sabemos, no había sino tres batallones disponibles y un grupo de artillería de montaña, a dos baterías, fuerza que podía permitir un reconocimiento, nunca un ataque. Reconocimiento que podría romper la línea de vigilancia, pero difícilmente algo más. Se estrellaría contra la mole de las tierras altas bien defendidas.

Por el contrario, la información de contacto había detectado frente al Buyarifen (Punto de Apoyo F), una fuerza enemiga de unos trescientos hombres, con unos seis morteros y nueve fusiles ametralladores. Este contingente enemigo estaba desplegado desde la cota 325 hasta Adrar Buzguit, contando con mayor concentración en la cota 325[547].

Si esta precisión del general Zamalloa era correcta, el enemigo cubría casi dos kilómetros de frente con tres compañías, escasas, no bien dotadas de armas automáticas. Contando con que la cota 325 disponía de más personal que el resto de este sector, era razonable creer que entre la citada cota y el Adrar Buzguit la densidad era menor, digamos ciento cincuenta hombres para cubrir no menos de mil quinientos metros, con una densidad de un hombre por cada diez metros. Precisamente, esa zona sería la elegida para meter por ella dos batallones reforzados con morteros de 120 mm y apoyados por aviación y un grupo de artillería. La proporción sería de diez atacantes por cada defensor; el éxito, seguro.

Roto el frente enemigo de esta forma, era razonable esperar que no se produjera una resistencia importante en la carretera que bordea el mar hacia el Norte. Una serie de acciones paracaidistas sobre dicha carretera haría posible llegar a Tabelcut, a unos quince kilómetros de distancia, y replegarse en el mismo día sin que el enemigo principal tuviera tiempo de impedirlo de una manera eficaz. El fuego de la Aviación y de la Armada disuadirían de actuar a fuerzas que se encontraban más allá de la frontera.

Con estas ideas se monta la maniobra.

Una agrupación, compuesta por la VI Bandera de La Legión y la II Bandera Paracaidista, muy reforzadas, rompería el frente en la zona de la cota 443[548].

Esta agrupación avanzaría en forma paralela a la costa para asegurar el flanco derecho (Este) de la carretera, mediante el dominio de las alturas que la cubren hasta llegar al Uad Taguía.

Una vez asegurado el flanco, otra agrupación, compuesta por la I Bandera Paracaidista, una compañía de Tiradores y elementos de Policía, apoyados por el fuego y Servicios, avanzaría por la carretera sobre camiones, alcanzando, sucesivamente, los poblados de Ercunt, Id Buchini y Tabelcut, objetivos señalados como 0-1, 0-2 y 0-3[549].

La Artillería apoyaría a la agrupación que había de cubrir el flanco.

La aviación realizaría acciones de apoyo general (indirecto) antes de la maniobra, en apoyo de la misma y del sistema defensivo en general, y durante la maniobra. Todo ello mediante el señalamiento de una larga serie de objetivos a batir con bombas. Además, en apoyo directo, actuaría primero en beneficio de la agrupación encargada de cubrir el flanco, por medio de aviones en vuelo y en alerta en el suelo para satisfacer las necesidades de fuego urgentes. También, en apoyo directo, protegería el aerodesembarco, durante su ejecución, y, después, hasta el repliegue.

La escuadra, compuesta por el crucero «Galicia» y el destructor «Almirante Miranda», actuaría por el fuego de sus cañones. El primero sobre Tabelcut y el segundo sobre el Asif Aguendu y, después, sobre Id Buchini y Ercunt, todo ello combinado con los lanzamientos y los previstos bombardeos de la aviación[550].



EJECUCIÓN DE LA OPERACIÓN



El programa era razonable y coherente con la situación, pero no pudo llevarse a cabo en todas sus partes, como vamos a ver.

El 18 de febrero se recibe un nuevo telegrama del capitán general de Canarias, desde El Aaiún, en el que se informa: «Mañana llegaré esa plaza para regresar a El Aaiún después de operación... El repliegue deberá estar terminado 16.30 horas...»[551].

Aquella misma tarde, a las 20.15 horas, sale la VI Bandera de La Legión hacia el Buyarifen. En sus inmediaciones había de pasar la noche. Con ella la II Bandera Paracaidista (menos una de sus compañías) una sección de morteros de 120 mm, una sección de Zapadores, radios, vehículos, mulos[552].

A las siete de la mañana del día 19 comienza el movimiento hacia la base de partida, la cota 356, dentro del Punto de Apoyo F.

A las 08.00 horas estaba prevista la iniciación del ataque. Lo llevan a cabo unidades de ambas Banderas.

El enemigo se dio cuenta y desencadenó un violento fuego. El avance, en razón de la dureza del terreno y de la oposición del enemigo se hizo duro, difícil. Empezaron las bajas a dejar un rastro de sangre. Legionarios y paracaidistas avanzaron hacia el mogote pelado de la cota 455, codo a codo por las cuestas rocosas, contra un enemigo invisible, que parecía estar en todas partes.

Hasta las 09.30 horas no se logró alcanzar el primer objetivo. La falta de sorpresa había hecho difícil lo que teóricamente parecía fácil. El enemigo había aprendido, sin duda. Había aprendido con la anterior acción del Mesti; como aprendió meses atrás con la operación «Netol», para hacer difícilísima la operación «Gento».

El capitán general, llegado desde El Aaiún en avión y transportado rápidamente al Buyarifen, pudo ver el desarrollo del combate. Había una enorme diferencia con lo que acababa de ver en el Sahara. Diferencia en el terreno, diferencia en el enemigo; pero, sobre todo, diferencia en el enfoque de la operación. Evidentemente, no se podía intentar llegar a Tabelcut y regresar dentro de las horas de luz del día si el ritmo de progresión en la acción, que debía asegurarse toda la maniobra, era tan lento. Quedaban nueve horas hasta las 16.30, nueve horas para llegar y recoger la fuerza empeñada.

En el aeródromo de Sidi Ifni, la I Bandera Paracaidista estaba ya dispuesta para el embarque. Faltaba sólo la orden de hacerlo. Frente a Tabelcut estaba ya el crucero «Galicia», preparado para iniciar el potente fuego de sus cañones. Más al Sur, el destructor «Almirante Miranda», se encontraba frente a la desembocadura del Asif Aguendu.

La aviación había lanzado sus bombas contra los objetivos próximos, primero, y, después, contra los lejanos. A la derecha sobre el Adrar Buzguit había estallado una salva explosiva impresionante.

Todo estaba ya preparado, pero razones de última hora en relación al terreno de los dos lanzamientos más lejanos y a la necesidad de impulsar el ataque a toda costa como garantía, aconsejaron prescindir del plan como había sido concebido.

En telegrama enviado al jefe del Estado Mayor Central aquella misma mañana[553] se decía: «Operación se desarrolla dirección Tabelcut, imposibilidad lanzamiento, dificultad terreno.»

La 3ª Compañía de la I Bandera recibió orden de incorporarse al ataque de las dos Banderas, la VI de La Legión y la II Paracaidista.

Mientras tanto, la 12ª Compañía legionaria había ocupado la cota 332, envolviendo la desafiante 325, donde se pensaba que estaría más fuerte el enemigo. A las 11.45 horas la 13ª Compañía legionaria toma, de revés, la 325.

La II Bandera Paracaidista, por su parte, ataca la cota 453, ocupándola a las 12.00 horas. Era misión de esta Bandera cubrir el flanco descubierto (Este) de la VI de La Legión. Para ello había de encaramarse, desde Id Alí U Mehand, a la cresta que cerraba el paso a un posible ataque enemigo, de flanco desde Adrar Buzguit y que, en el croquis, está representada por las cotas 453 y 449.

Procedente del jefe de la 3ª División de la flota se recibe en el puesto de mando un telegrama en el que se da cuenta de las acciones por el fuego de los dos barcos que la componían. El crucero había hecho dieciséis disparos sobre el Yebel Bu Ganin, veintidós sobre Tabelcut y seis sobre Id Buchini. El destructor había batido a Id Buchini con veinte disparos, a Ercunt con dieciséis y a las alturas al nordeste de este poblado con otros ocho[554].

La VI Bandera prosigue su avance sobre la serie de alturas paralelas a la carretera de la costa. A las 13.30 horas la 11ª Compañía ocupa la cota 300 y su espolón al nordeste, mientras que la 13ª se lanza sobre Aguni y ocupa las cotas 185 y 194, que le permiten dominar por el fuego la zona de lanzamiento de Ercunt, la más amplia y favorable de las tres que se habían elegido.



LA NECESIDAD DEL SALTO



Había llegado para la 1ª Compañía de la I Bandera Paracaidista el momento de dar su primer salto de guerra. Y había llegado porque el esfuerzo de la VI Bandera Legionaria, en su penetración, y el de la II Paracaidista, en su cobertura de flanco, estaban llegando a su límite razonable. Desde el Adrar Buzguit y desde la retaguardia, acudían refuerzos al enemigo. El combate se generalizaba a lo largo del amplio flanco montañoso que cubrían paracaidistas y legionarios. Era cada vez más difícil asegurar la línea ante un enemigo tan conocedor del terreno y del combate, tan difícil de localizar, tan buen tirador. Había ya varios heridos, entre ellos tres oficiales, dos de la VI Bandera, los tenientes Pareja, en la cota 435, y Torrecilla, en el Buyarifen, y uno de la II de Paracaidistas, Ponciano Fernández Fernández. Había muertos, entre ellos el sargento legionario Bernardino González Rodríguez. La sangría era ya grave. Hacía falta algo que encaminara el combate por otros derroteros. Y ese algo, una vez dominada por el fuego la zona de Ercunt, no podía ser otra cosa que el lanzamiento de una de las compañías paracaidistas, que esperaban desde las diez de la mañana la orden de embarque.



LA PREPARACIÓN DEL SALTO



El salto de Ercut había sido cuidadosamente preparado en una reunión previa en tierra con los aviadores y los marinos. Era un salto difícil porque, debido a la configuración del terreno, tendría que iniciarse sobre la misma línea de la costa, a fin de que los aviones pudieran levantar enseguida el vuelo para no chocar con las colinas que limitan por el Este la zona de lanzamiento. En Ifni se producen, a veces, fuertes vientos que pueden dispersar una unidad de paracaidistas lanzada al aire. Pero en este caso, lo más grave no era la dispersión, sino la posibilidad de que el viento soplase de tierra a mar, con lo que los primeros en saltar podrían caer en el agua. No había chalecos salvavidas.

Alguien preguntó al representante de la Armada acerca de la posibilidad de auxiliar a los que corrieran esta suerte. La contestación fue inmediata: «Ayuda moral, toda; material, ninguna.» El barco había de estar más allá de las rompientes, a una distancia tal que el envío de un bote de socorro, con posibilidades reales de salvamento, era prácticamente cero[555].

También preocupaba a los paracaidistas las posibilidad de que les hicieran fuego desde más allá de la frontera de Marruecos. La contestación fue también inmediata y sin titubeos: «No se preocupen por eso. Si veo que hacen fuego haré yo fuego sobre ellos con mis barcos.»



EL SALTO



En estas condiciones, sobre las dos de la tarde del día 19 se dio la orden de que embarcara una compañía de paracaidistas para ser lanzada en la zona de Ercunt.

Mandaba la Bandera, accidentalmente, el capitán Pedrosa Sobral, así como la 1ª Compañía. La 2ª la mandaba el también capitán Martínez Pariente y la 3ª el capitán Quintas Gil. En el aeródromo se encontraban la 1ª y la 2ª, porque, como ya he dicho, la 3ª había sido enviada a reforzar la agrupación que actuaba en tierra.

Las noticias, en las primeras horas de la tarde, eran alentadoras. Se había ocupado la cota 300 a las 13.15 horas y el puesto de mando de la operación se había trasladado a ella[556]. El problema iba a ser el del tiempo de luz disponible. En el mismo telegrama se indicaba: «Interesa iniciación repliegue por tiempo de luz.»

Al recibir la orden de embarque, el capitán Martínez Pariente dio cuenta a su capitán jefe de Bandera que su compañía, la 2ª, estaba totalmente preparada para embarcar. El capitán Pedrosa declinó con una sonrisa la proposición de su antiguo teniente y dispuso que su propia compañía, la 1ª, se dispusiera de inmediato para el embarque. Como fuerza agregada iba con ellos una sección de ametralladoras, al mando del teniente Antón. A la compañía y a la sección se habían incorporado todos los que estaban hospitalizados por lesiones y que pudieron simular que podían moverse. Nadie, de los que podían apuntarse, quiso faltar a aquel segundo salto de guerra de los paracaidistas españoles del Ejército de Tierra.

Una vez que el personal se encontró a bordo, los aviones iniciaron la maniobra de despegue. Uno a uno los pesados Junker fueron saliendo al aire, majestuosamente, como sin prisas. Tras un amplio viraje, exagerando mucho la inclinación de sus alas, se dirigieron mar adentro, con el sol a la izquierda. Pronto iniciaron otro giro y el sol apareció a la derecha y, enfrente, casi para tocarla con las manos, la línea de espuma blanca de las aguas y el cortado rocoso de la costa y la estrecha llanura de Ercunt y los cerros pardos, verdosos. Allá y acá los puntos blancos de las casas y la cinta blanca de la pista que aparecía y desaparecía entre las colinas.

Junto al capitán Pedrosa, en el primero de los Junkers, un capitán de Estado Mayor, Antonio Gómez de Zamalloa. Por la puerta abierta, el mar y sus rompientes; atrás ya, demasiado lejos para prestar ayuda, un barco de nuestra Armada.

Era el momento. El capitán Zamalloa cogió un instante el brazo de Pedrosa. «¡Ahora!», se oyó la voz de éste y saltó. Tras él, el teniente Villalba, segundo jefe de la Compañía y, luego, en tromba, los paracaidistas.

Hubo un tiempo de inquietud. La primera patrulla estaba en el aire, con los pies sobre el mismo límite entre la tierra y las aguas. Habían saltado un momento antes de lo que exigía su propia segundad, a fin de que los últimos en lanzarse al espacio no se estrellaran contra las colinas del fondo o fueran atrapados en ellas por el enemigo.

Desde el aire, y a partir del primer momento, pudo apreciarse el efecto que esta inopinada operación producía sobre los rebeldes. Se veía correr gente hacia su retaguardia. Nadie disparó contra los paracaidistas. Las fuerzas avanzadas de la VI Bandera sintieron, asimismo, disminuir la presión del adversario.

Agrupada la sección de ametralladoras del teniente Antón, las máquinas entran rápidamente en posición y disparan, de lejos, contra los fugitivos.

La compañía, sin más problemas ni bajas, se reúne, estableciendo contacto con los legionarios. Caía la tarde. La Operación «Pegaso» había alcanzado su máxima penetración. Era preciso romper el contacto con el enemigo y regresar lo más rápidamente posible al Punto de Apoyo «F». Cuando se inició esta operación eran las 19.30, tres horas después de lo ordenado por el capitán general inicialmente. El enemigo, entre las primeras sombras de la noche, intentó impedir el repliegue. Surgieron tiroteos esporádicos que nadie sabía de dónde venían ni a quién, apuntaban.

Hasta las dos de la mañana del día 20 no logró la VI Bandera acogerse al amparo del Buyarifen. La II Bandera Paracaidista se mantuvo, reforzada por la 13ª Compañía de La Legión, en la cota 455 hasta la madrugada; después se retiraron detrás de las líneas propias.

En la mañana del día 20 se comunica al capitán general de Canarias, que había partido en avión para Villa Cisneros, la terminación de la operación[557]. Se daba cuenta, además, que se habían sufrido siete muertos y quince heridos y se habían hecho cuatro prisioneros al enemigo.

La Operación «Pegaso», última de las acciones de guerra importantes en Ifni, se había cerrado con un saldo de bajas demasiado oneroso.

De acuerdo con los datos obtenidos de diversas fuentes las bajas de las unidades actuantes fueron:




VI Bandera de La Legión 

—Heridos:

Tenientes Fernando Pareja Muñoz y Antonio Torrecilla Velasco, el cabo Helio del Valle Tejero, los legionarios Andrés Alba Aguilar, Juan Bernal Toro, Juan Cano Cano, Martín Gómez Moreno, Martín Janeo Moreno, Fernando Martínez Caudete, Manuel Pichatdo Carreras, José Robles García.

—Muertos:

El sargento Bernardino González Rodríguez. El cabo José Alonso González y los legionarios José Moreno Cano y José Ponce Álvarez.



II Bandera Paracaidista 

—Heridos:

El teniente Ponciano Fernández Fernández, el cabo Fermín Guantes Fernández y los soldados Bernardo Hernández Nodrid, Manuel Martín Gómez, Juan Moreno Gómez, Manuel Rodríguez Guerrero y Francisco Villa Rodrigo.

—Muertos:

Los cabos Pedro González, José González Hortigüela y Pedro González Jordán y el soldado Francisco Mestre Monteagudo.
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CAPÍTULO XXVI



EL ÚLTIMO COMBATE






SITUACIÓN EN FEBRERO DE 1958



El 19 de febrero de 1958 la destrucción del enemigo en la zona de la Saguia el Hamra era un hecho.

Todavía la Agrupación B limpiaba la Hagunía y aseguraba el flanco norte[558].

La Agrupación A, tras su decisiva acción sobre los núcleos más importantes de Tafudat y Aain Najla dejaba guarnecidos, los puntos esenciales de la zona y se replegaba sobre El Aaiun[559].

En Ifni, el mismo día 19, había tenido lugar la Operación «Pegaso» en la que fue quedando patente que se podía seguir defendiendo por un tiempo indeterminado la posición de resistencia establecida en torno a la plaza; pero que, de ninguna manera se podía pensar en la recuperación del territorio de Ifni si no aumentaba considerablemente la guarnición; cosa que, como sabemos, no era posible con los medios de transporte de que se disponía con sus limitaciones naturales[560].

Por el contrario, lo que las operaciones en la Saguia el Hamra habían demostrado era la posibilidad de volver a ocupar todo el Sahara español sin especiales problemas.

Quedaban en el sur de este extenso territorio algunos núcleos de las bandas armadas en actitud rebelde. Tenían a su favor, como siempre, su facilidad de ocultación y su conocimiento del medio ambiente. En contra, tenían la escasez de sus efectivos, la actitud de la población y su incomunicación con Marruecos.



EL ENEMIGO



Merece todo esto una somera explicación basada en un apoyo documental serio.

Ya en los primeros días de diciembre de 1957 se supo que los elementos de las bandas armadas que se encontraban al sur del Sahara habían recibido armamento y víveres[561]. Venía esto a potenciar los restos de la banda del caíd Al Lal que fue destruida por los franceses y desarmada por fuerzas de la XIII Bandera[562].

El abandono de los puestos españoles de la zona sur había dado lugar a un enfrentamiento entre los nómadas de la zona. Los Ulad Delim, a cuya tribu pertenecían los hombres que cubrían estos puestos, pedían ayuda a Villa Cisneros, alegando que quienes habían atacado y desvalijado los puestos no habían sido las BAL, sino elementos de Erguibat, que no habían sido debidamente corregidos por sus jefes. Por ello amenazaban con marcharse a zona francesa[563] o con tomarse la justicia por su mano contra los asaltantes[564].

Estaba, por otra parte, perfectamente probado que era cierta esta parcialidad a favor de las bandas de parte de los Erguibat. Uno de ellos, Muhammad Lamin Uld Aomar Uld Desil, detenido por conducta sospechosa a primeros de enero[565], había dado los nombres de los nativos rebeldes y su situación en la zona de Tennuaca y el Uaara, donde retenían el ganado del grupo nómada y los policías desertores. Una patrulla francesa, a su vez, había visitado el puesto abandonado de Tichla y daba cuenta que su destrucción había sido llevada a cabo por nativos, no por las bandas[566].

Nada tenía de particular esta actitud de los Erguibats, por cuanto, según una nota informativa del Servicio de Información: «...tienen la creencia de que España abandona el Sahara y temen las represalias marroquíes, en su día, razón por la cual no se ponen de nuestro lado»[567].

Por el contrario los Ulad Delim «no se recatan en facilitar informes sobre la situación y otros dalos referentes a estas bandas... antes eran muy contados los que se atrevían a facilitar algún informe [568].

Y durante la semana del 6 al 12 de enero se reciben sendas cartas de sus más importantes jefes, explicando su posición respecto a España, de amistad y colaboración, así como mostrando sus deseos de presentarse pronto en Villa Cisneros para saludar al delegado[569].

Los datos objetivos acerca de la entidad del enemigo son suficientes para evaluar sus posibilidades reales.

Se sabe que tienen fuerzas en Lase (14°15'-23°20') y en Tueinegiret Sehlia (15°-23°20'), en cuyos puntos se dice que hay una ametralladora antiaérea en cada uno[570].

Se conoce que el caíd Hachi llevó un grupo de 150 hombres en camellos a la zona de Tennuaca en la primera decena de enero[571].

Finalmente, se informa pocos días después que en el Aguerguer, frente al istmo, y en los territorios al este del mismo había unos 1.000 hombres[572].

Podemos concluir de todo lo dicho que una importante parte de la población, la tribu Ulad Delim, situada al sur de Bir Nzarán estaba en contra de las bandas; que en éstas había cierto número de Erguibats, buenos conocedores del medio en que se movían, pero aislados ya de posibles ayudas y refuerzos procedentes del Norte; que, por último, las fracciones existentes, aún importantes, estaban en la zona comprendida entre los paralelos de Bir Nzarán, por el Norte y Auserd por el Sur, con mayores concentraciones en Tennuaca, Lase y zonas montañosas al este de estos puntos.



LA MANIOBRA



Con un criterio para la maniobra análogo al empleado con éxito en la Saguia el Hamra, se imponía hacer que los españoles y los franceses cooperaran en la acción desde sus respectivas posiciones, asignando a los primeros la zona ocupada por el enemigo con mayores efectivos. De esta manera se pedía a la interesada cooperación francesa sólo lo indispensable, corriendo los españoles, como era justo, con el mayor riesgo y, consiguientemente, con mayor mérito.

Se crearon, en consecuencia, cuatro agrupaciones de combate, dos españolas y dos francesas.

Las españolas partirían de El Aaiún y de Villa Cisneros. Las francesas de Fort Gouraud y de Port Etienne.

La española de El Aaiún y la francesa de Fort Gouraud convergerían sobre la zona de Bir Nzarán, aunque adelantándose los de El Aaiún.

Los franceses de Port Etienne y los españoles de Villa Cisneros convergerían en la zona de Auserd, adelantándose los de Port Etienne.

Con un sistema expositivo análogo al empleado en la descripción de las operaciones en La Saguia, trataré solamente de las unidades españolas precisamente por llevar ellas lo más importante y supuestamente más dura parte de la acción, y por ser, además, el único objetivo de este libro. Sin que ello suponga merma alguna en el reconocimiento que debemos a los franceses por su actuación en estas operaciones, con gran ventaja para los españoles y un inapreciable ahorro de bajas.



FUERZAS ESPAÑOLAS ACTUANTES



La agrupación de El Aaiún tenía como base a la IX Bandera de La Legión y el Grupo de Caballería de Santiago, apoyados por una batería de 105 del 19 a Caballo y elementos de Ingenieros y Servicios. Todos ellos citados con anterioridad en este libro[573].

La Agrupación de Villa Cisneros estaba compuesta fundamentalmente por el Batallón de Cabrerizas, motorizado con los vehículos de la 2ª Compañía de Automóviles del Sahara, con base en Villa Cisneros-El Aargub. Con el batallón se enviaron los elementos de los Servicios que se pudo. Quedó en Villa Cisneros-El Aargub, como elemento defensivo, el Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería Castilla 16. De ambas unidades conviene decir unas palabras para ambientar al lector con el relato de sus hechos que después se hace.

El Batallón de Cabrerizas fue creado en Melilla a partir del mes de febrero de 1957, con destino al Sahara. Realmente lo que se hizo fue agregar un conjunto de oficiales y suboficiales de La Legión a la Plana Mayor del Batallón Disciplinario a las órdenes del teniente coronel Castaños. Del llamamiento fueron destinados soldados suficientes para completar cinco compañías, una de Plana Mayor, otra de Ametralladoras y tres de Fusiles. La instrucción de este contingente tuvo lugar de febrero a junio del mismo 1957, siendo enviados posteriormente a Villa Cisneros el 11 de noviembre en sustitución de la IV Bandera de La Legión que, a su vez, fue transportada a El Aaiún para reforzar esta plaza y su playa[574].

En Villa Cisneros realiza el batallón reconocimientos ofensivos en el istmo y en la zona de Aguerguer, manteniéndose en El Aargub y en Villa Cisneros como elemento fundamental de la Agrupación C que había de actuar con carácter ofensivo en el interior del territorio, a las órdenes del teniente coronel Patino, a partir del 20 de febrero.

El Batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería Castilla 16 embarcó el 9 de diciembre de 1957 en el barco «Ciudad de Oviedo» con destino a Villa Cisneros. Su misión había de ser la garantía contra cualquier acción enemiga de la península de Río de Oro. Inicialmente realizó una serie de reconocimientos sobre el istmo y sobre las zonas del norte del mismo a finales de diciembre. En enero la 2ª Compañía reforzó El Aargub que había sido atacado en la noche del 2. Tomó parte también en un reconocimiento armado sobre la zona de Aguerguer, sus bajas fueron tres muertos y nueve heridos[575], a lo largo de su estancia en Río de Oro que se prolongó hasta el 3 de junio en que regresa a la Península.



LOS SERVICIOS



El 3 de febrero de 1958 el capitán Pettenghi, nombrado jefe de Estado Mayor de las fuerzas españolas en Villa Cisneros, escribe una carta al también capitán Valverde, jefe de la 4ª Sección de Estado Mayor de las Fuerzas del Gobierno general del Sahara[576].

Este documento, de carácter privado y tono realista, me va a servir para dar una idea de las condiciones de vida de las unidades de guarnición en Villa Cisneros, que contribuyeron de una manera activa o pasiva a la pacificación de la zona sur del Sahara en el amplísimo espacio geográfico denominado Río de Oro.

La carta es una delicia, desde un punto de vista literario, pero no me parece prudente publicarla porque es un retrato en vivo, íntimo, de una persona de gran calidad y de una formidable vocación militar a un buen amigo que puede entenderla en su totalidad y hacer lo que se pide en la misma con absoluta honradez.

Pero su contenido en algunos aspectos es indispensable, a mi juicio, para un conocimiento claro de lo que allí sucedía, de los problemas que hubo que solventar y de los sacrificios que fueron aceptados para obtener una victoria completa en el enorme Sahara español.

La primera y más aguda preocupación del capitán es la desorganización en que se encontraba la comida de la tropa por la falta de un adecuado Servicio de Intendencia. Ya he tocado este tema en otros capítulos[577], pero conviene en éste, de la mano de un oficial de Estado Mayor, preocupado por sus graves responsabilidades, trazar un cuadro, siquiera sea esquemático, de tan importante problema.

«Las unidades no pueden seguir siendo tiendas de comestibles ambulantes», dice el capitán. «Las unidades no deben llevar sobre sí más que dos raciones normales y tres de previsión, como mucho, y detrás que venga Intendencia, como siempre, apoyando con sus órganos clásicos.»

Mientras las guarniciones fueron pequeñas era lógico que se suministraran directamente de Las Palmas, a través de un representante que compraba lo que le pedía la unidad. De esta manera se pedía y se pagaba lo que se quería consumir. Parecía cómodo y eficaz, y lo era.

Pero, cuando el número de unidades fue creciendo, el procedimiento mostró sus graves inconvenientes. Las pérdidas inevitables por mermas y roturas y las achacables a la mala voluntad, como el robo, o el descuido en las operaciones, repercutían gravemente en «el estómago el sufrido soldadito; esto es inadmisible», dice el buen capitán en su carta.

Y todavía se complica más el problema cuando las unidades tienen diferencias sustanciales en sus devengos, como es el caso de los legionarios o los paracaidistas en relación a la tropa de recluta ordinaria. Entonces aparece un agravio comparativo «inadmisible», gravemente dañoso para la moral.

Cuenta el capitán Pettenghi que el día en que la IX Bandera embarcó en Villa Cisneros para dirigirse a El Aaiún, apareció el barco «Amparo Gay» portador de un cargamento importante de víveres por valor de trescientas mil pesetas (pesetas de 1958) con destino a la Bandera. Ante la imposibilidad de que ésta esperara los dos días que se tardaba en descargar el «Amparo Gay», hubo de hacerse cargo de la mercancía el Batallón de Cabrerizas, cuyos devengos de personal eran inferiores en cuantía a los de la Bandera. Supongo que el oficial encargado de la cocina y su suboficial auxiliar tuvieron dificultades para adaptar lo pedido por la Bandera a lo que su batallón necesitaba.

De bidones para agua el capitán Pettenghi tiene sólo cincuenta y necesita trescientos. ¿De dónde los iba a sacar? En Villa Cisneros no había comercio, ni industria, ni nada de lo que es habitual en nuestras ciudades. Había mar, a ambos lados de la estrecha península, había un istmo pantanoso y el amplio desierto en el que el agua potable era la mejor moneda, la más apreciada mercancía. O se tenían los bidones, o no se podía operar. Las cosas eran así de claras, así de simples.

Y, por si fuera poco, la leña. Las cocinas que habían de llevar las unidades, si salían, eran de leña. Y leña no había. Acababan de hacer astillas los restos de un barco y nada había que quemar, a no ser que se destruyera el modesto mobiliario y se arrancara la carpintería de madera de las pocas edificaciones existentes. Hacían falta cocinas móviles de gas, una por compañía, para seguir a los hombres que hubieran de salir y darles un sustento razonable, cualesquiera que fuesen las condiciones de la zona a recorrer. Se contenta el capitán con un rancho caliente al día, al final de la etapa. «Creo que la primera comida hay que hacerla en frío, sin bajar de los vehículos.»

Y el correo y el tabaco, que son dos problemas esenciales. A su compañero de Estado Mayor le dice: «si puedes hacer algo que active la llegada del primero y la abundancia del segundo, habrás conseguido alegrar algunas caras, mustias en la actualidad».

También le preocupa el vestuario. Faltan tabardos, falta calzado ligero, aunque sea de menos duración, falta dotar a los hombres de prendas frescas, como puede ser un pantalón corto; faltan gafas para el sol, falta..., todo lo que pueda hacer más fácil y llevadera la vida y los trabajos. «Si hubieras visto desfilar al Cabrerizas con traje de paño y botos el día que vino el general te hubieses puesto a llorar...»

«Solución. Intendencia, intendencia e Intendencia.»

De munición está bien. De armamento cree que falta potencia de fuego automático al Batallón de Cabrerizas, con cien subfusiles se conforma. De autos mal, pero se arreglará con lo que tiene. Faltan médicos, faltan curas, falta alguien de Estado Mayor, falta un servicio regular de aviones, dos a la semana como mínimo para que lleven frutas y verduras, porque «la comida es una monotonía monacal».

Faltan muchas cosas a juicio del buen capitán de Estado Mayor. Muchas que dice, otras que calla. Pero con el apoyo del escalón superior, que remedió lo que pudo, y el buen espíritu de los hombres, las operaciones se llevaron acabo y la paz quedó restablecida.

¿Era fácil? ¿Era difícil? Nunca se sabe. Lo importante es que allí, en la adversidad, en un estado de grandes carencias no ocultadas, se aprendió la difícil papeleta de la acción militar y se venció y se convenció.

Supongo que llegaría el correo, que abundaría el tabaco, que se descargarían en el modesto puerto bidones y tabardos y comida y cocinas de gas. Supongo que los aviones llevarían verduras y frutas, que el rancho sería menos austero. Pero de lo que estoy seguro es de que había por allí hombres dispuestos a servir bien a España, desde el Estado Mayor, desde las Planas Mayores y, sobre todo, dentro de las unidades combatientes. Y que estos hombres, a costa de incomodidades, de escaseces, de sangre a veces, de su propia vida en ocasiones, mantuvieron en alto nuestra Bandera y nuestro buen nombre. Que Dios se lo premie.



EL DISPOSITIVO DE COMBATE



Las operaciones duraron cinco días.

Desde El Aaiún parte la Agrupación Ligera V[578], cuyo objetivo inicial es Bir Nzarán. Está articulada en tres escalones; vanguardia, grueso y retaguardia. En la primera una sección motorizada de la IX Bandera, una sección mecanizada y dos autoametralladoras cañón del Regimiento de Santiago. El grueso se compone del resto de la IX Bandera, motorizada, un pelotón de cañones sin retroceso de Santiago, una sección de Artillería de obuses 105, una sección de Transmisiones y destacamentos de Intendencia, Sanidad y Automovilismo. La retaguardia constituida por una sección de la IX Bandera y las grúas de Automovilismo.

La vanguardia y la retaguardia han de avanzar en columna. El grueso en línea de columnas.

La vanguardia en dos núcleos sucesivos. Uno de reconocimiento, a cargo de su Caballería, y otro de reacción con su Infantería.

El grueso en tres columnas acoladas. Las de la derecha y la izquierda, constituidas por sendas compañías reforzadas de La Legión, protegiendo al centro; éste, en columna doble con los elementos de mando, Plana Mayor, Artillería, Transmisiones y Servicios.

La retaguardia en condiciones de proteger de posibles ataques enemigos a los vehículos averiados que precisen una rápida reparación y haciendo posible el remolque de los que necesiten una atención más detenida.

Era una hermosa formación militar por la amplia llanura del desierto; pensada, tanto para ordenar el buen empleo de los diversos núcleos y su apoyo recíproco, como para dar sensación al enemigo, que lo observara, de la potencia que se tenía y que se estaba dispuesto a emplear.

No faltarían ojos en los lejanos cerros que vieran la enorme polvareda. No faltaría quien contara los vehículos con detalle y quien comunicara con presteza la noticia. Muchos de los posibles enemigos estarían ya reintegrándose a sus ancestrales ocupaciones de pastoreo nómada, abandonando las difusas formaciones de las bandas armadas para acogerse a las familiares jaimas civiles, donde les esperaba la paz y la sonrisa de las mujeres y los juegos de los niños de cabezas rapadas.

Para muchos, aquella enfática formación que salió del aeropuerto de El Aaiún con destino a Bir Nzarán, era la señal deseada de romper un compromiso oneroso. Era la señal del poder de España, ante el que las bandas armadas tendrían que desaparecer. Y España para ellos, entonces, era camino de paz de momento y, en su día, la posibilidad de una independencia progresiva y ordenada bajo la protección de una fuerza armada dispuesta a sostenerlos frente a imposiciones ajenas.

Desde El Aargub, por la pista de Auserd, salió el Batallón de Cabrerizas en amplia formación motorizada con elementos de apoyo por el fuego del Batallón de Castilla núm. 16 y los oportunos destacamentos de los Servicios. Desde el día 3, en el que escribió la carta de socorro el capitán Pettenghi, hasta el día 20, en el que se inicia la marcha, muchas de las peticiones habían sido atendidas y la agrupación del sur tuvo el mismo aire disuasorio y convincente que la del norte. Tanto más cuanto que se movía por la zona tradicionalmente ocupada por la tribu amiga de los Ulad Delim y que su movimiento tendía claramente a converger sobre la zona de Auserd con la columna francesa que había salido de Port Etienne y la que tuvo como origen, Fort Gouraud.



DESARROLLO DE ACONTECIMIENTOS



El día 20 de febrero, a las 07.30 horas, emprendieron la marcha las dos agrupaciones.

La de El Aaiún toma la pista de Bir Nzarán, pasa sin novedad por la conflictiva zona de Rayem Mansur, origen pocos días antes de agresiones, deja a su izquierda la pista a Guelta el Zemmur a la altura de Metmarfag y, con las últimas horas de luz, da vista a la impresionante Sebja de Aridal. el enorme lago seco de sal, treinta kilómetros al este de Cabo Bojador. Allí se detienen, se agrupan las unidades y descansan, cocinando el deseable rancho en caliente.

El enemigo ha aparecido en forma esporádica, haciendo fuego de lejos y desapareciendo antes de ser fijado. La vanguardia ha sufrido dos bajas, dos soldados heridos del Regimiento de Caballería Santiago núm. 1[579].

Los de El Aargub atraviesan la atormentada zona de Aguerguer, de donde habían partido los ataques a nuestras posiciones, y siguiendo la depresión del Uad El Fuch, primero. y del Uad Ermima. después, llegan a Auhaifrit, donde acampan. No lejos de este punto, a cincuenta o sesenta kilómetros, está la zona donde se asentaron los primeros contingentes, modestos y casi inadvertidos de las Bandas de Liberación, allá por el otoño de 1956, en los pozos de Derraman, sobre la cuenca del Uad Yenna. La única baja es un soldado del Batallón de Cabrerizas, de un disparo lejano[580].

Al día siguiente, ambas agrupaciones alcanzan sus puntos de destino iniciales. Los de El Aaiún, Biz Nzarán, por la tarde; los de El Aargub, Auserd, a mediodía.

Desde Bir Nzarán, el día 22, la Agrupación Ligera V envía un destacamento en dirección a Baggari, donde establece contacto con una partida francesa procedente de Guelta el Zemmur. Otro destacamento reconoce la zona de El Manhar, a cien kilómetros al este de Bir Nzarán, sin encontrar enemigo. Una tercera fracción reconoce las zonas al norte de Uad Tennuaca.

Por su parte, la Agrupación «C», en la mañana del dia 22, había reconocido sin novedades de importancia la cuenca del rio Yenna, haciendo un prisionero con armamento. Por la tarde, por orden superior, se dirigió a la zona de Agracha, cerca de la Sebja de Tennuaca, donde se esperaba encontrar resistencia.

No tardó, en efecto, el enemigo en presentarse a la cita.

Sobre las tierras rojas de Agracha, tierras de mineral de hierro a cielo abierto, abatieron los tiros de las bandas a tres hombres del Batallón de Cabrerizas, deteniéndose la progresión por lo avanzado de la hora[581].

La Agrupación Ligera V, por su parte, recibió también la orden de acudir a la zona al sur del Uad Tennuaca, donde sufrió también un herido[582]. La noche detuvo la acción.



EL ÚLTIMO COMBATE



El día 23 el Batallón de Cabrerizas abordó muy de mañana la posición enemiga. El combate fue duro desde el primer momento. El enemigo, encerrado irremisiblemente entre las dos agrupaciones españolas y las dos francesas, sin ninguna posibilidad de escape, se defendió con tenacidad. Los de Cabrerizas atacaron con dureza legionaria. Fue un combate a muerte entre dos adversarios bien adiestrados y dispuestos a llevar hasta sus últimas consecuencias la lucha. Una lucha sin frentes ni retaguardia, en la que el fuego de las armas aparecía y desaparecía como por arte de magia. Una lucha en la que nadie podía estar seguro en ninguna parte.

La noche vino a poner un obligado descanso. Las unidades se reagruparon. Los hombres tomaron su comida caliente. Brillaban las estrellas sobre la dura corteza del desierto. Se oía, lejos, a los chacales.

Vino el recuento de bajas. El doloroso recuento. Habíamos tenido diecinueve heridos. Un cabo primero y dieciséis soldados de Cabrerizas, un soldado de Automovilismo y un policía indígena del Grupo Nómada IV[583].

La pretendida «limpieza» del sur del Sahara estaba costando más trabajo y sangre de lo que se había pensado. El enemigo, acorralado, estaba dando una prueba de fortaleza inesperada. Parecía lógico que con el nuevo día la resistencia desapareciera.

No fue así. El 24 estaba previsto perseguir al enemigo. Se esperaba, una vez más, que escapara, que se esfumara, como se esfumó en la Saguia. Pero el enemigo, el poco enemigo que quedaba, vendió cara su piel. Las tierras altas al oeste de la Sebja de Tennuaca fueron nuevamente testigos de una dura lucha, aún más dura que la del día anterior. Era imposible en aquellos cerros rocosos hacer sentir los efectos del superior armamento español. De nada servía la Aviación donde los nombres se escondían en las grietas de las rocas, en los escarpados calizos cortados a pico, en la sombra obscura de las acacias y de las talhas.

El tributo de sangre de los bravos hombres de Cabrerizas fue aún mayor. Tres de ellos murieron, cinco resultaron heridos. Con ellos, los de Automovilismo tuvieron dos bajas, un muerto y un herido; los Nómadas, un muerto, y los Zapadores, un herido. En total, siete heridos y cinco muertos[584].

Y esta fue, prácticamente, la última sangre que se derramó por España en combate abierto con un enemigo exterior.

Sangre santamente derramada, generosamente dada, que trajo paz y bien sobre las tierras del Sahara y prosperidad a España.

Sangre que hizo posible años de entendimiento con el pueblo saharaui, que veía en los españoles no una organización dominadora y colonialista, sino un conjunto de hombres, civiles y militares, que quería ayudarles a conseguir una verdadera independencia, sin imposiciones de vecinos poderosos que intentaran someterlos.

Terminada la acción, las agrupaciones francesas se retiraron de nuestro territorio. Una de ellas por tierra, hacia Fort Gouraud, y la otra por mar, embarcando en Villa Cisneros.

La Agrupación C todavía prosiguió las operaciones de limpieza. mientras que la fuerza procedente de El Aaiún se mantuvo en su mayor parte en la región de Bir Nzarán-El Aargub, pasando a formar parte del IV Tercio de 1ª Legión, Alejandro Farnesio, de guarnición en Villa Cisneros.

Los hombres de Cabrerizas enterraron algunas decenas de cadáveres enemigos y cogieron nueve prisioneros, armamento en cierta cantidad y abundante ganado que había servido de montura y alimento a las bandas armadas[585].



[image: ]


CAPÍTULO XXVII



CONSOLIDACIÓN EN IFNI




CONSOLIDACIÓN DEFENSIVA EN IFNI



El 24 de febrero de 1958, había tenido lugar el último combate de la guerra de Ifni-Sahara, el último acto de un drama iniciado en Ifni con la recepción de unos refugiados y en el Sahara por un intento, poco meditado, de elevar la presión fiscal.

En 1956 pareció que la crisis podía ser encauzada de una manera pacífica, por procedimientos diplomáticos, pero en 1957 empeoró tan gravemente que el 23 de noviembre fue guerra en Ifni y, poco después, en el Sahara.

Guerra no declarada en la que una fuerza, con el convencional nombre de «Ejército de Liberación», pretendía expulsar a España de sus dominios del oeste de África.

Al terminar el mes de febrero de 1958 había quedado demostrado que este «Ejército de Liberación» había llegado al final de su capacidad de actuación.

El inmenso Sahara había sido su prueba de fuego. El modesto Ejército español, mal dotado y bien regido, había sabido hacerle la guerra que correspondía para su destrucción total.

Ifni había sido un yunque firme en el que se habían absorbido los golpes, decrecientes en fuerza, a lo largo del invierno del 57 al 58.

En febrero el papel de Ifni seguía siendo el mismo, mientras las tribus saharianas se presentaban a las autoridades españolas dispuestas a reanudar en paz su vida nómada.

Papel, en apariencia modesto y casi desairado, porque la mayor parte del territorio estaba ocupado por el enemigo, pero papel esencial en relación a la conservación del gran espacio sahariano.

Es, precisamente, en febrero de 1958 cuando la posición defensiva de Ifni va a adquirir su máxima fortaleza y va a servir para el advenimiento de la paz.

Pero antes de seguir explicando lo que era la posición de Ifni, conviene decir unas palabras sobre las condiciones que, teóricamente, debe tener una buena posición defensiva. Y para ello, nadie mejor que el gran maestro alemán Karl von Klausewitz[586], tan aludido como poco estudiado.

Pues bien, según este maestro, «toda posición en la cual aceptarnos la batalla, sacando partido al terreno como elemento de defensa, es una posición defensiva» (pág. 451). Como propiedades generales, estas posiciones deben tener «vista dominante y general sobre su adversario y poder, en el interior de la posición, lanzarse sobre él» (pág. 454); pero, además «se acercará más a su ideal cuanto que su fuerza pueda estar más escondida y cuando aquel que la ocupa pueda tener más medios para sorprender al enemigo por combinaciones de combate imprevistas» (pág. 455).

El caso de Ifni, posición fuerte, lo define con claridad al enumerar las cualidades que deben tener las posiciones de este tipo llamadas a resistir un tiempo indefinido cualquier ataque enemigo en beneficio de la maniobra general que en otras partes (en este caso en el Sahara) puede ser ofensiva o defensiva. Tales cualidades (pág. 457) las define de la siguiente forma:




1ª «Debe hacer frente en todas direcciones.»

2ª «Debe, necesariamente, tener un perímetro considerable.

3ª «Este perímetro debe ser casi inatacable... para ello es fundamental «que presente obstáculos naturales que hagan inaccesibles completamente varias partes del perímetro y dificulten el acceso al resto.»





Y, finalmente, «que las espaldas de la posición estén libres de cualquier ataque» (pág. 462).

La posición defensiva de Ifni se adapta al modelo del profesor Clausewitz como el guante a la mano.




No es fácilmente abordable, por obstáculo.

No es posible el fuego eficaz sobre ella, por ocultación.

No es rodeable por estar apoyada sobre la costa.

Tiene vistas al frente, en grado razonable, y buenos fuegos.

Tiene buenas posibilidades de reacción contra el enemigo que haya penetrado.

Tiene asegurado el apoyo logístico por mar y aire.





En estas condiciones la resistencia puede mantenerse, como se mantuvo en este caso, hasta que el Gobierno español, en uso de sus atribuciones, decidió su entrega al Gobierno marroquí en 1969, once años después del momento en que nos encontramos en el relato de este libro, que podían haberse continuado perfectamente durante un tiempo indefinido en lo que respecta al aspecto puramente militar.

Por ello, como despedida y como enseñanza, nos interesa acercarnos de nuevo a esta modélica posición defensiva, cuya organización podría algún día servir de inspiración a algún militar español atento a cumplir bien su difícil cometido.

La posición de Ifni había quedado configurada por la Operación «Diana» a finales de enero de 1958[587]. Se habían establecido cinco Centros de Resistencia, posiciones defensivas de batallón y un punto de apoyo, posición defensiva de compañía. Los Centros de Resistencia A y B cerraban el acceso directo a Sidi Ifni, apoyados en los montes costeros Bulalam y Gurram.

El Centro de Resistencia B cerraba los accesos por la costa desde el Sur. El Punto de Apoyo F cerraba a su vez los accesos por la costa, desde el Norte. Al este de los Centros A y B se encontraban los Centros de Resistencia D' y E', que daban profundidad a la defensa, impidiendo al posible atacante el acceso a los Centros A y B, con lo que se conseguía para la defensa profundidad y capacidad de reacción sobre el enemigo que pudiera haber penetrado en su interior.

Esta posición resistió con una pequeña deformación en su centro, sin merma de su capacidad funcional, los ataques de primeros de febrero sobre Id Mehais y Alat Ida Usugún.

Desde ella partió el reconocimiento del Mesti, con pleno éxito el 10 de febrero y desde ella también el intento de reconocimiento a Tabelcut, que llegó hasta Ercunt, el 19 de febrero[588].

Entre ambos reconocimientos se desarrolló en el Sahara la operación sobre la Saguia, el 10, que dio espectaculares resultados. Y después de ella, el duro final de la limpieza de Rio de Oro.

Cuando la operación de la Saguia terminó, el capitán general de Canarias ordenó que lo que quedaba del III Tábor de Tiradores en el Sahara se incorporara a Sidi Ifni. También por entonces en la segunda mitad de febrero desembarca en este territorio el grupo de artillería de campaña de obuses de 105/26 procedente de Paterna, que tendría que haber llegado dos meses antes[589].

Con ello, se completa la guarnición pensada para cubrir con desahogo la posición defensiva, tanto desde el punto de vista del personal, como en lo que toca a fuegos.



EL III TABOR



Del III Tábor estaban ya en Ifni las compañías de fusiles. La 13ª desde julio y las 11ª y 12ª desde agosto de 1957. La que se incorpora en febrero de 1958 es la 14ª Compañía, de Plana Mayor; la 15ª Compañía, ametralladoras, y la 16ª Compañía de cañones de Infantería, perteneciente al grupo, pero agregada al tábor por el general Pardo de Santayana para que no se quedara el Sahara sin cañones cuando se creó el Grupo de Artillería de Ifni, llevando a este territorio la batería que estaba de guarnición en El Aaiún[590].

La reunión de las unidades del tábor y su inclusión, como veremos, en la posición defensiva, cierra un ciclo en la variada y respetable vida de esta unidad. No estará de más que digamos algunas palabras sobre ella, en la certeza de que contribuirán a dar a conocer aspectos interesantes de nuestra historia militar, al tiempo que aclararán algo la relación de hechos de este libro.

En 1936 existía un Batallón de Tiradores de Ifni, en el que había varios labores (batallones), aunque sin ametralladoras ni fusiles ametralladores.

A lo largo de la guerra de 1936 a 1939, se llegaron a formar hasta seis unidades de este tipo. Una de ellas, el III Tábor, estuvo integrada en la 13ª División; otro, el VI, en la División de Caballería.

Estas unidades, en la guerra, dieron un excelente juego.

Terminada la contienda, regresaron los tabores a los territorios de los que habían salido. Dos se quedaron en Canarias, donde fueron disueltos, tres fueron a Ifni y uno a El Aaiún, recién creado.

El III Tábor en El Aaiún era la única fuerza puramente militar del Sahara. A las órdenes del comandante Sandino inició el que luego había de ser acuartelamiento del III Tercio de La legión, y una serie de obras encaminadas a la satisfacción de las necesidades de sus componentes, tales como viviendas para cristianos y musulmanes y una productiva granja agrícola ganadera.

El comandante Lago sucedió al comandante Sandino en el mando del tábor, dando un gran incremento a las obras y un estilo nuevo a la unidad, incluyendo un uniforme con tarbus rojo, camisa color garbanzo, pantalón corto del mismo color con medias de perlé blancas y zapato de piel vuelta para paseo y formaciones, con sandalias para descanso e instrucción y botos para ejercicios y maniobras. Para abrigo la amplia chilaba marrón, a rayas, de los tiradores. Al buen aspecto externo, cuidado con esmero, se unía el elevado grado de instrucción del personal y la satisfacción de servir en una unidad, en la que se comía bien y caliente tres veces al día gracias a la granja, que fue durante los tiempos de paz el ojo derecho del comandante Lago.

El tábor, como unidad de reserva, antes de que llegaran los paracaidistas y la XIII Bandera, atendió con sus fuerzas las necesidades que se presentaron. La 13ª Compañía estuvo varios años en Villa Cisneros, donde la sustituyó la 15ª, de ametralladoras. La 11ª y la 12ª alternaron El Aaiún con Villa Bens. En 1957, como sabemos, se produce la concentración de las unidades tipo batallón. El III Tábor recupera las secciones de la 13ª Compañía, que estaban desplegadas en Tantán, Smara y Auserd. La 15ª Compañía regresa a El Aaiún.

En julio y agosto las tres compañías de fusiles, 11ª, 12ª y 13ª, están ya en Ifni. El resto, con el comandante Lago, sigue en El Aaiún.

En noviembre las tres compañías de fusiles del III Tábor son, precisamente, las que cubren los tres puestos importantes del Campo de Ifni. La 11ª está en la región de Tagragra; la 12ª en Telata de Sbuía y la 13ª en el Tenín de Amel-lu, con una sección en Tamucha y un pelotón en el Mesti. Son estas unidades las que han de sufrir el acoso de los asaltantes y resistir en su puesto hasta la llegada de las fuerzas que habían de liberarlas. Estos, los de los pantalones cortos, los instruidos por el comandante Lago.

Reunido el tábor, recibió este jefe misión de defender un Centro de Resistencia. Ya veremos dónde y cómo, pero me interesa resaltar aquí que sus tiradores, casi todos ya europeos, no sufrieron las clásicas y casi inevitables plagas de moscas y piojos, tan habituales en los ejércitos de campaña. Y no las sufrieron porque el comandante tuvo buen cuidado de comprar los insecticidas precisos para que no quedara un sólo insecto en las posiciones ocupadas.



EL GRUPO DEL 105/26



Del Grupo de Artillería llegado de la Península, después de un largo retraso en su incorporación a Ifni por las especiales condiciones de transporte existentes, también conviene decir unas palabras antes de reemprender el relato de los hechos.

La llegada de las dos baterías, con su batería de Plana Mayor, mejoró considerablemente las posibilidades de fuego de las fuerzas defensoras de Sidi Ifni. Hasta entonces el único elemento artillero eran las piezas de 105/ 1 1 del grupo a lomo, que se encontraban en malas condiciones. Los nuevos obuses de 105/26 eran por entonces un material de primera categoría, capaz de ejecutar con eficacia misiones de fuego de cierta importancia, tanto por su alcance, del orden de los diez kilómetros, como por su precisión y su buen estado de servicio.

Podía con ello pensarse, incluso, en una acción ofensiva en fuerza, cosa en la que antes no podía ni soñarse. Y, en cualquier caso, eran los obuses una buena garantía contra los insidiosos ataques con morteros, tan frecuentes y, a veces, tan molestos.



PROPÓSITOS OFENSIVOS DESCARTADOS



Quizá esta faceta del incremento de fuerzas a finales de febrero, lleva al gobernador general de Ifni a proponer una acción ofensiva importante. Nada menos que la ocupación del Vértice Tifguit, el monte desde el que se veía Sidi Ifni y, en consecuencia, peligroso observatorio en manos del enemigo, si éste conseguía en algún momento tener artillería, cosa entonces no dcscartable.

La proposición al capitán general de Canarias se hace con fecha 1º de marzo[591]. El texto dice: 




«Propóngole ocupación Vértice Tifguit y Centro de Resistencia E. La acción correría a cargo Bandera Legión-Paracaidista. Previamente se llevaría a cabo intensa preparación cuarenta y cinco minutos a cargo aviación, artillería y morteros. Se harían cargo protección maniobra iguales medios. La ocupación que se propone fortalecería posiciones defensivas y proporcionaría base departida indispensable para posteriores acciones sobre Tiugsá.»





Al día siguiente, en carta a la misma autoridad, el general Zamalloa insiste en lo mismo[592], dando una nueva razón de peso: «Emplearía todos los medios de fuego que tengo a mi disposición, incluido el grupo de 105/26, cuyo material se ha desembarcado ya.»

El capitán general contesta rápidamente al telegrama del gobernador con un escueto radio, en el que le anuncia el envío de una directiva[593] para las operaciones que se han de llevar a cabo en Ifni.

Este telegrama está fechado el 2 de marzo, el mismo día en el que se da a conocer en la prensa un largo comunicado del Ministerio del Ejército acerca del total éxito de las operaciones de limpieza en el Sahara. Los periódicos ponen grandes titulares, las radios anuncian la victoria sobre las Bandas de Liberación. Hay un clima de euforia y alegría bien legítimo, porque no era frecuente en aquel tiempo obtener una victoria tan completa. Las operaciones habían sido rápidas y eficaces. El enemigo había desaparecido, se le habían hecho ciento cincuenta muertos en el norte del Sahara y sesenta y cuatro en el sur. Y, lo que es más importante, se ha producido «la presentación de tribus indígenas en masa, como las de Erguibat y Ulad Delim para reiterar su acatamiento y adhesión a España». Además, «se capturó gran cantidad de prisioneros, armamento, municiones, víveres. material y camellos». En el recuento de las bajas el comunicado del Ministerio del Ejército se muestra realista, dentro de lo que cabe. En las operaciones del norte, «tres muertos y siete heridos»; en las del sur, «cinco muertos y veintisiete heridos». Modesto balance de bajas ante tan rotundo resultado[594].

Con este brillante panorama por delante, no era cosa de emprender en Ifni nuevas aventuras. Recordemos que fue bien lo del Mesti el 10 de febrero y peor lo de Tabelcut el 19 del mismo mes. En ambos casos se trataba de dos operaciones contra zonas marginales, sobre las que el enemigo no tenía efectivos importantes. Atacar el Tifguit, como ahora, en marzo, proponía el mando de Ifni, hubiera sido tentar la suerte demasiado. El enemigo había aprendido mucho en el Mesti. Quizá en el intento de Tabelcut hubiera aprendido mucho más. Sin contar con que el terreno era peor y no se podía obtener la cooperación de la escuadra.

Por otro lado, como ya he dicho repetidas veces, la actitud general a observar en Ifni era la defensiva sin intento de ampliar la posición que se tenía, que era. precisamente, la que se había obtenido al duro precio de la Operación «Diana» y se había solidificado tras los ataques de Id Mehaís y Alat Ida Usugun.

Por ello, no es de extrañar que la anunciada Directiva Particular núm. 6 sea una «Reorganización del despliegue de fuerzas en Ifni, para disponer de libertad de maniobra con los efectivos disponibles». Esto es, un reacondicionamiento de la posición defensiva: «una reorganización de la posición defensiva, que cubre Sidi Ifni»[595].

Las líneas generales de la Directiva son:




—Cubrir a la plaza de Sidi Ifni por una posición de resistencia que vendrá definida por las posiciones más avanzadas que ocupan las unidades desplegadas.

—Se mantendrá a toda costa Buyarifen, Gurram, Id Mehaís, Alat Ida Usugun y Laruia Quebira.

—En esta posición sólo habrá cuatro batallones reforzados con unidades de ametralladoras y morteros.

—La línea de detención se guarnecerá con las terceras compañías de los batallones de primera línea.

—Habrá un batallón como reserva inmediata.

—El resto de las fuerzas se mantendrá en reserva.





Esta Directiva introduce un cambio notable en la estructura defensiva. Hasta este momento, como se dice en la parte primera de este Capítulo, había cinco centros de resistencia (posiciones de batallón) y un punto de apoyo (posición de compañía). Desde ahora, el frente defensivo estará guarnecido por cuatro batallones, con un batallón como reserva inmediata. El resto, en reserva a la disposición del mando.

El cuartel general de Ifni produce dos órdenes de defensa derivadas de esta Directiva. Una de ellas el 11 de marzo a la que se denomina «Orden General de Defensa LM-6»; otra el 28 de marzo a la que se designa como «Orden General de Defensa LM-7»[596].

La primera conserva los cinco centros de resistencia y el puesto de apoyo. La segunda se adapta a lo ordenado en la Directiva Particular núm. 6, y es, además, la que se pone en práctica.

No cabe aquí una descripción detallada de estas órdenes ni siquiera un breve resumen. Pero sí creo conveniente trazar un esquema de la segunda (LM-7), haciendo referencia a la primera (LM-6), para que el lector pueda apreciar, a grandes rasgos, la diferencia entre el concepto anterior de la defensa y el que se impone con la Directiva Particular núm. 6.

Comienzan ambas órdenes con unas «Noticias sobre el enemigo» idénticas. El enemigo muestra una actitud defensiva. Ante nuestras fuerzas tiene una línea de vigilancia con no más de quinientos hombres. Más al interior, «ocupando el anfiteatro constituido por el Adrar Buzguit-Tifguit-Mustah y Taulach», tiene un núcleo de fuerza de cuantía indeterminada. Más allá, al otro lado de la frontera, se han reforzado los puestos fronterizos con tropas marroquíes con «artillería, armas antiaéreas y vehículos blindados».

No parece que haya, de momento, problema de ataque enemigo, pero no puede descartarse que aquella artillería y aquellos vehículos blindados actuasen, ante lo cual hay que prevenirse.

La idea central de la defensa es establecer una zona defensiva englobando las posiciones ocupadas por los centros de resistencia ya establecidos A, E'. D' y C, con el Punto de Apoyo F, al Norte. La línea que une las posiciones más avanzadas de los centros de resistencia, pasa a llamarse borde anterior y la que une la retaguardia de tales posiciones se denominará borde posterior. La zona comprendida entre ambas líneas pasa a llamarse zona principal de resistencia.

Esta zona principal de resistencia se divide en dos subsectores. norte y sur. En el subsector norte hay dos batallones, el II Tábor, guarneciendo el Centro de Resistencia 1 (antes A), y el III Tábor, guarneciendo el Centro de Resistencia 2 (antes E'); en el subsector sur otros dos batallones, el Expedicionario de Cádiz núm. 41, en el Centro de Resistencia 4 (antes C), y el Expedicionario de Soria núm. 9, en el Centro de Resistencia 3 (antes D).

A retaguardia de esta zona, como reserva de subsector queda el IV Tábor, que antes guarnecía el Centro de Resistencia B, y que ahora queda sin guarnición.

Las reservas generales quedan constituidas por cuatro batallones, el Expedicionario de Pavía núm. 19, la VI Bandera de La Legión y las dos Banderas Paracaidistas.

La Artillería queda dividida en dos partes. El grupo expedicionario. de 105/26, apoyo directo al subsector norte. El grupo a lomo 105/11, apoyo directo al subsector sur.

Los Zapadores cuentan con una compañía expedicionaria de la especialidad. Resaltan entre sus misiones las siguientes:




—Triple alambrada alta con faldón exterior circunscribiendo cada una de las organizaciones defensivas que se establezcan. 

—Alambrada de doble fila de piquetes que englobe la zona de defensa inmediata. 

—Campos de minas, construcción de pozos de tiradores y abrigos, obstrucciones, destrucciones, acondicionamiento de pistas y otros.





En la «Conducción de la Defensa» se dan detalles que interesa consignar aquí. Tales como que sea, precisamente, el Soria núm. 9 quien defienda Alat Ida Usugun; que el jefe del IV Tábor ordene la vigilancia y entretenimiento de las obras del Centro de Resistencia B, no guarnecido; que se conserven en lo posible las actuales guarniciones de los centros de resistencia; que se guarnezcan en lo indispensable los puntos altos, pero que se saque el máximo rendimiento al plan de fuegos en las zonas bajas; que se preparen reconocimientos y golpes de mano a vanguardia.

De estas condiciones me voy a detener sólo en la tercera, la cual nos va a permitir hacernos una idea más detallada del despliegue de las unidades, considerando lo que tenían asignado en la Orden General de Defensa LM-6, y, como siempre, salvo error u omisión.

De esta forma, podemos decir que el Centro de Resistencia núm. 1, guarnecido por el II Tábor, tiene agregada la compañía de ametralladoras de Wad Ras núm. 55, una sección de morteros de 120 mm del Regimiento Ultonia y una sección de cañones contracarros del Grupo de Tiradores; aunque de estos efectivos tiene que tener destacados en Buyarifen (Punto de Apoyo F) una compañía de fusiles, menos una sección, una sección de ametralladoras, y un pelotón de morteros de 81 mm[597].

El Centro de Resistencia 2, guarnecido por el III Tábor, tiene agregada la sección de cañones sin retroceso del Regimiento de Pavía, mandada por el teniente Ruiz Ballesteros, al que cariñosamente le llamaban «Pepito Cañones». Este centro de resistencia, junto con el 3, del que ahora vamos a hablar, constituían la parte más débil de la posición, por el terreno y por las vistas dominantes del enemigo desde Tifguit, sobre el Centro de Resistencia 2, y desde la cota 348 sobre el Centro de Resistencia 3. Por ello, creo yo, el Centro de Resistencia 2 está ocupado por el III Tábor y el 3 por el Batallón de Soria, que había mostrado una excelente preparación.

Este Centro de Resistencia 3, con el Batallón de Soria, tenía agregada la Compañía Expedicionaria de Ametralladoras de Belchite 57, una compañía del IV Tábor con otros elementos de fuego del Grupo de Tiradores y una sección de morteros de 120 mm.

El Centro de Resistencia 4 estaba guarnecido por el Batallón Expedicionario de Cádiz núm. 41.

Para completar el sistema defensivo, la capitanía general de Canarias remitió a Ifni y Sahara la «Directiva General número 7» (TMA)[598]. Su objeto es establecer un plan de acciones aéreas y una distribución de medios de esta clase a las dos Jefaturas de Tropas de Ifni y Sahara.

Empezando por lo segundo, la distribución de medios, a Ifni le corresponden dos aviones de bombardeo ligero, B-2I, y uno de transporte, T-2, para mando. En cuanto a acciones aéreas, para Ifni se establecen unos vuelos de reconocimiento diarios por su territorio y se autoriza al gobernador general para ordenar el ataque sobre una zona comprendida entre la línea más avanzada ocupada por nuestras unidades en defensiva, y otra línea que. aproximadamente, pasa por Ercunt-Hameiduch-Tiugsá-Zoco el Arba del Mesti-Zoco el Telata de Sbuía-Río Aguechgal hasta su desembocadura. Solamente en casos muy justificados se podrá actuar entre esta última línea y la frontera, aunque siempre teniendo cuidado de que ningún proyectil caiga en territorio extranjero.

Estas dos órdenes de defensa son, a mi juicio, las dos últimas significativas de la campaña de Ifni. Queda en pie la posición a lo largo de los meses, sin que se produzca ningún ataque serio sobre ella. Hay acciones esporádicas de fuego a cargo de algún tirador aislado, y contestaciones más o menos fuertes por nuestra parte, pero la tranquilidad se va imponiendo.

Todavía en marzo tenemos cuatro bajas, un muerto y tres heridos; en abril, un herido y la tripulación entera de un Heinkel, que se estrella contra el suelo en las inmediaciones del Vértice Buyarifen; en mayo, un muerto y un herido[599]. La última baja de esta guerra es un soldado del Grupo de Tiradores de Ifni núm. 1. Murió el 19 de mayo.

El 23 de junio se recibe un telegrama en el que se ordena que no se conteste el tiroteo enemigo con ninguna clase de fuego, incluidas artillería y aviación[600].

El general Zamalloa escribe el 26 del mismo mes al capitán general[601], dándole cuenta de los inconvenientes que tiene la orden de alto el fuego recibida. «El enemigo —dice— no ha dejado de hostigar... la respuesta inmediata y violenta ha venido siendo el mejor remedio para acallar estos fuegos... el brazo largo de la artillería y los morteros de 120 mm nos ha permitido tener alejados y a raya a los pequeños núcleos enemigos... Consecuencia, el escasísimo número de bajas que estas acciones nos han producido... Llevamos varios días en que la actividad enemiga es mayor... forzoso es deducir que no es éste el momento más oportuno para mostrarnos blandos...» Además de esto, explica que las unidades han recibido reclutas y precisan hacer fuego. Y, finalmente, indica que la moral de esta tropa bisoña «no va a adelantar mucho si la orden... se mantiene en vigor durante algún tiempo».

El mismo día 26 el capitán general escribe al general Zamalloa, explicándole que debe mantenerse el alto el fuego, aunque «esta prohibición no excluye... la necesidad táctica... que apreciarás...»[602].

Por fin, el 30 de junio[603] se recibe un telegrama que dice:




«Representante bandas armadas asegura a partir 12.00 horas día 30 harán alto el fuego ese sector. Observe cuidadosamente actitud enemigo, extremando precaución. Fuego propio totalmente prohibido. Aviación no debe volar."





La guerra en Ifni había terminado.




CAPÍTULO XXVIII



LA FRONTERA DE TARFAYA




CONFERENCIA DE CINTRA



El 1º de abril de 1958, en la Conferencia de Cintra, fue acordada, entre los ministros de Asuntos Exteriores de España y Marruecos, la cesión a este país de la zona sur del Protectorado.



LA ZONA SUR DEL PROTECTORADO



Esta zona, comprendida entre el curso del rio Draa por el norte y el paralelo 27° 40' por el sur, había sido adjudicada a España en virtud del tratado de 27 de noviembre de 1912.

Era, geográficamente, un trozo más de nuestro Sahara. Una franja del desierto que se asomaba al océano Atlántico y que en poco se diferenciaba de las tierras que la prolongaban hacia el sur del paralelo 27° 40' y hacia el este, más allá del meridiano 11°. Ambos simples líneas imaginarias de difícil localización.

Nadie que no tuviera un mapa en sus manos y suficientes conocimientos geográficos podría distinguir sus límites y, menos aún, sus habitantes, hombres y mujeres acostumbrados a mirar más al cielo que la tierra en su incansable caminar en busca del agua vivificante. Personas que, generación tras generación, se habían acostumbrado a considerar suyo todo el ancho desierto con su pobreza y su hermosura. Gente libre que conocía su suelo y no concebía que alguien pudiera diferenciar con fronteras artificiales su propia zona de vida.

Pero una cosa era lo que aquellos hombres y mujeres pudieran pensar y otra, muy distinta, las realidades políticas en que estaban irremediablemente comprometidos.

España, el 7 de abril de 1956, reconoció la independencia de Marruecos, y este reconocimiento significaba la anulación de los deberes y derechos que el Protectorado había supuesto. Y ello, tanto para la franja norte, ribereña del estrecho de Gibraltar, como para la parte sur, asomada al Atlántico.

Devuelta la primera, no parecía razonable mantenerse en la segunda más tiempo que el necesario para asegurar la tranquilidad del Sahara, sobre el que no recaía ningún compromiso, gozando España de plena autonomía.



RAZONES DE UNA RETENCIÓN



Porque, como ya hemos visto detenidamente, las amenazas a nuestros territorios de la Saguia el Hamra y Río de Oro procedían de unas bandas armadas con base en el territorio marroquí.

Mientras que estas bandas no fueran vencidas, no se podía ceder la zona desde la que podían introducirse, sin posible control, en nuestro territorio.

Las acciones de febrero de 1958 habían delimitado perfectamente en los territorios del África Occidental española dos zonas. El Sahara, liberado de las bandas y pacificado, e Ifni, rodeado por ellas, pero inatacable.

El futuro, como siempre, era incierto; pero, en lo que se podía prever, no era de esperar que los habitantes del Sahara dieran crédito a los que les habían metido en un conflicto sangriento, cuya finalidad era la absorción del Sahara por Marruecos, no su independencia. En ello, como mucho, no había sino el cambio de un poder externo por otro, con la grave diferencia de que con España quedaba la esperanza de un mañana mejor y la posibilidad de que el pueblo saharaui se trazara su propio destino, mientras que con Marruecos la situación económica iría a peor y la dominación se convertiría en irreversible.

No parecía, por tanto, razonable pensar que la entrega de la zona sur del Protectorado, la llamada provincia de Tarfaya, pudiera significar un peligro inmediato para la paz del Sahara.

En cuanto a Ifni, era evidente que la posición defensiva establecida era suficiente para disuadir a las Bandas del Ejército de Liberación de intentar una aventura que seria completamente inútil, como había quedado demostrado varias veces.



CESIÓN CON PRECAUCIONES



Por todo ello, desaparecidas las razones que aconsejaban su retención, el Gobierno español tomó la decisión de entregar a Marruecos aquel trozo del Sahara, de acuerdo con lo estipulado en los convenios suscritos; aunque no faltaron razones de diversa índole que aconsejaran, a pesar de los compromisos más o menos formales, que la provincia de Tarfaya, por su ambiente geográfico y su trayectoria histórica, continuara unida al resto del Sahara.

Ahora bien, una cosa era que se entregara y otra muy distinta que la entrega fuera motivo de nuevas infiltraciones o provocaciones que pusieran en peligro la continuidad española en aquellas tierras. Era preciso, y así lo entendió el Gobierno, que quedara perfectamente claro que los limites formales establecidos, el famoso paralelo 27° 40', fueran escrupulosamente respetados y que ni uno sólo de los componentes de las no menos célebres bandas armadas, pusiera pie en nuestro suelo.

A este efecto se ordenó que la frontera quedara asegurada contra cualquier violación, reforzando con tropas los puntos de paso importantes y vigilando el resto.

La preocupación resultó acertada. En la Conferencia de Cintra, el 1º de abril de 1958, había sido acordado que a partir del día 10 del mismo mes las autoridades marroquíes se harían cargo de la zona.

Para estas autoridades la cesión de la provincia de Tarfaya era un acontecimiento al que convenía dar un relieve especial. Era la primera baza ganada en su intento de expansión hacia el Sur, lo cual no sólo elevaba el prestigio del país, sino que, además, contribuía al asentamiento de su régimen político. Compensaba, por otra parte, la pérdida total de la lucha por el Sahara, aunque la acción marroquí, indirecta, se había intentado mantener en la sombra. Era, sin duda, una compensación, quizá excesiva, por parte del Gobierno español, ante el hecho, por entonces irreversible, del mantenimiento de la capacidad de Ifni en las manos que correspondía en virtud de los acuerdos internacionales. Era, por el contrario y a la larga, la posibilidad de lo que se llamó en el año 1975 la «marcha verde», que llevaría los límites de Marruecos hasta más allá del Trópico de Cáncer, con una extensión territorial que nunca había tenido y que hubiera sido ridículo soñar tan siquiera.



PREPARATIVOS PARA LA ENTREGA



Por ello se propuso el Gobierno marroquí celebrar con un relieve muy especial su primera adquisición territorial[604].

El acto de entrega había de tener lugar en Villa Bens, capital del territorio, bajo la presidencia del príncipe heredero Muley Hassan. Al acto acudirían ministros del Gabinete marroquí y las autoridades nombradas para el gobierno de la zona. Al frente de estas últimas figuraba Ali Bu Aida, o el Boaida, como se le conocía habitualmente y del que se hace referencia en varios pasajes de este libro. Comerciante enriquecido gracias a la presencia española en Ifni y Sahara y que había mantenido una hostilidad constante hacia España desde los tiempos iniciales del mandato del general Pardo de Santayana[605].

Al acto acudiría una lucida representación de las Fuerzas Armadas Reales, en traje de gala, para darle el realce externo que se pretendía.

Para evitar roces, fue enviado a Villa Bens con anticipación el teniente general Mizzian, miembro, ahora, del Ejército marroquí y general, jefe y oficial, en otros tiempos, de nuestro Ejército, en el que se había distinguido y alcanzado el elevado grado que ostentaba[606].

De la presencia de este señor y de sus conversaciones iniciales con los militares españoles encargados de hacer la entrega, se esperaba que las tensiones que pudieran producirse no revistieran caracteres de gravedad o se pudieran evitar, a causa de las buenas relaciones que el general Mizzian había tenido y seguía teniendo con muchos militares españoles.

El Gobierno español, por su parte, había tomado también sus medidas. En Villa Bens estaba el teniente coronel Artalejo, el cual había de hacer la entrega. Acompañaban al teniente coronel Artalejo en esta desagradable misión el teniente de navio González Quevedo, el capitán de Aviación Iturrate y el teniente de Ingenieros Pieltain, como representantes, respectivamente, de la Armada, del Ejército del Aire y del Gobierno del Sahara. Todos estos señores estaban reunidos en la casa del capitán Iturrate, que era, a su vez, la del jefe del Sector Aéreo[607].

En relación a las fuerzas militares se estableció en la zona de la Hagunía la II Bandera de La Legión, reforzada con el Escuadrón Mecanizado del Grupo Expedicionario del Regimiento de Caballería Pavía núm. 4. En El Aaiún tenían su puesto en formación una escuadrilla de T-6 armados de cohetes[608].

Por orden del general Héctor Vázquez, el día 8 de abril, un grupo de combate de la guarnición de la Hagunía se adelantó a la zona de Sequem, sobre la pista de Tantán. Su misión era reconocer y vigilar la frontera del paralelo 27° 40' e impedir el paso de la pista a Villa Bens a través de territorio español. Componía este grupo de combate la 7ª Compañía de la II Bandera de La Legión, reforzada con una sección de ametralladoras de la Bandera y una sección mecanizada de Caballería[609].



DIFICULTADES PARA LA TOMA DE POSESIÓN



En estas condiciones, el día 10 el Gobierno marroquí hace saber que se propone, de acuerdo con las conversaciones de Cintra, tomar posesión de Villa Bens, con la solemnidad prevista por él. A este efecto, unidades de su Ejército se trasladarían a Villa Bens, siguiendo la pista Tantán-El Jalúa-Sequem-Hagunía-Villa Bens[610].

A esta pretensión se opone el Gobierno español, haciendo saber que rechazaría por la fuerza el intento de cruzar el paralelo fronterizo, en razón a que aún existían fuerzas del Ejército de Liberación en Tarfaya, toleradas y no desarmadas; a que aún se mantenían, contra todo derecho, prisioneros españoles en poder de las bandas armadas, con conocimiento del Gobierno marroquí; a que estas autoridades pretendían hacer del paso de las Fuerzas Armadas Reales por nuestro territorio un acto de propaganda pretendiendo la anexión del Sahara español; a que aún seguían actuando contra territorio de Ifni bandas que Marruecos no sólo condenaba, como sería su obligación de buen vecino, sino que alentaba, y, finalmente, por el hecho de poner al frente de la provincia de Tarfaya, en innecesaria provocación, un hombre como Alí Bu Aida, perseguido de oficio por la justicia española.

Por todas estas razones, que todo el mundo de entonces conocía, aunque algunos las ocultaran, el Gobierno español hizo saber al de Marruecos que «rechazaría por la fuerza todo intento de cruzar el paralelo 27° 40' hacia el Sur por estos elementos (FAR), ya que su presencia en el Sahara es perturbadora y peligrosa»[611].

Ante la actitud del Gobierno español, y en vista de la existencia de fuerzas importantes en las proximidades de la frontera, el Gobierno de Rabat aplazó el acto y el viaje de las autoridades que habían de presidirlo no se llevó a cabo.



EL PROBLEMA MILITAR



No sucedió lo mismo con las tropas que habían de acudir por tierra a dar solemnidad a la suspendida celebración.

Un jefe del Ejército marroquí, el comandante Ufkir, al frente de una columna compuesta de setenta camiones, en los que eran transportados de mil a mil quinientos hombres[612] avanzaba por la pista de Tantán hacia Hagunía. No es posible saber —ni es interesante— si el comandante Ufkir estaba mal informado o si sabía perfectamente lo ocurrido e intentaba crear una situación de hecho que diera realce al acto de Villa Bens de acuerdo con la liturgia planeada por su Gobierno.

Lo cierto es que este señor, en la mañana del 10 de abril, se dirige a la frontera española al mando de las fuerzas que se le habían encomendado, en traje de ceremonia.

Conocido el movimiento por el general Héctor Vázquez, informa al jefe de la II Bandera de la proximidad y proyectos del enemigo, dándole la orden de impedirlo a toda costa desde el interior de la zona española.

El dispositivo, al que se da el nombre de «OPERACIÓN CEPO» queda montado de las siguiente manera; en la misma frontera un simple «jeep» en el que espera, en calidad de oficial de enlace, un teniente de Infantería, de la Bandera, Alvaro Bailarín García. Con él se encuentran un guía saharaui, el conductor y un operador de radio.

Cuatro kilómetros a retaguardia, el grupo de combate ya descrito con la 7ª Compañía, capitán García Escribano, reforzada por una sección de ametralladoras y otra de Caballería en «jeeps».

Detrás, en la Hagunía, como ya también he dicho, el resto de la II Bandera y del Escuadrón Mecanizado de Pavía, todos ellos a las órdenes del comandante Apellániz, jefe de la Bandera.

Más atrás, en condiciones de intervenir en menos de veinticuatro horas, dos Banderas del Tercio, un grupo de Caballería y un escuadrón de carros de combate[613].

Una poderosa brigada con tres batallones de Infantería y dos grupos de Caballería, fuertemente apoyada por Aviación. Fuerzas más que sobradas para haber aniquilado a los hombres del comandante Ufkir si penetraba al sur de la línea fronteriza.



LOS HECHOS



A primeras horas de la tarde llega la vanguardia de la fuerza marroquí al paralelo 27° 40'. El teniente Bailarín espera. Poco después resulta rodeado. Tiene una breve conversación con el comandante Ufkir y le hace saber la prohibición del Gobierno español al paso de la frontera.

El jefe de la Bandera comunica esta importante novedad por radio al general jefe. 




«Capitán jefe puesto Sequem comunica establecido contacto fuerzas marroquíes. Espero resultados conversación oficial enlace con dicha fuerza»






[614].





A las 17.00 horas el general jefe transmite una información para el enemigo a través de su destacamento en la Hagunía: 




«Según informes parece suspendida visita y paso de fuerzas. Tome, sin embargo, todas precauciones»






[615].





Esta información dicha rápidamente a la compañía destacada en Sequem, se comunica de inmediato al oficial de enlace y éste al comandante marroquí. La oportunidad del informe rompe los nervios de Ufkir. El había recibido una orden y tenía que cumplirla. Por otra parte, estaba en su perfecto derecho de hacerlo, porque la pista que había de conducirle a Villa Bens estaba —creía él— en territorio cedido desde el 1º de abril a Marruecos. Mostraba para apoyar esta afirmación un croquis mal hecho, en el que la pista Tantán-El Chelúa-Sequem-Hagunía-Villa Bens, no cortaba en ninguna parte de su recorrido el paralelo 27° 40'[616].

El teniente Bailarín, sin recurrir, de momento, a la prueba irrefutable de su correcta cartografía, intentó sacar de su error al marroquí, sin dejar de advertirle los graves riesgos que corría su fuerza, caso que se decidiese a cruzar la frontera[617].

Ante la grave duda que se le había ido creando, decide el comandante Ufkir, consultar con el mismo príncipe heredero Muley Hassán.

A las 18.25 horas el capitán García Escribano, jefe de la 7ª Compañía expone al comandante Apellániz esta información: 




«He informado al oficial de enlace (acerca del telegrama señalado con el número 2) y me comunica éste que el comandante de las fuerzas marroquíes va a intentar enlazar por radio con Muley Hassán. Espero resultado»






[618].





El general recibe la información y telegrafía a las 22.00 horas el siguiente texto: 




«Comunique urgentemente resultado de conversaciones. A partir de este momento en los enlaces radio que han de efectuarse cada media hora comunicará novedades»






[619].





Cincuenta minutos después, la misma autoridad vuelve a utilizar las transmisiones. Ahora es para poner en guardia a las fuerzas destacadas contra un posible paso de marroquíes a través de la frontera. El texto es seco y concluyente: 




«Se recuerda la terminante prohibición de que ningún grupo armado pase al sur del paralelo. Cualquier intento en este sentido deberá ser rechazado a toda costa»






[620].





Con un texto así en las manos cualquier jefe militar sabe perfectamente a qué atenerse. La postura de los hombres de vanguardia quedaba perfectamente apoyada si hacían uso de sus armas contra «cualquier intento» de «pasar al sur del paralelo».

El comandante Ufkir pareció también notar el peso de la orden de proceder recibida por sus antagonistas. El príncipe Muley Hassán no salía a sus apremiantes llamadas. Intentó entonces llamar a Villa Bens, donde sabía positivamente que ya estaba el teniente general Mizzián. De labios de este alto jefe de su propio Ejército podía saber de una manera inequívoca si se iba o no a celebrar el acto solemne de la toma de posesión de Villa Bens y, en cualquiera de ambos casos, qué actitud debía adoptar frente a la intransigencia española.

Pasaba el tiempo y la fuerza marroquí permanecía al norte y la española al sur. Un jeep en un momento, con los faros encendidos, se lanzó a cierta velocidad por la pista en dirección a la Hagunía. Unos secos toques de silbato bastaron para disuadirle de proseguir su avance nocturno[621]. Después se dieron formalmente disculpas por el intento de violación de frontera. Pero ya no quedaron dudas acerca de la interpretación que había de darse a las palabras del teniente Bailarín, único interlocutor con el comandante Ufkir[622].

Era ya cerca de la una de la mañana del día 11 cuando el capitán Escribano comunicó al comandante Apellániz la nueva consulta marroquí: 




«Comunica oficial enlace que el comandante de las fuerzas marroquíes ha enlazado por radio con el general Mizzián en Villa Bens y espera órdenes»






[623].





Efectivamente, el general Mizzián se encontraba el 10 de abril, como se indica más arriba en este mismo Capítulo, en Villa Bens, en el local que había ocupado el jefe del Sector Aéreo, reunido con una comisión presidida por el teniente coronel Artalejo con la desagradable misión de entregar, a ser posible sin problemas, el territorio de Tarfaya.

En esta reunión, según me cuenta el coronel Iturrate[624] —estuvo en ella el coronel Pieltain, que lo confirma—, el general Mizzián habló por radio con el comandante Ufkir y le recomendó que no pasara bajo ningún pretexto el paralelo 27° 40' hacia el Sur, porque le habían preparado una trampa que costaría cientos de bajas. Como quiera que el comandante insistiera en el paso, el general Mizzián le dijo que estaba haciendo «el idiota», frase textual que recuerda el coronel Iturrate dicha por el general en voz alta y en español.

Al comandante Ufkir no debió sentarle muy bien esta reprimenda a través de las ondas y, airadamente, le dijo al oficial de enlace que de ahora en adelante tomaría sus decisiones sin consultar con él[625].

Son las 07.30 horas del día 11. El ambiente es tenso. Poco después, unos minutos después, comunica al teniente Bailarín que va a pasar la frontera.

El capitán Escribano transmite este texto a su comandante: 




«Las fuerzas marroquíes me comunican que van a cruzar el paralelo. Yo, cumpliendo órdenes, me dispongo a hacer fuego»






[626].





¿Era el principio de una nueva guerra? ¿Se trataba simplemente de una cabezonada del comandante Ufkir? ¿Estaba respaldado por el Rey o por el principe Muley Hassán? ¿Era simplemente una añagaza?

No lo sé, pero creo que importa muy poco el saberlo. Importa saber que no se hizo, porque de sobra sabía el comandante Ufkir que detrás de la firmeza del teniente Bailarín, había una fuerza que sería empleada con dureza. El capitán Escribano y el comandante Apellániz habían recibido órdenes muy concretas de actuar con toda energía para detener la agresión; detrás de ellos había otras fuerzas entre las que se contaban los durísimos trallazos de los cohetes de los T-6.

No importa tampoco que después —entre las 08.00 y las 10.00 horas— una nueva amenaza de acción inmediata se pronunciara por el comandante Ufkir: 




«Oficial de enlace me informa que el comandante de las fuerzas marroquíes le comunica que ha oído por la radio que el príncipe Muley Hassán llega mañana a Villa Bens, donde se encuentra el Misián. Que dichas fuerzas han de llegar de madrugada a Villa Bens para recibir al Príncipe. Que si no le dejan pasar, pasará por la fuerza.» 





Por su parte el jefe del grupo de combate informa que




 «el convoy marroquí está formado por setenta camiones, aproximadamente, con unos mil a mil quinientos hombres. Espero órdenes»






[627].





Este telegrama abre otra nueva serie de interrogantes y una grave inquietud. El golpe de los mil a mil quinientos marroquíes sobre la compañía de Sequem podría producir el aniquilamiento de esta unidad y sus elementos de apoyo. Podía ser ése el objetivo del enemigo. Y podía ser ése el «cebo» de la «Operación Cepo».

El mando, atento a esta circunstancia, telegrafía, matizando las instrucciones dadas. Se pretende, en primer lugar, que no ataquen; en segundo, que si atacan no encuentren pronto un objetivo débil, como podía ser la compañía, sino que tuvieran que profundizar en territorio español para pararlos en seco con La Legión a la altura de la Hagunía; atacarlos con la Aviación y perseguirlos con la Caballería, para lograr su total destrucción.

Para evitar que ataquen, se explica en el telegrama que se les lanzarán por la Aviación mensajes lastrados, en los que se anuncie la intención de atacarlos con la Aviación caso de que pasen el paralelo.

Para que, caso de que ataquen no encuentren objetivo fácil, se ordena a la compañía que no se comprometa en el combate, que los deje penetrar.

Y para que su destrucción sea total, se asegura que serán atacados por los T-6 que habían dado la medida de sus posibilidades en los combates de febrero.

El telegrama en cuestión dice: 




«La compañía de Sequem no debe comprometerse.» «Aviación tiene orden de lanzar mensaje comunicando serán atacadas fuerzas marroquíes caso pasar paralelo.»

«Se espera no lo hagan...» (frase ininteligible).

«Si no es así T-6 atacarán»






[628].





Son las 10.00 horas del 11 de abril. La compañía, con sus elementos de fuego y movimientos afectos, busca una posición defensiva a retaguardia. La fuerza marroquí, al norte de la frontera, no da señales de vida. Roto el contacto que había mantenido tan inteligentemente el teniente Bailarín, el único medio de información era la Aviación, con sus vuelos de reconocimiento.

A las 12.00 horas, por radio, el general informa y ordena. Informa que el enemigo está sobre la frontera en actitud de reposo, ratifica su intención de atacarle desde el aire si avanza y ordena a la compañía que defienda por el fuego su posición actual. Textualmente:




«Informa Aviación situación enemiga en posición sobre frontera actitud de reposo. Caso se ponga en marcha será atacada por T-6. Compañía defenderá por fuego posición ocupada»






[629].





A las 13.00 horas hay un nuevo informe de Aviación, éste directo, captado en el puesto de mando de la II Bandera por radio. El piloto ha visto desde zona española ambas columnas. La marroquí al norte, la española a cuarenta kilómetros al sur.

El texto del telegrama dice: 




«La columna marroquí se halla en la frontera.»

«Nuestra columna se halla a cuarenta kilómetros en formación»






[630].





A partir de este día, 11 de abril, por orden superior, los aviones no pueden sobrevolar las tierras al norte de la frontera. Un telegrama de fecha 10 de abril lo prohibe: 




«A partir de mañana, 11 del presente mes, quedan suspendidos los vuelos de reconocimiento al norte del paralelo 27º 40'».





 El telegrama lleva el número 47, está dirigido al jefe del Sector Aéreo del Sahara y aparece firmado por el general jefe de la Zona Aérea[631].

Quizá esta orden impidió que el comandante Ufkir fuera informado por mensajes lanzados por la Aviación de las intenciones de atacar a sus tropas con los T-6, caso de que se atrevieran a cruzar la frontera. Quizá fue mejor así, porque la amenaza podría haber sido aireada en foros internacionales en perjuicio de España, mediante una prueba escrita irrebatible. De lo que estoy seguro es de que el comandante y los que le mandaron a su aventura tuvieron tiempo de reflexionar y ocasión de comprender que el Gobierno español, entonces, estaba dispuesto a defender con las armas el territorio del Sahara; que las concesiones habían terminado y que la hermosa fiesta, presidida por el principe Muley Hassán. no se realizaría ni el 12 de abril ni en bastantes días.

Un parte lastrado, lanzado por la Aviación, escrito en un trozo de papel cualquiera, sobre el puesto de mando de la Bandera, da cuenta de que:




«Siguen en el mismo sitio, no han avanzado nada en absoluto.» 





Firma Valdecasas, y añade:




«Comunicado a nuestra vanguardia también»






[632]. 





Al día siguiente, 12 de abril, la Aviación comunica que no ve a los marroquíes, y el comandante Apellániz ordena a su grupo de combate de vanguardia avanzar hasta sus posiciones iniciales en Sequem. La amenaza había desaparecido y se instalaba de nuevo el «cepo» para cazar a posibles incautos.

Dice en su telegrama el comandante, a las 09.30 horas: 




«Fuerzas reales se supone se han internado en zona norte, pues han abandonado su posición.»

«Sitúense en Sequem en el mismo punto que estaba nuestro destacamento antes de retirarse»






[633].





La orden del comandante se cumple sin dilación. A las 13.15 horas ya está el grupo de combate en su sitio. Con él están los de Caballería, que se han quedado sin gasolina y han de ser repostados por la compañía. Ya empiezan los problemas cotidianos, el pan, que queda sólo para dos días, el tabaco que falta, como casi siempre[634].

Es ya la vida normal de un destacamento en la lejana frontera norte del Sahara.

Las frases retumbantes, las amenazas, las posibilidades de una continuación de las operaciones, habían pasado.

Quedaban el calor, el siroco, la langosta, el agua, el pan, el tabaco, las cartas de la familia...

Un mundo incómodo y maravilloso, como el Sahara, para legionarios de la II Bandera, o de la XIII o de la IX o de la IV, o de los grupos de Caballería, que habían de formar parte, enseguida, de los Tercios Saharianos Juan de Austria y Alejandro Farnesio, 3º y 4º de La Legión, que serían salvaguardia del Sahara hasta que el Gobierno español lo ordenase. Dos «cepos» de primera categoría para el posible enemigo, dos escuelas de soldados. Dos buenas columnas de España en el pobre y maravilloso desierto.

El 13 de abril se sabe que las comisiones marroquíes enviadas a Villa Bens para preparar el recibimiento del Principe heredero habían regresado a Marruecos, salvo el Boaida, nombrado gobernador de la nueva provincia del reino alauita. Aquel Boaida que se distinguió en Sidi Ifni cuando el general Pardo recibió la visita del gobernador de Agadir; el mismo que había acudido a Villa Cisneros a hacerse cargo de los refugiados; el mismo que había apoyado desde el primer momento la rebelión de Ifni y había fomentado la entrada y la alimentación de las bandas armadas en el Sahara; el mismo que había sido procesado en rebeldía por la Capitanía General de Canarias «como promotor y organizador de la revuelta contra España de los naturales de la zona de soberanía». Su nombramiento para aquel cargo, en aquel momento, era un acto inamistoso más del gobierno marroquí, al tiempo que un claro exponente de las intenciones de Marruecos sobre los restantes territorios del África Occidental española.

Por el contrario, en el Sahara se había visto con satisfacción la actitud decidida de los mandos y las tropas españolas para garantizar la infranqueabilidad de la frontera.

En cuanto los saharauis se dieron cuenta de que España defendería el territorio y no les abandonaría en manos marroquíes, se sintieron amparados y libres. Hubieron de pasar muchos años y muchas cosas hasta que apareciera el Frente Polisario. Hasta mediados de la década de los setenta no apareció el fermento de la insatisfacción que, por torpezas y debilidades, llevó al pueblo del Sahara a donde nunca había querido.

Por entonces, del 10 al 13 de abril, comenzó la repatriación de las unidades expedicionarias. Las dos compañías del Batallón Fuerteventura LIII y las expedicionarias de los Regimientos de Infantería Tenerife núm. 49 y Canarias núm. 50 estaban ya en sus islas[635].



ENTREGA DE VILLA BENS



En telegrama de 13 de mayo de 1958 el capitán general de Canarias ordena al jefe de Tropas del Sahara que «para la evacuación y entrega del campamento de Villa Bens al Gobierno marroquí Teniente coronel Adolfo Artalejo tendrá mi representación para disponer lo necesario en Marina y Aire. Dígolo conocimiento y cumplimiento.»

Un traslado de este telegrama fue enviado al general jefe de la Zona Aérea[636].

El acto tuvo lugar el 20 de mayo de 1958[637] y a él asistieron unidades marroquíes mandadas por el comandante Ufkir, que, por fin, había encontrado el camino de Villa Bens por territorio marroquí, y el comandante Dis Ben Aomar, viejo conocido de los que hayan leído este libro.

Presidió, por parte marroquí, el general Mizzián, junto con nuestro teniente coronel Artalejo. Gracias a ello, gracias al buen criterio de los militares, viejos compañeros de armas, los hechos transcurrieron sin incidentes.

Y la bandera española fue arriada de Villa Bens, con honor y con dolor.

Fue un amargo momento para Adolfo Artalejo y sus compañeros. Pero esto es la disciplina. Este es el servicio.

En una luminosa mañana del 29 de junio de 1916 el coronel Francisco Bens había ocupado el puesto e izado en él la bandera española.

Cuarenta y dos años después, el 20 de mayo de 1958, fue arrancada la piedra que conmemoraba este hecho.

El teniente coronel Artalejo fue testigo[638].
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CAPÍTULO XXIX



LOS PRISIONEROS




LOS PRISIONEROS



El 5 de mayo de 1959, después de dieciocho meses de cautiverio, fueron entregados a representantes del Gobierno español cuarenta prisioneros de guerra, entre los que se encontraban tres mujeres y dos niños de corta edad.

El acto tuvo lugar en Casablanca, en presencia del Sultán de Marruecos, Mohammed V, quien recibió de manos de Ben Hammú a los detenidos y los entregó, con gran despliegue publicitario, a las autoridades españolas.

Los prisioneros fueron trasladados en autobús a Ceuta y, seguidamente, a la Península[639].

Terminaba con ello un largo y doloroso período de cautiverio de personas, militares y civiles, injustamente retenidas contra su voluntad en el reino de Marruecos, por una fuerza, el Ejército de Liberación, que, por lo que vamos a ver, estaba en buenas relaciones con el Gobierno marroquí. Parece claro que si el Gobierno marroquí hubiera querido, estas cuarenta personas hubieran podido ser liberadas mucho antes. Y no tiene ninguna duda que el secuestro de personas civiles y, en especial de mujeres y niños, va en contra de todo derecho y constituye una lamentable injusticia.

El grupo de prisioneros lo componían las siguientes personas. Un teniente de Infantería, Felipe Sotos Fernández, jefe que fue del puesto de Tabelcut. Un cabo primero de la Guardia Civil, casado y con dos hijos de tres y cuatro años. Un cabo primero, un cabo y cuatro policías del Grupo de Policía de Ifni núm. 1, más un soldado de Transmisiones, todos ellos de guarnición en Tabelcut. Siete personas procedentes de Cabo Bajador, entre las que se encontraban dos soldados de Transmisiones, dos técnicos del faro y un mecánico. Uno de los técnicos y el mecánico con sus esposas. Nueve militares procedentes del puesto de Tamucha y otros doce del puesto de Hameidueh.

En total, cuarenta personas, treinta y dos de ellas militares y ocho civiles. Entre los civiles había tres mujeres y dos niños[640].



EL ATAQUE AL PUESTO DE POLICÍA DE TABELCUT



El puesto de Tabelcut fue asaltado, según el coronel Sotos, al amanecer del día 23 de noviembre de 1957. Se había recibido noticia de Sidi Ifni, en la tarde anterior, de un posible ataque. El oficial comandante del puesto, acompañado del cabo primero de la Guardia Civil, había permanecido levantado y alerta. Cuando empezaba a clarear pensaron que había sido una de tantas falsas alarmas, tan frecuentes por entonces, y decidieron recogerse a descansar.

En aquel momento una ráfaga de arma automática fue disparada, sin previo aviso, por un enemigo oculto todavía en las sombras. Dio el teniente la voz de alarma y el personal se levantó y trató de acudir a los puestos asignados para la defensa. La acción enemiga fue tan rápida que no dio tiempo para ello. Habían cortado la alambrada y tenían rodeado el puesto, haciendo fuego muy de cerca.

Ante esta situación el teniente dio orden de retirarse al interior y contener al enemigo haciendo fuego a través de las ventanas.

El número de atacantes, calculado por los orígenes de tiro de sus armas, era del orden de cien o ciento cincuenta hombres. El tenía a sus órdenes nueve europeos y cuatro indígenas[641], estos últimos incorporados pocos días antes, a los que no había habido ocasión de conocer a fondo y, por tanto, de los que no cabía fiarse.

El enemigo, envalentonado con la retirada al interior, se lanzó al asalto del puesto, logrando algunos introducirse por las ventanas y siendo, finalmente, rechazados con bombas de mano y el fuego de las armas de los defensores.

En vista de la escasez de efectivos fiables para la defensa de la planta baja, decidió el teniente la subida al piso superior, dando las órdenes pertinentes. Se logró subir algo de comida — «pan, un jamón y un cubo de agua»— y tres cajas de munición, una de fusil, otra de subfusil y otra de granadas de mano. La radio se estaba intentando trasladar al piso superior cuando se produjo la irrupción del enemigo por las ventanas, por lo que no pudo subirse y se perdió.

En el desorden que se produjo entre el asalto y la subida —no olvidemos que había una mujer y unos niños a los que había que proteger a cualquier precio—, los cuatro policías indígenas se quedaron en la planta baja, circunstancia que no preocupó demasiado al teniente Sotos, porque no se fiaba de ellos y menos aún cuando les había oído poco antes hablar en árabe con los sitiadores durante algún momento del ataque.

En la parte superior del edificio había una torreta dominando la terraza que formaba la cubierta. Desde allí, al menos, era posible vigilar con menos gente a los que cercaban el recinto y mantenerlos a raya, especialmente con él empleo de las granadas de mano.

Se izó la bandera de España en el mástil de la torreta y se economizó la munición por si el asedio se prolongaba. El enemigo, a lo largo del día 23, disparó incansablemente, llegándose a precisar la existencia en fuego de unos veinte subfusiles y de ciento veinte a ciento treinta fusiles. No emplearon, afortunadamente, granadas de mano.

En algún momento del primer día de asedio vieron los cercados un avión español que volaba a la altura de la costa. Trataron de llamar su atención con gestos y señales, incluso lanzando dos granadas de mano, pero el avión no se acercó. Todos los habitantes del puesto estuvieron muy atentos a las evoluciones del aparato. Al fin se inclinó de ala y, tras describir una amplia curva, se dirigió hacia el Sur, a lo largo de la costa.

La situación era muy delicada. Aquel avión no parecía haberles visto, la radio estaba en el piso de abajo y no podía utilizarse porque el enemigo dominaba por el fuego su emplazamiento. Resultaba imposible, pues, comunicar con Sidi Ifni para pedir ayuda. Lo más probable era que les hubieran dado por desaparecidos ante el primer ataque enemigo. Quizá el avión no había visto la bandera o se había equivocado en la localización del puesto[642].

En la noche del 23 al 24 no fueron atacados, sino tiroteados esporádicamente. Observaron que frecuentemente pasaban, con aparatos de luces, comunicaciones a los que les cercaban desde la población marroquí de Mirleft. También pudieron contar hasta doce camiones con los faros encendidos que, desde más allá de la frontera, llegaron a las inmediaciones de Tabelcut, quedando ocultos en un repliegue del terreno. Supusieron que serian refuerzos para el enemigo, de hombres y armas.

El día 24 los que les cercaban habían asentado dos morteros, uno de los cuales estaba en territorio marroquí. Con estas armas hicieron fuego unas cuantas veces, pero sin resultado positivo. Los proyectiles quedaban cortos o largos, sin precisión. Quizá el fuego de los morteros obligó a alejarse a los fusileros, lo que se tradujo en menor cantidad de disparos de armas portátiles recibidos.

Lo más esperanzador del día fue la visita de dos aviones franceses que dieron algunas pasadas al puesto, haciendo variar la inclinación de sus alas como si quisieran establecer contacto, decir algo. Los cercados intentaron, a su vez, la comunicación con los aviadores, pero éstos o no los vieron o no los entendieron. Los aviones franceses se volvieron por donde habían venido y los cercados quedaron en su lamentable situación.

Pero lo peor fue la escasez de alimentos y, sobre todo, de agua. Allí, acurrucados, en el lugar más seguro, estaban los niños y la mujer del cabo primero de la Guardia Civil, que necesitaban ser atendidos cuanto antes.

En un momento en el que el fuego había decrecido notablemente, el teniente intentó ganar el patio donde tenían provisión de agua; pero, tan pronto fue observado el movimiento, se recrudeció el tiroteo, con lo que fue imposible la bajada.



LA PERFIDIA DE LAS AUTORIDADES MARROQUÍES



El día 25 se presentó ante el edificio del puesto, con bandera blanca, un parlamentario que dijo ser el caíd de Tiznit, enviado por el gobernador de Agadir.

El objeto de su presencia era «hacerse cargo del puesto, en nombre y representación del Gobierno marroquí, que, estando en buenas relaciones con el de España, deseaba terminar con aquel estado de cosas y poner la guarnición a salvo del Ejército de Liberación»[643].

La situación era extrema. El agua y la comida, escasas ambas, estaban fuera del alcance de la guarnición. En el piso de abajo estaban los policías indígenas, posiblemente pasados al enemigo. El patio, donde se encontraba el agua, resultaba batido desde todas las direcciones por el fuego enemigo. No era de esperar apoyo de ninguna clase en el breve tiempo que podría durar la resistencia, sin agua, muy especialmente si se tenía en cuenta la embarazosa presencia de aquella madre y los dos niños. Por otro lado, se proponía una entrega razonable a un Gobierno legal con el que España mantenía buenas relaciones, y que sólo pretendía que no se consumara una matanza inútil.

Exigió el teniente alguna garantía cierta acerca de la autoridad del parlamentario, como podía ser que fuera acompañado de un representante, conocido por él, de la Administración marroquí.

Así se hizo, llegando hasta el puesto, como garante de buena voluntad negociadora el caíd de la región, Si Said, perfectamente conocido por los defensores, a quien acompañaban, como escolta, cuatro policías marroquíes, de uniforme, con subfusiles, como muestra indudable que se trataba de las Fuerzas Armadas Reales y no de hombres del Ejército de Liberación.

Las condiciones de retirada pactadas eran ir bajo su protección al puesto marroquí de Mirleft, con todas sus armas, para ser trasladados después a Agadir, donde serian entregados al cónsul español, con absoluta garantía de personas y bienes.

Durante las negociaciones se pudo ver que los indígenas de la Policía se habían declarado «neutrales» y se encontraban en la planta baja.

Salieron por la tarde de Tabelcut y el traslado a Mirleft se hizo con normalidad. En el puesto marroquí fueron bien tratados, se les dio de cenar y alojamiento para pasar la noche hasta que llegaran los medios de transporte necesarios para llevarlos a Agadir.

A 02.30 horas del día 26 fueron despertados, porque se les dijo que ya estaba preparado el autobús que había de llevarlos. A fin de ir tomando con calma los datos de cada uno, a efectos de documentación, se les rogó que salieran de uno en uno. Así lo hicieron, saliendo el último el teniente, el cual, al llegar al garaje, donde estaba el vehículo, fue encañonado por cuatro individuos del Ejército de Liberación, maniatado y unido a los demás, que habían sufrido igual tratamiento antes que él.

El engaño había sido evidente y evidente también la connivencia con el Ejército de Liberación de autoridades oficiales marroquíes. La entrega se había hecho a un Gobierno legal y el Gobierno legal les entregaba a unas fuerzas ilegales. Todo ello indecente e impropio de un Estado de derecho.



HACIA UN LARGO CAUTIVERIO



El mismo día 26 fueron trasladados todos a Egleimín, cuartel general del Ejército de Liberación, y desde esta localidad a Acca, donde se les unieron otros veintiún prisioneros, procedentes de Hameiduch y Tamucha.

El trato en los primeros treinta días que permanecieron en este punto fue malo. El jefecillo al mando del puesto, un desertor de nuestras fuerzas indígenas, llamado Hossain, se complacía en molestar y dañar en lo que le era posible a los prisioneros, con el pretexto de aclarar las circunstancias de un intento de fuga que no había existido sino en su retorcida mente. Y todo ello contraviniendo las órdenes que tenia de portarse humanamente con ellos, como se deducía de que algunos días antes de la visita de algún «responsable» mejoraba extraordinariamente el trato y el comportamiento con ellos.

Fueron días amargos, de angustias y sobresaltos. Encerrados en los alojamientos que se les había designado, escasamente alimentados y frecuentemente sometidos a malos tratos y continuas amenazas, los pobres prisioneros, sucios, flacos, tristes, sin noticia alguna fuera de su mundo, creyeron perecer. Los niños y la madre estaban por allí, pero cada alojamiento estaba incomunicado con los demás.

Hacia Navidad recibieron la visita de un jefe del Ejército de Liberación llamado Mustafá Ben Aomar. El teniente Sotos explicó al visitante la situación en que se encontraban y el inicuo carcelero y su pandilla fueron relevados. Las puertas de los locales fueron abiertas y se les permitió escribir cartas, aunque no recibir correspondencia de fuera. Fue un importante cambio; una insuficiente, pero tonificante bocanada de aire puro.

No recuerda bien el coronel Sotos cuándo se les incorporó el contingente procedente de Cabo Bojador. Eran —eso sí lo recuerda bien— dos matrimonios y otro paisano, con dos soldados de Transmisiones. Con ellos se completa el número de cuarenta, que ese sí que no se le olvida, tres mujeres, tres hombres civiles y dos niños, junto con treinta y dos militares.

El 17 de enero fueron cambiados de prisión. Fue un largo viaje con escala en Tali para pasar la noche. Unein era su destino, otro de los campamentos del Ejército de Liberación. Corrían los días del mes de enero y febrero de 1958. La comida en febrero empezó a escasear. Se mantenía la ración de pan, aunque hecho de harina de maíz, amarillo y endurecido. La causa era el grave revés sufrido por el Ejército de Liberación en la Saguia, primero, y, después, en toda la extensión del Sahara. Los guardianes estaban sometidos a la misma ración, cuarenta gramos de arroz o patatas. Poca cosa, pero no podía haber queja. Era, con toda seguridad, un momento de penuria, de escasez. Los niños y la madre recibían un trato especial, había para ellos sardinas, huevos, queso americano, leche, naranjas y tomates. Quizá en pequeña cantidad, pero los había.

El 12 de mayo fueron trasladados a Asarag. La comida mejoró, pero la voracidad de los jefecillos de turno era insaciable. La causa del pan de maíz en Unein no era otra que los turbios manejos del responsable de la prisión, que cambiaba, con buenos resultados para su bolsillo, la harina de trigo que recibía por harina de maíz. En Asarag el problema fue con la carne, estaba en estado de putrefacción. El teniente aconsejó que no se comiera y todos secundaron el «plante».

Parece que los aprovechados jefes de prisión pagaron con un arresto su enriquecimiento. Pero los prisioneros lo pagaron las pocas grasas que habían acumulado en los días de las vacas gordas.

En este campamento de Asarag se encontraron con el brigada francés prisionero desde el mes de febrero[644]. Allí también tuvieron la enorme satisfacción de recibir cartas de fuera y se enteraron de lo que estaba sucediendo en el exterior, incluso de la pasada guerra de Ifni y del Sahara hasta su terminación. Sucedió esto hacia el mes de julio, coincidiendo con la visita al campamento de dos jefes del Ejército de Liberación, llamados Mustafá y Ben Said. La comida era aceptable y les proporcionaron ropa limpia, jabón para lavarse, hojillas de afeitar y cepillos de dientes. Y, lo que era mejor, les permitieron salir a pasear y comunicarse entre sí libremente. Este buen trato fue aún acentuado para las familias y para los niños. Estos, sobre todo, tuvieron su parcela suficiente de libertad. Las puertas estaban abiertas y los niños y las mujeres iban y venían sin trabas. El día de Reyes los pequeños recibieron su regalo, un gran paquete, procedente del «jefe grande», con juguetes y golosinas.

Quizá lo peor, a todo lo largo del cautiverio, fuera la ausencia de cuidados médicos. Pese a los ruegos formulados a los responsables y a las autoridades visitantes, nunca se logró que un médico, ni siquiera un practicante, visitara a los heridos — leves afortunadamente— ni a los enfermos. Hubo dos soldados que posiblemente llegaran a estar graves, uno de ellos de un ataque de apendicitis, pero todo se arregló sin ayuda facultativa alguna. Les visitó e hizo lo que pudo un sanitario indígena que había trabajado en el hospital de Sidi Ifni y era hijo de un sargento de la Policía. Al final del cautiverio le hicieron entrega al teniente de un paquete de medicinas, que él trataba de dispensar a los suyos con prudencia.

Y quizá lo más hermoso, y lo más triste, fue que esperaba tener un hijo la mujer del cabo primero de la Guardia Civil y que el niño nació muerto. Todos esperaban el acontecimiento. Nadie lo decía, pero todos estaban pendientes de la llegada de aquel nuevo españolito que iba a nacer en aquel ambiente de penuria, de encierro y de sobresaltos. ¿Sería el primero que naciera en estas condiciones? No, no seria el primero, de seguro. Pero sí, quizá en estos tiempos... Había lugar para hablar, para recordar, para soñar. Posiblemente hasta los mismos guardianes estaban interesados de alguna manera en aquella nueva vida. Cuando llegó el momento, la señora fue trasladada a un hospital de Agadir, donde parece que fue debidamente atendida, aunque el pobre niño nació muerto. No sé si antes o después, pidió la madre que sus dos hijos fueran llevados con ella y así se hizo. Fue una historia ilusionada y triste.

Allí, en esporádicas visitas, conoció a los que sus guardianes llamaban el Estado Mayor, Mustafá Ben Aomar, Ben Said, Ben Taher, Ben Hammú. Estos hombres eran los dueños de la situación, los demás les mostraban un gran respeto y obediencia. Todos eran del Norte. Los jefecillos inferiores eran gente rapaz y poco de fiar. La tropa carecía de moral, de disciplina, de uniformidad rígida e incluso de haberes. Teóricamente cobraban dos mil quinientos francos, pero era frecuente que no se les dieran. Cuando les querían tener contentos les pagaban con más regularidad.

La población civil temía a este llamado Ejército de Liberación. En los numerosos y largos traslados había podido ver que la gente era obligada a saludarlos al pasar. Había encogimiento en los pobres paisanos, había miedo a las exacciones de que eran objeto por parte de aquellos individuos, que vivían sobre el país.

Raramente oyó nombrar al rey Mohammed V. En órdenes, instrucciones, recomendaciones sólo sonaba el nombre de Muley Hassán, el Príncipe heredero. Y los pocos actos de benevolencia o de atención que tenían con ellos les decían que se debían a órdenes en tal sentido, emanadas del Príncipe, y que a él se lo debían agradecer.

En cuanto a quién ejercía el mando sobre el Ejército de Liberación, sin que pueda asegurarlo rotundamente, cree el coronel Sotos que «debe haber un cierto acuerdo, pues en los desplazamientos pasaron por muchos controles de las Fuerzas Armadas Reales con toda naturalidad». En el último campamento recuerda que «hubo una visita de la Policía marroquí, que comió con la guarnición del Ejército de Liberación y estaban como en su casa».

Tiene también noticia de intercambio de oficiales entre uno y otro ejército y otros detalles que le hacen creer que «la pretendida independencia y autonomía del Ejército de Liberación es probablemente un mito».

Estas palabras, entrecomilladas, fueron las últimas de nuestra charla. El coronel Sotos ha hecho conmigo una excepción. A nadie ha querido hablar de aquellos días tan tristes, tan dolorosos. Los sufrimientos de los niños, de las mujeres, de los hombres, que compartieron con él el cautiverio han desfilado por su mente como viejos fantasmas. Ha procurado, sobre todo, no cargar su relato de tintes sombríos. Hubo a veces, y él me lo ha contado y yo lo he escrito, momentos de cierta serenidad, de cierta comprensión, pero...

El coronel Sotos, un hombre bueno que quiere mirar de frente, prefiere olvidar aquello.

Vaya desde aquí mi más profundo agradecimiento por el buen testimonio.
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RECUENTO GENERAL DE BAJAS




RECUENTO GENERAL DE BAJAS



La corta duración del conflicto de Ifni-Sahara y la relativamente escasa complicación de las acciones que tuvieron lugar durante la misma, juntamente con la abundancia de fuentes que me ha sido posible consultar, me han animado a intentar ofrecer a los lectores una relación de bajas lo más completa posible.

Este trabajo suplementario puede aportar, caso de que esté debidamente realizado, datos de gran interés a la hora de valorar las diversas acciones realizadas y las unidades que tomaron parte en ellas.

Para lograrlo he volcado sobre un fichero personal todos los datos que me ha sido posible encontrar acerca de cada uno de los combatientes que resultaron muertos, heridos o desaparecidos.

Al intentar agrupar estas fichas por las acciones realizadas, o por unidades actuantes en las mismas, para establecer las convenientes comparaciones, he llegado a constatar la existencia de abundantes errores, tanto por falta de datos en algunas fichas, como por ambigüedad en la determinación de acciones o lugares, o por la indebida trascripción de nombres o fechas.

Para tratar de encontrar un sistema racional de solventar este importante problema he recurrido a la mecanización del fichero, para lo que me ha prestado una inapreciable colaboración el teniente coronel de Caballería MANUEL LÓPEZ HOMERO Y DELGADO. Aun con tan importante ayuda, la labor ha sido ardua. Se ha hecho necesario corregir tres veces los listados confeccionados (alfabético, de unidades, de acciones) para poder llegar con cierta seguridad a una relación alfabética completa, en la que espero que el número de errores sea mínimo, aunque no es descartable que los haya.

En vez de ofrecer los tres listados confeccionados y corregidos, en razón a su excesivo volumen, ofrezco dos cuadros resumen, en los que he volcado los resultados obtenidos. En el primero de ellos se expresan en forma cronológica las bajas habidas en cada una de las acciones. En el segundo las sufridas por cada una de las unidades a lo largo del conflicto.
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Notas




[1] Don José Ramón Pardo de Santayana y Coloma, hijo del que fue de 1954 a 1957 gobernador general del África Occidental española, don Ramón Pardo de Santayana y Suárez, me ha proporcionado una serie de documentos de gran interés respecto a la correspondencia de su padre con diversas autoridades, escritos, telegramas e informes; material, todo él, de gran utilidad para el estudio de estos hechos.

Abarca este conjunto el período diciembre 1954 a mayo 1956, es decir, desde el momento en que se inician los primeros síntomas de inquietud, hasta la crisis que crea en los territorios de Ifni-Sahara la elevación de Mohammed V al trono.

De todos ellos tengo fotocopia, conservando el archivo en su totalidad en su poder el citado general Pardo de Santayana.

Para que el lector tenga una referencia visual de los lugares que se citan se ha hecho el gráfico 1/1 con un esquema topográfico.

<<




[2] Carta del general Pardo de 4 de marzo. El total fue cuatro millones de pesetas mayor.<<




[3] Carta del general Diaz de Villegas de fecha de 7 de febrero en la que se alude a «... que estamos en buen camino para llegar, quizá en fecha próxima, a un acuerdo con MIFERMA (sociedad explotadora del mineral de las minas de hierro de la región de Iyil)... y nos conviene estar aplicando estos impuestos...». Hay que añadir que para ello estaba en proyecto el tendido de una vía férrea "desde Fort Gouraud a Villa Cisneros para el transporte de dicho mineral, y que no lejos de Villa Cisneros, quizá sobre el mismo trazado del ferrocarril que se pensaba tender, había en La Agracha un importante yacimiento de mineral de hierro, a cielo abierto.<<




[4] Carta de 15 de febrero de 1955 al general Díaz de Villegas.

<<




[5] Carta de 16 de febrero al mismo.

<<




[6] Carta de 4 de marzo al mismo.<<




[7] Carta de 11 de marzo al mismo<<




[8] Cartas de 8 y 13 de marzo al mismo.

<<




[9] Cartas de 16 y 28 de marzo.

<<




[10] Carta del general Pardo de Santayana al ministro del Ejército don Agustin Muñoz Grandes, de fecha 4 de enero de 1956.

<<




[11] Tomado el relato de un informe sin firma ni dirección, titulado «III.— Sucesos en la Mezquita de Sidi Inno», y que recoge los acontecimientos relacionados con este hecho en el mes de enero.

<<




[12] En carta del general Pardo de Santayana al general Díaz de Villegas, fechada el 11 de enero de 1956, se« dice: «... a los pocos días de estar detenidos, uno de ellos pidió que le reconociera el médico y tenía un balazo de pistola de pequeño calibre en una pierna».

<<




[13] En el documento citado en la nota 11 se afirma en relación al 21 de enero que el día 15 de dicho mes el capitán español Aguirre del Castillo había sido invitado a cenar en Mirleft por el capitán De la Brosse. comandante del mismo. En la conversación, el capitán De la Brosse manifestó que «era una pena que hubiesen muerto en la cárcel los actuantes de los sucesos de Sidi Inno•. contestándole que ellos sabían perfectamente que no fue asi. ya que los «mejaznis» franceses lo presenciaron y efectuaron fuego contra nuestras fuerzas y animaron al personal que penetró para elevar la agitación que se estaba sofocando. Ante estas manifestaciones, quedaron sorprendidos, diciendo que dichos «mejaznis», como iban de paisano, no debían ser tales «mejaznis»: contestándoles que éstos iban de uniforme y que hicieran gala con sus caballos y sus «sulahims».

Hay otras informaciones de esta actitud en las cartas del general Pardo al general Díaz de Villegas el 22 de marzo y al ministro del Ejército el día 24, a quien habla de «presión sobre los territorios.... provocada indudablemente por los franceses».

<<




[14] Está fechado este documento el 20 de febrero de 1956 y autentificado con la firma del comandante Montserrat. Dice textualmente que el teniente coronel auditor secretario de justicia de la Capitanía General de Canarias «... me interesó, si podía, como juez.... poner en libertad a los detenidos... Como insistiese sobre el mismo extremo, le consulté si debía entenderlo como una orden, a lo que repuso que no.... que de ser posible tal decisión debía tomarla como juez...»

<<




[15] Carta de 21 de febrero del gobernador general al director general de Marruecos y Colonias.

<<




[16] Era capitán general de Canarias el teniente general Mohammed Ben Mizián Ben Kárem nacido en una familia musulmana y musulmán él mismo. Oficial y jefe distinguido en el Ejército español que. finalmente, pasó a las Fuerzas Armadas Reales de Marruecos.

<<




[17] Nota del mismo al mismo de fecha 21 de febrero, enviada con la reseñada en nota 15.

<<




[18] Carta del gobernador general al ministro del Ejército de fecha 24 de marzo.

<<




[19] Carta de 24 de marzo al general Diaz de Villegas.

<<




[20] (20) Carta al ministro de Defensa de fecha 29 de marzo de 1956 y datos por escrito del incidente proporcionados por el coronel Meléndez.

El coronel Meléndez afirma que el incidente se produjo por la negativa de algunos nativos a hacerse el carnet de identidad, alcanzando gran relieve y extensión. El general Pardo —siempre según la versión del entonces teniente Meléndez, de Tiradores— ordenó que el Junker del capitán Iturrate transportara al teniente Aguado Blanco con un sargento, un trompeta y una docena de soldados a Tantán. El teniente Aguado ordenó que los cabecillas de la revuelta quedaran detenidos, atados y metidos en un volquete, donde puso una guardia con orden de hacer fuego sobre cualquiera que se acercara.

Me dice el coronel Meléndez que el general Pardo de Santayana felicitó al teniente y pensó en formar un Cuerpo de Tropas Nómadas dotadas de un espíritu mezcla del espíritu legionario y el espíritu jinete.

La cartilla de vuelo del coronel Iturrate confirma el vuelo en el T2-263, con el siguiente recorrido; Cabo Juby-Ifni; Ifni-Tantán; Tantán-Cabo Juby, este último, nocturno.

<<




[21] Carta al capitán general de Canarias de 28 de marzo de 1956.

<<




[22] Carta del gobernador al general jefe del EMC de 13 de marzo.

<<




[23] Carta al general Díaz de Villegas de 31 de marzo.<<




[24] Carta a don José Felipe Alcover de fecha 20 de abril.

<<




[25] Tomado de «Notas del Gobernador General» (entregadas al director general de Marruecos y Colonias con motivo de su viaje), fechado el 20 de abril.

<<




[26] Circular fechada el 20 de abril.

<<




[27] Igual origen que en la nota 25.<<




[28] «NOTA INFORMATIVA» de fecha 4 abril de 1956. Según este documento. fue enviada una compañía a Tiliuín, para impedir el paso en dirección a Sidi Ifni; una sección de Cabo Juby ha sido enriada a Villa Cisneros, donde se han producido incidentes; una compañía a Tagragrá. donde un importante grupo intentó proclamar la unión de Ifni a Marruecos. Para sustituir a la compañía enviada a Tiliuín se pidió a Canarias un tercera compañía.

<<




[29] Telegrama núm. 18 depositado el 9 de abril a las 22.20 horas. La comunicación de la nota informativa aludida en la nota 28 se hizo a las 12 horas del mismo día. Este telegrama, por tanto, se refiere claramente a ella.

<<




[30] Telegrama al director general de Marruecos y Colonias.

<<




[31] Telegrama núm. 21, del director general de Marruecos y Colonias, depositado a las 13.35 horas del dia 11 de abril de 1956.<<




[32] Telegrama de 15 de abril del gobernador general del África Occidental española al director general de Marruecos y Colonias.

<<




[33] Telegrama núm. 33 depositado a las 10.30 horas del día 15 de abril de 1956 por el director general de Marruecos y Colonias.

<<




[34] Carta del cónsul general de España en Rabat al gobernador general del Africa Occidental española, fechada en Rabat el 26 de abril de 1956.<<




[35] Carta del gobernador de Agadir al general Pardo de Santayana. fechada en Agadir el 29 de abril de 1956. Tengo la traducción oficial y fotocopia de la carta original, en árabe.

<<




[36] Telegramas núms. 101 y 102 de 8 de mayo. 56, procedentes de Rabat. En el primero se informa que el gobernador de Agadir tiene órdenes de «evitar incidentes y desórdenes frontera Ifni». En el segundo se dice que el «jefe del Istiqlal... cuidará garantizar orden y calma absolutos».

<<




[37] Nota Confidencial para S. E. el General Jefe de Estado Mayor Central y S. E. el Director General de Marruecos», de fecha 26 de mayo de 1956.

<<




[38] Carta dirigida al gobernador de Agadir por Ahmed B. Bachir. teniente Alcalde del Ayuntamiento de Sidi-lfni, el día 21 de mayo de 1956.

<<




[39] Informe del delegado gubernativo de Ifni, comandante Álvarez Chas de Berén. al gobernador general del África Occidental española, de fecha 21 de mayo de 1956.

<<




[40] Este entrecomillado está tomado de la nota informativa interior número 475, de fecha 22 de mayo y dada por el delegado gubernativo del territorio de Ifni.

De esta nota y de la «Nota Confidencial», citada en la nota 37 de este Capítulo, está tomado el relato que se ofrece de esta visita.<<




[41] Teniendo en cuenta la costumbre muy arraigada y antigua de pronunciar esta palabra como grave, mantenemos el acento en la primera silaba, según las reglas gramaticales. Sin embargo, la pronunciación correcta, de acuerdo con el Diccionario académico, es «tabor», palabra aguda y, por tanto, sin acento ortográfico. En cambio, también por la misma razón de costumbre, no acentuamos el plural, «tabores». coincidiendo así. en este caso, con las reglas gramaticales.<<




[42] Decreto de 20 de julio de 1946, en razón a su dependencia civil de la Presidencia del Gobierno, a través de la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas.<<




[43] Carta del jefe del EMC al general Pardo de Santayana el 29 de mayo de 1956.<<




[44] Datos aportados por el coronel de Infantería Adolfo Meléndez Jiménez, destinado por entonces en la 13ª Compañía del III Tábor de Tiradores de Ifni.

Según el mismo coronel Meléndez. el despliegue del III Tábor varió considerablemente a lo largo del tiempo. Según él, a principios de 1956, había en Villa Bens dos secciones de la 11ª Compañía; en El Aaiún la PLM del Tábor (Compañía 14ª), la 12ª Compañía, la Plana Mayor y una sección de la 11ª, la 15ª (ametralladoras), menos una sección; en Villa Cisneros la 13ª Compañía y una sección de ametralladoras de la 15ª Además de esta fuerza de Infantería había un escuadrón transportado en camiones y una batería de obuses 105/26. motorizada.

A finales de 1956 la 13ª Compañía de Villa Cisneros es sustituida por la 15ª (ametralladoras), pasando a ser disgregadas sus secciones; una a Tantán, otra a Smara y otra a Auserd y sustituyendo la Compañía de Cañones de Infantería (15ª Compañía en Ifni) por la Batería del Sahara de 105/26. Las Compañías 11ª 12ª y 14ª permanecen sin variación. Esta situación es la que se refleja en el gráfico 1/2.<<




[45] Para las relaciones de dependencia y las atribuciones del gobernador general del África Occidental española (A.O.E.) pueden verse:

Decreto de 9 de mayo de 1942, en relación a su dependencia militar.

Decreto de 20 de julio de 1946, en razón a su dependencia civil de la Presidencia del Gobierno, a través de la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas.<<




[46] Véase gráfico 1/2. Datos tomados de un documento titulado «Informe respecto a los territorios del A.O.E», que se guarda en el Servicio Histórico Militar (SHM)  África-Ifni-Sahara. Capeta 11.

<<




[47] Datos aportados por el coronel Meléndez. que se confirman con los del documento citado en la nota 45 y se refieren a finales de 1956.

<<




[48] Datos del teniente general Prudencio Pedrosa Sobral, destinado entonces en la compañía como capitán de Infantería.<<




[49] Noticia debida al teniente coronel, fallecido, Carlos Ardanaz, entonces teniente en el Tercio Gran Capitán. lº de La Legión.

<<




(1)	[50] El relato de esta primera infiltración está tomado del Documento 1 del LIBRO BIANCO SOBRE LAS OPERACIONES EN EL IFNI-SAHARA. 1957-1958». Este «Libro Blanco» me ha sido proporcionado por el general de brigada de Infantería don Antonio Recio Figueras. entonces capitán del Estado Mayor de aquel territorio. Constituye este conjunto de documentos un acervo indispensable para el estudio de este problema histórico. Consta de dos tomos, en los que se coleccionan 60 documentos en el primero y 101 en el segundo. En adelante, a este conjunto se le denominará «Libro Blanco» y se citará el Tomo y el Documento, aquél con números romanos y éste con números árabes.

<<




[51] El río Draa constituía frontera entre las zonas de Protectorado de España y Francia, al sur de Marruecos. Lograda la independencia por este País, continuó siendo, hasta abril de 1958, frontera entre Marruecos y España. Esta es su situación en el documento que se indica en el texto, octubre de 1957.

El Uad Draa es el rio más largo de Marruecos, 1.200 km. En su curso inferior (es frontera desde su intersección con el meridiano 8º 40') no lleva agua, pero su cauce es abundante en vegetación y son numerosos en él los pozos.

<<




[52] Poblado indígena y fuerte español situados en el macizo del mismo nombre. conjunto de montañas aisladas, muy próximas entre sí con un pozo de agua dulce, permanente y abundante, el Hasi Auserd. de diez metros de profundidad. provisto de brocal. Al S.E. de Villa Cisneros, a unos 200 km.

<<




[53] La Saguia el Hamra es la más importante arteria fluvial del que fue Sahara español. Es una amplia hendidura, normalmente sin agua corriente, y con paredes rocosas. Tiene abundante vegetación, zonas en las que abundan las aguas subterráneas con pozos y manantiales de agua dulce abundante (Caso de El Aaiún) e indicios de vida humana activa en épocas no muy remotas.

<<




[54] Paso de la Saguia al este de El Aaiún. Está dotado de un excelente pozo de agua permanente y dulce, en el que existen palmeras y manantiales.

<<




[55] Puesto militar español con un pozo de agua dulce a gran profundidad. 85 metros, lo que obliga (u obligaba) a utilizar camellos para hacer subir los cubos hasta la superficie. Se encuentra al N.E. de Villa Cisneros, a unos 180 km.

<<




[56] Tienda de campaña familiar característica del Sahara, con subdivisiones interiores fabricada con pelo de camello.

<<




[57] Se les llamaba «hombres azules» por el pigmento de este color, depositado en la piel de su cara y en su pelo, desteñido de la vestimenta azul que llevaban.

<<




[58] La «jabara» para los saharíanos es el nombre de un ave de la familia de las gallináceas, del tamaño de un pavo, dotada de grandes alas y muy apreciada por su carne para hacer buenos caldos. Es muy característica de la fauna desértica y por su poderoso vuelo se dice que es la portadora de las noticias en el inmenso Sahara.

<<




[59] Confirman la existencia de este personaje y su viaje a las entonces posesiones españolas dos fuentes distintas. Una es el testimonio del hoy coronel del Ejército del Aire, don Guillermo de Iturrate y Unceta. que entonces era capitán y pilotó el avión que llevó a este Sidi Dris a Villa Cisneros.

Otra es el libro de Ramiro Santamaría «IFNI-SAHARA, LA GUERRA IGNORADA» (Ediciones Dvrsa, Madrid. 1984). en el que se habla de una entrevista con Mustafá Hassanía. alto funcionario de seguridad marroquí en septiembre de 1957. Dice textualmente Ramiro Santamaría: «Mustafá Hassanía nos ha expresado que fue enviado a Sidi Ifni y El Aaiún para calmar los ánimos del llamado Ejército de Liberación.... que tuvo conversaciones con el comandante Álvarez Chas, del África Occidental española. Estima que el Ejército de Liberación del Sur está dispuesto a actuar en Ifni y Sahara» (Op. cit. p. 22).

<<




[60] Ramiro Santamaría cita a Ben Hammú. antiguo sargento francés, como jefe del Ejército de Liberación del Sur (Op. cit. p. 39).

<<




[61] El Aaiún era la capital del Sahara español, situada en la margen sur de la Saguia. a unos treinta kilómetros de su desembocadura. Está dotada de agua dulce abundante, es un centro esencial de comunicaciones, próximo a una playa (Sidi Atzman) susceptible de ser utilizado como área de desembarco. Pasó en poco tiempo de ser una pequeña agrupación de jaimas a constituirse en una ciudad importante, dotada de todos los servicios necesarios, incluso un aeródromo para aviones civiles y militares.

<<




[62] Depresiones del terreno muy características, con suelo pantanoso o salino, difíciles de atravesar después de épocas de lluvia.<<




[63] Villa Cisneros era la población más importante de la zona sur del Sahara español. Está situada sobre la península de Río de Oro. a orillas de la bahía de este nombre. Tenia un pequeño muelle, en el que podían atracar embarcaciones de poco calado. Carecía de agua potable.<<




[64] La tribu Ulad Delim vive de una manera permanente en lo que fue el sur de nuestro Sahara. Gentes pobres con una pasado heroico de señores del desierto y una gran dignidad en su aspecto y en sus movimientos. Dicen ser descendientes de los primeros contingentes que ocuparon el norte de África procedentes de Arabia y, a juicio de algunos, herederos de Mohtar. primo del profeta Mahoma. de cuyo tronco familiar nació Hassan, padre de la tribu. Eran, allá por los años de dominio español, la tribu más amiga de España en el Sahara.<<




[65] Los Erguibat eran, sin duda, el más poderoso conjunto tribal sahariano, dividido en dos grandes fracciones, los Charg, orientales, y los Sahel, occidentales. Los Charg,  habitantes de la parte superior de la Saguia el Hamra desde Smara hacia el Este, introduciéndose profundamente en Mauritania. Los Sahel, ubicados en el curso medio de dicha Saguia desde Smara a El Aaiún. extendiéndose por la comarca de Zemmur hacia el Sur hasta alcanzar y superar la zona de Fort Gouraud en Mauritania, tribu considerablemente más rica que los Ulad Delim y con ellos (con los «delimis») los más fuertes y valientes soldados saharianos. Son también de descendencia directa árabe, siendo su fundador en el desierto Sidi Hamed Ergueibi. Piensan algunos que erguibats fueron los almorávides que pasaron a España, sojuzgando Marruecos, en el siglo XII. Lo que si trataron los erguibats fue de seguir una política no contraria a España en los años de nuestra dominación; aunque no tan amistosa como sus vecinos y, a veces, duros antagonistas los «delimis».<<




[66] Los Izarguíen ocupaban fundamentalmente las tierras al norte del paralelo 27° 40' en lo que fue zona sur del Protectorado español de Marruecos, extendiéndose hacia el Sur hasta El Aaiún. Son. dentro de los conjuntos tribales de nuestro Sahara, el más inclinado a la influencia marroquí y el más apegado a sus zonas habituales de nomadeo. quizá por la riqueza relativamente mayor en agua de sus tierras en torno al Uad Draa.<<




[67] Antiguo puesto militar español en la zona sur del Protectorado, bien dotado de agua dulce y permanente a escasa profundidad, nudo importante de pistas donde se unen la de Tisgui Remz, del Este, y la de Tantán, en el Oeste, para dirigirse a Villa Bens o al El Aaiún.

<<




[68] Ain Ben Tili, puesto fronterizo francés dotado de un abundante manantial de agua dulce permanente en el cauce del Uad Ben Tili.

<<




[69] Los montes Zemmur constituyen una extensa zona quebrada, gran parte de la cual se encuentra en Mauritania y el resto en nuestro Sahara, donde está el puesto de Guelta Zemmur y el embalse natural del mismo nombre. La región es muy accidentada, con numerosas mesetas y mogotes de poca elevación, aunque de difícil tránsito, por la gran cantidad de barrancadas que presenta.

<<




[70] Fort Trinquet. puesto fronterizo francés en la zona Zemmur. dotado de un pozo profundo de agua dulce y campo de aviación para aparatos ligeros.

<<




[71] Smara. puesto español a orillas del Uad Ueín Seluán, afluente de la Saguia el Hamra. Vegetación y agua abundantes. Fue comenzada su construcción por el Sultán Azul. Chej Ma El Aainin. en 1899. Algunos edificios anteriores a la dominación española en piedra negra, entre los que destáca una mezquita sin terminar, edificios militares españoles y campo de aviación.

<<




[72] Leglat Derraman, zona relativamente rica en pastos a 50 km al oeste de Auserd y con fácil desembocadura a las pistas Auserd-Tichla y Auserd-Villa Cisneros. Facilidad para la ocultación aérea.

<<




[73] Boaida o Bu Aida era el nombre de un rico comerciante indígena, dueño de camiones de transporte y otros negocios, contrario a la permanencia de España en el Sahara y amigo de Marruecos. Cuando fue cedida la zona sur del Protectorado, Boaida fue nombrado gobernador de ella.

<<




[74] Egleimín, poblado marroquí, situado cerca del límite sur de Ifni, a pocos kilómetros de Tiliuín, con fáciles comunicaciones hacia el rio Draa en toda la longitud de sus tramos medio e inferior y, por tanto, centrado respecto a la zona de posible empleo y bien escogido como cuartel general del Ejército de Liberación para actuar, bien contra Ifni, bien contra la zona argelina de Tinduf o bien contra la zona sur del Protectorado español.

<<




[75] Chammar. antiguo fortín construido por los españoles en la orilla izquierda del Uad Draa. sobre el paso de este rio de la pista Egleimin-Tantan-Villa Bens.

<<




[76] Aaiún del Draa, campo de adiestramiento del Ejército de Liberación al norte del Uad Draa. hacia el centro de su tramo inferior. Assa. poblado al este del anterior cumplía igual función aguas arriba del mismo rio.<<




[77] Entre la documentación relativa al conflicto de Ifni-Sahara existente en el Servicio Histórico Militar (SHM). es muy útil para entender el período que nos ocupa una serie de documentos de 2ª Sección, fechados en los siete primeros meses de 1957 y que son los partes diarios del Estado Mayor de las Fuerzas Militares del África Occidental española.

Se inicia la serie el día 1 de enero y termina el 31 de julio. Los nueve primeros partes se titulan «Parte de Novedades del Ejército de Liberación», tomando a éste por exclusivo objeto de información. El resto se declaran «Partes de Novedades», simplemente, y se dedican a la información en general. De todo este conjunto se han obtenido los datos utilizados en este Capítulo.

<<




[78] Nay noticia de paso de personal desde el 1de enero: «Ha comenzado el paso por la frontera sur por las primeras avanzadas del Ejército de Liberación, el paso lo hacen por parejas.»

Hacia el 7 se tiene información de fuerzas que pretenden atravesar nuestro Sahara para atacar a los franceses.

El 9 pasa el Draa el caid Tletin con 50 hombres y camellos; el día 10 sabe que otros tantos se dirigen hacia Guelta Zemmur. Se ordena su dispersión y recogida de armamento.

Los días 15 y 17 de enero se cree saber que pasan armas en camiones de la Compañía Boaida y el 20 se dice que utilizan camellos con este fin.

Se sabe que tienen un campamento («fric») en Leglat Derraman, a unos 50 km del oeste de Auserd.

Se efectúan reconocimientos aéreos. El del día 16 avista 48 jaimas sospechosas entre Messeied en el Draa y Guelta Zammur. El día 25 se aprecia la importancia de las concentraciones en Leglat.



<<




[79] El día 14 se recibe un telegrama del general Bourgund agradeciendo la información española sobre la banda de Al-Lal e informando del contacto establecido con ésta al intentar el movimiento hacia el puesto de Chaiman. 30 km al sur de Chum.

<<




[80] Como siempre, hay noticias contradictorias. El día 20 de enero comunica el comandante Rojí, desde Villa Cisneros, de fuente saharaui. que el ataque de Al-Lal había sido un éxito, con muerte de seis oficiales y destrucción de camiones y dos aviones ligeros franceses.

El mismo día transmite la misma autoridad, de fuente francesa, que, tras la sorpresa inicial, la banda de Al-Lal había sido destruida, matando los camellos y cogiéndoles 150 hombres armados.

La verdad parece estar en el medio. Al-Lal fue rechazado con graves pérdidas. refugiándose en territorio español. Los franceses también tuvieron bajas.

<<




[81] La XIII tenía el siguiente despliegue de sus compañías de fusiles; una en el Sur (Villa Cisneros-Auserd), otra en El Aaiún y una tercera en persecución de infiltrados en la zona de Sidi Ahmed Laarosi. en la Saguia el Hamra.

<<




[82] Se da esta noticia en radio cifrado 2085 de la Comandancia de Villa Cisneros.

<<




[83] El Radio núm. 18, de enero, da cuenta de que el general Bourgund ha confirmado la destrucción de la banda de Al-Lal: «... una quincena de hombres ha podido escapar buscando frontera Río de Oro», lo cual, como veremos, es exagerado.

Se confirma de fuente española (Radio núm. 77. de fecha 26 de enero) que en Agüenit se han recogido dos hombres, del Norte, en estado de agotamiento, a los que se había desarmado. Se busca a otros cuatro en análogas condiciones.

<<




[84] El jefe de la oficina destacada Auserd comunica en Radio núm. 220, de 28 de enero, que ha localizado en los montes de Duguech un «grupo del Ejército de Liberación compuesto por 85 hombres y cuatro heridos graves al mando de Al-Lal, fuertemente organizados alturas montes». Exige Al-Lal hablar con Alvarez Chas para que sean atendidos sus heridos y les permitan a todos ir a Leglat.

<<




[85] Radio 230, de 29 de enero, de Auserd. Se acuerda con Al-Lal la rendición incondicional. Se les recogen las armas y serán todos transportados al río Draa, donde se les devolverán.

<<




[86] El gobernador general, en Radio núm. 76. el día 26 de enero, ordena al comandante militar de El Aaiún: «envíe a Auserd compañía, fue proyectado fuese a Bojador. No es urgente su presencia, pero conviene activar su marcha.».

<<




[87] En Radio Cifrado núm. 169 a Sidi Ifni. de Villa Cisneros, ordena gobernador general comunicar a la superioridad el fin de las operaciones de desarme de bandas: «van expulsados 100 jefes y partisanos, quedando pendientes expulsión 21 y pendientes de próxima detención los seis u ocho últimos.» En el mismo documento se anuncia el regreso del general gobernador a Sidi Ifni, llegando el 4 de febrero.

<<




[88] Informe procedente del «Campo» de Ifni recogido en el Parte de Novedades del 30 de enero. Se conocía por «Campo» en Ifni lo que no era la capital, Sidi Ifni.

<<




[89] Para el relevo de las banderas se han tenido en cuenta los partes correspondientes a los días 19, 23 y 30 de enero de Sidi Ifni, y para la formación de la II y de la agrupación. La opinión, por escrito de los generales Pedrosa y Martínez Pariente.

<<




[90] Se le concedió la condecoración por O.C. de 1º de agosto de 1959. D.O. Nº 170.

El número total de bajas producido fue de catorce; de ellas seis heridos y ocho muertos. Todos ellos de la 9ª Compañía, 11 Bandera.

Sus nombres son:

Heridos: Cabo primero Ángel Canales López, cabo J. Manuel Álvarez Cortón. cabo Santiago Santos del Bosque. CLP José Apolinar Zúñiga. CLP Francisco Blázquez Sabater, CLP Diego Fernández Rodríguez.

Muertos: Teniente de Infantería José Cañada Armengol, cabo primero Juan Vargas Muñoz, cabo Luis Cobo Hidalgo. CLP primero José Cuesta Manzano. CLP José Gómez Pazos. CLP José Benítez García. CLP Ramón Tabares Vargas. CLP Carlos Ramos Suárez de Urbina.

Todo ello según relación nominal de bajas proporcionada al autor por el jefe accidental de la BRIPAC. coronel de Infantería Antonio Vicente Martínez, en carta de 16 de noviembre de 1984.

<<




[91] Las guarniciones francesas, según información de 9 de enero, eran:

Hombres:


Tinduf: 1.000

Ain Ben Tili: 250

Bir um Grain: 800

Fort Gouraud: 400

Atar: 1.000

Benamera: 300

Port Etienne: 450

 Total aproximado: 4.200  






<<






[92] Las guarniciones de las BAL al norte del rio Draa estaban distribuidas, según noticia de 9 de enero, en la siguiente forma:

Hombres

El Aaiún Uad Draa:300

Fum el Hassan:	280

Assa:	350

Tagayit:	290

Total aproximado:	1220

<<




[93]  Ver nota 2 de este Capitulo.<<




[94] El 8 de febrero el delegado gubernativo en Tantán comunica el paso por Tisgui Rcmz de las partidas del caíd Buaxara y del caid Sid Aomar.

Cree que hay otra partida conducida por el caíd Dris (Radio Cifrado núm. 10).

En el Radio núm. 24. del día 10 de febrero, da detalles importantes. Uno de ellos es el mando de Embarec sobre las fuerzas del Ejército de Liberación entre Mércala (Um Laachar) y Bir Um Grain; esto es, desde la margen sur del Uad Draa (Mércala está en la Argelia actual, a más de 150 km al norte de Tinduf), hasta Bir Um Grain, situado en la actual Mauritania, en el que fue Fort Trinquet (100 km al este de Guelta Zemmur), con un desarrollo total de cerca de 800 km.

En el mismo documento se dice que el único grupo en territorio español es el del caíd Yilali. con misión de cortar la pista desde Tinduf a Bir Um Grain (Fort Trinquet) por Ain Ben Tili. pista que corta parte del que fue nuestro territorio. aunque «tiene órdenes, y las hace cumplir, de no producir ningún incidente dentro de nuestra zona, incluso aun cuando penetrara en ella alguna patrulla .francesa.»

<<




[95] El delegado gubernativo de la región norte, en Radio Cifrado núm. 329. de 15 de febrero, dice que el caíd Aomar. con un batallón de cuatro compañías. atacó Um Laachar con una de ellas, mientras que la del caid Buaxara cortaba la pista de Tinduf y las otras dos compañías aislaban por el Sur el campo de batalla, retirándose a continuación hacia el Draa.

En Radio 474 el delegado de la región centro da a conocer que el ataque de las bandas había sido rechazado. La información es segura, dada por un jefe del Ejército de Liberación huido a Smara. Afirma que las fuerzas de Embarec fuerón vistas y bombardeadas el día 13 y que el 14 fueron cercadas por una fuerza francesa montada en 45 camiones y dos carros de combate.

<<




[96] Se habla de este suboficial en varias comunicaciones, confirmadas por noticias de los naturales del país. Igualmente, en varias comunicaciones, se informa que se presentaron en Smara seis refugiados y que el Yilali y su fuerza siguió en la zona al este de la linea Guelta Zemmur-Tifariti. a caballo de la frontera.

<<




[97] «Libro Blanco» T.I. D.2. Cree el almirante que el Ejército de Liberación es un instrumento en manos de la URSS, cuya finalidad, encubierta, es ganar África para el comunismo, so capa de independencia.<<




[98] Radio Cifrado núm. 50 del EMC, comunicado el 12 de marzo de 1957 y recogido en el Parte de Novedades de 13 del mismo mes.

<<




[99] Varias representaciones de notables se personaron en las oficinas españolas solicitando protección contra los franceses e incluyendo otras peticiones menos razonables, como era la autorización de izar la bandera marroquí, lo que fue denegado.

<<




[100] Tuvo lugar este bombardeo el 26 de febrero, según nota informativa del

mismo día.

<<




[101] Partes de Novedades correspondientes a los días 28 y 29 de marzo y 4, 14, 20 y 26 de abril.

<<




[102] Mandaba este III Tábor, cuyas unidades habían de distinguirse en la resistencia de los puestos de Ifni en noviembre de 1957, el comandante de Infantería Víctor Lago Román, muerto a tiros por ETA cuando mandaba la División Acorazada «Brunete Número 1».

<<




[103] Véase gráfico 3/2.

<<




[104] Las estaciones se pidieron el 19 de junio. Las radios servidas fueron nueve, dos de 2 watios y siete de 15 watios, con pilas, dos cargadores de baterías y personal técnico.

Los sabotajes principales contra el tendido telefónico fueron; 3 de mayo, linea Mesti; 21 mayo, linea Hameidueh y Bifurna; 8 junio, linea a Sidi Inno; 11 junio, linea a Telata e Id-Aisa; 18 junio, nuevo sabotaje de la línea de Telata; 19 junio, corte lineas a Telata. Mesti. Id Aisa y Tiugsá; la última decena de junio el destrozo es total, quedando incomunicados Id Aisa, Hammeiduch, Bifurna, Ug-gug y Tazaut, que no tienen radio.<<




[105] Parte de Novedades correspondiente al 21 de mayo. Diversos cifrados en el mismo.

<<




[106] En Radio Cifrado núm. 26. de 21 de mayo, dice el general Bourgund:. "...deseo que... vuestros jefes de puesto, en lugar de hacerse eco de informaciones tendenciosas... se dirijan a los puestos franceses, donde serán bien recibidos.»

<<




[107] GASSI era el nombre que se daba en el Sahara a incursiones de bandas guerreras de tipo compañía.

<<




[108] «Libro Blanco» T.I.. Doc 3.<<




[109] Esta misión fue realizada por el citado señor, del cual se habla más extensamente al final del Capítulo IV, con aportación de datos acerca de su personalidad, existencia actual y colaboración para redacción de este libro.

<<




[110] Radio Cifrado 69 del jefe EMC, en el que se dice textualmente: «...no habrá de esperar llegada sucesor que lo hará 23 actual mes, debiendo continuar ésa uno o dos días antes, objeto continuidad del mando».<<




[111] Radio Cifrado 1148, 2 de junio del 57, de comandante militar región sur.

<<




[112] El Hasí El Mabruc es un pozo de agua dulce circunstancial, muy abundante en algunas ocasiones, situado en el cauce de el rio Mabruc, al este de Agüenit. El pozo tiene una profundidad de 13 metros.

<<




[113] Se informa de este incidente en el Radio 437, de 3 de junio, por el que el jefe del Grupo de Policía número IV explica al gobernador lo sucedido.

<<




[114] En el Cifrado 3587, de 2 de mayo, del gobernador general al jefe EMC se da cuenta de este accidente. Según este documento, 13 camiones y un jeep fueron desembarcados en la Sarga a las 09.30 horas del 30 de abril por un remolcador y una barcaza sin aviso previo a tierra. Cuando subió la marea, gran parte de ellos resultaron inundados.

<<




[115] Cifrado 1838, de 7 de junio, de la región centro.

<<




[116] Cifrado 441, de 6 de junio, de la región sur.

<<




[117] Cifrado 447. de 9 de junio, de la región sur.

<<




[118] Cifrado 2640, de 12 de junio, del gobernador general.

<<




[119] El Hasi Amsid está situado al norte de la Saguia el Hamra, sobre el fondo de uno de sus afluentes por la derecha y no lejos de la pista que lleva por Hausa y Raudat el Hach a Smara. Tiene agua dulce permanente a unos 12 metros de profundidad. Su distancia a Smara es de unos 200 kilómetros, la misma, aproximadamente que hay de Smara a El Aaiún.

<<




[120] Cifrado 3762, de 12 de junio, del gobernador general del África Occidental española.

<<




[121] Cifrado 3773, de 12 de junio del mismo.<<




[122] Cifrado 70 del EMC, de 15 de junio.

<<




[123] Los 15 jeeps que se tenían en servicio aumentan a 18 porque el 9 de febrero son reparados tres de los averiados (Cifrado 1855. de 9 de junio de la región centro). Los dos camiones son los enviados desde Villa Cisneros.

<<




[124] Cifrado 2460, de 12 de junio, del gobernador general.

<<




[125] Cifrado 3781, de 15 de junio, del mismo al capitán general de Cananas.

<<




[126] Cifrado 3782, de 15 de junio, del mismo a los comandantes militares de las regiones norte, centro y sur del Sahara.<<




[127] El mismo día en que fueron pedidos llegaron a Sidi Ifni. a disposición del general gobernador, dos cazabombarderos Heinkel, el B-21-141 y el B-21-139.

<<




[128] Cifrado 4715, de 15 de junio, del gobernador general al comandante militar de la región norte, se le dice: «Minas Tantán y Tisgui pueden ser llevadas a Tantán en avión.... desde Tantán a Tisgui debe ordenar sean transportadas en medios usted prefiera. Póngase de acuerdo con jefe sector para mandar minas cualquier avión que vaya a Tantán...» Por noticias posteriores sé que el avión que realizó este transporte fue el Junker 253, que, además de hacer el servicio a Tantán, estuvo en Fort Trinket, posiblemente con alguna misión encomendada por el mando español.

<<




[129] En el Cifrado 3814, de 18 de junio, se da este parte al capitán general de Canarias.

<<




[130] Cifrado 466, de 17 de junio, procedente del EMC.

<<




[131] Cifrado 3815, de 18 de junio, de gobernador general a capitán general Canarias.

<<




[132] Véase nota 28 del Capítulo III.

<<




[133] Cifrado 3822, de 19 de junio, de gobernador general a comandante general región norte.

<<




[134] Cifrado 3835, de 20 de junio, de gobernador a capitán general.

<<




[135] Cifrado 3829, de 19 de junio, a última hora, del gobernador general al capitán general.

<<




[136] Cifrado sin número, de 21 de junio, de capitán general Canarias a gobernador general África Occidental española.

<<




[137] Cifrado 3839, de 21 de junio, de gobernador general a capitán general.<<




[138] El personal desembarcado fue; un jefe, ocho oficiales, siete suboficiales y 276 de tropa. Con ellos 14.500 kg de munición y 9.000 kg de impedimenta y víveres.

<<




[139] Cuatro oficiales, dos suboficiales y 140 de tropa, con 1.500 kg de munición y 2.000 kg de impedimenta y viveres.

<<




[140] Cifrados 2469, 2470. 2471 y 2472.

<<




[141] Cifrado 29, de 24 de mayo, del general Bourgund.

<<




[142] Radio en claro, de 8 de junio de 1957. de capitán general Canarias.

<<




[143] Se cita a este señor y a su documento al final del Capitulo III.<<




[144] Ramiro Santamaría. Op. cit.. p. 68.<<




[145] «Libro Blanco». T. I.. Doc. 4.

<<




[146] Este informe puede consultarse en el SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 12.

<<




[147] Se refiere al cabo Ángel Jiménez, asesinado por policías indígenas al oponerse a que izaran la bandera de Marruecos en el puesto de Sidi Inno.

<<




[148] Por unidades, la existencia de europeos en las unidades militares era: 100 europeos en el Grupo de Tiradores, 400 en la Bandera Paracaidista, 350 en el Grupo de Artillería a Lomo. Total: 1.850 hombres. Sahara 400 europeos en el III Tábor del Grupo de Tiradores, 700 en la XIII Bandera de La Legión, 660 en la IV Bandera de La Legión.

<<




[149] T.P. 3875 al jefe Servicio Transmisiones y Radios Cifrados 3871 Y 3873 a los comandantes militares de Villa Bens y El Aaiún. Todos ellos de 1º de Julio.<<




[150] En el Cifrado 3874 de 1." de julio se ordena el repliegue de la 3ª Compañía de la XIII Bandera y su relevo.

En el Cifrado 3870 de la misma fecha se da cuenta al capitán general de Canarias de la llegada a Villa Cisneros de la parte que quedaba de la IV Bandera de La Legión a bordo del Transporte «Tarifa». Los desembarcados son ocho oficiales, seis suboficiales y 347 legionarios, más 23 soldados de Transmisiones.

<<




[151] El Radio del general Bourgund es el número 44. y el del general Zamalloa el 2532, ambos de 1º de julio.



<<




[152] Cifrado sin número de 30 de junio de 1958, dirigido al jefe del Sector Aéreo y recogido en el Parte de Novedades de 1º de julio.

<<




[153] Datos obtenidos de los «Partes de Novedades» en los días 10 a 14 de julio de 1958. El avión empleado, 253, era el tripulado normalmente por el capitán Iturrate, quien se encontraba en la península por estas fechas.

<<




[154] Citado por el general Zamalloa en carta dirigida al general jefe del EMC el 15 de agosto de 1957. La carta aparece copiada en «Libro Blanco». T.I. Doc. 6.

<<




[155] Cifrado 26/2 de 20 de julio de 1957, del gobernador general al capitán general de Canarias y ministro del Ejército.

<<




[156] La compañía fue transportada en dos partes. Una de ellas el 17 y el resto el 19. En Villa Bens se embarcó en la corbeta «Atrevida» y el 28 llegó a Sidi Ifni.

<<




[157] En el Cifrado 3968, de 19 de julio, se pide al capitán general medios de transporte marítimos para este traslado. El 28 de julio embarcó para Villa Ciscos, en la misma corbeta «Atrevida» que había llevado a Ifni a la 13ª Compañía de Tiradores.

<<




[158] Cifrado 3154, de 19 de julio.

<<




[159] Cifrado 1500 CM. de 17 de julio. La compañía estaba compuesta de un capitán, dos oficiales, tres suboficiales y 68 legionarios.

<<




[160] Las ideas que siguen están apoyadas en tales referencias y muy especialmente en un «Proyecto de Nota Diplomática» entregada en Madrid al general Zamalloa por el ministro secretario de la Presidencia, recogida en «Libro Blanco». T.I. Doc. 7.

<<




[161]Datos todos tomados del «Boletín de Información semanal de la Delegación Gubernativa de la región centro del Sahara, correspondiente a los días 1 al 9 del mes de agosto »  y del «Boletín de Información semanal de la región norte Sahara, correspondiente a los días 3 al 9 del mes de agosto», SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 12<<




[162] Datos tomados del «Estudio monográfico del Ejército de Liberación». hecho por la 2ª Sección de Estado Mayor de las fuerzas militares del Gobierno general del África Occidental española a petición de la Dirección General de Plazas y Provincias Africanas. Escrito 155 de 26 de septiembre de 1957. Igual localización que los «Boletines» de la nota primera de este Capítulo.

<<




[163] Entre la documentación que me ha proporcionado el general Pardo de Santayana y Coloma, hay una carta del dicho subgobernador, fechada el 23 de mayo de 1956, en la que se exponen los hechos narrados.

<<




[164] Véase Capitulo Primero.<<




[165] Véase Capítulo 11.

<<




[166] Vease Grabado 7/1.

<<




[167] En la Nota Informativa núm. 84 (17 de febrero del 58), del Servicio de Información de Ifni, se habla de que en Marruecos habían sido detenidos 22 individuos del país y se acusaba a militares americanos de sucesivos robos de armamento y material en las bases americanas de Marruecos. Sólo en dos de ellas. Nuaceur y Salé «el importe del material robado asciende a 35 millones de francos..., una parte de este material, calculado en 18 millones, ha sido recuperado, no así los camiones completos de armas y municiones que han venido desapareciendo, precisamente, desde noviembre de 1956».

<<




[168] A título informativo, en el mes de septiembre las cifras de las cantidades suministradas a las bandas del Sahara ascienden a 209.000 kilogramos con el siguiente detalle:

Azúcar		18.000 kg

Cebada		83.000 kg

Azúcar y cebada		33.500 kg

Azúcar y harina		7.000 kg

Cebada y harina		3.000 kg

Dátiles y alquitrán		5.000 kg

Pieles		3.500 kg

Chicha (?)		4.000 kg

Tabaco y esteras		4.000 kg

Carga general		48.000 kg

TOTAL		209.000 kg

El principal artífice de esta corriente de abastecimientos es el comerciante de Sidi Ifni Boaida, al que ya conocemos por su intervención en la visita del gobernador de Agadir a la capital del África Occidental española. Parece que en este tiempo, agosto-septiembre de 1957. tenía fijada su residencia en Rabal. Al devolver España a Marruecos la zona sur del Protectorado en 1958. Boaida fue premiado por el Sultán con el cargo de gobernador de Tarfaya, entre el Draa y el paralelo 27° 40'.

<<




[169] Carta del gobernador general de Ifni al teniente general jefe del EMC. de fecha 15 de agosto de 1957. «Libro Blanco». T. I, Doc. 6.

<<




[170] Datos tomados de la «Relación nominal de los jefes, oficiales y suboficiales muertos, heridos, desaparecidos o lesionados, habidos en el territorio de Ifni desde el día 11 de agosto de 1957 hasta el día de la fecha». documento de la 2ª Sección del Estado Mayor del Gobierno general de la provincia de Ifni, fechado el 20 de junio de 1958. SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 19.

<<




[171] De la carta citada en nota 169.

<<




[172] De la «Relación nominal de oficiales y clases de tropa muertos y desaparecidos en la campaña de Ifni». Documento entregado al autor por el jefe de Estado Mayor de la Brigada Paracaidista.<<




[173] Carta del gobernador general al director general de Plazas y Provincias Africanas de 24 de agosto de 1957. En ella se da cuenta además del traslado a Ifni de las Compañías 11ª y 12ª, las cuales, con la 13ª —todas las de fusiles del III Tábor— serán empleadas «en hacer acto de presencia en el campo» esto es, en guarnecer los puestos del interior.

<<




[174] En el «Parte de Novedades». del 21 de septiembre, se da cuenta de la detención de los dos soldados españoles.

En el «Parte de Novedades», del día 22, se indica: «Tiliuin. A las 02.00 horas llega la sección de tiradores y el capitán Aguirre de la Policía. A las 06.00 se quito la bandera marroquí y se izó la bandera española.... izan otra suya mayor que la que izaron ayer y a consecuencia de esto, hay un tiroteo.... entre policías y moros»

Telata. A las 02.30 horas llega... una compañía de la Bandera Paracaidista y a las 03.40 sale para Tiliuin.

En el «Parte de Novedades». del día 23 se da cuenta de la deserción aludida en el texto.

SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 19.



<<




[175]  Ambas órdenes en la carpeta 20 del SHM África-Ifni.

Según «Relación general de bajas» del Grupo de Tiradores de Ifni. Fechada en Sidi Ifni el 19 de junio de 1958 se producen seis bajas, cinco soldados españoles heridos y un indígena desaparecido. Los nombres son: soldado de 1ª Antonio Romero Casaul, Otro, José Marsol Arsina, Soldado de 2ª Sebastián León Ruiz, Otro, Juan Martínez Bleda, Otro, Antonio Llull Martí.

El desaparecido es Feddal Ben Brahin, núm. 1.084.

<<




[176] Según Nota de Información Interior núm. 397.

<<




[177] Según Resumen de Información de 22 de noviembre de 1957.

<<




[178] El coronel Iturrate, junto con su cartilla de vuelo me ha proporcionado una serie de notas interesantísimas. En la correspondiente al 25 de octubre dice: «vuelo Avo T2-265. Vuelo importantísimo, soy tiroteado y alcanzado en Tafudar».

En su cartilla de vuelo se consigna que despegó de Villa Bens a El Aaiún; de El Aaiún fue a Smara, en reconocimiento; de Smara a El Aaiún, con agresión en Tafudart, siendo alcanzado; de El Aaiún a Villa Bens, donde tenia su base.



<<




[179] En el «Libro Blanco», en su primer tomo, se recogen una serie de documentos relacionados con este tema. Son los siguientes:


Doc. 16. Telegrama del EMC aprobando la realización del bombardeo.

Doc. 17. Otro, del mismo, recomendando estar prevenido ante reacciones como consecuencia del bombardeo.

Doc. 18. Otro del gobernador general al general jefe de la Zona Aérea señalando el día 27, entre 10.00 y 11.00 horas, para ejecución bombardeo.

Doc. 19. Otro del gobernador al capitán general comunicándole su decisión.

Doc. 20. Orden al jefe Sector Aéreo de reconocer diariamente por la mañana y por la tarde Tafudart y Raudal el Hach, hasta nueva orden.

Doc. 21. Telegrama del jefe de la escuadrilla (27 octubre), dando cuenta del bombardeo, al gobernador general. Parte de las tiendas habían desaparecido antes de que bombardearan.

Doc. 22. Parte del bombardeo, de Sector Aéreo a Gobierno general.



A esta información conviene añadir, como comprobación, una nota del coronel Iturrate y la correspondiente anotación en su cartilla de vuelo. Dice la nota: «Día 27-10-57. A consecuencia de ello (de la agresión a su Junker)  y volando como observador de un He-111, al frente de una formación de nueve aviones, bombardeamos el lugar de la agresión.» En la «Cartilla de Vuelo», el 27 de octubre se confirma la salida de Ifni en un B2-1, pilotado por el capitán Cuaresma, con escala en Gando y destino a Tafudart. donde realiza el bombardeo y regresa a Gando.

<<




[180] Radio Cifrado 3489-A Tercera, del gobernador general del África Occidental española, a teniente general jefe Estado Mayor Central, depositado a las 05.20 horas del 2 de noviembre de 1957. Libro Blanco T. 1. Doc. 36.

Obsérvese que este telegrama, de 3ª Sección del Estado Mayor de las fuerzas militares del África Occidental española, no va dirigido, como debería, a la autoridad inmediatamente superior, el capitán general de Canarias. Lo mismo sucede con otras comunicaciones posteriores. La causa está en uno de los telegramas citados en la nota 179, en el primero de ellos, el Documento 16 del tomo primero del «Libro Blanco». En su parte final se dice textualmente: «En todo lo militar dirígete directamente este Ministerio». No parece correcto, pero sí está claro que así fue. El Documento 37, por ejemplo, es un radio cifrado de carácter circular, dirigido por el gobernador general a capitán general de Canarias (núm. 2972), jefe de la Zona Aérea (núm. 2973), comandante Base Naval de Canarias (núm. 2975) y DIRPROA (director general Plazas y Provincias Africanas), núm. 2974. En este documento se da traslado de un telegrama del EMC, en el que se ordena la retirada de los europeos de Tantán, el mantenimiento de Villa Bens, El Aaiún, Villa Cisneros y La Güera, la posibilidad de cooperación con los franceses y se le anuncia el envío de órdenes.

<<




[181] La retirada de Tantán está regulada por la Orden 3498-B del gobernador general del África Occidental española, de fecha 3 de noviembre de 1957.

La de Smara por la orden 3564-B del mismo, 6 de noviembre del 57.

El coronel Iturrate da cuenta de la ejecución de estas órdenes en sus notas, confirmándolo con su oficial «Cartilla de Vuelo».

En la nota correspondiente al día 3, dice: «Comienza la evacuación de todos los puestos del Sahara, sobre Cabo Juby, El Aaiún y Villa Cisneros. El primero es el de Tantán».

En la nota del día 7 hace resaltar la dificultad que hubo de vencerse por razones meteorológicas:«Evacuación de Smara. Evacuación que salió bien no sé por qué. Había, en general, visibilidad de unos 200 metros por tormenta de arena. En vuelo perdieron la formación tres aviones, les ayudamos a tomar tierra haciendo QTH con el mío. El teniente Sánchez López tardó en tomar tierra más de una hora. El Ejército de Liberación estaba en las puertas de Smara. Yo despegué el último y me enterré en la arena. Cuando conseguí despegar, la tropa enemiga llegaba a la cabecera de pista contraria a mi despegue».

En la «Cartilla» se consignan los vuelos de su avión, el T2-257. El día 3 «de Ifni a  Tantán, para evacuación del puesto» y «Tantán a Ifni regreso misión». El día 7 «Villa Bens a Smara para evacuación puesto» y «Smara a El Aaiúm. regreso de misión».  El día 16 fue evacuado también por vía aérea el puesto de Auserd. En la «Canilla» del coronel Iturrate aparece la confirmación del vuelo del T2-261, tripulado por él. Ifni-Villa Bens-Villa Cisneros, el día 15 de noviembre. El día siguiente «Villa Cisneros a Auserd para evacuación puesto» y «Auserd a Villa Cisneros, regreso de misión».

<<




[182] La VI Bandera había sido transportada por mar, a bordo del crucero «Canarias» y del destructor «Méndez Núñez» a Las Palmas de Gran Canaria. Desde la base de Gando salta a El Aaiún en aviones T-3 (Douglas). La II Bandera es también aerotransportada desde su acuartelamiento en Melilla, en los mismos medios aeronáuticos.

Es, creo, la primera vez que se emplean estos bimotores de transporte en este conflicto, aún no iniciado. Se trata de material adquirido a los Estados Unidos, los Douglas, que tan buen resultado dieron en la Segunda Guerra mundial, a los que se conocía en nuestro Ejército del Aire por T-3. Tengo entendido que actuaron quince de estos aviones, los numerados 5, 8, 9, 10, 11, 12, 14, 15, 17, 18, 19, 20, 21, 22 y 23.<<




[183] «Decisión Táctica». recogida en el Documento 41 del T. 1. del «Libro Blanco». El Documento 42 es la «Instrucción 357-14», que desarrolla en líneas muy generales, la «Decisión Táctica». El desarrollo de los acontecimientos impidieron su puesta en práctica, por ello no merece la pena una más extensa consideración.

<<




[184]  «Orden General de Operaciones PM-4». derivada de la «Instrucción 357-14 del EMC, fechada en Sidi Ifni el 19 de noviembre de 1958. «Libro Blanco» T. 1. Doc. 46.<<




[185] El Mando Aéreo de Canarias (MACAN) es la gran unidad del Ejército del Aire ubicada en dichas islas. Conserva en sus archivos la documentación de la guerra de Ifni-Sahara, como heredera de la denominada entonces (1957-1958) Zona Aérea de Canarias. El general Puigcerber me ha permitido investigar en dichos archivos, por lo que le expreso mi profunda gratitud. En ellos se conservan, cuidadosamente encuadernados en dos tomos, todos los documentos significativos de las acciones llevadas a cabo por el Ejército del Aire en el periodo objeto de este estudio. Estos documentos, en lo sucesivo, serán designados en las citas con la palabra «MACAN», seguida de los números correspondientes al Tomo (romanos) y Documentos (arábigos).

La orden del Ejército del Aire para la evacuación de Tantán está recogida en el Documento 156 y la de Smara en el 170, ambos del Tomo I. Para las órdenes del ET y ejecución, véase la nota 181 de este Capítulo.

<<




[186] «MACAN», T. 1, Documentos:

123. Parte de la agresión sufrida por el Junker 36/7.

124. Orden de preparar lo preciso para el bombardeo. Se indica en esta orden que las bandas a atacar están compuestas «según datos facilitados por piloto, de 600 a 800 hombres, con depósitos de víveres, municiones. combustible y vehículos»

A este respecto, me manifiesta el piloto, don Guillermo de Iturrate, que esta importante concentración pudo ser vista porque una fuerte tromba de agua caída sobre la cuenca de la Saguia el Hamra había obligado a los hombres del Ejército de Liberación a abandonar sus escondrijos en las cuevas, que existen en los bordes de la Saguia, con lo que quedaron al descubierto.

126. Información sobre el objetivo, en la que se dice que «altura de vuelo momento agresión, 20 metros».

127 y 130. Ordenando la cooperación de los capitanes Iturrate y Cuaresma para volar en un B-2I que había de actuar de «señalero», enlazando por radio, en fonía. con la formación de bombarderos.

137. Parte de haber realizado la misión, nueve aviones que lanzan 140 bombas de 50 kilogramos.

<<




[187] Puede verse nota 182 de este Capitulo.

<<




[188] «MACAN». T. I. Doc. 161.<<




[189] «MACAN». T. I. Doc. 160.

<<




[190] «MACAN». T. I. Doc. 163.

<<




[191] «MACAN». T. I. Doc. 169.

<<




[192] «MACAN». T. I. Doc. 173. Telegrama núm. 45<<




[193] «MACAN». T. I. Doc. 177. Telegrama núm. 47.

<<




[194] «MACAN». T. I. Doc. 184. Telegrama núm. 50.

<<




[195] Según la fuente empleada, tales aviones son: 03/18, 03/20, 33/113, 35/14, 35/18, 35/33, 35/112, 35/113, 35/115, 35/121, 35/124, 35/124, 35/131, 35/132, 35/133, 35/134, 35/135.

<<




[196] Como ejemplo, pueden citarse los consignados en los telegramas 526 y 599, en los que se da cuenta de los resultados obtenidos en los reconocimientos efectuados el día 19 y el día 20 de noviembre. «MACAN». T. I. Doc. 202 y 209.

<<




[197] «MACAN». T. I. Doc. 217.

<<




[198] «MACAN». T. I. Doc. 218.

<<




[199] Los datos sobre la actuación de la escuadra, si no se dice lo contrario, son los proporcionados por el coronel de Intendencia de la Armada Eduardo Montero, jefe del Gabinete de Prensa y Relaciones Públicas del Cuartel General de la Armada.

<<




[200] Telegrama del comandante general de la flota al jefe de la 2ª División de la misma, fechado el 11 de noviembre de 1957.

<<




[201] «MACAN». T. I, Docs. 194 y 190.

<<




[202] «MACAN». T. I. Doc. 191.

<<




[203] Véase texto correspondiente a la nota 196.

<<




[204] Testimonio del coronel Iturrate, que pilotó el avión 261, en el que el gobernador general realizó lodo el recorrido. Confirmado por la Cartilla de Vuelo de dicho jefe y por el telegrama citado en nota 196 de este Capitulo.

<<




[205] Véase Capitulo X de este libro.

<<




[206] Tomado del «Diario de Operaciones del Grupo de Tiradores de Ifni». que conserva el coronel de Infantería Francisco Rosaleny Jiménez, testigo presencial de los hechos. Una fotocopia de dicho Diario se encuentra en mi poder por gentileza del citado coronel.

<<




[207] Desde agosto de 1956 España decide cambiar, oficialmente, el nombre de «colonias» por el de «provincias», aplicado a sus posesiones africanas. El nombre de la Dirección General encargada de estos asuntos pasa de ser «Dirección General de Marruecos y Colonias» a denominarse «Dirección General de Plazas y Provincias Africanas». Puede verse «B.O.E.» 263 y 279 de 1956.

<<




[208] Puede verse Capítulo II de este libro.

<<




[209] Las relaciones con los franceses de enero a mayo están recogidas en el capítulo III de este libro.

<<




[210] Los datos sobre el viaje están tomados de los Partes de Novedades de los días 19 a 24 de mayo de 1957. Tan larga duración y los incidentes narrados pueden dar idea al lector de las dificultades que se producían en los desplazamientos en el Sahara de una manera, si no habitual, no demasiado infrecuente. El material no era de lo mejor, los aeródromos no eran ciertamente un modelo, y el de Ifni, como ya se dice por la voz autorizada del general Matas (recogido en el Capítulo VI de este libro), «es peligroso en ocasiones».

<<




[211] Tomado, textualmente, del Documento 24 del Tomo 1 del «Libro Blanco».

<<




[212] SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 11.

<<




[213] Tomado del informe enviado por el general Zamalloa al hacerse cargo de su mando, en el que se refleja la situación de la tercera decena de junio de 1957. SHM   África-Ifni-Sahara. Carpeta 11.

En su informe en la Conferencia de Villa Cisneros el general Bourgund estima los infiltrados entre 2.000 y 2.500 el 12 de julio.



<<




[214] Según el documento citado en nota 212 los efectivos en el Sahara eran:


400 europeos en el III Tábor del Grupo Tiradores-El Aaiún.

700 legionarios en la XIII Bandera-El Aaiún.

660 legionarios en la IV Bandera-Villa Cisneros.



<<




[215] Escrito del general jefe de la Zona Aérea de Canarias, de 4 de octubre de 1957. citado en el Capítulo VI de este libro.

<<




[216] Véase nota del Capítulo III de este libro.

<<




[217] Según anexo 2 de las actas de la Conferencia de Dakar. SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 11. El detalle de esta fuerza se expone más adelante al tratar de dicha Conferencia.

<<




[218] Véase Capítulo VI de este libro.

<<




[219] Véase Capítulo VIII de este libro.

<<




[220] Tomado lo que sigue del «Acta de la Conferencia franco-española de Dakar», reproducida en «Libro Blanco» T. I. Documento anexo.

Existe otro ejemplar en SHM África-Ifni-Sahara.Carpeta 11.

<<




[221] La composición de la delegación era:


Presidencia: Comandante José Iglesias de Ussel y Lizana.

2ª Sección de Estado Mayor: Capitán Juan Antonio Gómez Zamalloa Menéndez.

3ª Sección de Estado Mayor: Capitán José Luis Prieto Gracia.

4ª Sección de Estado Mayor: Capitán Hipólito Fernández Núñez.



<<




[222] Grabado 9/1. En el croquis se transcriben los efectivos dispuestos para actuar:




	Puesto	Unidades Tácticas	Homb	Vehíc	Aviones

	Tinduf	1 compañía sahariana transport, 1 compañía tiradores transport.	400	60	 

	Fon Trinquet	1 grupo de Cías, transportadas de la Legión Extranjera, 1 compañía sahariana transport., 1 escuadrón reconocimiento con 1 pelotón de AAC y 2 pelotones de jeeps, 1 compañía de Infantería transp, 1 secc. Artillería 0.105 remolc. Goum motorizado de Adrar, 1 batallón Infantería motorizado, a 3 compañías de paracaidistas...	2.400	310	26T6, 11MD311, 2 Helicop y aviones de transportes

	 	TOTAL	2.800	370	47




 <<




[223] (17) Gráfico 9/2.

<<




[224] (18) Gráfico 9/3. En el croquis se copian los efectivos:




	Puesto	Unidades Tácticas	Homb	Vehíc	Aviones

	Port Etienne	Destacamento Motorizado Port Etienne	 	 	22T6

	Fort Gouraud	Destac. Motorizado Akjoujt	 	 	 6MD311

	Atar	Destac. Blindado Fort Gouraud, Compañía Tiradores Motorizada, Batería Obuses 105 remolcados, Compañía de Ingenieros, 4 grupos saharistas, Bon. Infantería transp. (2 Cías. ) Bón paracaidista (3 Cías. ), Destacamento motorizado autónomo compuesto de: —Bon. Inf. Motor, a 3 Cía Fus y 1 Cía. AP. —Escuadrón reconocimiento —Sec. Artillería Obuses 105 —Compañía transporte 	 	 	6JU52, 2 hclicópter., 4 B26, 5 Nord2501

	 	TOTAL	2.800	350	45




 <<




[225] Reflejado en la carta del general Zamalloa al capitán general de Canarias de fecha 27 de octubre de 1957. y en la contestación de éste con fecha 4 de noviembre. Documentos 30 y 30 bis del T. 1 del «Libro Blanco».

<<




[226] Carta del general Zamalloa al general Bourgund de 25 de octubre de 1957. «Libro Blanco», T. 1. Doc 27.

<<




[227] Carta del general Pardo de Santayana al general Díaz de Villegas de fecha 21 de febrero de 1956, en la que se pide supresión de la dependencia de Canarias del África Occidental española, con jurisdicción judicial separada y, en consecuencia, mando directo sobre las fuerzas de tierra, mar y aire. Tengo fotocopia de esta carta, entregada por el general de Artillería José Ramón Pardo de Santayana y Coloma, hijo del que fue gobernador general del África Occidental española.

<<




[228] Carta del general Zamalloa al teniente general Alcubilla de 26 de octubre de 1957. «Libro Blanco», T. I, Doc 28.

<<




[229] De la misma carta citada en nota 22 de este Capítulo.

<<




[230] Carta del general Zamalloa al general Díaz de Villegas el 26 de octubre de 1957. «Libro Blanco», T. 1. Doc. 29.

<<




[231] El gobernador general en Radio núm. 104. de 28 de enero de 1957, pidió que «escuadrilla de bombarderos vaya a Villa Cisneros». Se le contestó al día siguiente: «... escuadrilla Heinkel destacados aeródromo Gando deben incorporarse su base aérea Alcalá de Henares».

<<




[232] El gobernador general, en Radio 3364, de 19 de mayo del 57, dice al capitán general de Canarias: «Ruego ponga a mi disposición en este aeródromo dos aviones a partir de mañana lunes». El general jefe de la Zona Aérea de Canarias, en Radio 3743, de 20 mayo, dice: «En el día de hoy imposible situar dos aviones en aeródromo de Sidi Ifni por carecer de balizaje nocturno...»

<<




[233] Carta del general Zamalloa al general Alcubilla, de fecha 28 octubre de 1957. «Libro Blanco» T. 1. Doc. 31.

<<




[234] El general Zamalloa transcribe esta orden del EMC al capitán general de Canarias en telegrama 2972, de 2 de noviembre. «Libro Blanco». T. 1,  Doc. 37.

<<




[235] Telegrama 3649 a general Bourgund. «Libro Blanco». T. 1. Doc. 40.<<




[236] Tomada esta primera noticia del «Resumen de los acontecimientos», nota del Estado Mayor de las Fuerzas Militares del África Occidental española, correspondiente al 23 de noviembre de 1957, en la que se da cuenta al EMC de los sucedido dicho día. SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 10. Igual referencia para documentos de carácter informativo de este Capitulo.<<




[237] Nota Informativa s/n. de fecha 21 de noviembre del 57, procedente del Grupo de Tiradores. Se anuncia en ella un ataque a Sidi Ifni del 22 al 24 de noviembre, a cargo de 1.000 hombres, pertenecientes a las Bandas Armadas de Liberación. Los objetivos de este ataque habían de ser el campo de aviación y el monte Bulalam. Se dice también en la nota que en los días anteriores han pasado la frontera vehículos con armas para su distribución a la población civil.

<<




[238] Noticia recibida de Madrid. Radio Cifrado 141, de 22 de noviembre del 58, procedente del EMC, por escucha de radio francesa.

<<




[239] Información procedente del Grupo de Tiradores como la de la nota 237.

<<




[240] Los hechos relatados están tomados del «Resumen de acontecimientos» citado en nota 236. Los nombres están recogidos de la «Relación nominal de bajas habidas en nuestras fuerzas en los territorios de Ifni y Sahara español». realizada por la 1ª Sección del Estado Mayor de Capitanía General de Canarias y fechada el 13 de marzo de 1958. En adelante esta «Relación» se la citará como «Relación Nominal Bajas I. S.».

<<




[241] Datos del «Resumen de los acontecimientos» Concordantes con el diario de Operaciones del Grupo de Tiradores de Ifni.

En el cruce de Asaca había una pequeña guarnición de doce hombres que recibió y cumplió la orden de replegarse a Sidi Ifni.



<<




[242] Nota procedente de los destacamentos del Grupo de Tiradores de Ifni número 1, fechada el 20 de noviembre, que dice textualmente: «Hameiduch. A un indígena de la Policía le ha dicho su cuñada que los indígenas de esa zona habían recibido orden de trasladarse los días 19, 20 y 21 al Zoco el Jemis para que les entreguen armas y los organicen en escuadras y pelotones.»

<<




[243] Las fuentes de estos datos son las siguientes:


—Nota Informativa s/n del Grupo de Tiradores, de 21 de noviembre del 58.

—Radio Cifrado 141 del EMC. fecha 22 de noviembre del 58.

—Nota Informativa núm. 396. del Servicio de Información, 23 de noviembre del 58.



<<




[244] Ramiro Santa María (op. cit., pp. 61. 62) da los siguientes nombres de estos prisioneros:


—Ahmed Ben Abdel-lah, de Casablanca, herido.

—Lahsen Ben Mhand, ex-soldado francés.

—Aomar Ben Hossein, ex-soldado francés.

—Ahmed Ben Lahsen Ben Hossach, de Trizñit.

—Lahsen Ben Abdel-lah, de Ait Brahim.

—Mohammed Ben Mohammed Ben Said, de Ait Brahim.

—Lahsen Ben Taieb Ben Bralin, de Tiznit.



<<




[245] Esta orden lleva el número 3683-B de la 3ª Sección de Estado Mayor. Su titulo es «ORDEN DE DEFENSA». Está fechada a las 22.00 horas del día 22 de noviembre de 1957. El objeto que se apunta para este documento es establecer «Medidas extraordinarias de vigilancia para la seguridad de Sidi Ifni». El ejemplar, cuya fotocopia poseo, procede del SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 12.<<




[246] «Libro Blanco». T.II. Doc. 1. Telegrama postal núm. 3685 de fecha 23 de noviembre del 57, al comandante jefe del Sector Aéreo.

En este telegrama se confirma por escrito la orden telefónica acerca del avión de reconocimiento.

Y, por otra parte, se pide el avión de bombardeo y los de transporte.

<<




[247] Radio 3648-B 3ª Sec. 23 de noviembre del 57. «Libro Blanco». T. II. Doc. 3.

<<




[248] Los nombres que se citan y algunos detalles de la organización defensiva de los puestos se los debo a los coroneles Meléndez e Iturrate. Los datos que se expongan en éste y en sucesivas notas están sacados de un documento de la 3ª Sección del Estado Mayor de las Fuerzas Militares del África Occidental española, fechado: «Sidi Ifni. Octubre de 1957» y titulado «Estado de guarniciones en Ifni». que se encuentra en el SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 12, y al que, en adelante me referiré como «Estadillo Ifni».

Según este documento la guarnición de Mesti debía ser:


Destacamento 2ª Cía GPI núm. 1: un suboficial y seis tropa europeos, uno de tropa indígena.

Pelotón GTI núm. 1: 10 tropa europeos.

Destacamento de transmisiones: dos tropa europeos.

En total: un sargento y ocho de tropa europeos; tres de tropa indígenas.



<<




[249] Según el «Estadillo Ifni». la guarnición era:


Del GPI: un policía europeo y otro indígena.

Del GPI: una sección de la 13ª Compañía del III Tábor, compuesta de un oficial, un suboficial y 43 de tropa, todos europeos.

Destacamento transmisiones: dos tropa europeos.

En total, un oficial, un suboficial y 46 tropa europeos, uno de tropa indígena.



<<




[250] Según el «Estadillo de Ifni». la guarnición seria:

Del GPI: Plana Mayor de la 3ª Compañía, compuesta por un oficial, dos suboficiales y 14 de tropa europeos; dos sargentos y 48 de tropa indígena.

Del GTI: 12ª Compañía de Fusiles del III Tábor. una sección de ametralladoras. con cuatro oficiales, dos suboficiales y 70 de tropa europeos; seis de tropa indígena.

Destacamento de transmisiones: ocho de tropa europeos.

En total, cinco oficiales, cuatro suboficiales y 92 tropa europeos, y dos sargentos y 64 de tropa indígenas.

<<




[251] Datos del coronel Meléndez.

<<




[252] En el «Resumen de acontecimientos» se dice: «corno consecuencia de gravedad de los heridos, que estaban desangrándose, fue preciso enviar una ambulancia escoltada por una sección de paracaidistas, sin que hasta el momento se tengan noticias».

Los datos sobre este tema proceden de la información dada por la brigada Paracaidista.

<<




[253] Igual fuente que la nota 243 de este Capitulo.

<<




[254] Telegrama 3692 a las 12.20 horas del 23 de noviembre del 57 al general Bourgund. «Libro Blanco». T. I. Doc. 51.

<<




[255] En Radio Cifrado del EMC recibido a las diez de la noche del día 23 se le dice al general Zamalloa: «Puede ordenar envío dos compañías de la VI Bandera... Utilice avión al máximo... Ordene colaboración Marina... confío en ti, mas para defensiva los medios y tú bastáis sobradamente». «Libro Blanco», T. II, Doc. 4.

La aviación se emplea a fondo desde el primer momento en apoyo logístico de los puestos. El coronel Iturrate, en nota correspondiente al dia 23, dice: «Primer servicio después del ataque a Ifni con el avión 235, segundo piloto teniente Vera. Faltó poco para quedarnos en territorio enemigo. Los tres motores casi se pararon a causa de la obstrucción de la entrada de aire en los carburadores. En tierra sacamos de los filtros 8 kg de pulpa de langosta y nos quedamos sin anemómetro...». En su Cartilla de vuelo consta, escuetamente: «Aprovisionamiento de Tamucha, parada los tres motores por langosta».

<<




[256] La «nota» del coronel Iturrate es explícita:

«Día 24 de noviembre del 57. Aprovisionamiento Ortiz de Zárate. Todavía no le han detenido. Avanza por la pista hacia Telata.» En la entrada correspondiente a su «Cartilla» se dice: «Aprovisionamiento sección paracaidista y Tamucha». El avión empleado es el T-2-261.

<<




[257] Según el «Estadillo de Ifni», la guarnición de Tiugsá era:


—Del GPI: Plana Mayor de la 1ª Compañía, con dos oficiales, dos suboficiales y 16 de tropa europeos; con tres sargentos y 32 de tropa indígenas.

—Del GTI: 11ª Compañía del III Tábor, reforzada con una sección de ametralladoras, con cinco oficiales, tres suboficiales y 86 de tropa europeos y un sargento y 18 de tropas indígenas.

—Del destacamento de transmisiones: nueve de tropa europeos.



En total, siete oficiales, cinco suboficiales y 111 de tropa europeos, con cuatro  sargentos y 50 de tropa indígenas.

<<




[258] De acuerdo con el «Estadillo de Ifni» había un oficial, un suboficial y nueve de tropa europeos, con dos sargentos y 15 de tropa indígenas, por parte del Grupo de Policía. Los de Tiradores eran tres oficiales, un suboficial y 46 de tropa europeos, con cuatro de tropa indígenas. De transmisiones, dos de tropa.

En total, cuatro oficiales, dos suboficiales y 57 de tropa europeos, con dos sargentos y 19 de tropa indígenas.

<<




[259] Según el «Estadillo», un oficial, cinco de tropa europeos y cinco indígenas. más un operador de radio.

<<




[260] Según el «Estadillo», en Bifurna había cinco de tropa y en Hameiduch dos, todos ellos indígenas del Grupo de Policía; en Hameiduch un suboficial con nueve de tropa del Grupo de Tiradores.

<<




[261] De acuerdo con la misma fuente, en Tiliuin debía haber:

Del GPI: un oficial y 14 de tropa europeos, con un sargento y 15 de tropa indígenas.

Del GTI: un oficial, un suboficial y 27 de tropa europeos.

Destacamento de transmisiones con tres hombres.

En conjunto, dos oficiales, un suboficial y 44 de tropa europeos, con un sargento y 15 de tropa indígenas.

<<




[262] Tomado del «Resumen de la Situación el día 24 de noviembre», redactado por el Estado Mayor de Ifni. SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 10.

<<




[263] Telegrama núm. 38607. «Libro Blanco» T. 1, Doc. 53.

<<




[264] Ambos, muertos, según el coronel Meléndez. El teniente quizá el mismo día 23 y el sargento cuando intentaba el repliegue sobre Tiugsá.

<<




[265] Según la Relación de Bajas del Grupo de Policía Ifni núm. 1, se trata de las siguientes personas:


Teniente Felipe Sotos Fernández.

Cabo primero de la Guardia Civil Juan Rubio Marios.

Cabo primero policía Ángel Heras Martín.

Cabo Manuel Castillo Jiménez.

Policía segundo Francisco Alsúa Irazo.

Otro Gerardo León Vicario.

Otro José González Nicolás.

Otro José González Sedano.

Otro Mohammed Mehand Abdel-lah.

Otro LAirosi Mahayub Naycn.

Otro Mizzian Mizzian Hach, que resultó herido.

Otro Lahsen Abdelcrim Abdel-lah.



En el Capítulo XXIX se estudia en detalle este tema.

 <<




[266] Según las relaciones de bajas del Grupo de Policía de Ifni y del Grupo de Tiradores, son los siguientes:


Grupo de Policía: cabo primero Hamido Fatmi Esmazani, policía Hamadre Yiali, otro Brahim Hossain, otro Larbi Mohammed, otro Said Brahim Iahia, otro Brahim Mohammed Abdel-lah, Mohammed Mohammed Hossain.

Grupo de Tiradores: sargento José Osorio Ramírez, soldados Mario Perrino, Diego Romero, Fernando Morales, Gerardo López, José María Costa, José Fernández, José Rosa, José Rubio, Juan Alemán, Juan Coll, Juan Corbalán y Juaan Conesa.



<<




[267] Sidi Uarsig: policía segunda Aomar Aali Abdel-lah y Buseri Mohammed Ahmed.


Sidi Mohammed Ben Daud: cabo policía Hossain Mohammed Ahmed y policía segunda Ahmed Ahmed Mohammed.

Üg-gug: cabo policía Basan Mohammed Sarguiní y policía segunda Lalisen Embarc Gali.

Sidi Borya: cabo policía Lahsen Mohammed Sarguini, policías segunda Mohammed Belaid Mohammed y Suilem Abdcrraman Lahsen.





<<




[268] «Libro Blanco », T. II, Doc. 5.

<<




[269] «Libro Blanco », T. II. Doc. 6.

<<




[270] El muerto es el soldado de Tiradores Juan Conesa Pedreño.

Los heridos de Tiradores son: capitán Daniel Paradela Varela; soldados José Conesa del Rey, Juan Romero Postigo, Rafael Jimeno España.

Los heridos de Policía: cabo primero indígena Embarc Abdel-lah Belcasem; Policías de segunda José Morales Serrano y Pablo Fraile Chico.

Todo ello según las relaciones nominales de ambas unidades, confirmado por la relación nominal general. Igual fuente para las notas que siguen.

<<




[271] En el Tenín, muerto el soldado de Tiradores Juan Rodríguez González y desaparecidos los policías de segunda Hasán Embarc Daud y Brahim Aali Tahar.

En Mesti el cabo policía Embarc Ahmed Brahim, posiblemente desertor.

<<




[272] Las bajas en Telata fueron:

Grupo de Policía Indígena:


Muertos: brigada de Caballería Luis Gutiérrez Nalda, cabo policía Manuel Castilla Díaz, sargento de Policía Iahedid Abdel-lah. Heridos: policías de segunda José Aijona Queralt, Gerardo González Mora y Mohammed Muilid Hossain.

Desaparecidos: policías de segunda Aali Mohammed Abdcrramán y Embarc Hossain Mohammed.

Presuntos desertores: cabo primero Mohammed Embolric Aali, cabo policía Mohammed Embarc Hossain, policías de segunda Abrelam Laarbi Hamu, Embarc Aali Salem, Mehdi Brahim Ahmed, Buxmaa Mulud Ahmed, Mohammed Brahim Mohammed, Abdel-lah Nehebid Aali.



Grupo de Tiradores:


Muertos: soldados Antonio del Olmo Cordente y Felipe Ruiz Moreno. Heridos: sargento Salomón Díaz Andrés; soldados Manuel Mourelo Vila, Félix Frías Aguilar, Antonio Mostaza Vargas.



<<




[273] El día 24 fueron socorridos desde el aire los paracaidistas según consta en la Cartilla de Vuelo del capitán Iturrate. Avanzaban aún, desplegados, por la pista a Telata.

El 25 se pierden de vista y el 26 son encontrados de nuevo en una elevación del terreno a cinco kilómetros de Telata, en situación defensiva. El coronel Iturrate afirma que este vuelo de reconocimiento, ordenado por el general Zamalloa, no aparece en la Cartilla, pero que se realizó.

A partir de este momento, se les provee de víveres y de agua por avión.

Pero el enemigo no cesa en su ataque. El mismo día 26 muere el teniente Ortiz de Zarate. El sargento Moneadas toma el mando. Al final, cuando son rescatados, el balance de bajas es de cinco muertos y catorce heridos graves. Se concede al teniente y al sargento la Medalla Militar Individual.

Estos últimos datos me han sido dados por la Brigada Paracaidista.





<<




[274] Según el Diario de Operaciones del Grupo de Tiradores:


Día 25. Ataques con morteros, dos heridos.

Día 26. Nuevos ataques de morteros. Intento de asalto a botiquín y cuadras, rechazado. Recogen municiones y armamento lanzados en paracaídas.



<<




[275] El ejemplar consultado, del que tengo fotocopia, pertenece al archivo del general Ramón Valverde Martínez, entonces capitán de Artillería diplomado de Estado Mayor.

<<




[276] Datos tomados del «Parte de Novedades hasta las 20.00 horas del día 27 de noviembre de 1957».

<<




[277] Especialmente si se tienen en cuenta las condiciones poco favorables del campo de aviación de Sidi Ifni.

<<




[278] A manera de curiosidad diremos que los Heinkel (B-2I) se dedican al bombardeo y ametrallamiento; los Junkers (T-2B) al transporte y lanzamiento de viveres, y los Douglas T-3 al transporte entre Getafe, Gando y Sidi Ifni. Hay una curiosa misión de bombardeo realizada por el T-2B-235. El coronel Iturrate me ha explicado que se lanzaban desde estos aviones cargas explosivas o incendiarias de manufactura artesana. Las explosivas, utilizando una caja de granadas de mano sin seguro, que se dispersaban y estallaban al caer al suelo. Las incendiarias eran un bidón de doscientos litros de cabida con cien de gasolina y cincuenta de aceite quemado con restos de trapos viejos y estopa. La ignición de la carga se producia al hacer explosión una granada P0-2, o bien una cartucho de dinamita con mecha lenta, que se prendía quince o veinte segundos antes del lanzamiento.

Según datos proporcionados por el coronel de Aviación Juan Federico Casteleiro Licetti, actuaron la 36 Ala de Transporte, equipada con aviones Junkers 52, y la 29 Agrupación, con bombarderos Heinkel 111, procedentes de Sevilla y Albacete. Asi como un número variable de aviones de transporte Douglas DC-3, pertenecientes a la 35 Ala de Transporte de Getafe. Tomado de la Conferencia Inétida, titulada «La participación de la Zona Aérea de Canarias en la guerra de Ifni-Sahara», redactada en el empleo de capitán por dicho coronel.

<<




[279]  Antes de éstos se habían perdido otros dos aviones. El T-2B-36/15 se estrelló el 8 de mayo de 1957, en un vuelo cuyo objeto era el lanzamiento de paracaidistas, con un saldo de ocho muertos. El T-2B-268 capotó en el mar el 27 de mayo de 1955; sólo se salvaron, a nado, el piloto, sargento Frey, y el radio, sargento Urizar.

<<




[280] Como ejemplo de estas informaciones copio, resumida, la que recoge el Diario de Operaciones de Tiradores, correspondiente al 23 de noviembre y al Puesto de Tiugsá: «Mezquita, metralletas; Loma Mujfar, fusiles ametralladores; Zoco de Tiugsá, metralletas... Tórrela de Darbuselin, fusiles ametralladores; loma Norte Acuartelamientos y edificaciones a unos ciento cincuenta metros al norte, fusiles ametralladores, metralletas y armas individuales».

<<




[281] La dirección de estas acciones se llevaba a cabo desde el Cuartel General de Sidi Ifni, donde actuaban conjuntamente el Estado Mayor de las Fuerzas Militares del África Occidental española y el mando del Sector Aéreo. Las misiones se asignaban en función de las necesidades que se iban conociendo. Los aviones que llegaban a Ifni eran dirigidos a sus objetivos por el jefe del Sector Aéreo (radio jefe Sector a general jefe Zona Aérea, número 1387 del día 24 de noviembre del 57), personalmente, en fonía.

<<




[282] Se trata de acciones de «aprovisionamiento aéreo», con carácter de urgencia y limitación en volumen y peso, como se las denomina en la actual Escuela de Apoyo Aéreo de Sevilla.

El coronel Casteleiro a este respecto afirma: «Las guarniciones fueron abastecidas por vía aérea con la máxima eficacia al descender los aviones hasta pocos metros de altura sobre el terreno, lo que permitió que el 98 por ciento de los víveres, municiones y agua pudieran ser recogidos por los sitiados».

<<




[283] Tomado de una conferencia de este general en la Escuela Superior del Ejército de Tierra.

El coronel Casteleiro, por su parte, explica:


«Desde que empezaron las operaciones el 23-XI hasta fin de año. los aviones españoles efectuaron ochocientas treinta salidas, volando dos mil ochocientas cincuenta y cuatro horas.»

«Las salidas se distribuyen de la siguiente manera:


—Ciento treinta y siete de ametrallamiento y bombardeo. lanzándose mil seiscientos ochenta y ocho bombas y disparándose veintiséis mil novecientos dos cartuchos.»

—Ochenta y ocho de reconocimiento.»

—Veintiuno de abastecimiento desde el aire».

—Cinco de lanzamiento de paracaidistas (setenta y cinco paracaidistas en Tiliuin).

—Quinientos setenta y uno de transporte: tres mil doscientos veinticinco hombres y doscientas veintiuna toneladas

—Ocho de evacuación: cuatro muertos y cincuenta y cuatro heridos. 



«Las horas voladas se distribuyeron así:

Quinientas setenta y tres de He 11J (B2I).

Novecientos setenta y uno de JU-52 (T-2B).

Mil doscientos noventa de DC-3 (T-3).

Veinte de Gruman.»



<<




[284]  A pregunta del jefe del Sector Aereo, el general jefe de la Zona Aérea contesta para información del gobernador general del África Occidental española que el día 23 de noviembre no dispone en Gando sino de ocho T-2B y seis B-2I (MACAN  T. I, Doc. 224).

<<




[285] Lo que se dice aqui de éste y el resto de los puestos está tomado del «Parte de las Novedades.... de 27 de noviembre de 1957».

<<




[286] «Libro Blanco», T. II, Doc. 7. Radio Cifrado núm. 149 del jefe del EMC al gobernador general del África Occidental española, de fecha 27 de noviembre de 1957.

<<




[287] «Libro Blanco», T. II. Doc. 9. Radio Cifrado núm. 150 de la misma autoridad y el mismo día.

<<




[288] Tomado del «Parte de Novedades hasta las 08.00 horas del día 28 de noviembre de 1957».

<<




[289] Del mismo documento citado en nota 288.

<<




[290] La Orden de Operaciones P-2. «Operación Pañuelo», ha sido tomada del SHM  Africa-Ifni-Sahara. Carpeta 12.

<<




[291] El coronel Casteleiro explica la operación desde el punto de vista aéreo:


 «... lo realizaron cinco aviones T-2B. a los que prestaron su apoyo otros cinco B-21. Estos últimos bombardearon en primer lugar todas las posiciones enemigas que rodeaban el aeródromo de Tiliuín por el Norte, el Oeste y el Sur. Una vez descargadas las bombas, los B-21 atacaron al enemigo con sus armas de a bordo, rodeando y protegiendo con un círculo de fuego a los paracaidistas, mientras éstos descendían a tierra. La operación tuvo un éxito absoluto y la posición fue reforzada. No así el bombardeo, ya que solamente explosionaron el 35 por ciento de las bombas...»

«Poco más tarde un T-2B. volando a setenta metros de altura, lanzó sobre el fuerte el segundo escalón del desembarco, consistente en seis empaques de morteros, lanzagranadas, municiones y víveres...»



<<




[292] El gobernador general del África Occidental española en telegrama al general jefe de la Zona Aérea de fecha 30 de noviembre de 1957, le dice: «Considero este hecho una importancia excepcional moral y técnica y de enorme repercusión sobre enemigo...» MACAN. T. I. Doc. 285.

<<




[293] Telegrama del jefe del EMC al gobernador general del África Occidental española puesto a las 18.30 horas del día 28 de noviembre de 1957 «Libro Blanco» T. II. Doc. 10.<<




[294] La 13ª Compañía había actuado el mismo dia 30 en El Aaiún en la protección de un convoy en la playa, siendo transportada inmediatamente a Sidi Ifni.<<




[295] Véase Capitulo XIV. «Agresiones en el Sahara», de este libro.<<




[296] Orden de Operaciones P-3. «OPERACIÓN NETOL». del Gobierno general del África Occidental española. Estado Mayor de las Fuerzas Militares.  Sidi Ifni, 30 de noviembre de 1957. SHM   África-Ifni-Sahara. Carpeta 20.

<<




[297] Puede verse gráfico 12/1 en el que se ofrece un esquema del terreno en que se desarrolló la «Operación Netol» y el 12/2, en el que se trata de expresar el concepto previsto de la misma operación y lo que en verdad se logró.

<<




[298] Según Telegrama núm. 89. de 3 de diciembre de 1957, de jefe del Sector Aéreo a general jefe Zona Aérea: «Lanzamiento paracaidista previsto no se pudo realizar por fuerte viento». MACAN, T. I, Doc. 303.<<




[299] Según relación de hechos publicados por la Agrupación de Banderas Paracaidistas. Se ha tenido también en cuenta el Diario de Operaciones del Grupo de Tiradores de Ifni, así como la Hoja de Servicios del coronel médico Salvador; las aportaciones del coronel Meléndez Jiménez y la Relación de Hechos de Armas («Libro Blanco». T. II, Doc. 71) remitida a capitán general de Canarias con escrito núm. 3108. de 8 de abril de 1958.

<<




[300] Este suceso me lo ha relatado el coronel de Infantería Adolfo Meléndez Jiménez, entonces teniente de Tiradores.

<<




[301] «Libro Blanco». T. II. Doc. 11.

<<




[302] La liberación de los puertos de Tiugsá y Tenín se había de hacer en cumplimiento de la Orden de Operaciones P-4, «OPERACIÓN PEGASO», fechada el 4 de diciembre de 1957. SHM  África-Ifni-Sahara.  Carpeta 20.

<<




[303] De acuerdo con la «Relación Nominal de bajas durante la Campaña de Ifni» remitida por la Brigada Paracaidista, las bajas del día 5 de diciembre, en la «Operación Genio», fueron:



Heridos: 






	Compañía	Bandera	Empleo	Nombre

	10ª	II	Teniente	José Sáenz de Sagaseta

	6ª	II	Teniente	Máximo de Miguel

	11ª	Ag. 	Sargento	Antonio Fernández

	6ª	II	Cabo 1ª	José Lay García

	6ª	II	Cabo	Agustín García Pérez

	6ª	II	Cabo	Hans Georg Grunwald

	6ª	II	CLP 1ª	Jesús Val Blanco

	9ª	II	CLP	Antonio Domingo Nieto

	6ª	II	CLP	Manuel Fernández Alberola

	6ª	II	CLP	Anunciano Heredia Herranz

	5ª	I	CLP	Félix Roda Diéguez

	6ª	II 	CLP	Juan Vega Roche

	6ª	II	CLP	Gonzalo Vidal Vidagarit

	10ª	II	CLP	Antonio Romero Meto






 Muertos: 






	Compañía	Bandera	Empleo	Nombre

	6ª	II	Teniente	Antonio Polanco Mejorada

	6ª	II 	Cabo	Francisco Mena Rodríguez

	10ª	II	CLP	Ernesto Rovira Serrano

	6ª	II	CLP	Luís Varela Penides






En resumen: Día 5: 14 heridos, de ellos dos tenientes y un sargento. Cuatro muertos. De ellos, un teniente. 18 bajas en total.

Todos ellos de la II Bandera, excepto el CLP Félix Roda Diéguez, de la I.<<




[304] El mando se impacienta: «Refuerza columna Tiugsá volcando avión» Telegrama del EMC recibido el día 6 a las 13.30 horas. «Libro Blanco , T. II. Doc. 16.

<<




[305] Pueden verse los gráficos 12/3 y 12/4.

<<




[306] Las bajas de las unidades paracaidistas el dia 6 de diciembre, de acuerdo con la fuente citada en la nota 303, fueron:






	Compañía	Bandera	Empleo	Nombre

	10ª	II	Teniente	Manuel Ocón Terrasa

	2ª	I	CLP Primero	Aurelio Trujillo Ramal

	10ª	II	CLP	Antonio Domínguez Naranjo

	10ª	II	CLP	Vicente Soler Agulló






Tres heridos de la II Bandera, uno de ellos teniente. Un herido de la I Bandera.

Los datos consignados acerca de los dias 6, 7 y 8 de diciembre me los ha proporcionado el coronel de Infantería José Luis Frías O'Valle, que tomó parte en la acción y fue herido el día 7 del mismo mes en las operaciones previas a la ocupación de Tenín.



<<




[307] SHM   África-Ifni-Sahara. Carpeta 20.

<<




[308] Las bajas de las unidades paracaidistas, según la fuente citada en la nota 303 fueron en los días 7 y 8 de diciembre de 1957:



Heridos:




	Días	Compañía	Bandera	Empleo	Nombre

	7	10ª	II	Teniente	José Frías O'Valle

	8	1ª	I	Teniente	Francisco López Pérez

	7	6ª	II	Cabo	Juan Fernández Navarro

	7	5ª	I	CLP	Francisco García Pérez

	8	8ª	II	CLP Primero	Fernando Clemente Crespo

	8	8ª	II	CLP	Antonio Arranz Calvo

	8	8ª	II	CLP	J. Luis Barrios Lázaro

	8	8ª	II	CLP	Andrés Jiménez Gutiérrez

	8	8ª	II	CLP	José Vega García






Muertos:




	Días	Compañía	Bandera	Empleo	Nombre

	7	10ª	II	CLP	Antonio Arjona Hidalgo

	8	8ª	II	Cabo	José Jardín Martín

	8	8ª	II	CLP	Manuel Albacete Maté

	8	8ª	II	CLP	Pablo Cutrona Sardinero

	8	8ª	II	CLP	Fernando Montáñez García

	8	8ª	II	CLP	Raúl Rodríguez Amado






Desaparecidos:




	Días	Compañía	Bandera	Empleo	Nombre

	8	8ª	II	CLP	Abdón Clemente Gallego

	8	8ª	II	Cabo	José María Jiménez González

	8	8ª	II	CLP	Domingo Miranda Vuduairas

	8	8ª	II	CLP	José Urbano Aragu

	8	8ª	II	CLP	Ramón Vilariño García

	8	8ª	II	CLP	Diego Zambrano Zambrano






En resumen: Día 7: cuatro heridos, de ellos dos oficiales. 1 muerto. Día 8: cinco heridos. Cinco muertos. Seis desaparecidos, 21 bajas en total los dos dias: cinco el 7 y dieciséis el 8.

Todos ellos, menos el teniente López Pérez y el paracaidista García Pérez, de la II Bandera.



<<




[309] Datos tomados de «España en sus Héroes». Fascículo Introductorio de la serie que reproduce un «Diario de Campaña anónimo», autentificado por su autor, que desea no ser conocido, y una cuartillas del entonces sargento del Regimiento Soria núm. 9. Rafael López Gil.

<<




[310] Según el «Recuento General de Bajas», que se incluye como Anexo I al final del libro, el número de bajas producidas en las operaciones de rescate de los puestos es de 81. De los cuales 34 muertos, 41 heridos y seis desaparecidos. Todo ello, según la siguiente distribución.






	Puestos	Fecha	 	Bajas	 

	 	 	Muertos	Heridos	Desap.	Total

	NETOL	28 nov. a 4 dic. 57	1	8	——	9

	GENTO	5 a 8 dic. 57	33	33	6	72

	 	TOTALES	34	41	6	81


<<






[311] Doc. 17, colección «Libro Blanco». Tomo II.

<<




[312] Doc. 18. T. II del «Libro Blanco»<<




[313] Doc. 19 de igual fuente.

<<




[314] Doc. 20 de igual fuente.

<<




[315] Radio Cifrado 2737 de la Delegación de Villa Bens. Resumen de Información correspondiente al 6 de diciembre.

<<




[316] El Resumen de Información correspondiente al día 6 de diciembre da como confirmado, con fecha 4 del mismo mes, el Radio Cifrado número 190. procedente del EMC.

<<




[317] Radio Cifrado número 2820 de la Delegación de Villa Bens. Resumen de Información correspondiente al 28 de diciembre.

<<




[318] Sin perjuicio de analizar más detalladamente estos datos en su momento, cabe citar aquí el testimonio del Radio Cifrado 2701 de la Delegación de Villa Bens. del 27 de noviembre, y del Radio Cifrado 102 del subgobernador de El Aaiún de fecha 1º de diciembre. En el primero se habla de una partida de 200 hombres en Hagunía y otra mayor que se estaba preparando. En el segundo se confirma un informe francés, en el que se habla de 40 camiones llegados a Tafudart y se estima que la concentración en esta zona es de unos 2.000 individuos.

<<




[319] Los datos que siguen sobre la Armada están tomados de «LA ARMADA ESPAÑOLA» de la Asamblea de Capitanes de Yate. Madrid. 1978. Véase Capitulo VIII de este libro.

<<




[320] Doc 43 del T. II del «Libro Blanco».

<<




[321] Este telegrama fue depositado a las 13.45 horas del 12 de diciembre, lleva el número 226 y en el resto de su texto dice:

«Batallón FAR ocupó posiciones playa»

«Un batallón y un grupo de 105 trasladados de Marraquex a Agadir.»

«Alertado salir un décimo batallón de Mequínez. compañía paracaidista, batallón zapadores, escuadrón dieciocho carros de trece toneladas. Junto aeródromo Agadir cuatro aviones Morarte y un Broussard sin armas, tripulación francesa.»

«Alrededor de Ifni sigue noveno batallón.»

<<




[322] Doc. 21. del T. II del «Libro Blanco»

<<




[323] Véase Cap. VIII de este libro<<




[324] El «Plan Madrid», en su primera versión, comprendía las siguientes fases:


1º Presión diplomática cerca del Gobierno de Rabat. 

2º Ultimátum a cada una de las bandas para que abandonen el territorio. 

3º Acción militar a cargo, principalmente, de la aviación. 

4º Reafirmación de la soberanía a cargo de fuerzas terrestres motorizadas. 



Tomado del «Libro Blanco». T. I. Doc 11.

<<




[325] Esta «Decisión» aparece en el «Libro Blanco». T. I. Doc. 41, transcrita al parecer por la 3ª Sección de Estado Mayor de las Fuerzas Militares del Gobierno general del África Occidental española. Se habla de ella en el Capítulo VIII y se tratará más adelante en este mismo.

<<




[326] En el mismo Tomo del «Libro Blanco». Documento 42. En ambos documentos (41 y 42) se cuenta con la colaboración francesa en los términos previtos en el Acta de la Conferencia de Dakar.

<<




[327] Tomado del Documento 43 de igual fuente: «comunicación de Operaciones  núm. 804» de la Comandancia General de la Base Naval de Canarias. Volaremos sobre este documento.

<<




[328] Documento 46 de igual fuente. Aludido con cierta extensión en el Cap. VIII. Volveremos sobre este tema más adelante.

<<




[329] Radio Cifrado 270 L de Villa Bens, 11 de noviembre de 1957.<<




[330] «La Legión española, 50 años de Historia». Madrid, 1975. T.II, pág. 444.

<<




[331] Diario de Operaciones de la 6ª Compañía de Radio. 25 noviembre

1957.

<<




[332]  Resumen de la situación en el día 26 de noviembre —Estado Mayor del Gobierno General y del África Occidental española. 

<<




[333] «Libro Blanco», T. 11. Doc 69 bis.

<<




[334] El número de bajas que sufrió el enemigo en este ataque es difícil de saber. Por informes posteriores (nota informativa 442, de 2 de diciembre, del Servicio de Información del Gobierno) se sabe que una nativa afirmó que un familiar  suyo encontró dos cadáveres de las Bandas Armadas no lejos de la playa. Además de los heridos dichos en el texto, y de acuerdo con el Recuento Bajas del Anexo I, hay otros seis heridos del III Tábor del CTI... Sus nombres son: teniente de Complemento José Alvarado Sánchez y los soldados Manuel y Ramón Fernández Rodríguez, Juan Hernández Alemán, Francisco Hernández Ramos y Ernesto Simón Santos.<<




[335] Igual fuente que nota 320.

<<




[336] Véase nota 162, Capítulo VII.

<<




[337] Véase grabado 14/1.

<<




[338] Radio Cifrado 2740 de Villa Bens. 2 diciembre. 1957.

<<




[339] Según Radiograma Cifrado 120, de Madrid, 2 noviembre 57. Tantán se evacuó en cinco aviones Junker y cuatro jeeps, transportando 40 hombres y todo el material, armamento y munición. En el puesto quedaron un sargento, 10 de tropa, todos indígenas.

<<




[340] Extracto del Diario de Operaciones de la 6ª Compañía de Radio. Véase 3 y 19 de julio de 1957. SHM Ifni-Sahara.  Carpeta 19.

<<




[341] Telegrama s/n del gobernador general a Smara. 6 noviembre, SHM Ifni-Sahara. Carpeta 19. Del puesto salieron dos oficiales, un suboficial y catorce de tropa europeos y un sargento y diez soldados indígenas. En el puesto quedaron un sargento y veinte soldados indígenas para su custodia con veintiún mosquetones y dos cajas de munición. El transporte se hizo con tres aviones Junker, un jeep y un camión.

<<




[342] Radio Cifrado 2743, de Villa Bens, 2 diciembre, 57.<<




[343] Radio Cifrado 2785, de Villa Bens, 5 diciembre, 57.<<




[344] Relatan este hecho dos telegramas tomados en el archivo del MACAN. Uno procedente de Villa Cisneros, del día 17 de diciembre, y otro de Sidi Ifni, del 18, ambos dirigidos al general jefe de la Zona Aérea de Canarias. En el primero se relata el hecho, en el segundo se afirma que la jefatura «había comunicado al Estado Mayor de Gobierno la prohibición de hacerse».



El correctivo fue impuesto por el gobernador general, quien lo comenta en carta al general jefe de la Zona Aérea. «Libro Blanco». T. I. Doc. 58.<<




[345] Radio Cifrado 2744, de Villa Bens, 2, diciembre 57.

<<




[346] Nota informativa 424 del Servicio de Información del África Occidental

española.

<<




[347] Radio Cifrado 2761, de Villa Bens, 4, diciembre, 57.

<<




[348] Radio Cifrado 2736, de Villa Bens. 2, diciembre. 57.

Este Lagadaf, viejo conocido en las páginas de este libro, acabó como sabemos de capitán de las Bandas Armadas, después de haber vivido principescamente a costa del erario español



<<




[349] Radio Cifrado 2741. de Villa Bens. 2, diciembre. 57.

<<




[350] Nota informativa núm. 1, Servicio de Información, 2, enero 1958.

<<




[351] Entre los muertos estaba el caid que mandaba la partida. Muley Beheieb Hamasa, un marroquí, cuyo domicilio era Vad Dar, 27, Casablanca. Todo ello según Radio Cifrado 5201, de 16 de diciembre del 57, procedente de la Comandancia Militar de El Aaiún.

<<




[352] Las mismas fuentes que las empleadas para el primer ataque a la Playa. Según el Recuento de Bajas. Anexo I, murieron cuatro: capitán caballero legionario Venerando Pérez Guerra y los caballeros legionarios García Alcázar,  Muñoz Casellán y Taboada Guiña. Resultaron heridos cinco: teniente Puertas y legionarios Bocanegra, Cuenca Pérez, Rodríguez Rodríguez y Soto Duque.

<<




[353] Radio Cifrado 3816 de 3 de diciembre. Los nombres de los soldados son: Rómulo Alonso San Juan y Francisco Enríquez Fernández.

<<




[354] Nota Informativa 422 del Servicio de Información, de 2 diciembre 57

<<




[355] Radio Cifrado 1821 de la Delegación Norte, 13 diciembre.

<<




[356] Radio Cifrado 2830 de la Delegación Norte. 14 diciembre.

<<




[357] Traducción de las declaraciones del suboficial Gacciaguerra. Febrero, 1959. SHM Ifni-Sahara Carpeta 19.

<<




[358] Puede verse artículo de Carlos Sentís, publicado en «La Vanguardia Española» y reproducido por el «Diario de Las Palmas» el 24 de febrero de 1959

<<




[359] En el Capitulo XXIX se da una información más concreta y amplia de este importante tema de los prisioneros de guerra. Resaltemos aquí que nuestros prisioneros, entre los que había dos niños pequeños y tres mujeres, fueron retenidos hasta mayo de 1959, contra toda norma de derecho.

<<




[360] Radio Cifrado 193 de 21 diciembre, 57, del subgobernador de El Aaiún al gobernador general del África Occidental española en Sidi Ifni.

<<




[361] «Relación de hechos de armas...» Documento 69 bis del T. II del «Libro Blanco».<<




[362] «La Legión española», T. II. págs. 454, 455.

<<




[363] O. G. O. PM-4 del gobernador general del África Occidental española, de 19 de noviembre 57, ya citada. Doc. 46 del T. I del «Libro Blanco».

<<




[364] Véase grabado 14/2.

<<




[365] «La Legión española», pág. 446. Según el «Recuento de Bajas» el nombre del herido es Manuel Román Paquillo Albillos.

<<




[366] Doc. 69 bis del T. II del «Libro Blanco ».

<<




[367] Instrucción 357-15 del Estado Mayor Central del Ejército. Tomado del Documento 24 del Tomo II del «Libro Blanco». El ejemplar que aparece reproducido carece de firma y del día del mes en que fuera autorizado; pero, sin duda, dada su catalogación en el «Libro Blanco», fue el instrumento de trabajo del que se valió el Estado Mayor del Gobierno general de Ifni para redactar los documentos que desarrollaron y pusieron en práctica esta Instrucción General y que tuvieron como consecuencia el mantenimiento de la ciudad en manos españolas, a pesar del enemigo, hasta que el Gobierno decidiera su entrega.

<<




[368] Véase gráfico 15/1.

<<




[369] Se resalta la importancia de estos centros al designar para su guarnición a las distinguidas unidades del Grupo de Tiradores de Ifni, probadas con éxito en recientes hechos de armas y buenas conocedoras del terreno y de otras esenciales circunstancias.

<<




[370] Puede verse Generalísimo Francisco Franco. «ABC de la Batalla Defensiva», imprenta del Servicio Geográfico del Ejército. Madrid. 1944.

<<




[371] Véase gráfico 15/2 Centro de Resistencia, tomado de «ABC de la Batalla Defensiva». Op. cit.

<<




[372] Véase gráfico 15/3. Tomado de  «ABC de la Batalla Decisiva». Op. Cit.<<




[373] Véase gráfico 15/4. Tomado de «ABC de la Batalla Decisiva», Op. cit.

<<




[374] El primer número es el calibre de la pieza en milímetros; el segundo indica la longitud del tubo medida en el calibre de la pieza. Así, 105/11 indica calibre de 105 milímetros y longitud del tubo 11 veces mayor que el calibre (11 x 105 mm = 1.155 mm). Por otra parte, la expresión; «a lomo» quiere decir que estas piezas se descomponían en cargas que eran transportadas a lomo de mulos.

<<




[375] Véase Capitulo X.

<<




[376] Gráfico núm. 15/5.

<<




[377] SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 20.<<




[378] Igual origen que la nota anterior.

<<




[379] SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 20. Puede verse gráfico 16/1.

<<




[380] Manifestación al autor del entonces capitán de Aviación Guillermo Iturrate Uncela, jefe de la escuadrilla de Junkers en Ifni. El general Zamalloa, por su parte, comenta en una carta dirigida al general Mata-Mazanedo, general jefe de la Zona Aérea de Canarias, este mal empleo, indispensable, de la aviación. Dice el general: «Con relación a la leña... cuando para hacer el pan y comida de la tropa se estaban quemando las tablas de las camas, fue necesario su transporte por avión, sin mirar si era o no económico». («Libro Blanco», T. 1. Doc 58.)<<




[381] Según el Diario de Operaciones del Grupo de Tiradores de Ifni núm. 1, el combate tuvo lugar el 20 de diciembre de 1957. Se articula el II Tábor en dos escalones. El avanzado, con las Compañías 6ª y 7ª acoladas, y la 6ª al Este; el retrasado, con otras dos compañías, también acoladas, la 8ª al Este y la Compañía Expedicionaria de Fuerteventura al Oeste. Las dos compañías del Primer Escalón llevan cada una afecta una sección de ametralladoras. El resto de armas pesadas queda a disposición del mando del tábor.

A las 08.00 horas empieza la preparación, con intervención de la Armada sobre el oeste y la Aviación sobre el este de la zona de acción.

A las nueve inicia el ataque la 6ª Compañía (Este), que resulta detenida, con un muerto.

A las 10.30 inicia su ataque la 7ª Compañía (Oeste). Dos horas después esta compañía ocupa el Buyarifen. Hay un contraataque enemigo rechazado. Se coge armamento y munición. Tenemos un muerto, un desaparecido y dos heridos.

A las 13.45 avanza la 6ª, que ocupa su objetivo a las 14.00 horas, con un herido.

En el Buyarifen queda la 6ª Compañía con una sección del Batallón de Fuerteventura, una sección de ametralladoras y otra de morteros.

Los nombres de los que resultaron baja son:


Desaparecido, soldado Julián Ballestero Mateo.

Muerto, soldado Juan Boned Miró.

Muerto, soldado Nicolás Vallecillo Sánchez.

Heridos, soldados Antonio Llull Marti, Francisco Regó Dabasa y Gregorio Sarmiento Peñate.






<<






[382] El Batallón Expedicionario del Regimiento Pavía, según el Recuento de Bajas realizado por mi, tiene 15 heridos y tres muertos. Aunque resultan insuficientes los elementos de juicio que poseo para estar absolutamente seguro del lugar y momento en que resultaron baja, creo que en el ataque enemigo del 18 de diciembre de 1957 murieron, además del teniente Cristo Astray, citado en el texto, los soldados Juan Fuertes Orduño y José María Simón Martínez. El resto de las bajas de este batallón son: el cabo Eusebio García Aguilar y los soldados García González, Jara Gallardo, Jiménez González, Jiménez Gordo, Jimeno Murillo, Madera Villegas, Martínez Martínez, Medina Moreno, Mendieta Amador, Moreno Calle, Reina Roldan y Vera Gallardo; todos ellos, heridos.

<<




[383] Además del capitán Lamas de la Fuente, aparecen heridos el día 19 de diciembre los soldados de tiradores Oreste Rosario Rosario y Clemente Ruiz Mesa.

En lo que concierne al prisionero, su declaración aparece en un documento de la Carpeta 21, del SHM  África-Ifni-Sahara, fechado en Sidi Ifni el 20 de diciembre de 1957.

<<




[384] El batallón expedicionario del Regimiento Cádiz núm. 41 tuvo en total siete heridos y un muerto. Con los datos que tengo no es posible determinar el nombre de los tres heridos del día 27 de diciembre de 1957. Los nombres de los que resultaron baja son; muerto, el soldado José Jurado Campos y heridos, el capitán Claudio Lamas de la Fuente (19-X1I-57), el cabo Clemente Ruiz García y los soldados García García, González Ruiz, Marchena Murillo y Martín Torres (10-11-58).

<<




[385] El resto de bajas producidas en la defensa de Sidi Ifni y su posición defensiva sin poder determinar el lugar y momento en que se produjeron, según el Anexo I de mi Recuento de Bajas, son 110 heridos y siete muertos.

<<




[386] SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 9. Resumen de Información, 11 de enero de 1958. Nota informativa núm. 5.

<<




[387] Igual localización que nota anterior. Nota informativa núm. 7.

<<




[388] Véase gráfico 16/2.

<<




[389] SHM Africa-Ifni-Sahara. Carpeta 20.

<<




[390] SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 20.

<<




[391] Los conocidos como T2B-171, 172, 233, 235, 237, 253, 257, 263 y 265.

<<




[392] «Libro Blanco» T. II. Doc. 26.

<<




[393] «Libro Blanco». T. II, Doc. 27.

<<




[394] Véase gráfico 16/3.

<<




[395]  Escrito de la Comandancia Militar de Villa Bens a gobernador general del África Occidental española. Número 1899, de fecha 10 de diciembre de 1957. Acompaña al escrito impresión personal sobre el enemigo en su zona, que coincide con la zona sur del Protectorado marroquí. SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 9.<<




[396] Escrito del delegado gubernativo de la región centro del Sahara al gobernador general del África Occidental española. Número 2712 de 10 de diciembre de 1957. Acompaña una impresión personal sobre el enemigo en la zona de la Saguia el Hamra. SHM   África-Ifni-Sahara. Carpeta 9. Véase gráfico 17/1.

<<




[397] Véase Capitulo XIV, notas 6 y 40. «Libro Blanco». T. I, Doc 46.

<<




[398] «Durante varias noches se han visto luces de camiones dirección playa, unos 30 kilómetros al sur de Villa Bens. Cabe posibilidad desembarco, contrabando de armas o traslado fuerzas pista Tantán, dirección El Aaiún». Radio Cifrado s/n, de 24 de diciembre del 57, de Comandancia Militar de Villa Bens. SHM.

<<




[399] El informe 2 enero del 58, del Sector Aéreo, decía que «cerca de Edchera han sido vistos varios jinetes a caballo, así como recientes rodadas de camión que denotan un tráfico intenso a través de la Saguia». SHM.

El coronel de Caballería Luís Pérez Blanco, entonces capitán del Grupo Expedicionario del Regimiento de Santiago, consultado sobre este punto, me manifiesta que no cree que tales caballos pertenecieran a ninguna unidad montada. Era ganado suelto que pacía por la Saguia. Este jefe, con el fuego de las armas de su AAC, había derribado cinco de estos animales, que fueron consumidos por las cocinas de las unidades, como se indica en el Capítulo XXIII.

<<




[400] «La estación de radio de Tafudart efectúa dos comunicaciones diarias con Egleimín. una a medio día y otra por la noche». Nota informativa núm. 13 de 7 de enero de 1958. SHM.

<<




[401] Telegrama Cifrado del general Bourgund al general Zamalloa, número 3402, de 21 de diciembre del 57. SHM.

<<




[402] Telegrama Cifrado del teniente general jefe del EMC al general Zamalloa. número 249 de 24 de diciembre de 1957. SHM.

<<




[403] Telegrama del subgobernador del África Occidental española al general gobernador, de fecha 1 de noviembre de 1957 en el que se dice: «Se presenta coronel Cuffat en avión, manifestando que en Fort Trinquet se encuentran 12 aviones T-6 a disposición Gobierno español, esperando llegada de pilotos españoles... Interesa se efectúe esta entrega urgentemente» «Libro Blanco». T.I Doc. 35.

<<




[404] Ver nota 397 de este Capítulo.

<<




[405] Para la redacción de este relato, se han tenido en cuenta las siguientes fuentes:

—XIII Bandera. «Diario de Operaciones».

—IV Bandera. «La Legión Española». T. II. pág. 445.

—«Libro Blanco». T. II. Doc. 69 bis.

—«Historia Militar de las Transmisiones». Carlos Laorden Ramos. Madrid, 1981.

—Relación alfabética de bajas. Capitán general Canarias.

—Órdenes circulares de 10 de febrero de 1962 y 5 de enero de 1966 por las que se concede la Laureada de San Fernando al brigada Francisco Fadrique Castromonte y al legionario Maderal Oleaga, ambos de la XIII Bandera y muertos en la acción.

<<




[406] Los nombres de los muertos en esta acción son. según el Diario de Operaciones de la XIII Bandera:


Muertos: capitán Agustín Jáuregui Abellas, tenientes Francisco Gómez Vizcaíno y Arturo Martín Gamborino, brigada Francisco Fadrique Castromonte sargentos Pedro Simón González. Enrique Arroyo Lasheras y Fernando Fernández Valverde. Cabos primeros Germán Hevia Vallinas. Rafael Valle Rueda. Ángel Barbosa Sánchez y Eduardo Jiménez Huertas. Cabos José García López, Eduardo Urbano Casielles del Olmo, Manuel Parra Calero y José Ciprián Lasierra. Legionarios de primera Aurelio González Sánchez, Alonso Moreno Oliva y Alonso Mateos Martínez. Legionarios de segunda, Luís Sánchez Martín, Antonio Telle Angosto, Elias Gutiérrez Sierra, Joaquín Salvador Estrada, José López Reyes, Juan Montero Checa, Tomás López Viera, José Hendía Abad, Antonio Grúa de Cañaveras, Miguel Soler Zanón, Luis Almazan Turnes, Cristóbal Chaparro Luque, Juan Maderal Oleaga, José Ríos Porcel, Lorenzo Masa Guerrero, Antonio Gómez Carreras, Juan Pedro Martinalba Vinuesa, Juan Marín Macias y José Tébar García.

Heridos: tenientes Félix de la Fuente Muriel y Ángel Gómez Zorzano, sargentos Antonio Castellanos Redondo y Manuel Jiménez Vega, Cabos primeros: Julio Revuelta Joldrá, Jaime López Núñez y Alfonso Alfaro Ibáñez. Cabos: Luís Garzo Zaragoza, Manuel López Navarro, Abraham Saki Guillen, Santiago Jiménez López, Juan Colmenarejo López y José María Gascón Marín. Legionarios de primera Luis Nechi López y José María Coronado Agudo. Legionarios de segunda Francisco Parra Aguilar, Joaquín Ruano González, Gumersindo Martínez Fernández, José Martin Sánchez, Ángel González Lajarón, José Alcaide Barroso, José Aguilar Bustamante, Tomás Fernández Moreno, Manuel Esparza Estévez, Cristóbal Jiménez Nava. Joaquín Acedo Serrano, José Pacheco Berlanga, José Rangel López, Emilio Montero Cano, Serafín Bozada Almazan, Antonio Galván Chamizo, Alberto Redal Pérez, Antonio Martín Almeida, Francisco Méndez Acebedo, Manuel Ariza Acosta, Manuel Rubiales Gil, José San José Poncela, José Fernández Sotelo, Juan Gilabert Sánchez, Nicanor Gómez García, Alfonso Castrillo Doval, Conrado Velasco Castro, Eloy Millán Borras, Juan Melendrón Tareño, Víctor Sáiz Sáiz, Antonio García Díaz, Eutimio Jiménez Pedroche, José Cabello Reinoso, Ricardo López García y Luís Herranz Gómez.



Según la relación nominal ya citada figuran entre las bajas además:


Muertos: cabo primero legionario Rafael Valer Urda, legionario Manuel Martin Matías, cabo primero Transmisiones Pedro Fernández Mayorala, cabo primero IV BL Antonio López Flórez, cabo primero GT Ifni Alí Udl Harambala, soldados Automóviles Antonio Grandas Fernández y Jaime Martín Bruguera.

Heridos: legionarios Juan Galarreit Sánchez, Cristóbal Jiménez Barrea. Amador Aguilar Torres. José M. Cosasa. Luis Elli López, Manuel López Marrero. Manuel Riveses Gil, Agustín Vera Vera.






<<






[407] Telegramas números 63 y 64. respectivamente, del Tomo II de la colección documental del MACAN.

<<




[408] El día 14 de enero a las 08.25 horas se piden dos aviones «objeto evacuación heridos graves», según telegrama número 68 de la colección citada Tomo II. Son enviados los aviones 36/2 y 36/3.

El mismo día, a las 12.25 horas, se piden otros dos aviones de transporte (telegrama núm. 70).

El día 16 se pide material médico y productos farmacéuticos (telegrama núm.. 85).

<<




[409] BOE, número 12/1958 y D.O. número 11, de 15 de enero.

<<




[410] Decreto de la Presidencia del Gobierno de 20 de julio de 1946.

<<




[411] Decreto de 9 de mayo de 1942.

<<




[412] Decreto de 10 de enero de 1958 «por el que se reorganiza el Gobierno general del África Occidental española».

<<




[413] Final del Capítulo XVI.

En el Diario de Operaciones del Grupo de Tiradores de Ifni se recoge la Orden de Capitanía General de Canarias, de fecha 13 de enero de 1958, en la que se dice: «Por disposición de su excelencia el jefe del Estado y con esta fecha, asumo el mando de las fuerzas de los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire de la provincia de Ifni y del Sahara. El mando táctico y territorial de dichas fuerzas será ejercido por los gobernadores generales de dichas provincias».

<<




[414] En lo relativo al personal que acompañaba al general Héctor Vázquez, testimonio del general de división Ramón Valverde.

<<




[415] Según testimonio del mismo, hoy general de brigada de Artillería y entonces oficial de la 2ª Sección de Estado Mayor del Gobierno general de El Aaiún.

<<




[416] Testimonio del general Valverde y notas de su puño y letra, cuya fotocopia guardo en mi archivo. Este documento ha sido contrastado con los datos sacados de la Orden General de Operaciones núm. 1, de 3 de febrero, de la Jefatura de Tropas del Sahara. El general Valverde me ha mostrado el ejemplar núm. 7, que conserva, y cuya fotocopia he utilizado y guardo.

Esta definición de fuentes sirve también para las apreciaciones de efectivos que siguen, relativas a Villa Bens. playa de El Aaiún y Villa Cisneros.

El general, entonces capitán de Artillería diplomado de Estado Mayor, fue jefe de la 4." Sección del Estado Mayor de la Jefatura de Tropas del Sahara.



<<




[417] En las notas manuscritas del general Valverde no aparece la guarnición de Villa Cisneros. Tomo lo que se dice en la Orden General de Operaciones núm. I. citada en la nota anterior.

<<




[418] Los efectivos, en las notas del general Valverde. son los siguientes:




	Guarnición	 	Columna Operaci.	Civiles	Totales

	El Aaiun	478	2.562	1.483	4.523

	Playa	440	 	 	440

	Villa Bens	(1)	3.157	(3) 1.500	4.657

	Villa Cisneros	 	2.100 (2)	(3) 500	2.620

	Totales	918	7.819	3.483	12.200





[1] Todos los efectivos aparecen juntos, en el concepto de la Columna de Operaciones.

[2[ Estimación del autor, contando los batallones citados en el texto.

[3] Estimación del autor, comparando la población de El Aaiún, que da Valverde, con la que tenia según el censo de 1950, y rectificado con el mismo criterio la posible población que da el censo para Villa Bens y Villa Cisneros.



Población de El Aaiún según el censo de 1950: 3.757. Según Valverde, en 1958 había 1.483; esto es, el 50 por ciento. Por tanto, para Villa Bens, con 3.479 habitantes, y para Villa Cisneros, con 1.096, pueden admitirse 1.500 y 500, respectivamente.<<




[419] Informe del Gobierno general del África Occidental española, julio de 1957. Capitulo VI. Abastecimientos. SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 10.<<




[420] Igual fuente que la nota anterior.<<




[421] Testimonio del intendente general Lucinio Pérez García, entonces comandante de Intendencia.

<<




[422] Informe del comandante general de la Base Naval de Canarias. «Libro Blanco». T. I, Doc. 43. Se incluyen además algunos aspectos relativos a esta materia, procedentes del Informe del Gobierno general del África Occidental española (Capítulo VI, Abastecimientos), SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 10.

<<




[423] «Proyecto...». Escuela Superior del Ejército. Junio de 1979. Tomo IV. Apartado 4.1.4, Índices.

<<




[424] Datos tomados de un escrito del general jefe de la Zona Aérea de Canarias y del África Occidental española al general gobernador del África Occidental española de fecha 4 de octubre de 1957. «Libro Blanco». T. I, Doc. 14.

<<




[425] «Libro Blanco», Tomo II. Doc. 39.

<<




[426] Estadillo anejo, carta 3 de febrero de 1958 al capitán general, con añadidos del autor.




	Unidades	Efectivos	Observaciones

	GT I	 	Falta Cia C.I.

	I TT	 	De indigenas no cuenta

	II TT	550	C. de R.A.

	III TT (Cía 11ª, 12ª y 13ª)	300 (1)	Cia P y PLM Tabor El Aaiún (1)

	IV TT	550	C. de R.E.

	I BP	408	U. de Man.

	II BP	385	U. de Man.

	IV BP	630	C. de R.D.

	I/9 Bon. Exped. Soria nº 9	716	Reserva

	I/19 Bon. Exped. Pavia nº 19	714	C. de R.B.

	I/41 Bon. Exped. Cadiz nº 41	700	C. de R.C.

	C.Gral. G.P.1,G.C. Mixto 	136 (2)	Plaza

	Cte Artª, Transm. Servicios	469 (2)	Plaza

	Marina	131 (2)	Plaza

	Aviación	62 (2)	Plaza

	2 Cias Bon LIII	300 (2)	Plaza

	Total	6.051	 




(1) Cantidad estimada por el autor.

(2) Tomado de Estado de Guarniciones en Ifni. SHM Africa-lfni-Sahara.  Carpeta 12.

<<




[427] La población civil de Sidi Ifni era de 7.951 personas, según el censo de 1950. Si aplicamos los criterios expuestos en la nota 418 de este Capitulo, podemos admitir, como base de cálculo, la existencia de unas 4.000 personas civiles que también habían de ser alimentadas, con lo que se importara en Sidi Ifni.<<




[428] «Libro Blanco». T. I, Doc. 43. Se utiliza también en estas consideraciones el «Informe del Gobierno general del África Occidental española, de julio de 1957. Capitulo IV. Abastecimientos» SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 10.

<<




[429] Informe de esta autoridad de fecha 4 de octubre de 1957 «Libro Blanco», T. I, Doc. 14.

<<




[430] General de división Luís Quintas Gil, entonces capitán de la II Bandera Paracaidista.

<<




[431] «Libro Blanco», T. I, Doc. 58.

<<




[432] El coronel Iturrate Uncela, capitán de Aviación entonces, me ha confirmado este famoso viaje de los ladrillos en avión. Él, personalmente, conducía el aparato, un viejo Junker, y estuvo a punto de capotar en el mar por exceso de carga.

<<




[433] Confirmado también por Iturrate.

<<




[434] «Libro Blanco» T. I. Doc. 29.<<




[435] SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 20.<<




[436] «Libro Blanco» T. II. Doc. 30 y 31.

<<




[437] «Libro Blanco». T. II. Doc. 32.<<




[438] Nota informativa número 46, de 23 de enero de 1958. SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 19.

<<




[439]  Tomada del apartado «Impresión sobre el enemigo» de la O.G.O. LM-3 (Operación «Diana»).

<<




[440] Puede verse grabado 19/1.

<<




[441] Puede verse gráfico 19/2.

<<




[442] Además de los dos batallones, un pelotón de cañones sin retroceso del Batallón Soria núm. 9 y dos radios.

<<




[443] Una compañía de ametralladoras del Regimiento Belchite núm. 57, dos secciones de Zapadores y dos radios.

<<




[444] En el «Parte de Misión» correspondiente a la zona aérea de Canarias y África Occidental, provincia de Ifni, del día 31 de enero de 1958, puede leerse.

«Orden de Operaciones núm. 1. Debido al desfavorable informe meteorológico, con vientos prohibitivos en rachas de intensidad de treinta y cinco nudos y con previsión, indicando la continuidad de estas condiciones negativas, se suspende el transporte y lanzamiento de paracaidistas» 

SHM.  África-Ifni-Sahara. Carpeta 24.<<




[445] Datos tomados del documento citado en nota 444. Puede verse la acción aérea en el gráfico 19/3.

<<




[446] Los datos acerca de la ejecución de esta operación están tomados del «Informe relativo al desarrollo de la Operación Diana, por lo que a la Agrupación Norte respecta», firmado en Sidi Ifni el 5 de febrero por el teniente coronel jefe de la agrupación (SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 24).

<<




[447] «Libro Blanco». T. 1, Doc 69 bis.

<<




[448] SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 21.

<<




[449] Los nombres que aparecen en la relación son:

Muertos: José María Muñoz Egido, Juan Quintino Gil, Pedro Mora Batista y Manuel Sánchez Sánchez.

Heridos: sargento Fermín Nadal Vicro y soldarlos Justiniano Acosta, José Fernández Moreno, Ángel García Alvarez, Aladino Guerrero, José Manresa, Alberto Mateo Cortés, Diego Navarro, José Solís, Juan Ruiz Saavedra.

De la I Bandera aparecen dos heridos, el cabo primero Juan Cabezón Benito y el cabo Eduardo Valderrama Jiménez.

<<




[450] Las fuentes utilizadas son:

—Documentos entregados por la Brigada Paracaidista.

—Relación de Hechos de Armas, «Libro Blanco». T. II. 69 bis.

—«La Legión Española». T. II. P.P. 

<<




[451] Véase nota 11 y grabado 19/3.

<<




[452] Para origen de estas fuentes ver notas 447 y 448.

<<




[453] Los nombres que aparecen en la relación son los siguientes:

De la 11 Bandera: muerto, CLP Pedro Ruiz Alava; heridos, Andrés Cuartero Arévalo, José Morales Molina. Francisco Polop Cerdán.

Del Regimiento Soria: herido, soldado José Fernández Escamilla.

<<




[454] En la nota del general gobernador al capitán general de Canarias, fechada el 8 de febrero de 1958 («Libro Blanco». T. II. Doc. 37). se dice textualmente: «Ya conoces la información del EMC de que me mantenga alerta estos días y, a partir de mañana, en alarma las fuerzas nuestras propias, complementadas con la aviación señalando concentraciones Egleimín, incluso con vehículos, al parecer blindados, haciendo ejercicios con ametralladoras».

<<




[455] Capítulo XVIII.

<<




[456] «Libro Blanco». T. II. Doc. 39.

<<




[457] A la carta citada se acompaña un estadillo de personal con fecha 7 de febrero de 1958 que, en extracto dice:




	Grupo de Tiradores	Cia. de Cañones de Inf.	El Aaiún

	I Tábor	Indigenas	No cuenta

	II Tábor	550 h	C. de R.A

	III Tábor	 	Cia de CP Aaiún

	IV Tábor	550 h 	C. de R.E.

	I Bandera Paracaidista	550 h	U. de maniobra

	II Bandera Paracaidista	408 h	U. de maniobra

	Bon. Exped. Soria nº 9	716 h	 

	Bon. Exped. Pavia nº 19	714 h	C. de R.B.

	Bon. Exped. Cadiz nº 41	700 h	C. de R.C.

	VI Bandera de La Legión	630 h	C. de R.D.




(1) Del III Tábor había en Ifni por estos tiempos tres compañías de fusiles, 11ª, 12ª y 13ª. La Cía de PLM y la de A.P. estaban todavía en El Aaiún, así como la compañía de cañones de Infantería del Grupo.

No se citan en la relación las unidades tipo compañía enviadas a Ifni, dos del Batallón de Fuerteventura LIII, una del Belchite núm. 57, una del Wad Has núm. 55, una de Ultonia.



<<




[458] Según la «Relación Nominal», se llamaba Fernando Armengol Armengol.

<<




[459] Según la «Relación de Hechos de Armas», en el ataque a Id Mehais intervinieron por nuestra parte el IV Tábor de Tiradores y una sección de Zapadores del Regimiento núm. 6; en el ataque a Alat Ida Usugun intervinieron la II Bandera Paracaidista y una sección de Zapadores.

Esta relación de unidades no es completa, porque aparecen bajas en varias relaciones de la VI Bandera de La Legión y de Zapadores del África Occidental española.<<




[460] Fechada el 1º de abril de 1958. SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 21<<




[461] (28) Relación, por Cuerpos, de bajas los días 3 y 4 de febrero, según la «Relación Nominal»:

II Bandera Paracaidista

Teniente Enrique Carrasco Lanzós Muerto; teniente Rafael López Dupla, herido; cabos Joaquín Ramos Quemes y José Ponce de León Ibáñez, CLP Manuel Rodríguez Guerrero, Juan Capurro Carvajal, Vicente Guerra Trujillo, Ernesto Soriano Martínez, todos ellos heridos, y el CLP Florentino Díaz García, muerto.

IV Tabor de Tiradores

Muertos: soldados Antonio Saldaría López, Delfín Pirez Ramírez y Sebastián Gómez Nieva.

Heridos: Martín Pérez Gil, Manuel Méndez Blanco, Gregorio Dima Montal,  Alfredo Torrado Torrado. Alfonso Álvarez Segovia, Rafael Cano Montanaya y Fernando Moreno Rodríguez. (Todo ellos tomados del Diario de Operaciones del Grupo de Tiradores.)

VI Bandera de La Legión

Caballero legionario Antonio Fortán Mateo, muerto; cabo primero Diego Lorente Luzón, legionario Antonio Martín Ruiz y Ángel Zarco Jiménez, heridos.

Zapadores 6

Cabo Delfín Pérez Ramírez, muerto. Soldados Antonio Olano Lizarazo y Fernando Moreno Rodríguez, muertos.

Soldados Benito Filgueira Campos y Alfredo Corrado Corrado, heridos.

Zapadores del África Occidental española

Sargento Joaquín Pascual Chicote, herido, Soldado Jesús Izquierdo Serrano, herido.

Compañía Ametralladoras de Belchite núm.57

Sargento José Vicente Peiró, herido.

TOTAL treinta y dos bajas. Seis muertos y veintiséis heridos.

<<




[462] En la nota informativa número 33 de 15 de enero de 1958. se dice: «En la Región Sur del Sahara se observa que en la actualidad los nativos ya no se recatan en facilitar informes sobre la situación y otros datos referentes a estas bandas. ... antes eran muy contados los que se atrevían a facilitar algún informe». SHM África-Ifni-Sahara.  Carpeta 9.

<<




[463] En la nota informativa número 45 de 23 de enero, se decía que, a titulo de conjetura, una emisora en francés, que cubría con sus emisiones aquellos territorios, había dicho que: «El golpe asestado en El Aaiún por las fuerzas españolas ha tenido honda repercusión en el Ejército de Liberación». Igual fuente que la nota anterior.<<




[464] La Directiva General número 1 (TMA) está compuesta de dos partes, una de ellas operativa y otra logística. La primera está fechada en Santa Cruz de Tenerife el 26 de enero; la segunda, en el mismo lugar, el 20 del mismo mes. El ejemplar de la primera que he manejado lleva el número 8 y procede del SHM África-Ifni-Sahara.  Carpeta 20.

El correspondiente a la segunda parte me ha sido proporcionado por el general Valverde de su archivo personal, y lleva el número 2.

<<




[465] Véase gráfico 20/1.

<<




[466] CÁLCULO ESQUEMÁTICO MUNICIONES.




	Depósito	Batallones	Toneladas

	Villa Bens	II Band. 1/20.1/11 1/1 (Cab.) (4 Bones.)	80

	El Aaiún	IV, IX y XIII Band. 1/15.1/4 Cab. 1/19 Art. otras tropas (7 Bones.)	140

	Villa Cisneros	1/16. Bón. Cabrerizas, otras tropas (3 Bones)	60

	 	Total Toneladas	280




<<




[467] Para un recorrido de 200 kilómetros, un día de consumo normal, un camión gasta 100 litros y un jeep 50 litros; 200 camiones gastarían 20.000 litros y 200 jeeps 10.000 litros. En total, en un día, 30.000 litros. En 15 días, 450.000 litros.

<<




[468] En la directiva se indican los artículos y las cantidades a acumular; la deducción de su peso es fácil.

<<




[469] Véase gráfico 9/1.

<<




[470] Véase gráfico 9/2.<<




[471] Véase gráfico 9/3.

<<




[472] Tanto el general Mata como el general Zamalloa abundan sobre este tema en sus cartas.

<<




[473] El ejemplar utilizado me ha sido proporcionado por el general Valverde. jefe entonces de la 4ª Sección de Estado Mayor del Sahara, como capitán de Estado Mayor.

<<




[474] Véase para lo que sigue el gráfico 20/2.

<<




[475] El general Valverde me ha proporcionado el ejemplar nº 7 (Servicios de Artillería) de esta Orden, del que conservo fotocopia en mi archivo. Viene firmado por el jefe de Estado Mayor y consta de las dos partes entonces reglamentarias; primera, Operaciones, y segunda, Servicios. La parte de Operaciones está fechada a las 00.00 horas del día 3 de febrero; la parte de Servicios, nueve horas después.

<<




[476] Puede verse gráfico 21/1.

<<




[477] Según datos manuscritos de la 4ª Sección del Estado Mayor del Sahara en poder del general Valverde, entonces capitán de Artillería y jefe de la 4ª Sección.

<<




[478] Necesidades de raciones, según O. de O. nº 1.




	Agrup.	Raciones	Previsión	Normales	Observaciones

	 	2.153 x 2P	4.606	 	Con el soldado

	A	2.153 x 2P	4.606	 	Tren víveres unidad

	 	2.153 x 2P	 	4.306	Tren víveres unidad

	 	2.153 x 2P	 	4.306	Pelotón Abastec. Intend.

	 	1.785 x 2P	3.570	 	Con el soldado

	B	1.785 x 2P	3.570	 	Tren víveres unidad

	 	1.785 x 2P	 	3.750	Tren víveres unidad

	 	1.785 x 2P	 	3.750	Pelotón Abast. Intend.

		 	15.752	15.752	Total: 31.504 raciones




<<




[479] Reposición 12 de febrero por avión:




	Unidad	Nº de raciones	Peso total	Observaciones

	IX Bandera	800	480 Kg	 

	AG «A»	3.600	2.160 Kg	 

	AG-B»	3.600	2.160 Kg	 

	Total	8.000	4.800 kg	1 ración 600 gr




<<




[480] Existencias 10 de febrero: 


Carne en lata 4.650 

Pescado en lata 4.456 

Chocolate 5.325






<<






[481] Existencias 16 de febrero: 


Carne en lata 11.393 

Pescado en lata 9.768 

Chocolate 12.754



<<




[482] Alta y baja de raciones de previsión:




	 	Entradas	Salidas	Saldos

	Existencias 2 febrero	15.000	 	 

	Suministro 9 febrero	 	11.000	 

	Existencias 10 febrero	 	 	4.000

	Reposición a U.s 12 a 14 feb.	 	18.000	 

	Recepción por mar	24.000	 	 

	Existencias 16 febrero			10.000

	 	39.000	29.000	10.000


<<






[483] Raciones consumidas del 9 al 16 de febrero:


Suministro 9 febrero AG «A» y Paracaidistas	11.000 rae.

Suministro 9 febrero AG «B»	10.000 rae.

Reposición a todos 12 a 14 de febrero 18.000 rae.

Total: 	39.000 rae.






<<






[484] El primero citado en la nota 447 de este Capitulo; el segundo, hoy general de división, en contestación a un cuestionario que tuvo la deferencia de cumplimentar y sobre el que tendremos ocasión de volver.<<




[485]  Reserva del pan galleta en el depósito de Intendencia de El Aaiún.


10 febrero	1.008 raciones

16 febrero	6.518 raciones

18 febrero	10.516 raciones



<<




[486]  Dotación de vehículos a la AG «A» el 10 de febrero ademas de los organicos de Caballería y Artillería:

Jeeps 15, Ford K 60, Cisternas 2, Aljibes 2, Gruas 2, Jeeps 2, Aljibes Intendencia 2, Ambulamcias 4.

<<




[487] Acumulacion de carburantes y lubricantes.




	Fecha	Gasolina	Super	Gasoil	Aceite	Grasas	Valvolina

	17 en.	65.000	 	25.000	5.600	1.338 Kg	1.437 Kg

	25 en.	 	25.000	 	3.620	900 Kg	1.122 Kg

	26 en.	46.350	25.000	25.000	9.400	2.100 Kg	2.600 Kg

	 	111.350	50.000	50.000	18.620	4.183 Kg	5.159 Kg


<<




[488] Estimación del número de vehículos de las Agrupaciones Tacticas y de su gasto en combustible.




	 	Pesados	Medios	Ligeros

	Infantería. Ingenieros y Servicios	 	72	19

	Caballería	10	10	50

	Artillería	 	29	7

	 	10	111	76




 

Estimación del consumo previsible:


—10 vehículos tipo carro de combate ligero o autoametralladora cañón, a 400 litros a los 100 km, 8.000 litros.

—111 vehículos tipo camión Ford K. a 50 litros a los 100 km para 400 km. 22.000 litros.

—76 vehículos tipo jeeps, a 25 litros a los 100 km. Para 400 km. 7.600 litros.

Total 37.800 litros.



<<




[489]  Estimación de consumo de los medios aéreos:


T6 8 patrullas de 2 aviones. 3 h. a 300 litros — 14.600

Messer  10 patrullas de 2 aviones. 3 h. a 300 litros — 18.000

Total 32.600



T2 — Lanzamiento Paracaidistas (12 Avos., 3 h. a 450 1.) — 16.200

T-2 o B-2I — Otros servicios — 16.200

Total 32.400



<<




[490] Telegrama nº 357. T. I. MACAN.<<




[491] Según Informe del teniente coronel Casteleiro y varios telegramas MACAN.

<<




[492] Telegramas nº 132 y nº 133 del T. II del MACAN.<<




[493] Telegrama nº 222. T. II. MACAN.

<<




[494] «Libro Blanco». T. II. Doc. 33.

<<




[495] «Libro Blanco». T. II. Doc. 34.

<<




[496] «Libro Blanco». T. II. Doc 35.

<<




[497] SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 20.

<<




[498] Puede verse grabado 22/1.

<<




[499] Como fuente para el desarrollo para la operación se ha utilizado el relato hecho por el capitán de Estado Mayor Antonio Gómez de Zamalloa con el titulo «Nota para el Jefe de Estado Mayor de este Gobierno General de Ifni» fechado el 12 de febrero de 1958. SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 24.

Asi mismo ha sido de gran utilidad la información oral y gráfica que me ha proporcionado el general de división Francisco Martínez Pariente, entonces jefe de una de las compañías de la 1 Bandera Paracaidista, actuante en la Operación Siroco.

<<




[500] Los nombres de los heridos en este dia según la «relación nominal» citada son los siguientes: cabo 1º Alfonso Bohovo Sánchez, caballeros legionarios Paracaidistas Paulino Iglesias Palomero y Pascual Sánchez Camón.

Faltan dos para los seis consignados en la «Nota al Jefe de Estado Mayor», Posiblemente, dada la poca importancia de las heridas recibidas, fueron dados de alta enseguida, no apareciendo como heridos al final de la campaña.

<<




[501] Datos tomados de «Relación de Hechos de Armas», ya citadas.

<<




[502] «Libro Blanco», T. II. Doc. 38.<<




[503] Carta al autor del teniente general Juan Sánchez Bilbao, en el momento en el que escribo capitán general de la III Región Militar, y entonces capitán de Infantería, diplomado de Estado Mayor, designado para formar parte del Estado Mayor del Sahara. En adelante me referiré al contenido de la carta como «General Sánchez Bilbao».<<




[504] Este diario me ha sido facilitado por dona Josefina Cabañero, viuda de sargento de Caballería Antonio Soto García. En lo sucesivo esta fuente sera designada «sargento Soto» y constituirá la base principal de este Capítulo.

<<




[505] En adelante se le citará como «teniente coronel Lión».

<<




[506] El teniente coronel De la Figuera fue al Sahara con el Grupo del Regimiento Pavía núm. 4. Aporta una serie de observaciones curiosas que inciuyo en este Capitulo por ser comunes a los dos grupos de Caballería expedicionaríos. Se le denominará para citas «teniente coronel De la Figuera».

<<




[507] El teniente coronel Almazán Lasteri pertenecía al Regimiento de Santiago. En adelante se aludirá a su aportación como «teniente coronel Almazan».

<<




[508] Terminado este Capitulo, le he remitido una fotocopia al teniente coronel   Lión Valderrábano, a fin de que la criticara con seriedad. Cumplido el encargo, el teniente coronel me devuelve el texto con una serie de correcciones que haré anotar oportunamente y que le agradezco mucho. La primera de las correcciones es que el sargento Soto recibió cinco tiros y no cuatro, como se dice en el texto, según otras fuentes.

<<




[509] Datos aportados por la viuda del sargento Soto, en conversación con el autor en Alcalá de Henares. Me entrega una página de una publicación en que no consta el número, ni la fecha, ni siquiera el titulo de la revista. Aunque sí,  a pie de página, el nombre del autor, José Javier Aleixandre, viejo y buen amigo que hace una semblanza del honrado sargento Soto. Que Dios premie al poeta.

<<




[510] Datos anotados por el mismo sargento Soto, en un folio a máquina, avalado por su firma, y que titula «OPERACIONES QUE HE ACTUADO DURANTE LA PASADA CAMPAÑA Y FRENTES». Entre las condecoraciones ganadas, cita Cruz Laureada de San Fernando, colectiva («BOE» 597/1938), por los hechos de armas desarrollados en la Ciudad Universitaria de Madrid. Además, dos Cruces Rojas, Cruz de Guerra y Medalla de la Campaña. Dos heridas. Veintiocho meses de frente.

<<




[511] Así me lo confirma por escrito, y, repetidamente, de palabra, el teniente coronel Lión.	

En su critica a este Capítulo señala que «Antonio Soto había sido llamado para hacer el curso de Brigada, pese a ello fue voluntario al Sahara»<<




[512] «Teniente coronel Almazán».

<<




[513] «Teniente coronel de la Figuera»<<




[514] «Teniente coronel de la Figuera»<<




[515] En el buque «Plus Ultra» habían embarcado la sección de cañones sin retroceso (C.S.R.) y los carros de combate del Regimiento de Pavía, según el «Historial del Regimiento de Pavía». Con ellos viajaron también en el mismo barco los vehículos de Santiago núm. 1, esto último según el teniente coronel Lión. El material que estaba en Las Palmas al cuidado de este oficial fue embarcado el 23 de enero.

<<




[516] El mismo teniente coronel Lión me dice:«Foudre en vez de Fondie, debe decir. Era un barco que se abría y saltan barcazas. En ellas, y por el personal francés, fuimos desembarcados en la playa».

<<




[517] En sus notas el teniente coronel Lión confirma este repliegue a los barcos. Recuerda la figura de su comandante jefe, Rufino Delgado Olivares... «de pronto se encontró con que, en vez de ir a la playa, estaba pasando ante un barco de guerra, desde el cual un marino galoneadisimo le dio, a gritos, órdenes de regresar al barco...».

<<




[518] Entre otros documentos se acreditan estas misiones de protección en vuelo con el telegrama núm. 4 del T. II del MACAN.

<<




[519] Confirma el teniente coronel Lión la revista del grupo por el general gobernador. Héctor Vázquez, en el campo de aviación y cita una anécdota muy significativa. “Cuando llegó, lo primero que hizo (el general Héctor) fue requerir un Máuser y disparar contra una rueda de una AAC. Expresó su decepción al ver que se venía al suelo por no ser rueda de guerra». Las ruedas «impinchables». que debían haber equipado a los AAC, fueron encontradas muchos meses después en un muelle de Las Palmas. Algunas de las bajas después tenidas son imputables a este criminal «descuido».

<<




[520] Nota informativa número 84. de 17 de febrero de 1958, recogida por el Servicio de Información del Estado Mayor de Ifni.

<<




[521] Teniente de Caballería Jesús Martín Sappia, hoy teniente coronel.

<<




[522] Posiblemente unas jaimas.

<<




[523] Según testimonio del que fue su teniente («teniente coronel Lión») y de su viuda doña Josefina Cabañero.

<<




[524] Sus nombres son: cabo primero Manuel Alonso García, el cual, herido, siguió mandando la sección hasta que esta fue retirada del frente. Cabo Primero Juan Pérez Fernández, Cabo Alfredo Ruidervo Moreno, Soldado Ventura Luque Sánchez, Soldado Antonio Morales Jiménez, Soldado Antonio Perales López, Soldado Bautista Arcos Cantero.	

Un oficial, el capitán Juan Santos Rodríguez Bello, del mismo Regimiento de Santiago, resultó también herido en esta ocasión.

Datos elaborados por el autor a través de la Relación Nominal.

<<




[525] Resumen del Diario de Operaciones de la XIII Bandera.<<




[526] Del Diario de la XIII Bandera.

<<




[527] Datos obtenidos de la relación nominal, concordante el Diario citado.

<<




[528] Según «general Sánchez Bilbao». Este tipo de evacuación era una innovación de gran utilidad.

<<




[529] «General Sánchez Bilbao»  y «Diario de la IV Bandera».

<<




[530] De la información dada por el «general Sánchez Bilbao».

<<




[531] Diario de Operaciones XIII Bandera.

<<




[532] «Teniente coronel Almazán» y «Diario» citado.

<<




[533] «General Sánchez Bilbao»<<




[534] La base de información para este Capitulo está integrada por las siguientes aportaciones:


—Diario de Operaciones de la II Bandera de La Legión, remitido por el coronel jefe del Tercio Gran Capitán, 1º de La Legión, de mayo de 1957 a febrero de 1958.

—Historial del Primer Grupo Expedicionario del Regimiento de Caballería Pavía núm. 4, de enero a julio de 1958.

—«Recuerdos de las Operaciones del Sahara en el año 1958», del que es autor el capitán de Oficinas Militares Fernando Carbajo, del Servicio Histórico Militar, que perteneció al Grupo Expedicionario del Regimiento de Artillería núm. 19.

—«Comentarios, incidencias y anécdotas vividas con el Grupo Expedicionario de Caballería Pavía núm. 4 durante el período enero-julio de 1958 en el Sahara español» escrito por el coronel de Caballería Ricardo Morin Sánchez, profesor de la Academia de Caballería, entonces teniente del Grupo expresado.

—Notas aclaratorias remitidas al autor por el teniente coronel de Caballería Juan de la Figuera, del Regimiento de Pavía núm. 4, que también entonces fue teniente en el Grupo Expedicionario del Regimiento.

—Diversos telegramas procedentes del archivo del MACAN, completados por el testimonio al autor del teniente coronel Casteleiro y del coronel Iturrate.






<<






[535] Puede verse Capitulo XX.<<




[536] Puede verse Capítulo XIX.<<




[537]  «Libro Blanco». T. II. Doc.38.<<




[538] Citado en el Capitulo XIX. Puede verse «Libro Blanco» T. II. Doc. 33. Telegrama 100/58 de 3 de febrero del capitán general de Canarias al gobernador general de Ifni. Las direcciones que sugiere son:


Sidi Ifni-Tabelcut.

Sidi Ifni-Tiugsá.

Sidi Ifni-Zoco el Arba del Mesti.

Sidi Ifni— Zoco Telata.

Sidi Ifni-Sidi Uarsig.






<<






[539] «Libro Blanco». T. II. Doc. 40. telegrama 3463-A de 13 de febrero.

<<




[540] «Libro Blanco». T. II. Doc. 41. Este telegrama con número de referencia 015 está puesto a las 22.25 horas del día 13. La contestación anticipada había sido puesta a las 12.30 horas del mismo día, diez horas antes.

<<




[541] Telegrama 022. de 14 de febrero. «Libro Blanco », T. II, Doc. 43.

<<




[542] Telegrama 027. de 15 de febrero. «Libro Blanco», T. II. Doc. 44.

<<




[543] Telegrama 032. de 16 de febrero. «Libro Blanco». T. II. Doc. 45. 

<<




[544] Carta del capitán general de Canarias al gobernador general de Ifni,  fechada el 17 de febrero de 1958. «Libro Blanco». T. II. Doc. 62.

<<




[545] Esta instrucción se cita y comenta en el Capitulo XV. Para su origen como fuente, véase la primera nota de dicho Capítulo.

<<




[546] SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 20

<<




[547] Puede verse para la explicación general de la maniobra el gráfico 25/1<<




[548] Puede verse para la ruptura el gráfico 25/2.

<<




[549] Ver gráfico 25/1.

<<




[550] Anexo núm. 2 a la Orden General de Operaciones LM-5 Operación "PEGASO» Cooperación de la escuadra. El mismo origen que el indicado en la nota 546 de este Capitulo.

<<




[551] «Libro Blanco», T. II. Doc. 46.

<<




[552] Datos tomados de «La Legión Española», T. II. pp. 466-467, y de la información entregada al autor por la Brigada Paracaidista.

<<




[553] «Libro Blanco», T. II. Doc. 47.<<




[554] SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 20<<




[555] La información acerca del salto de Ercunt ha sido comunicada al autor por el entonces capitán de Infantería Prudencio Pedrosa Sobral, hoy teniente general.

<<




[556] SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 9



<<




[557] Radio 3538-A  SHM  África-Ifni-Sahara. Carpeta 9.

<<




[558] Véase Capitulo XXIV.

<<




[559] Véase Capítulo XXIII.

<<




[560] En relación a la «Operación Pegaso» puede verse el Capítulo XXV. En lo que toca a la dificultad de aumentar los efectivos, se dan razones en el Capitulo XVIII.

<<




[561] En Radio Cifrado 2705 de 1º de diciembre de 1957, procedente de la Comandancia de Villa Cisneros, decía: «Informes de un nativo dan cuenta que el día 30 del pasado mes un caíd de las Bandas Armadas de Liberación llegó hasta el Uaara, al sur de Bir Nzarán con cuatro camiones... repartió armamento y víveres...»

<<




[562] Puede verse Capítulo III.

<<




[563] Radio Cifrado 2909 del delegado del sur el 18 de diciembre de 1957. «En caso de que el Gobierno español no haga acto de presencia en el interior para dar seguridad a los nómadas... están dispuestos a marchar a zona francesa a buscar protección»

<<




[564] Nota Informativa núm. 1 del Servicio de Información de 2 de enero de 1958, en la que se expone que los Erguibat estaban en parte concentrados en la zona de Tennuaca-El Uaara, separados de los Ulad Delim que los estimaban culpables de los excesos cometidos en los puestos. Que los Erguibat, ante e temor de que España abandone el Sahara y caiga en manos marroquíes, no se atreven a ponerse de nuestro lado ni a castigar a los culpables. Que los Ula Delim, por el contrario, acudirían a Villa Cisneros a pedir ayuda.

<<




[565] Radio Cifrado núm. 11 del delegado de Villa Cisneros de fecha 2 de enero de 1958.

<<




[566] Boletín de Información núm. 98 del Servicio de Información de fecha 2 de enero.

<<




[567] En el mismo documento que el citado en la nota 7.

<<




[568] Nota Informativa núm. 33 de 15 de enero de 1958 va citada en el Capítulo XVII.

<<




[569] Nota Informativa núm. 28 de 11 de enero de 1958. en la que se citan los nombres de los firmantes. Una de ellas la firma la Yemaa de la tribu Ulad Delim y la otra tres jefes de la misma tribu: Abdelahe Uld Meyara Uld Berray, chej de Ulad Tagucddi; Sid Ahmed Uld El Cori, chej de Ulad Bamar, y El Buen Lid Hamuiyen, chej de Ludeikat.

<<




[570] Nota Informativa núm. 2 del dia 2 de enero de 1958.

<<




[571] Nota Informativa núm. 24 de 10 de enero de 1958.

<<




[572] Informe núm. 216 de la Delegación Sur, fechado el 13 de enero.

<<




[573] Pueden verse los Capítulos XXIII y XXIV, y grabado 26/1.

<<




[574] Información acerca de la creación de este batallón facilitada por el teniente coronel de Infantería, fallecido, Carlos Ardanaz.

<<




[575] Según la relación nominal citada, estas bajas fueron:


Muertos:

Sargento Juan Serrano Leite, Cabo primero Jesús González González. Soldado Fidel Menayo del Rio.

Heridos:

Sargento Rafael Juan Sebas Minfo, Cabos Félix Prado Callero y José Ortiz Díaz. Soldados Leandro Márquez Rosa, Laureano Lozano Mojado, Manuel Pablo Fernández, José Rodríguez Galiano y Ramón Salazar Vázquez.



<<




[576] El capitán Valverde es actualmente general de división y me ha permitido obtener una fotocopia de la carta citada.

<<




[577] Véase Capitulo XX.

<<




[578] La Orden de Operaciones en la que se regula este movimiento me ha sido proporcionada por el coronel de Caballería Fernando Sanz Esteban, quien por entonces estaba en el Sahara con el grado de teniente.

<<




[579] Según la «Relación Nominal». Francisco Vázquez Machuca y Alfonso Ventura Loaína.

<<




[580] Según la «Relación Nominal», Antonio García Fernández.

<<




[581] Según la «Relación Nominal», el nombre de los heridos era:


Cabo primero Cecilio Molina Laia.

Soldado José Antonio Pérez Vázquez.

Soldado Pedro Poncini Nieto.



<<




[582] Según la «Relación Nominal», soldado Jesús Peña Monroy.

<<




[583] Sus nombres, según la «Relación Nominal», son los siguientes:


Cabo primero Victorio Carrera de Sande.

Soldados José Buján Rey, Pedro Carlet, Cayetano Clemente, Francisco García Bonillo, Jesús García López, José Martín Blas, Antonio Miguel Gómez, José Muñoz Juste, Esteban Navarro, Eladio Peña del Busto, Felipe Prado, José Rodríguez Blanco, Pedro Romero Martínez, Ramón Romero Olmedo, Francisco Ruiz García, Desiderio Sobrino, Todos ellos en Cabrerizas.

Soldado de Automovilismo Timoteo Camacho Rubio.

Policía de primera Ali Zuin (núm. 893).



<<




[584] Según la «Relación Nominal». 


Batallón de Cabrerizas

Capitán José del Campo García Blanco, herido.

Teniente Antonio Blanco Sebastián, herido.

Soldados Justo Cabrera Cabrera, José Martín Velos, Jesús Tortosa Juárez, todos heridos.

Cabo José Cortés Cortés, muerto.

Cabo José Tortosa Túdela. muerto.

Soldado Antonio Navarro Túdela, muerto.

Automovilismo

Teniente Ramón Vignote Cerecedo, herido.

Cabo Julián Caballero Sánchez, muerto.

Grupo Nómada de Policía núm. IV

Sargento Sahal Uld Buyanan Uld Mayen, muerto.

 Zapadores

Soldado Victoriano Seoane Pérez, herido.



<<




[585] La narración del combate de la Agrupación «C» se ha hecho, teniendo en cuenta lo consignado en la Hoja de Servicios del general de división José Gastón Molina, entonces capitán de Infantería destinado en el Batallón de Cabrerizas, a quien agradezco la atención demostrada.

<<




[586] La edición utilizada es la de Ediciones Ejercito. «De la Guerra». Madrid. 1978.

<<




[587] Capítulo XIX de este libro.

<<




[588] Para el reconocimiento del Mesti puede verse Capitulo XXII; para este intento de reconocimiento de Tabelcut, el Capítulo XXV de este libro.

<<




[589] La incorporación del III Tábor se produce en virtud de la carta del capitán general al general gobernador de Ifni. de fecha 17 de febrero de 1958. «Libro Blanco». T. II. Doc 62.

Como contrapartida, ordena el mismo mando que las dos compañías del Batallón de Fuerteventura se reincorporen a su isla.

El desembarco del grupo de 105/26 en Sidi Ifni consta en carta del general gobernador de Ifni al capitán general de Canarias, de fecha 2 de marzo de 1958, en la que, entre otras cosas se dice: «... el grupo de 105/26, cuyo material se ha desembarcado ya»..

<<




[590] Según manifestaciones del coronel Meléndez. En lo que sigue, referente al III Tábor, la misma fuente general.

<<




[591] Telegrama núm. 3741 de gobernador general de Ifni a capitán general de Canarias. «Libro Blanco». T. II. Doc. 52.

<<




[592] Carta del gobernador general de Ifni al capitán general de Canarias, de fecha 2 de marzo de 1958. «Libro Blanco». T. II. Doc. 68.

<<




[593] Telegrama del capitán general de Canarias al gobernador general de Ifni, fechado el 2 de marzo, que textualmente, dice: «Relación su radio 3741A 3ª esta fecha envió directiva al objeto»<<




[594] Según los datos contrastados en lo que me ha sido posible, la bajas en el Norte fueron tres muertos y dieciséis heridos; en el Sur, cinco muertos y treinta y seis heridos. Véanse los Capítulo XXIV y XXVI de este libro.

<<




[595] Capitanía General de Canarias —Estado Mayor—. Directiva Particular núm. 6. En Santa Cruz de Tenerife con fecha 3 de marzo de 1958. «Libro Blanco», Tomo II. Doc 54.

<<




[596] SHM África-Ifni-Sahara. Carpeta 20<<




[597] Confirmado por el texto de un escrito (núm. 3348-B. 3ª Sección), de 2 de mayo de 1958, del gobernador general al capitán general de Canarias. «Libro Blanco». T. II, Doc. 79. En este escrito se solicita que el material de las compañías de ametralladoras expedicionarias de los Regimientos Wad Ras núm. 55 y Belchite núm. 57 se quede en las mismas posiciones al ser repatriado el personal que había de licenciarse.

<<




[598] Capitanía General de Canarias —Estado Mayor—. Directiva General núm. 7. Fechada en Santa Cruz de Tenerife el 17 de marzo de 1958. «Libro Blanco », T. 11. Doc 58.

<<




[599] Los nombres y circunstancias de estas bajas son:




	Empleo	Nombre y Apellidos	Unidad	Fecha	Observ.

	Soldado	Eduardo Ferrer Cerda	Automovilismo	3-III-58	Muerto

	Soldado	Vicente Ferrer Alsina	Gru. Tiradores	11-III-58	Herido

	Legionar	Andrés Alba Aguilar	IV Band. Leg.	19-III-58	Muerto

	Sargento	Fernando Rodríguez Pereda	B. Fuertevent	29-III-58	Herido

	Cabo 1º	Emilio Molano del Corral	Gru. Tiradores	I-IV-58	Herido

	Tte. pilot.	Juan Miró Casado	B2-I-29	25-IV-58	Muerto

	Tte. pilot.	Teodoro Laborda Meler	B2-I-29	25-IV-58	Muerto

	Tte. pilot.	Javier Herráiz Díaz Merr	B2-I-29	25-IV-58	Muerto

	Tte. pilot.	Teodoro Laborda Meler	B2-I-29	25-IV-58	Muerto

	Soldado	Angel Romero Romero	Gru. Tiradores	13-V-58	Herido

	Soldado	José Martínez Cortés	Gru. Tiradores	19-V-58	Muerto


<<




[600] Telegrama del capitán general de Canarias al gobernador general de Ifni núm. 379. de 23 de junio de 1958. «Libro Blanco», T. II. Doc 85.

<<




[601] «Libro Blanco». T. II. Doc 86.

<<




[602] «Libro Blanco» T.II, Doc 92.<<




[603] Telegrama núm. 388/98 del capitán general de Canarias al general jefe del Sector de Ifni. Depositado a las 23.00 horas del día 29 y recibido a las 08.43 horas del 30 de junio de 1958.

<<




[604] Según Boletín de Información núm. 15 de la 2ª Sección del Estado Mayor de Canarias, de 12 de abril de 1958. en adelante BI.

<<




[605] Puede verse Capítulo Primero de este libro.

<<




[606] Varias fuentes: Ramiro Santamaría. Guillermo Iturrate.

<<




[607] Coronel Iturrate, confirmado por coronel Pieltain, que se encontraba en Villa Bens el 10 de abril de 1958.

<<




[608] Según Diario de Operaciones de la II Bandera.

<<




[609] Igual fuente.

<<




[610] BI núm. 15. Véase gráfico 28/1.<<




[611] Argumentos citados por BI núm. 15 y actitud a seguir, según BI núm 15

<<




[612] El coronel de Caballería Fernando Sanz Esteban me ha entregado un conjunto de quince telegramas, originales y absolutamente inéditos, relacionados con estos sucesos. Su valor como fuente histórica es excepcional, ya que son los auténticos impresos sobre los que se escribieron entonces tales telegramas. En este caso se trata del núm. 9.

Coronel Sanz. Telegramas relacionados cronológicamente:




	Núm.	Día	Hora	De	A	Observaciones

	1	10	 — 	Comte.	Gral.	Primera noticia

	2	10	17.00	Gral.	Comte.	Supresión actos oficiales

	3	10	18.25	Cap.	Comte.	Intento de enlace con Hassán

	4	10	22.00	Gral.	Comte.	Petición de información

	5	10	23.00	Gral.	Comte.	Orden de detención

	6	11	00.53	Comte.	Cap.	Enlace con Mizzián

	7	11	07.35	Comte.	Cap.	Informe marroquí

	8	11	07.55	Comte.	Cap.	Noticia de amenaza de paso

	9	11	 — 	Comte.	Gral.	Nueva amenaza

	10	11	10.02	Gral.	Comte.	Orden retirada compañía

	11	11	12.00	Gral.	Comte.	1er informe Aviación

	12	11	13.00	Av.	Comte.	2º informe Aviación

	13	11	 — 	Av.	Comte.	3er informe Av. (parte lastrado)

	14	12	09.30	Comte.	Cap.	Retirada del enemigo

	15	12	13.15	Cap.	Comte.	Reocupación de Sequem


<<




[613] Diario Operaciones II Bandera.

<<




[614] «Coronel Sanz». núm. 1.

<<




[615] «Coronel Sanz». núm. 2.<<




[616] Véase gráfico 28/1.

<<




[617] Ramiro Santamaría. Op. cit., pp. 277 a 280.

<<




[618] «Coronel Sanz», núm. 3.

<<




[619] «Coronel Sanz», núm. 4.

<<




[620] «Coronel Sanz», Núm. 5.

<<




[621] Ramiro Santamaría. Op. cit., p. 280

<<




[622] Según el mismo autor el comandante Ufkir invitó a cenar al teniente Bailarín y éste aceptó, p. 278.

<<




[623] «Coronel Sanz», núm. 6.

<<




[624] Conversación con el autor el 18 de septiembre de 1984.

<<




[625] «Coronel Sanz». núm. 7. Textualmente el telegrama dice: «Me comunica oficial enlace que le dice el comandante de las fuerzas marroquíes que de ahora en adelante tomará sus decisiones sin consultar con dicho oficial»

<<




[626] «Coronel Sanz», núm. 8.

<<




[627] «Coronel Sanz», núm. 9.

<<




[628] «Coronel Sanz». núm. 10.

<<




[629] «Coronel Sanz», núm. 11.

<<




[630] «Coronel Sanz». núm. 12.

<<




[631] «MACAN». T. II. Doc. 268.

<<




[632] «Coronel Sanz», núm. 13.

<<




[633] «Coronel Sanz». núm. 14.

<<




[634] «Coronel Sanz», núm. 15. Creo que merece la pena copiar el texto completo:


«Llegamos a éste sin novedad, dígame si tenemos misma misión con respecto fuerzas marroquíes, éstas han abandonado la frontera. Sección mecanizada se encuentra sin gasolina, le entregó ochocientos litros de los mil doscientos que trajo la compañía, nos queda gasolina únicamente para regresar a la Hagunía, pan para dos días y medio. Tropa sin tabaco».



<<




[635] Boletín de Información núm. 16, de 13 de abril de 1958.

<<




[636] MACAN, T. II, Doc. 306.

<<




[637] Boletín de Información núm. 21, de 20 de mayo de 1958.

<<




[638] En una fotografía que se publica en este libro se recoge el momento en que es desmontada la lápida de piedra en que se conmemoraba este hecho. La inscripción dice:




El 29 de junio de 1916 fue ocupado este puesto por el Coronel Don Francisco Bens, izando en el mismo la bandera nacional.






<<






[639] Todo ello según declaraciones hechas al autor por el coronel de Infantería Felipe Sotos Fernández el día 23 de septiembre de 1984.<<




[640] Los datos que me da el coronel Sotos Fernández acerca de estos números coinciden exactamente con la Relación Nominal de Bajas, tan citada anteriormente, así como con las relaciones también nominales del Grupo de Policía Indígena núm. 1 y del Regimiento de la Red Permanente de Transmisiones para lo relativo a Tabelcut y Cabo Boj ador. En lo que respecta a Tamucha y a Hameidueh, el número de desaparecidos encontrados en la Relación Nominal es de diecisiete para el primero y trece para el segundo, lo que parece indicar que ocho de los hombres de Tamucha y uno de Hameidueh debieron perecer con anterioridad, sin que yo pueda determinar ante la lista completa sus nombres. Leídas las listas al coronel Sotos tampoco pudo señalar los nombres de los que estuvieron con él.

<<




[641] a relación nominal de los defensores de Tabelcut es: 

Teniente Felipe Sotos Fernández, Cabo primero de la Guardia Civil Juan Rubio Marios, Cabo primero policía Ángel Heras Martín, Cabo policía Manuel Castillo Jiménez, Policía de segunda Alfonso Alsúa Iruzo, Policía de segunda Gerardo León Vicario, Policía de segunda José González Nicolás, Policía de segunda José González Sedaño, Policía de segunda indígena Mohammed Mchand Abdel-lah, Policía de segunda indígena Laarosi Mahayub Nayen, Policía de segunda indígena Mizzián Mizzián Hach, Policía de segunda indígena Lahsen Abdelcrim Abdel-lah.

Total, doce hombres. Tomado de la relación numérica de Bajas del Grupo de Policía Indígena de Ifni núm. 1, fechado el 20 de junio de 1958.

A estos doce hombres hay que añadir el soldado de primera especialista Jesús Muñoz Muñoz de la Unidad de Transmisiones del África Occidental española, perteneciente al Tercer Grupo del Regimiento de la Red Permanente y Servicios Especiales de Transmisiones, según consta en la relación numérica de bajas de esta unidad, fechada el 24 de diciembre de 1957. 

Total general, trece hombres.

<<




[642] En la Cartilla de Vuelo del entonces capitán Itúrrate figura en ese día una sola salida a Tamucha, en el T2-235, que resultó averiado por encontrar una nube de langosta.

<<




[643] Tomado literalmente de la conversación mantenida por el autor con el coronel Sotos.

<<




[644] De este militar francés y de los prisioneros de Cabo Bojador se habla en el Capítulo XIV de este libro.

<<
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